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IMPRESO  EN  COLOMBIA 


A.    M.    D.  A. 


Con  la  más  honda  satisfacción  presenta  hoy 
la  Acción  Católica  Colombiana,  vertido  al  cas- 
tellano, de  la  Vulgata  latina,  el  Evangelio  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  según  San  Mateo;  tra- 
ducción que  ha  hecho  el  Dr.  Manuel  Casas  Man- 
rique, y  que,  acompañada  de  un  breve  comen- 
tario por  Monseñor  José  Manuel  Díaz,  se  edita 
bajo  la  vigilancia  del  Prelado,  conforme  a  las 
disposiciones  del  canon  1391. 

El  traductor  lleva  una  treintena  de  años 
trajinando  por  todos  los  léxicos  europeos  y  se- 
míticos hasta  señorear  — a  fuerza  de  una  tena- 
cidad benedictina  y  una  capacidad  desconcer- 
tante—  todas  aquellas  hablas.  Casas  Manrique 
es  de  los  pocos,  entre  nosotros  el  único,  que  pue- 
de recitar  de  memoria  y  como  por  deporte  los 
31  capítulos  de  los  Proverbios  en  su  lengua  ori- 
ginal; redactar  una  tesis  de  investigación  so- 
bre los  místicos  árabes;  dominar  desde  el  alto 
persa  hasta  el  idioma  vascuence  y  escribir  ruso 
y  sueco  con  la  misma  soltura  que  lo  hiciera  en 
castellano. 

Esto  explica  cómo  en  él  no  hay  vanidad 
enojosa  cuando  emprende  una  nueva  traduc- 
ción al  castellano  de  la  versión  jeronimiana. 
Con  alabanzas  justísimas  para  la  popular  obra 
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de  Monseñor  Torres  Amat,  la  clásica  de  Reina- 
Valera  y,  sobre  todo,  la  noble  y  fidelísima  de 
Scío,  es  lícito  pensar  que  esta  de  Casas  no  les 
ceda  ventajas,  ya  que,  para  captar  el  más  hui- 
dizo matiz  del  autor  sagrado,  lo  hemos  visto  re- 
correr treinta  y  más  diversas  versiones,  y  ha- 
cer la  crítica  comparativa  hasta  llegar  a  lo  que 
parecía  humanamente  posible  y  realizarlo  con 
maestría,  apenas  igualada  por  su  modestia. 

El  evangelio  de  San  Mateo,  el  más  orien- 
tal de  los  cuatro  por  su  tesis,  estilo,  lenguaje 
y  pensamiento,  abroquela  el  tesoro  de  sus  be- 
llezas inmensas  en  un  cerco  de  dificultades 
enormes.  Ha  sido  ello  la  prueba  caldaria  para 
la  habilidad  del  Dr.  Casas,  quien,  a  mi  ver,  ha 
convertido  los  muros  en  pedestales,  ha  hecho 
de  imposibilidades,  trofeos. 

El  exégeta,  Monseñor  José  Manuel  Díaz,  es 
más  fácil  de  presentar,  mejor  diría,  no  ha  me- 
nester de  ello,  porque  es  ampliamente  conoci- 
da y  apreciada  la  personalidad  del  ilustre  Rec- 
tor del  Seminario  de  Bogotá,  orador  elocuente, 
sagaz  jurista,  consumado  y  profundo  maestro 
de  Sagrada  Teología,  y  exégeta  para  quien  la 
Sagrada  Escritura,  hace  más  de  veinte  años,  es 
el  ameno  huerto  en  que  recrea  su  espíritu  an- 
sioso de  verdad  y  de  bien. 

El  libro  sobre  las  parábolas  del  Maestro, 
jugosa  obra  que  verá  pronto  la  luz;  las  leccio- 
nes en  su  insuperable  curso  escripturístico  en 
el  Seminario,  y  el  comentario  breve  que  aquí 
acompaña  esta  traducción  de  San  Mateo,  ates- 
tiguan que  no  solamente  no  guardan  secretos 
para  él  las  cuatro  grandes  literaturas  bíblicas 
de  Europa,  pues  las  domina  su  gran  saber,  sino 
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que  tiene  diafanidad  en  el  exponer,  concisión 
en  el  decir,  y  sin  tomar  pretexto  de  las  cuestio- 
nes debatidas  para  hacer  alarde  de  erudición 
fatigosa,  hace  conocer  y  amar  la  verdad,  dón 
supremo  del  auténtico  maestro. 

Ama  y  vive  esa  divina  palabra  que  comen- 
ta; por  eso,  con  unción  dogmática,  va  haciendo 
aparecer,  a  través  de  San  Mateo,  la  silueta  del 
Señor  Jesús  que  es  Rey  (I-III)  ,  Legislador  Su- 
premo (IV-VII) ,  taumaturgo  poderoso  (VIII- 
XVIII),  profeta  único  que  enseña,  reprende  y 
predica  como  nadie  lo  hizo  jamás  (XIX  -  ss.) , 
para  perfilar  en  los  últimos  capítulos  (XXVI- 
ss.)  su  figura  de  sacerdote  y  víctima  y  dejar  en 
el  alma  bien  grabada  la  prueba  de  su  triunfo 
divino  con  la  resurrección. 

Ni  el  traductor  ni  el  comentarista  quie- 
ren gallardear  de  haber  iniciado  esta  literatu- 
ra entre  nosotros.  Al  contrario,  les  abruma  el 
respeto  y  la  admiración  por  el  sagrado  texto, 
y  ese  es  su  mayor  merecimiento.  Puede  o  no 
resultar  muy  lograda  su  labor;  en  todo  caso, 
ellos  trataron  con  respeto,  veneración  y  afecto 
esta  otra  Eucaristía,  que  nos  da  el  Verbo  de 
Dios  en  el  pan  sagrado  del  vocablo.  Y  la  Ac- 
ción Católica  Colombiana  bendice  al  Señor,  que 
le  permitió  iniciar  en  Colombia  este  apostola- 
do de  difusión  de  la  Sagrada  Escritura,  cada 
una  de  cuyas  palabras  vale  más  que  todos  los 
libros  del  mundo. 

f  JUAN  MANUEL,  Arzobispo, 
Asistente  de  la  A.  C.  C. 
Bogotá,  8  de  septiembre,  día  de  la  Natividad 
de  la  Santísima  Virgen  María,  de  1940. 


He  tenido  la  dicha  de  ser  desde  niño  un 
asiduo  lector  del  Nuevo  Testamento.  Consagra- 
do  más  tarde,  de  por  vida,  a  los  estudios  orien- 
tales, valime  siempre  de  ellos  como  de  medio 
para  penetrar  más  íntimamente  en  el  sentido 
del  Texto  sagrado.  Fue  así  como  surgió  en  mí 
primeramente  la  idea  y  me  formé  luego  el  pro- 
pósito de  preparar  una  nueva  traducción,  al 
menos  de  los  cuatro  evangelios,  al  castellano, 
aprovechando  en  ella,  por  un  lado,  los  últimos 
adelantos  de  la  exégesis  bíblica,  y,  por  otro,  los 
aciertos  de  traductores  extranjeros  más  recien- 
tes. Cuando,  hará  pronto  seis  años,  se  me  hizo 
el  honor  de  llamarme  a  Madrid  para  regentar 
la  cátedra  de  lenguas  semíticas  en  la  entonces 
incipiente  Universidad  Católica  Española,  creí 
llegado  el  momento  de  realizar  mi  deseo,  y  pu- 
se, en  efecto,  manos  a  la  obra.  Sin  embargo, 
ésta,  ya  bastante  avanzada,  fue,  en  toda  su  in- 
significancia, una  de  tántas  como  destruyó  la 
revolución  española.  A  mi  vuelta  a  Colombia, 
el  Excmo.  y  Revmo.  Señor  Juan  Manuel  Gon- 
zález Arbeláez,  Arzobispo  Coadjutor  de  Bogotá, 
en  su  gran  bondad  para  conmigo,  tuvo  a  bien 
encargarme  de  elaborar  una  nueva  versión  del 
Nuevo  Testamento,  que  habrá  de  publicar  la 
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Acción  Católica  Colombiana.  Este  trabajo,  al 
que  he  consagrado  mis  mejores  energías,  es  el 
que  hoy  comienza  a  ver  la  luz. 

Me  ha  cabido  la  honra  de  tener  como  cen- 
sores eclesiásticos  de  mi  versión  al  mismo 
Excmo.  y  Revmo.  Señor  Juan  Manuel  Gonzá- 
les  Arbeláez,  Arzobispo  Coadjutor  de  Bogotá, 
Doctor  en  Sagrada  Teología  por  el  Instituto 
Angélico  y  en  Derecho  Canónico  por  la  Univer- 
sidad Gregoriana;  a  Monseñor  José  Manuel 
Díaz,  Rector  del  Seminario  de  Bogotá,  Doctor 
en  Sagrada  Teología  por  la  Universidad  Grego- 
riana y  graduado  en  Sagrada  Escritura  por  el 
Instituto  Bíblico  de  Roma,  y  a  Monseñor  Andrés 
Restrepo  Sáenz,  Deán  del  Capítulo  Metropoli- 
tano de  Bogotá,  quienes  palabra  por  palabra 
han  examinado  el  texto  por  mí  propuesto. 

Algo  ciertamente  tendrá  esta  nueva  tra- 
ducción del  Nuevo  Testamento  que  la  colocará 
por  encima  de  muchas  de  las  mejores  que  co- 
nozco: la  Introducción  y  las  notas  aclaratorias, 
escritas  por  la  pluma  doctísima  de  Monseñor 
Díaz . 

Con  el  fin  de  poder  ofrecer  a  los  lectores 
un  texto  español  lo  más  correcto  posible,  una 
vez  terminada  la  traducción,  la  sometí  al  exa- 
men de  dos  estilistas  de  tanto  renombre  como 
Don  Antonio  Gómez  Restrepo  y  Don  José  Joa- 
quín Casas. 

Como  base  para  la  traducción  he  utilizado 
la  Vulgata,  pero  me  he  guiado  por  el  texto  grie- 
go en  las  cosas  en  que  éste  ayudaba  a  precisar 
mejor  el  sentido  de  la  versión  latina. 

Réstame  hacer  una  pequeña  advertencia 
acerca  de  la  ortografía  de  los  nombres  propios 
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orientales:  he  creído  conservar  en  su  forma  vul- 
gar castellanizada  aquellos  que  ya  la  tienen 
(Ejemplos:  Belén,  Nazaret,  Jerusalén,  etc.) . 
Los  otros,  en  cambio,  menos  familiares  a  la  ma- 
yoría de  los  lectores,  aparecen  con  la  grafía 
usual  en  las  más  de  las  versiones  de  la  Sagra- 
da Escritura  en  lengua  moderna,  grafía  que  al 
menos  aproximadamente  reproduce  la  de  la  len- 
gua original. 

Que  este  mi  trabajo  contribuya  a  difun- 
dir el  verdadero  conocimiento  y  el  amor  de  Je- 
sucristo! 

Manuel  J.  Casas  Manrique 
Doctor  en  Filosofía 

(Lenguas  semíticas.  —  Upsala) . 


Bogotá,  en  la  fiesta  de  San  Francisco  de 
Asís,  1940. 


INTRODUCCION 

Quizás  muchas  veces  nos  ha  venido  la  idea 
de  lamentarnos  por  no  haber  tenido  la  dicha 
de  contemplar  a  Jesucristo,  de  oír  sus  palabras, 
de  admirar  los  prodigios  que  realizaban  sus  ma- 
nos y  su  voz;  hubiéramos  querido  seguirlo  en- 
tre el  grupo  de  sus  discípulos  más  íntimos,  por 
los  caminos  de  la  Palestina,  en  la  orilla  del  La- 
go, en  la  barquilla  de  los  pescadores  galileos . 

Mas  a  esa  pesadumbre  nuestra,  acude  el  Se- 
ñor con  las  palabras  que  un  día  dijo  al  Apóstol 
que  rehusaba  creer  en  su  resurrección  mientras 
no  viera  al  Maestro  y  palpara  sus  heridas:  "Tú, 
Tomás,  porque  me  has  visto,  has  creído;  mas 
bienaventurados  aquellos  que  sin  haberme  vis- 
to, creen  en  mí"  (Jn.  XX,  29).  Nosotros  so- 
mos de  ese  número;  no  vimos  al  Señor  con  los 
ojos  de  la  carne,  ni  con  nuestros  oídos  escuchá- 
mos  sus  palabras;  mas  por  la  fe,  él  perdura  pa- 
ra nosotros  en  el  EVANGELIO  con  todo  el 
esplendor  y  atractivo  de  su  Persona,  con  toda 
la  eficacia  y  fecundidad  de  sus  divinas  ense- 
ñanzas 

El  Evangelio,  como  la  Eucaristía,  como  la 
Iglesia,  es  la  prolongación  de  Cristo  en  medio 
de  los  hombres;  la  Eucaristía,  por  la  realidad 
sustancial  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre;  la  Igle- 
sia, por  la  comunicación  de  su  Vida  y  de  su  Es- 
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píritu;  el  Evangelio,  por  la  realidad  palpitante 
de  su  palabra .  Del  Evangelio,  como  de  la  Eu- 
caristía y  de  la  Iglesia,  valen  las  palabras  con 
que  un  día,  bajo  los  pórticos  del  Templo,  in- 
vitaba el  Señor  a  sus  contemporáneos:  "Si  al- 
guno tiene  sed,  que  venga  a  mí  y  beba!  El  que 
cree  en  mí,  como  dice  la  Escritura,  de  su  seno 
correrán  torrentes  de  agua  viva"  (Jn.  VII, 
37-38)  . 

Porque  el  Evangelio  es  así  la  prolongación 
de  Cristo;  es  también,  como  Cristo  mismo,  la 
suprema  manifestación  de  lo  divino  hecha  a  los 
hombres;  milagro  sobre  todos  los  milagros,  ob- 
jeto de  pasmo  y  de  estupor,  con  el  cual  nada 
puede  compararse,  porque  nada  puede  decirse  ni 
pensarse  que  iguale  al  Evangelio,  como  decía 
ya  en  el  siglo  II  Marción,  un  célebre  heresiarca; 
libro  que  no  está  a  la  par,  ni  siquiera  por  enci- 
ma de  cualquier  otro  libro  escrito  por  los  hom- 
bres, porque  está  fuera  y  aparte  de  todos  los  li- 
bros, inconmensurable  con  ellos,  como  repite 
al  cabo  de  veinte  siglos  un  célebre  autor  católi- 
co de  nuestros  días  (Grandmaison,  Jésus  Christ, 
I,  pág.  39).  Desgraciadamente,  la  irreflexión 
en  unos,  la  rutina  en  otros,  son  una  venda  que 
no  deja  ver  la  luz  fulgurante  del  Evangelio,  o 
a  ella  han  habituado  los  ojos  del  espíritu  con  una 
estúpida  insensibilidad.  Lo  primero  que  se  ne- 
cesita para  leer  como  conviene  el  Evangelio,  es 
quitarnos  esa  doble  venda  de  la  irreflexión  y  la 
rutina.  Y  luego,  no  basta  leer  el  Evangelio  con 
los  ojos  del  cuerpo,  ni  siquiera  solamente  con 
los  ojos  del  espíritu  y  del  corazón;  es  necesa- 
rio leerlo  con  la  vida,  leerlo  viviéndolo,  leerlo 
practicándolo;  sólo  los  santos  han  sabido  leer 
el  Evangelio  y  sólo  ellos  lo  han  entendido, 
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porque  el  Evangelio  no  es  solamente  una  his- 
toria y  una  doctrina;  es,  como  Cristo  mismo, 
la  Palabra  de  la  Vida.  La  fe  viva,  la  humildad 
profunda,  la  perfecta  sumisión  al  Espíritu  de 
Dios  y  a  los  impulsos  de  su  gracia,  son  requi- 
sito indispensable  para  leer  el  Evangelio  y  en- 
tenderlo "con  los  ojos  del  corazón  iluminados 
por  el  espíritu  de  sabiduría  y  de  manifestación, 
a  fin  de  conocerlo  plenamente  y  de  poder  gus- 
tar las  riquezas  de  esta  gloriosa  herencia  de  los 
santos,  y  la  supereminente  grandeza  de  su  fuer- 
za para  nosotros  que  creemos"  (Efes.  I,  17-19)  . 


El  Evangelio  es  La  Buena  Nueva  (evayyéXiov) 
de  nuestra  redención  y  del  advenimiento  del 
Reino  de  Dios,  traída  a  los  hombres  por  el  Ver- 
bo que  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros, 
y  anunciada  luego  por  los  Apóstoles,  "minis- 
tros de  la  palabra"  (Le.  I,  2),  "testigos  previa- 
mente elegidos  por  Dios"  (Hechos,  X,  39,  41), 
encargados  de  transmitir  a  los  hombres  la  reve- 
lación hecha  por  el  Hijo  de  Dios:  "Lo  que  ha- 
bían escuchado  con  sus  oídos  y  visto  con  sus 
ojos  y  palpado  con  sus  manos  tocante  a  la  Pa- 
labra de  Vida"  (1  ep.  Jn.  I,  1)  . 

Antes  de  ser  un  libro,  el  Evangelio  fue  así 
una  Palabra;  antes  que  escrito,  fue  predicado 
oralmente;  antes  que  leído,  fue  oído  de  labios 
de  los  Apóstoles  del  Señor,  testigos  de  su  vida 
"desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  el  día  de  la 
Ascensión"  (Hechos,  I,  22)  ;  porque  "la  fe  de- 
pende de  la  predicación,  y  la  predicación,  de  la 
Palabra  de  Cristo"  (Rom.  X,  17). 

El  Evangelio  oral  constituía  la  catequesis 
apostólica,  es  decir,  la  instrucción  que  los  Após- 
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toles  daban  oralmente  a  los  fieles.  No  pudien- 
do  ser  ella  completa,  ni  abarcar  todos  los  hechos 
y  enseñanzas  del  Maestro,  los  ministros  de  la 
palabra  escogieron  lo  que  les  pareció  más  a  pro- 
pósito para  su  enseñanza  popular,  y  formaron 
con  ello  un  esquema  uniforme  en  sus  líneas  ge- 
nerales. El  discurso  que  San  Pedro  pronunció 
en  casa  de  Cornelio,  el  centurión  de  Cesárea, 
nos  ofrece  compendiosamente  ese  esquema  de  la 
catequesis  primitiva:  "Vosotros  sabéis  lo  que 
sucedió  en  toda  la  Judea,  después  de  haber  co- 
menzado en  Galilea,  a  partir  del  bautismo  que 
predicó  Juan:  cómo  Dios  ungió  con  Espíritu 
Santo  y  fuerza  a  Jesús  de  Nazaret,  que  reco- 
rrió el  país  haciendo  el  bien  y  curando  a  todos 
los  que  estaban  oprimidos  por  el  demonio;  por- 
que Dios  estaba  con  él.  Y  nosotros  somos  tes- 
tigos de  todo  lo  que  hizo  en  el  país  de  los  ju- 
díos y  en  Jerusalén;  a  quien  ellos  dieron  muer- 
te suspendiéndolo  del  madero:  a  quien  Dios 
resucitó  al  tercer  día,  e  hizo  que  se  hiciera  visi- 
ble, no  a  todo  el  pueblo,  sino  a  los  testigos  pre- 
viamente elegidos  por  Dios,  a  nosotros  que  he- 
mos comido  y  bebido  con  él  después  de  que 
resucitó  de  entre  los  muertos"  (Hechos  X, 
37  -  41)  . 

Fue  este  el  plan  que  siguieron  los  tres  pri- 
meros evangelistas  en  sus  líneas  generales:  l9 
la  predicación  de  Juan  Bautista;  29  el  ministe- 
rio de  Jesús  en  Galilea;  3  9  el  paso  de  Galilea 
a  Judea  hasta  Jerusalén;  49  la  Pasión,  la  muer- 
te y  la  resurrección  del  Señor,  y  sus  apariciones 
después  de  la  resurrección.  Y  aun  cuando  cada 
uno  de  ellos,  dentro  de  ese  plan  general,  selec- 
cionó y  ordenó  de  diversa  manera  los  hechos  y 
palabras  del  Señor,  guardan  sin  embargo  en 
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gran  parte  de  su  narración  una  notable  armo- 
nía y  ofrecen  una  perspectiva  común,  de  donde 
se  les  ha  dado  el  nombre  de  evangelios  sinóp- 
ticos (sinopsis,  vista  de  conjunto) .  El  cuarto 
evangelio  por  su  parte  se  desarrolla  con  un  plan 
diferente  y  peculiar,  así  por  los  hechos  y  ense- 
ñanzas que  contiene,  como  por  el  teatro  distin- 
to del  ministerio  del  Señor;  porque  mientras 
los  tres  sinópticos  relatan  principalmente  su 
ministerio  en  Galilea,  el  cuarto  evangelio  refie- 
re casi  exclusivamente  su  ministerio  en  Judea 
y  Jerusalén . 

El  evangelio  escrito,  —  Para  conservar  con 
fidelidad  y  exactitud  la  primitiva  catequesis  oral, 
se  hacía  conveniente  consignarla  por  escrito. 
Según  el  testimonio  de  San  Lucas,  muchos  se 
dieron  desde  el  principio  a  la  tarea  de  consignar 
por  escrito,  más  o  menos  fragmentariamente,  la 
narración  evangélica.  Mas  de  todos  aquellos  es- 
critos, la  Iglesia,  bajo  la  dirección  de  los  Após- 
toles, y  luego  de  sus  sucesores  en  la  jerarquía, 
sólo  admitió  como  evangelios  oficialmente  auto- 
rizados los  cuatro  que  llamamos  canónicos  por 
haber  sido  admitidos  en  el  canon  o  lista  de  los 
libros  sagrados  e  inspirados.  Son  los  evangelios 
que  por  el  nombre  de  sus  autores  llamamos  de 
San  Mateo,  de  San  Marcos,  de  San  Lucas  y  de 
San  Juan;  que  no  son  en  realidad  cuatro  evan- 
gelios, sino  cuatro  formas  de  un  solo  Evange- 
lio, el  Evangelio  cuadriforme,  como  decían  con 
San  Ireneo  los  antiguos,  según  (/cara  )  Mateo, 
Marcos,  Lucas  y  Juan . 

Escritos  dentro  de  la  Iglesia  y  en  beneficio 
de  la  Iglesia,  cuando  ya  ella  existía  como  socie- 
dad perfectamente  organizada,  fundada  por  Je- 
sucristo y  gobernada  por  los  Apóstoles,  los  li- 
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bros  evangélicos  no  podrían  sustituirse  al  ma- 
gisterio vivo  de  la  Iglesia.  Establecida  por  Cris- 
to precisamente  para  que  fuera  la  depositaría  de 
la  doctrina  revelada,  dotada  para  ello  con  divi- 
na autoridad  magisterial  y  con  el  privilegio  de 
la  infalibilidad  doctrinal  en  todo  lo  pertinente 
al  dogma  y  la  moral,  ella  continuaba  siendo  la 
única  intérprete  auténtica  de  la  doctrina  ense- 
ñada por  Jesucristo;  de  sus  manos  y  bajo  la 
garantía  de  su  autoridad  magisterial  hemos  re- 
cibido el  Evangelio  escrito,  y  a  ella  toca  inter- 
pretarlo y  explicarlo . 


Los  evangelios  son  libros  históricos. — En- 
tre Cristo  y  nosotros  está  de  por  medio  el  tes- 
timonio que  de  él  nos  dan  los  evangelios.  Po- 
demos fiarnos  de  ese  testimonio?  En  otras  pala- 
bras: podemos  estar  seguros  de  que  los  evan- 
gelios relatan  con  verdad  histórica  los  hechos 
de  la  vida  de  Cristo  y  reproducen  fielmente  su 
doctrina? 

Cristo  no  se  nos  presenta,  como  tántos  otros 
personajes,  en  una  media  luz  de  noticias  incier- 
tas, en  la  penumbra  de  una  leyenda  anónima, 
impersonal  y  vaga.  El  aparece  en  la  claridad  me- 
ridiana de  la  historia,  en  el  siglo  de  Augusto,  el 
más  culto  de  la  antigüedad,  y  toda  su  historia 
está  en  íntima  relación  con  la  historia  profana 
y  religiosa  de  su  época,  de  su  país  y  del  Impe- 
rio. No  hay  personaje  alguno  de  la  historia  cu- 
yos hechos  estén  mejor  atestiguados  que  la  vi- 
da y  las  enseñanzas  de  Jesús;  de  él  dan  testi- 
monio igualmente  eficaz,  veinte  siglos  atrás,  la 
fidelidad  de  sus  discípulos  y  la  aversión  de  sus 
enemigos.  Jamás  un  mito  o  una  sombra  habría 
despertado  y  mantenido  vivo  durante  veinte 
siglos,  a  través  de  todas  las  vicisitudes  de  la  cul- 
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tura  humana,  la  adhesión  de  los  unos,  y  el  odio 
de  los  otros. 

Los  evangelistas  a  su  vez  se  nos  presentan 
con  todas  las  características  de  testigos  infor- 
mados y  veraces,  escrupulosamente  cuidadosos 
de  la  verdad  y  ceñidos  a  la  realidad:  "Lo  que 
sucedió  desde  el  principio,  lo  que  oímos,  lo  que 
vimos  con  nuestros  ojos,  lo  que  tocaron  nues- 
tras manos,  eso  es  lo  que  atestiguamos  y  lo  que 
os  anunciamos",  escribe  Juan  (1,  ep.  Jn.  I, 
1-3)  ;  y  Lucas:  "Puesto  que  muchos  han  em- 
prendido la  tarea  de  componer  la  narración  de 
los  hechos  cumplidos  entre  nosotros,  según  lo 
que  nos  han  transmitido  los  que  fueron  desde 
el  principio  testigos  oculares  y  ministros  de  la 
palabra,  me  ha  parecido  también  a  mí,  que  des- 
de los  comienzos  me  he  aplicado  a  conocerlo 
todo  cuidadosamente,  escribirte  con  orden,  no- 
ble Teófilo,  para  que  tú  conozcas  la  firmeza  de 
lo  que  se  te  ha  enseñado"  (Le.  I,  1-4)  . 

Con  absoluta  ingenuidad  relatan  los  hechos, 
sin  ponderar  lo  maravilloso  de  unos,  ni  amen- 
guar lo  que  en  otros  pudiera  parecer  desdoroso 
para  el  Maestro,  deslucido  o  ineficaz  en  su  obra, 
humillante  y  aun  vergonzoso  para  los  discípu- 
los, protagonistas  de  la  historia  que  relatan. 

El  ambiente  histórico,  geográfico,  social,  po- 
lítico y  religioso  que  se  refleja  en  los  escritos 
evangélicos,  es  con  exactitud  el  que  nos  dan  a 
conocer  los  documentos  escritos  y  monumenta- 
les de  esa  época,  unos  ya  desde  hace  mucho 
tiempo  conocidos,  otros  revelados  recientemen- 
te por  las  excavaciones  arqueológicas  y  los  des- 
cubrimiento* paleográficos,  que  cada  día  dan 
más  luz  y  más  claro  testimonio  en  favor  de  la 
veracidad  de  los  relatos  evangélicos. 
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Quienes  los  escribieron,  unos  fueron  inme- 
diatos discípulos  y  compañeros  del  Señor,  co- 
mo Mateo  el  publicano  y  Juan  el  discípulo  pre- 
dilecto; Marcos  no  hizo  sino  consignar  por  es- 
crito la  predicación  de  Pedro;  Lucas  fue  discí- 
pulo de  Pablo,  y  dice  además  expresamente  que 
investigó  con  cuidado  el  testimonio  inmediato 
de  los  testigos  oculares. 

Las  tentativas  de  la  crítica  heterodoxa  para 
restar  valor  histórico  a  la  narración  evangélica, 
ya  sea  retardando  la  composición  de  los  evan- 
gelios hasta  el  siglo  II,  o  introduciendo  en  ella 
elementos  míticos  y  legendarios,  han  mostrado 
su  inconsistencia  científica  con  la  misma  mul- 
tiplicidad variadísima  y  contradictoria  de  las 
hipótesis  que  unas  a  otras  se  suceden  y  mutua- 
mente se  destruyen. 

La  tesis  tradicional  de  que  los  evangelios 
fueron  escritos,  los  tres  primeros  entre  los  años 
42-60,  y  el  cuarto  hacia  fines  del  siglo  I,  fue 
aceptada  y  demostrada  plenamente  por  el  más 
erudito  y  autorizado  de  los  críticos  racionalis- 
tas contemporáneos,  Adolph  von  Harnack;  y 
los  papiros  recientemente  descubiertos  en  Egipto 
con  fragmentos  de  los  evangelios  canónicos,  o 
que  en  ellos  se  basan  con  indiscutible  dependen- 
cia verbal  y  literaria,  y  que  datan  de  fines  del 
siglo  II  o  comienzos  del  III,  y  suponen  por  !o 
tanto  que  ya  en  esa  época  el  texto  de  los  evan- 
gelios canónicos  era  universalmente  conocido, 
no  permiten  dudar  de  que  efectivamente  nues- 
tros evangelios  datan  de  la  más  remota  anti- 
güedad, de  una  fecha  muy  poco  posterior  a  los 
hechos  en  ellos  relatados. 

De  manera  que  cuando  los  evangelios  se  es- 
cribieron y  se  empezaron  a  divulgar,  vivían  aún 
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muchos  contemporáneos  de  esos  hechos,  inte- 
resados todos,  unos  por  amor,  otros  por  odio, 
en  no  permitir  que  se  alterara  la  verdad,  o  se 
contaminara  con  mitos  y  leyendas. 

Que  si  la  figura  y  la  doctrina  de  Cristo  hu- 
bieran sido  la  creación  de  un  mito,  el  autor  de 
esa  creación  debía  haber  sido  tan  grande  como 
Cristo  mismo .  Si  Jesús  no  hubiera  sido  tan 
grande  como  nos  lo  representan  los  evangelis- 
tas, la  grandeza  de  ellos  sería  el  milagro  más  sor- 
prendente de  la  historia,  y  el  misterio  se  haría  así 
más  inexplicable  No  es  posible  que  Jesús  no  ha- 
ya existido,  cuando  una  imagen  como  la  suya  se 
nos  presenta  en  un  libro  como  el  evangelio . 


Los  evangelios  son  libros  inspirados. — La 
inspiración  es  un  "impulso  sobrenatural  por  el 
cual  el  Espíritu  Santo  excitó  y  movió  a  los  es- 
critores sagrados  a  escribir,  y  mientras  escribían 
los  asistió,  de  tal  manera  que  concibieran  exac- 
tamente, y  quisieran  fielmente  escribir,  y  con 
verdad  infalible  expresaran  todo  y  solo  aque- 
llo que  Dios  les  mandaba  escribir"  (León  XIII, 
Ene.  "Providentissimus",  Denz.  1952).  La  ins- 
piración no  es  la  revelación  de  nuevas  verdades 
hecha  al  escritor  sagrado;  es  una  acción  divina 
sobre  la  voluntad,  para  moverla  a  escribir;  so- 
bre la  inteligencia,  para  fortalecerla  e  iluminar- 
la, de  manera  que  el  autor  inspirado  forme  sus 
juicios  con  certeza  divina  sobre  las  cosas  que  es- 
cribe, aun  cuando  las  haya  conocido  natural- 
mente; sobre  todas  las  facultades  del  escritor, 
para  que  con  absoluta  fidelidad  y  exactitud  ex- 
prese lo  que  Dios  quiere.  En  virtud  de  esa  ac- 
ción sobre  el  hombre,  Dios  viene  a  ser  el  autor 
o  causa  principal  del  libro  inspirado,  y  el  hagió- 
grafo  está  subordinado  a  Dios  como  causa  instru- 
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mental:  la  Iglesia  tiene  como  sagrados  y  canó- 
nicos los  libros  de  la  Escritura  "no  porque,  ha- 
biendo sido  compuestos  con  esfuerzo  meramen- 
te humano,  luego  ella  los  haya  aprobado  con 
su  autoridad,  ni  tan  sólo  porque  contienen  sin 
error  la  revelación;  sino  porque,  escritos  bajo 
la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  tienen  a  Dios 
por  autor,  y  como  tales  le  fueron  entregados  a 
la  Iglesia"  (Concil.  Vatic.  Sess.  III,  cap.  2  De 
Revel.,  Denz.  1787)  La  obra  es  así  toda  de 
Dios  y  toda  del  hombre,  por  diversas  maneras 
de  causalidad.  El  hombre  conserva  su  libertad 
y  toda  su  actividad  connatural;  trabaja,  pien- 
sa, juzga,  afirma  o  niega  como  cualquiera  otro 
compositor  de  un  libro;  pero  todo  lo  hace  mo- 
vido por  Dios  y  asistido  por  El. 

Y  si  el  libro  inspirado  tiene  de  esta  suerte 
como  autor  principal  a  Dios,  Verdad  infinita, 
no  puede  caber  en  sus  afirmaciones  error  o 
mentira:  "tan  imposible  es  que  bajo  la  inspi- 
ración tenga  cabida  el  error,  como  es  imposible 
que  sea  autor  del  error  Dios,  la  Suma  Verdad" 
(León  XIII,  Ene.  Providentissimus,  Denz. 
1951).  Todas  y  cada  una  de  las  afirmaciones 
del  autor  inspirado,  están  respaldadas  por  la 
ciencia  y  veracidad  divinas. 

Como  el  escritor  inspirado  conserva  bajo 
el  influjo  de  la  inspiración  su  actividad  con- 
natural, conserva  igualmente  los  peculiares  ras- 
gos de  su  mentalidad,  de  su  índole  y  carácter 
psicológico,  de  su  estilo  literario.  De  ahí  que 
un  mismo  hecho  o  enseñanza  del  Señor  pueda 
ser  presentado  por  cada  uno  de  los  evangelis- 
tas con  modalidades  peculiares,  que  no  afectan 
la  verdad  del  relato,  pero  que  reproducen  la 
misma  realidad  por  aspectos  diferentes,  o  en 
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formas  distintas,  que  mutuamente  se  comple- 
mentan y  se  ilustran.  Así  se  explica  cómo  los 
tres  sinópticos,  dentro  del  mismo  plan  general 
y  con  una  gran  cantidad  de  material  común, 
difieren  sin  embargo  casi  constantemente  en  la 
manera  de  expresarse,  o  en  el  orden  de  los  he- 
chos. 

Diferencias  de  expresión. — Puesto  que  nues- 
tra mente  no  abarca  nunca  con  una  sola  mira- 
da, ni  nuestro  lenguaje  con  una  sola  expresión 
toda  la  amplitud  y  profundidad  de  la  verdad, 
mucho  menos  si  se  trata  de  verdades  como  las 
que  contiene  el  Evangelio,  no  es  extraño  que 
los  evangelistas,  ante  un  mismo  hecho  o  ense- 
ñanza del  Señor,  hayan  recibido  impresiones  di- 
ferentes, en  ningún  caso  falsas,  pero  sí  inade- 
cuadas, parciales,  imperfectas  de  la  realidad  in- 
agotable. El  lenguaje  humano  es  necesariamen- 
te imperfecto,  y  cada  expresión  de  las  que  usa- 
mos, aun  las  de  mayor  comprensión  y  exacti- 
tud, no  suelen  abarcar  sino  un  horizonte  limi- 
tado; y  para  hablar  de  las  cosas  más  espiritua- 
les, tenemos  que  valemos  de  expresiones  for- 
madas por  analogía  con  las  cosas  materiales,  de 
donde  resultan  las  metáforas  y  demás  expresio- 
nes figuradas.  Bien  hubiera  podido  Dios  crear 
un  nuevo  lenguaje  más  apto  para  vaciar  en  él 
la  divina  verdad  del  Evangelio;  pero  quiso  usar 
del  lenguaje  humano  para  encarnar  en  él  su 
Verdad,  como  quiso  tomar  la  carne  humana 
con  todas  sus  miserias,  menos  la  ignorancia  y 
el  pecado,  para  que  en  ella  se  encarnara  el  Ver- 
bo. Pero  una  cosa  es  la  expresión  imperfecta  o 
inadecuada  de  la  verdad,  y  otra  cosa  es  el  error; 
una  cosa  es  hablar  de  las  realidades  divinas  en 
el  lenguaje  humano,  necesariamente  defectuoso, 
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y  otra  cosa  es  afirmar  el  error  o  negar  la  verdad. 
En  la  forma  literaria  del  evangelio  caben  todas 
las  variedades  y  modalidades  de  expresión,  pe- 
ro no  tiene  cabida  el  error  que  deforme  o  altere 
la  verdad. 

Diferencias  de  orden. — Ninguno  de  los 
evangelios  sigue  un  orden  cronológico  comple- 
to y  riguroso;  pero  la  falta  de  orden  cronoló- 
gico en  la  historia  no  es  incompatible  con  la 
verdad  de  los  hechos  relatados.  El  concepto  de 
orden  es  un  concepto  relativo;  fuera  del  orden 
cronológico,  puede  haber  un  orden  lógico,  de- 
terminado por  la  intención  pedagógica,  o  por  los 
hábitos  mentales  y  literarios  del  escritor;  o  un 
orden  psicológico  que  obedezca  a  la  asociación 
de  las  ideas,  o  a  la  sucesión  de  los  recuerdos. 
La  inspiración  y  la  inerrancia  de  la  Escritura  no 
exigen  un  determinado  método  de  composición, 
ni  excluyen  cualquier  forma  de  artificio  litera- 
rio. Dios  mueve,  dirige  y  asiste  a  los  escritores 
sagrados  para  que  escriban  lo  que  El  quiere  con- 
forme a  la  verdad,  pero  bajo  la  acción  divina 
les  queda  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades,  la 
libre  elección  de  sus  procedimientos  literarios. 

Libros  históricamente  autorizados,  divina- 
mente garantizados  de  la  verdad  de  sus  afirma- 
ciones por  la  inspiración,  los  evangelios  son, 
más  bien  que  una  demostración  o  apología,  una 
sincera  manifestación  de  la  verdad,  hecha  por 
testigos  informados  y  convencidos,  para  quie- 
nes la  simple  relación  de  la  vida  y  de  la  doctri- 
na de  Cristo  se  impone  a  los  hombres  de  buena 
voluntad  Los  evangelistas  no  pretenden  sino 
exponer  la  verdad,  alimentar  la  fe,  comunicar- 
la como  se  comunican  la  luz  y  la  vida,  porque 
tienen  la  conciencia  cierta  y  clara  de  que  trans- 
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miten  a  los  hombres  la  Palabra  de  la  Vida  que 
ellos  escucharon,  y  vieron  y  palparon  en  la  per- 
sona adorable  del  Maestro  ''lleno  de  gracia  y 
de  verdad". 
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EL  EVANGELIO  SEGUN  SAN  MATEO 


El  primero  de  los  evangelios  canónicos  es  el 
de  San  Mateo,  al  cual  la  antigüedad  cristiana 
atribuyó  no  sólo  esa  prioridad  en  el  orden  cro- 
nológico, sino  una  cierta  primacía  de  dignidad; 
fue  en  efecto  el  más  usado  y  comentado. 

Es  unánime  el  testimonio  de  la  antigüedad 
cristiana  en  afirmar  que  San  Mateo  es  el  autor 
de  este  evangelio  De  ello  es  ya  indicio  claro 
la  inscripción  que  desde  mediados  del  siglo  II 
lo  encabeza:  "según  Mateo",  Kara  Mar&úov.  En 
esa  atribución  están  acordes  los  escritores  ecle- 
siásticos de  fines  del  siglo  II  y  comienzos  del 
III:  San  Ireneo  en  las  Galias,  Tertuliano  y  San 
Cipriano  en  Africa,  Clemente  Alejandrino  y 
Orígenes  en  Egipto,  San  Hipólito  en  Roma. 

Importante  es  especialmente  el  testimonio 
de  Papías,  obispo  de  Hierápolis  en  Frigia,  "va- 
rón extraordinariamente  erudito  y  versado  en 
las  Escrituras",  según  el  testimonio  de  Eusebio. 
Hacia  el  año  125-130  compuso  Papías  una  obra 
que  llamó:  "Exégesis  de  los  Oráculos  del  Se- 
ñor", de  la  cual  Eusebio  nos  conserva  algunos 
fragmentos  Refiriéndose  a  nuestro  primer  evan- 
gelio dice  Papías:  "Mateo  puso  en  orden  los 
discursos  del  Señor,  en  lengua  hebrea,  y  cada 
uno  los  tradujo  (al  griego)  como  pudo".  El 
testimonio  de  Papías  es  singularmente  valioso 
porque  él  estuvo  en  relación  con  los  hombres  de 
la  primera  generación  cristiana,  discípulos  in- 
mediatos de  los  Apóstoles .  Al  decir  que  Ma- 
teo ordenó  "los  discursos"  (ra  kóyux  )  del  Se- 
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ñor,  no  pretende  Papías  hablar  de  una  obra 
que  contuviera  exclusivamente  discursos,  y  no 
hechos,  distinta  por  lo  tanto  de  nuestro  primer 
evangelio  En  primer  lugar,  porque  de  una  obra 
semejante  no  hay  memoria  alguna  en  la  anti- 
gua tradición.  Además,  porque  en  el  lenguaje 
de  la  época,  y  del  mismo  Papías  en  particular, 
la  expresión  "ra  \6yva. "  "las  palabras''  se 
usaba  como  equivalente  de  "dichos  y  hechos", 
bajo  la  influencia  del  hebreo,  en  que  la  misma 
expresión  "dabar"  significa  palabras  y  cosas  o 
hechos.  Finalmente,  porque  aun  restringiendo 
el  sentido  de  ese  término  a  los  discursos  del  Se- 
ñor, con  él  precisamente  designaba  Papías  nues- 
tro primer  evangelio,  ya  que  en  él,  más  que  en 
otro  alguno,  abundan  los  discursos  del  Señor, 
y  es  nota  característica  del  primer  evangelio  el 
empeño  de  presentar  como  fondo  dominante 
de  la  obra  los  grandes  discursos  del  Maestro: 

1  — El  Sermón  del  Monte,  programa  del 

Reino  (cap.  V-VII) . 

2  — Discurso  a  los  Doce,  programa  del 

apostolado  (IX,  35  -X,  42)  . 

3  — Discurso  parabólico,  sobre  la  natura- 

leza y  propiedades  del  Reino  (XIII). 
4 .  — Discurso  sobre  las  relaciones  de  los 
grandes  y  los  pequeños  en  el  Reino,  y 
de  los  miembros  del  Reino  entre  sí 
(XVIII)  . 

5  .  — Discurso  contra  los  escribas  y  fariseos 

(XXIII)  . 

6  — Discurso  escatológico,  sobre  la  ruina 

de  Jerusalén  y  la  consumación  del  Rei- 
no al  fin  del  mundo  (XXIV-XXV) . 
Nos  enseña  además  Papías,  de  acuerdo  con 
San  Ireneo,  que  San  Mateo  escribió  su  evange- 
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lio  en  "lengua  hebrea",  es  decir,  en  la  lengua  que 
se  hablaba  entonces  en  Palestina,  el  arameo;  y 
San  Ireneo  añade  que  lo  escribió  "entre  los  he- 
breos y  para  ellos,  así  como  Pedro  y  Pablo  pre- 
dicaban en  Roma  y  fundaban  allí  la  Iglesia". 

Del  original  arameo  se  hicieron  desde  muy 
temprano  muchas  traducciones  al  griego.  De  ellas 
la  Iglesia  recibió  y  autorizó  una,  asegurándo- 
nos por  lo  mismo  de  su  conformidad  sustan- 
cial con  el  original  arameo,  que  desapareció. 

Sabemos,  pues,  que  San  Mateo  escribió  su 
evangelio  en  Palestina.  Cuándo?  Eusebio  de- 
clara que  lo  escribió  para  dejárselo  a  los  hebreos 
"antes  de  dejar  la  Palestina  para  ir  a  predicar 
entre  los  gentiles".  Ahora  bien,  la  antigua  tra- 
dición, aceptada  también  por  Eusebio,  afirma 
que  los  Apóstoles  salieron  de  Palestina  hacia  el 
año  44,  debido  a  la  persecución  de  Agripa;  es 
pues  muy  probable  que  fue  entonces  cuando  San 
Mateo  escribió  su  evangelio  En  todo  caso,  fue 
escrito  antes  del  año  62,  puesto  que  según  el 
testimonio  unánime  de  la  tradición  es  anterior 
a  San  Lucas,  y  San  Lucas  no  escribió  su  evan- 
gelio después  del  año  62. 

Quién  es  San  Mateo?  Era  un  publicano  de 
Cafarnaum,  llamado  con  otro  nombre  Leví. 
Publícanos  se  llamaban  los  que,  en  nombre  de 
la  autoridad  pública,  cobraban  los  impuestos, 
aduanas  y  peajes.  Desde  el  año  63  a.  X.  Pom- 
peyo  había  sometido  la  Palestina  al  dominio  de 
Roma;  como  esa  autoridad  extranjera,  consi- 
derada como  una  usurpación  sacrilega,  era  en 
extremo  odiosa  a  los  judíos,  el  oficio  de  publi- 
cano era  también  extremadamente  odioso  y 
despreciable;  publicano  y  pecador  eran  térmi- 
nos equivalentes. 
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Mientras  Leví  -  Mateo  se  hallaba  sentado  a 
su  banco  de  publicano,  pasó  el  Señor  y  lo  lla- 
mó a  su  seguimiento.  San  Marcos  y  San  Lucas, 
por  respeto  al  Apóstol,  lo  designan  con  el  an- 
tiguo nombre  de  Leví  cuando  narran  su  lla- 
mamiento; el  evangelista,  por  humildad,  se  de- 
signa con  el  nombre  de  Mateo  con  el  cual  era 
conocido  por  todos,  y  no  se  avergüenza  de 
confesar  así  su  antigua  condición  de  publica- 
no.  Después  de  su  vocación,  Mateo  ofreció  al 
Señor  un  banquete  en  su  casa,  al  cual  asistie- 
ron otros  publícanos,  con  grande  escándalo  de 
los  fariseos  (Mt.  IX,  9-13 ;  Me.  II,  13-17;  Le. 
V,  27-32)  . 

Sobre  su  vida  después  de  Pentecostés,  po- 
co sabemos.  La  antigua  tradición  afirma  que 
predicó  primero  el  evangelio  en  Palestina;  des- 
pués, unos  dicen  que  fue  a  Etiopía  (es  la  tradi- 
ción adoptada  por  el  Breviario  Romano)  ;  otros, 
que  a  Macedonia  o  a  Persia .  Los  antiguos  afir- 
man comunmente  que  coronó  su  carrera  con  el 
martirio. 

Carácter  doctrinal  y  literario. — Escrito  pa- 
ra los  judíos  palestinenses  convertidos  al  cris- 
tianismo, el  evangelio  de  San  Mateo  tenía  co- 
mo principal  objeto  mostrar  cómo  Jesús  era  el 
Mesías,  Hijo  de  David,  prometido  a  los  Patriar- 
cas, anunciado  por  los  Profetas,  esperado  por 
los  judíos;  de  ahí  que  continuamente  se  aduz- 
can las  profecías  de  la  Escritura  que  en  él  se 
iban  cumpliendo.  Mostraba  además  que  Jesús 
no  era  un  innovador  que  viniera  a  destruir  la 
Ley  y  los  Profetas,  sino  que  al  contrario  venía 
a  dar  a  la  Ley  su  cumplimiento  y  perfección,  y 
a  realizar  los  antiguos  vaticinios. 

La  doctrina  dominante  en  el  primer  evan- 
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gelio  es  "el  Reino  de  los  cielos'*  que  Jesús,  como 
Rey  Mesías,  venía  a  establecer  en  el  mundo. 
Este  Reino  de  los  cielos  — expresión  caracterís- 
tica de  San  Mateo  como  equivalente  de  Reino 
de  Dios — ,  es  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo. 

El  evangelio  de  San  Mateo  tiene  una  gran- 
de unidad  literaria.  Al  rededor  de  esa  idea  do- 
minante, se  distribuyen  y  se  ordenan  los  dis- 
cursos y  los  hechos  de  la  vida  del  Señor,  con 
un  orden  lógico  y  didáctico  admirable,  no 
regido  por  la  sucesión  cronológica,  sino  por  la 
afinidad  y  asociación  de  las  ideas.  Cada  uno 
de  los  grandes  discursos  que  forman  el  fondo 
del  evangelio,  desarrolla  un  solo  tema  funda- 
mental, al  rededor  del  cual  se  agrupan  enseñan- 
zas y  sentencias  dichas  en  diversas  ocasiones, 
pero  reunidas  por  la  afinidad  de  la  doctrina. 
Igualmente  los  hechos,  más  bien  que  por  su  si- 
tuación cronológica  y  circunstancial,  se  toman 
en  cuenta  por  sí  mismos,  por  su  valor  absoluto 
dentro  del  plan  lógico  del  autor. 

"Si  San  Mateo  no  tiene  en  sus  narraciones 
el  realismo  expresivo  de  San  Marcos,  ni  alcan- 
za en  el  mismo  grado  la  gracia  y  delicadeza  de 
San  Lucas,  ni  posee  la  visión  de  San  Juan,  fija 
en  las  cosas  divinas,  ofrece  en  cambio  en  mayor 
abundancia  las  palabras  de  Jesús  sencillas, 
francas,  tan  penetrantes,  que  nos  parece  oírlas 
casi  con  el  mismo  acento  y  entonación  con  que 
salieron  de  los  labios  de  Jesús"  (Lagrange, 
pág.  I)  • 

El  plan  del  primer  evangelio. — El  evan- 
gelio de  San  Mateo  puede  lógicamente  dividirse 
en  seis  partes: 

Primera  parte:  El  evangelio  de  la  infan- 
cia: Cap.  I  -  II. 


XXV 


Segunda  parte:  Jesús  proclamado  Mesías  c 
Hijo  de  Dios:  III,  1  -  IV,  11  . 

Tercera  parte:  El  ministerio  de  Jesús  en  Ga- 
lilea: IV,  12  -XIII,  58. 

I .  — Preámbulos  de  la  manifestación  de  Je- 
sús en  Galilea:  IV,  12  -  25  . 

II  — Jesús  se  manifiesta  como  Legislador 
y  Maestro:  el  Sermón  del  Monte:  V,  1  -VII, 
29 

III  — Jesús  se  manifiesta  por  su  poder  tau- 
matúrgico: VIII,  1  -  IX,  34. 

IV .  — Jesús  asocia  a  su  obra  a  los  Doce, 
y  los  instruye:  IX,  35  -  X,  42 

V  .  — El  plan  divino  en  la  manifestación 
del  Reino:  XI,  1-30. 

VI  — La  divina  Sabiduría  se  justifica  con- 
tra la  mala  voluntad  de  los  escribas  y  fari- 
seos, que  culmina  en  el  paroxismo  de  la  blas- 
femia y  de  la  impenitencia  irremediable:  XII, 
1  -  50. 

VII  — Jesús  enseña  en  parábolas  la  doctri- 
na del  Reino:  XIII,  1-58 

Cuarta  parte:  En  los  contornos  de  Galilea; 
instrucción  especial  de  los  Apóstoles;  prepara- 
ción para  la  fundación  de  la  Iglesia;  en  los  con- 
fines de  Judea,  de  la  otra  parte  del  Jordán: 
XIV,  1  -XX,  16. 

I .  — En  los  contornos  de  Galilea ;  instruc- 
ción especial  de  los  Apóstoles;  preparativos  pa- 
ra la  fundación  de  la  Iglesia:  XIV,  1  -XVIII, 
35 

II .  — Viaje  de  Galilea  a  Judea  por  la  Pe- 
rea:  XIX,  1  -XX,  16 
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Quinta  parte:  Jesús  sube  a  Jerusalén  y  allí 
enseña,  especialmente  en  el  Templo:  XX,  17- 
XXV,  46. 

Sexta  parte:  La  Pasión,  la  Resurrección  y 
las  apariciones:  XXVI  -  XXVIII. 


Las  notas  explicativas  no  ofrecen  conside- 
raciones ni  amplificaciones  de  carácter  perso- 
nal sobre  la  doctrina  evangélica;  se  proponen  so- 
lamente ayudar  a  la  inteligencia  del  sentido  li- 
teral e  inmediato  del  texto  sagrado,  que  por  sí 
mismo  debe  obrar  sobre  las  almas  con  la  efica- 
cia de  la  Palabra  de  la  Vida . 


JOSE  MANUEL  DIAZ 


EVANGELIO  SEGUN  SAN  MATEO 

PARTE  PRIMERA: 
EVANGELIO  DE  LA  INFANCIA  (I-H) . 


1.  —  Genealogía  de 
Jesucristo :  I,  1  -  17 . 

1.  —  1.  Libro  de  la 
genealogía  de  Jesucris- 
to, hijo  de  David,  hi- 
jo de  Abraham. 

2.  Abraham  engen- 
dró a  Isaac,  Isaac  en- 
gendró a  Jacob,  Jacob 
engendró  a  Judá  y  a 
sus  hermanos.  3.  Judá 
engendró  a  Farés  y  a 
Zara,  de  Tamar.  Farés 


engendró  a  Esrón,  Es- 
rón  engendró  a  Aram. 
4.  Aram  engendró  a 
Aminadab,  Aminadab 
engendró  a  Naasón, 
Naasón  engendró  a  Sal- 
món. 5.  Salmón  en- 
gendró a  Booz,  de 
Raab;  Booz  engendró 
a  Obed,  de  Rut;  Obed 
engendró  a  Jesé.  6.  Je- 
sé  engendró  a  David, 
el  Rey, 


1. —  Genealogía  de  Jesucristo:  I,  1-17  (Cf.  Le.  III, 
23-38) . 

Como  suelen  los  libros  históricos  de  la  Biblia 
dar  la  genealogía  de  los  personajes  cuya  historia 
narran,  San  Mateo  empieza  dándonos  la  genealo- 
gía de  Jesucristo  para  mostrar  desde  el  primer  mo- 
mento cómo  era  él  el  Mesías  o  Cristo,  legalmente 
Hijo  de  David  e  hijo  de  Abraham,  a  quienes  Dios 
había  prometido  que  de  su  descendencia  nacería 
el  Mesías  (2  Sam.  VII,  12  ss;  Gal.  III,  16;  Gen. 
Xn.  3;  XVIII,  18). 
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El  rey  David  engen- 
dró a  Salomón,  de  la 
que  era  mujer  de  Urías. 
7.  Salomón  engendró  a 
Roboam,  Roboam  en- 
gendró a  Abías,  Abías 
engendró  a  Asa.  8.  Asa 
engendró  a  Josafat,  Jo- 
safat  engendró  a  Jo- 
ram,  Joram  engendró 
a  Ozías.  9.  Ozías  en- 
gendró a  Joatam,  Joa- 


tam  engendró  a  Acaz, 
Acaz  engendró  a  Eze- 
quías.  10.  Ezequías  en- 
gendró a  Manases,  Ma- 
nases engendró  a  A- 
món,  Amón  engendró 
a  Josías.  1 1.  Josías  en- 
gendró a  Jeconías  y  a 
sus  hermanos  en  tiem- 
pos de  la  transmigra- 
ción de  Babilonia. 


Pero  San  Mateo  se  acomoda  también  a  la  ma- 
nera amplia  de  las  genealogías  bíblicas.  Quien  las 
haya  leído,  habrá  visto  nombres  de  pueblos  o  países 
mezclados  con  los  nombres  de  personas,  porque  a 
veces  al  nombre  olvidado  de  un  abuelo  se  sustituye 
un  nombre  étnico  o  geográfico,  o  simplemente  se 
omiten  eslabones  intermedios  entre  los  personajes 
más  salientes;  o  la  paternidad  y  la  filiación  se  to- 
man en  un  sentido  amplio,  de  manera  que  se  dice 
"padre"  un  abuelo  o  antepasado  remoto,  y  en  mu- 
chos casos  se  atiende  más  a  la  paternidad  legal  que 
a  la  generación  natural.  La  genealogía  que  da  San 
Mateo  no  es  completa.  Está,  además,  artificialmente 
formada  por  tres  grupos  iguales,  de  catorce  gene- 
raciones cada  uno,  de  acuerdo  con  las  tres  grandes 
etapas  de  la  historia  israelita:  de  Abraham  a  Da- 
vid, de  David  a  la  cautividad  de  Babilonia,  y  de 
ésta  hasta  Cristo  (v.  17). 

No  suelen  figurar  las  mujeres  en  las  genealo- 
gías de  la  Biblia.  San  Mateo,  sin  embargo,  hace 
figurar  a  cuatro  en  la  de  Cristo;  son  cuatro  ex- 
tranjeras al  pueblo  israelita,  y  los  SS.  Padres  han 
visto  en  ello  la  indicación  de  que  la  raza  de  Abra- 
ham no  habría  de  ser  beneficiaría  de  las  promesas 
mesiánicas  de  manera  exclusiva,  sino  que  por  me- 
dio de  ella  "serían  benditas  todas  las  naciones" 
(Gal.  III,  8;  Gen.  XII,  3;  XVHE  18).  San  Lucas 
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12.  Después  de  la 
transmigración  de  Ba- 
bilonia, Jeconías  en- 
gendró a  Salatiel,  Sa- 
latiel engendró  a  Zo- 
robabel.  13.  Zoroba- 
bel  engendró  a  Abiud, 
Abiud  engendró  a  E- 
liaquim,  Eliaquim  en- 
gendró a  Azor.  14.  A- 
zor  engendró  a  Sadoc, 


Sadoc  engendró  a  A- 
quim,  Aquim  engendró 
a  Eliud.  15.  Eliud  en- 
gendró a  Eleazar,  Elea- 
zar  engendró  a  Matan, 
Matan  engendró  a  Ja- 
cob. 16.  Jacob  engen- 
dró a  José,  el  esposo 
de  María,  de  la  cual 
nació  Jesús,  el  que  es 
llamado  Cristo. 


por  su  parte  acentúa  esta  nota  de  universalidad  ha- 
ciendo remontar  hasta  Adán,  padre  de  todo  el  gé- 
nero humano,  la  ascendencia  humana  del  Salvador. 

Las  diferencias  entre  las  genealogías  propuestas 
por  San  Mateo  y  por  San  Lucas  no  implican  con- 
tradicción; una  y  otra  se  acomodan  a  la  manera 
amplia  de  las  genealogías  bíblicas  que  hemos  dicho. 
Así,  si  según  San  Lucas,  San  José  es  hijo  de  Helí, 
y  según  San  Mateo  es  hijo  de  Jacob,  ello  puede  ex- 
plicarse porque  Helí  era  el  padre  legal,  y  Jacob  era 
el  padre  natural.  Dentro  de  la  manera  bíblica,  no 
es  extraño  que  una  misma  persona  se  diga  hijo  de 
Jacob  e  hijo  de  Helí  ("ben  o  bar  Jacob",  y  "ben  o 
bar  Helí");  el  uno  podía  ser  el  padre  propiamente 
dicho,  y  el  otro  un  tío  o  abuelo,  y  aun  un  ante- 
pasado más  remoto.  Con  el  mismo  criterio  puede 
explicarse  la  diferencia  acerca  del  padre  de  Salatiel, 
que  según  San  Mateo  es  Jeconías  y  según  San  Lu- 
cas es  Neri.  Ni  puede  alegarse  contra  San  Mateo 
el  pasaje  de  Jeremías  (XXII,  30)  en  que  Jeconías 
se  dice  "estéril",  pues  sólo  se  dice  tal  en  el  sentido 
de  que  sus  hijos  no  habrían  de  ocupar  el  trono 
después  de  la  deportación  a  Babilonia. 

16. —  "Jacob  engendró  a  José,  el  esposo  de  Ma- 
ría, de  la  cual  nació  Jesús,  el  que  es  llamado  Cris- 
to". La  genealogía  mostraba  cómo  Jesús  podía  lla- 
marse legalmente  "el  Hijo  de  David",  título  mesiá- 
nico  por  excelencia;  pero  ello  no  debía  oscurecer  en 
forma  alguna  la  afirmación  de  la  concepción  vir- 
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17.  Así,  pues,  todas 
las  generaciones  desde 
Abraham  hasta  David 
son  catorce  generacio- 
nes; y  desde  David  has- 
ta la  transmigración  de 
Babilonia,  catorce  ge- 
neraciones, y  desde  la 
transmigración  de  Ba- 
bilonia hasta  Cristo, 
catorce  generaciones. 


2.  —  La  concepción 
virginal  de  Cristo:  I, 
18-25. 

1 8.  Pero  la  genera- 
ción de  Cristo  fue  de 
esta  manera:  Estando 
desposada  María,  su 
madre,  con  José,  an- 
tes que  viviesen  juntos 
se  halló  que  había  con- 


ginal  de  Cristo;  legalmente,  Jesús  "era  tenido  por 
hijo  de  José"  (Le.  ni,  23),,  y  por  eso  la  genealogía 
va  desde  Abraham,  por  David,  hasta  José,  legítimo 
esposo  de  María,  "de  la  cual  nació  Cristo";  pero 
Cristo  no  nació  de  José  por  generación  natural; 
fue  virginalmente  concebido  en  el  seno  de  María 
por  obra  del  Espíritu  Santo,  sobrenatural  y  mila- 
grosamente, como  va  a  declararlo  en  seguida  e\ 
evangelista. 

2. —  La  concepción  virginal  de  Cristo:  I,  18-25  (Le. 
I,  26-11,  7). 

María  estaba  desposada  con  José;  mas  antes  de 
que  se  hubiera  cumplido  la  ceremonia  del  matri- 
monio, que  consistía  en  que  el  esposo  llevara  so- 
lemnemente a  su  casa  a  la  esposa,  María  había 
concebido  "por  virtud  del  Espíritu  Santo",  "antes 
que  viviesen  juntos"  ella  y  José.  San  José  no  cono- 
cía aún  el  divino  secreto,  y  quedó  perplejo  ante  una 
situación  que  no  acertaba  a  explicarse.  La  virtud 
extraordinaria  y  resplandeciente  de  María  no  per- 
mitía abrigar  sospecha  alguna  contra  ella,  y  por 
otra  parte  la  Ley  no  toleraba  que  apareciera  como 
cómplice  de  lo  que  para  todo  el  mundo  tenía  los  ca- 
racteres de  una  falta.  Pensó  entonces  devolver  a 
María  su  libertad  calladamente  y  en  privado;  pero 
entonces,  para  disipar  la  duda  que  angustiaba  a 
aquel  varón  justo  y  prudente,  un  ángel,  quizás  el 
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ccbido  del  Espíritu  San- 
to. 19.  Entonces  José 
su  esposo,  siendo  justo 
y  no  queriendo  poner- 
la en  vergüenza,  tuvo 
la  intención  de  aban- 
donarla secretamente; 
20     mas  como  andu- 


viese él  pensando  en 
esto,  he  aquí  que  un 
ángel  del  Señor  le  apa- 
reció en  sueños  y  le  di- 
jo: José,  hijo  de  Da- 
vid, no  temas  recibir 
en  tu  casa  a  María  tu 
mujer,  porque  lo  que 


mismo  arcángel  Gabriel  que  a  María  había  anuncia- 
do el  misterio  de  la  Encarnación,  vino  a  revelarle 
el  divino  secreto  de  la  maternidad  virginal  de  su 
esposa:  ella  había  concebido  porque  "el  poder  del 
Altísimo  la  había  cubierto  con  su  sombra"  (Le.  I» 
35),  y  en  sus  purísimas  entrañas  "el  Verbo  de  Dios 
se  había  hecho  carne"  (Jn,  I,  14)  "por  obra  del  Es- 
píritu Santo".  Pero  si  la  maternidad  divina  era  pri- 
vilegio exclusivo  de  María,  a  José  encomendaba  el 
Padre  cel<estial  la  autoridad  y  los  oficios  de  padre 
para  con  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  en  virtud 
de  esa  autoridad  paterna,  él  le  impondría  el  nom- 
bre de  JESUS,  y  velaría  por  él  y  por  su  Madre, 
ocultando  a  los  ojos  del  mundo  el  misterio  inefable 
mientras  llegaba  la  hora  de  que  el  Verbo  eterno  de 
Dios,  nacido  de  María  según  la  carne,  se  revelara  a 
los  hombres.  Obedeció  José  el  divino  mandato,  y 
tomó  consigo  a  su  esposa;  pero  insiste  el  evange^s- 
ta  en  que  "no  la  conoció"  es  decir,  según  el  valor 
de  esa  expresión  bíblica,  no  tuvo  con  ella  relaciones 
conyugales  hasta  que  dio  a  luz  a  su  hijo.  Con  todo 
ello  se  cumplía  el  vaticinio  que  siete  siglos  antes 
había  hecho  Isaías  (VII,  14) :  "La  Virgen  concebi- 
rá y  dará  a  luz  un  hijo,  cuyo  nombre  será  DIOS 
CON  NOSOTROS". 

No  puede  ser  más  clara  afirmación  de  la 
concepción  virginal  de  Cristo.  La  expresión  "mas 
no  la  conoció  hasta  que  dio  a  luz  a  su  hijo  primo- 
génito" insiste  en  negar  la  intervención  de  José  en 
la  concepción  virginal,  pero  no  da  lugar  a  suponer, 
con  los  antiguos  herejes  Helvidio  y  Joviniano  y  con  al- 
gunos Protestantes,  que  después  del  nacimiento  de 
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en  ella  ha  sido  conce- 
bido, es  obra  del  Espí- 
ritu Santo;  21.  y  ella 
dará  a  luz  un  hijo, 
a  quien  pondrás  por 
nombre  Jesús,  porque 
es  él  quien  ha  de  sal- 
var a  su  pueblo  de  sus 
pecados. 

22.  Y  todo  esto  su- 
cedió para  que  se  cum- 
pliera lo  que  había 
dicho  el  Señor  por  el 
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profeta  que  dijo: 
23.  He  aquí  que  la 
Virgen  concebi- 
rá y  dará  a  luz 
un  hijo, 
y  llamará 
su  nombre  Em- 
manuel, 

que  traducido 
significa  Dios 
con  nosotros. 
24  .  Entonces,  des- 
pertando José  del  sue- 


Cristo  las  cosas  hubieran  sucedido  de  otra  suerte: 
como  lo  advertía  ya  San  Jerónimo,  en  muchos  pa- 
sajes de  la  Escritura  esa  expresión  niega  que  algo 
haya  sucedido  antes  del  término  señalado,  pero  na- 
da afirma  o  supone  sucedido  después  (Cf.  Gen. 
VIII,  7;  Deut.  XXXIV,  6;  Mt.  V,  26;  XXVIII,  20). 
Y  si  Cristo  se  dice  aquí  "hijo  primogénito"  — (adi- 
ción en  la  Vulg.  al  texto  de  S.  Mt.  tomando  esa 
palabra  del  paralelo  de  S.  Le.  II,  7) — ,  también  S. 
Jerónimo  advertía  que  la  Escritura  llama  primo- 
génito al  primer  nacido,  tenga  o  no  luego  otros 
hermanos,  porque  era  el  primer  hijo  el  que  debía 
según  la  Ley  ofrecerse  al  Señor  y  rescatarse,  a  los 
ocho  días  del  nacimiento  (Lev.  XEI,  2-8;  Ex.  XIII, 
2-5).  En  un  epitafio  contemporáneo  del  evangelio  se 
deplora  la  muerte  de  una  madre  acaecida  en  el  naci- 
miento de  su  "primogénito";  es  claro  que  no  se 
usaba  el  término  por  relación  a  otros  nacidos  des- 
pués. (Sobre  los  "hermanos  del  Señor"  Cf.  infra, 
notas  a  Mt.  XII,  46-50). 

JESUS  en  la  forma  hebrea  quiere  decir  "Yah- 
veh  salva",  y  con  este  sentido  se  dio  como  nombre 
propio  al  Salvador.  EMMANUEL  es  también  nom- 
bre de  Cristo,  aunque  no  lo  usó  comunmente,  por- 
que él  es  con  toda  verdad  "Dios  con  nosotros",  "el 
Verbo  que  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros" 
(Jn.  I,  14). 
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ño,  hizo  conforme  le 
había  ordenado  el  án- 
gel del  Señor,  y  recibió 
en  su  casa  a  su  mujer. 
25.  Mas  no  la  conoció 
hasta  que  dio  a  luz  a 
su  hijo  primogénito;  y 
llamó  su  nombre  Je- 
sús. 


San  Mateo  I - 25-11 -1 

3.  —  La  Adoración  de 
los  Magos:  n,  1  -12. 

II  1  .  Habiendo, 
pues,  nacido  Jesús  en 
Belén  de  Judá,  en  los 
días  del  Rey  Herodes, 
he  aquí  que  unos  ma- 
gos del  Oriente  vinie- 


3. —  La  adoración  de  los  Magos:  TI,  1-12. 

Belén,  a  unos  10  kms.  al  sur  de  Jerusalén,  era 
entonces  una  población  muy  pequeña,  célebre  sin 
embargo  porque  de  ella  era  oriunda  la  familia  de 
David,  el  Rey  por  excelencia,  figura  del  Rey  Me- 
sías, que  de  su  descendencia  había  de  nacer  y  ha- 
bría de  llamarse  "el  Hijo  de  David".  Su  nombre 
(Beth-lehem)  significa  "Casa  del  pan",  y  los  SS. 
PP.  anotaron  la  conveniencia  de  este  nombre  para 
el  lugar  en  donde  había  de  nacer  Cristo,  "el  Pan 
vivo  que  bajó  del  cielo"  (Jn.  VI,  51)  para  dar  ali- 
mento espiritual  a  los  hombres  con  su  palabra  de 
vida  y  con  la  Eucaristía. 

Herodes  había  obtenido  del  Senado  Romano  el 
título  de  Rey  (año  714  de  Roma,  40  a.  X.).  San- 
guinario y  perverso,  sólo  mereció  el  título  de  Gran- 
de por  las  obras  materiales  que  realizó  constru- 
yendo o  embelleciendo  varias  ciudades,  y  especial- 
mente restaurando  espléndidamente  el  Templo  de 
Jerusalén.  Murió  en  la  primavera  del  año  750  de 
Roma,  y  Cristo  nació  al  menos  uno  o  dos  años  an- 
tes de  su  muerte.  Por  cómputos  erróneos,  Dionisio 
el  Exiguo  hizo  comenzar  la  éra  cristiana  el  año  754 
de  Roma,  es  decir,  al  menos  cinco  o  seis  años  más 
tarde  del  año  en  que  nació  Cristo,  y  ese  error  sub- 
siste en  nuestra  manera  de  contar  los  años  de  la 
éra  cristiana. 

Los  Magos,  según  tradiciones  que  datan  de  la 
Edad  Media,  eran  reyes;  por  el  número  de  los  pre- 
sentes que  ofrecieron,  se  ha  creído  que  eran  tres, 
y  se  les  atribuyeron  los  nombres  de  Gaspar,  Mel- 
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ron  a  Jerusalén,  2.  di- 
ciendo: Dónde  está  el 
que  ha  nacido  Rey  de 
los  Judíos?  Porque  he- 
mos visto  en  el  Orien- 
te su  estrella,  y  veni- 
mos a  adorarle.  3.  Ca- 
yendo esto  el  Rey  He- 
rodes  turbóse,  y  toda 
Jerusalén  con  él.  4.  Y 


convocando  a  todos  los 
príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  a  los  escribas 
del  pueblo,  pregun- 
tóles dónde  había  de 
nacer  el  Cristo.  5.  Y 
ellos  le  dijeron:  En  Be- 
lén de  Judá:  Porque 
así  está  escrito  por  el 
profeta: 


chor  y  Baltasar;  pero  nada  de  esto  nos  dice  el 
Evangelio.  La  vaga  indicación  de  que  "vinieron  del 
Oriente",  permite  suponer  que  fueran  de  Persia,  o 
de  Caldea,  y  más  probablemente  de  Arabia,  con  la 
cual  tenían  los  judíos  mayores  relaciones  de  co- 
mercio y  de  cultura,  basadas  en  la  afinidad  del 
idioma  y  de  la  raza;  el  oro,  la  mirra  y  el  incienso 
eran  también  productos  especialmente  propios  de  la 
Arabia.  "Magos"  se  llamaba  en  Oriente  a  los  miem- 
bros de  ciertas  castas  sacerdotales  y  a  los  que  se 
dedicaban  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  es- 
pecialmente de  la  astrología. 

Al  preguntar  por  "el  que  ha  nacido  Rey  de  los 
judíos",  los  Magos  estaban  acordes  con  las  expec- 
tativas mesiánicas  de  los  judíos  en  esa  época,  las 
cuales  ellos  habían  extendido  por  todo  el  Oriente 
con  los  libros  sagrados  de  sus  profetas.  No  es  pues 
extraño  que  los  Magos,  a  la  vista  de  un  nuevo  as- 
tro o  meteoro,  se  sintieran  advertidos  del  nacimien- 
to del  Rey  Mesías,  de  quien  Balaam  había  anun- 
ciado que  "se  levantaría  de  Jacob  como  una  estre- 
lla" (Num.  XXIV,  17),  y  dijeran:  "Hemos  visto  en 
el  Oriente  su  estrella". 

De  qué  naturaleza  fue  el  fenómeno  celeste  que 
sirvió  providencialmente  para  conducir  a  los  Ma- 
gos a  Belén?  Conocida  es  la  hipótesis  de  Kepler, 
que  propone  explicar  el  hecho  por  la  conjunción 
de  Saturno,  Júpiter  y  Marte  acaecida  entre  el  21 
de  mayo  de  747  y  el  15  de  febrero  de  748  de  Roma, 
precisamente  en  la  época  más  probable  del  naci- 


9 


San  Mateo  II-6-8 


6.  Y  tú,  Belén,  tie- 
rra de  Judá,  en 
modo  alguno  eres 
la  menor  entre  los 
príncipes  de  Judá, 
pues  que  de  tí  sal- 
drá un  caudillo, 
que  regirá  a  mi 
pueblo  Israel. 


7.  Entonces  Herodes, 
llamados  en  secreto  los 
Magos,  averiguó  de  e- 
llos  diligentemente  el 
tiempo  de  la  aparición 
de  la  estrella,  8.  y  en- 
viándoles  a  Belén,  di- 
jo: Id,  y  averiguad  di- 
ligentemente por  el  Ni- 


miento  de  Cristo;  pero  el  texto  no  nos  autoriza  pa- 
ra pensar  en  una  conjunción  de  varios  planetas. 
Se  ha  pensado  en  un  astro  o  meteoro  especialmen- 
te creado  por  Dios  para  el  efecto,  mas  no  suele 
la  Providencia  valerse  de  medios  tan  extraordinarios 
cuando  no  son  indispensables.  De  ahí  que  muchos 
acepten  todavía  la  antigua  hipótesis  de  Orígenes 
y  piensen  que  la  "estrella"  fue  un  cometa  — (no 
el  de  Halley  sin  embargo,  que  se  hizo  visible  doce 
años  antes  de  la  éra  cristiana) —  o  un  fenómeno  se- 
mejante al  de  la  columna  de  fuego  que  guiaba  a  los 
israelitas  por  el  desierto,  y  esto  último  sería  quizás 
lo  más  acertado  si  atendemos  a  que  la  señal  lumi- 
nosa que  vieron  los  Magos  en  Oriente  y  que  a  la 
salida  de  Jerusalén  volvió  a  mostrárseles,  "iba  de- 
lante de  ellos  hasta  que,  llegando,  se  detuvo  sobre 
donde  estaba  el  Niño"  (v.  9);  lo  cual  más  difícil- 
mente se  explica  por  la  simple  coincidencia,  aunque 
providencial,  con  un  fenómeno  puramente  natural, 
que  por  la  intervención  extraordinaria  de  Dios. 

A  la  pregunta  de  los  Magos,  turbóse  Herodes 
por  el  mismo  recelo  que  le  había  hecho  dar  muer- 
te a  cuantos  hubieran  podido  disputarle  el  trono 
por  pertenecer  a  la  antigua  familia  reinante  de 
los  Asmoneos,  y  a  cuantos  en  su  propia  familia  le 
inspiraban  alguna  sospecha . 

Los  "Príncipes  de  los  sacerdotes",  consultados 
por  Herodes,  eran  los  jefes  de  las  veinticuatro  fa- 
milias sacerdotales,  que  formaban  la  aristocracia  ju- 
día y  el  partido  o  secta  de  los  saduceos.  Los  "Es- 
cribas del  pueblo"  eran  los  que  por  su  versación  en 
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ño,  y  cuando  le  hubie- 
reis hallado,  hacédmelo 
saber,  a  fin  de  que  tam- 
bién yo  vaya  y  le  adore. 

9.  Y  ellos,  habiendo 
oído  al  Rey,  partieron. 
Y  he  aquí  que  la  estre- 


lla que  habían  visto  en 
el  Oriente  iba  delante 
de  ellos,  hasta  que,  lle- 
gando, se  detuvo  sobre 
donde  estaba  el  Niño, 
10.  Y  viendo  ellos  la 
estrella,  alegráronse  so- 


las Escrituras  gozaban  de  gran  prestigio  y  autori- 
dad entre  el  pueblo;  se  les  llamaba  los  Doctores  de 
la  Ley  y  pertenecían  generalmente  a  la  secta  de  los 
fariseos.  La  consulta  hecha  por  Herodes  daba  oca- 
sión a  que  los  maestros  y  guías  espirituales  de  Is- 
rael quedaran  advertidos  del  advenimiento  del  Me- 
sías anunciado  por  los  profetas,  y  así  la  ceguedad 
con  que  se  negaron  a  reconocerlo  en  Jesús,  empe- 
zó a  ser  desde  ese  primer  momento  inexcusable.  El 
pasaje  del  profeta  Miqueas  (V,  2)  en  que  se  apoyaron 
para  informar  a  Herodes,  anunciaba  efectivamente 
que  el  Mesías  habría  de  nacer  en  Belén,  que  por 
ello  habría  de  ser  grande  entre  las  ciudades  de 
Judá  a  pesar  de  su  escasa  importancia  material 
y  política . 

Llegados  los  Magos  a  Belén,  "y  entrando  en  la 
casa,  hallaron  al  Niño  con  María,  su  Madre".  Ha- 
bía abandonado  la  Sagrada  Familia  el  establo  en 
que  el  Niño  haba  nacido  (Le.  II,  7)  y  que  la  tra- 
dición antiquísima  identifica  con  una  gruta  en  las 
afueras  de  la  población,  para  trasladarse  a  una  ha- 
bitación menos  incómoda?  El  texto  de  San  Mateo 
no  nos  obliga  a  pensarlo,  pues  para  los  orientales 
bien  podía  llamarse  "casa"  el  modestísimo  albergue 
de  la  gruta -establo.  "Y  postrándose,  le  adoraron", 
es  decir,  le  rindieron  homenaje  a  la  manera  orien- 
tal; pero  ademas,  ilustrados  por  luces  de  lo  alto, 
lo  reconocieron  como  a  su  Dios  y  Salvador.  Le 
ofrendaron  los  mejores  dones  del  Oriente:  oro,  co- 
mo a  Rey;  incienso,  como  a  Dios;  mirra,  como  a 
hombre,  según  el  bello  simbolismo  consagrado  por 
la  tradición  y  la  liturgia.  Como  los  pastores  que 
adoraron  al  Niño  en  el  establo  (Le.  II,  8  ss.)  re- 
presentaron al  pueblo  judío,  los  Magos  representa- 
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bre  manera.  11.  Y  en- 
trando en  la  casa,  ha- 
liaron  al  Niño  con  Ma- 
ría, su  madre;  y  pos- 
trándose, le  adoraron; 
y  abiertos  sus  tesoros, 
ofreciéronle  dones;  o- 
ro,  incienso  y  mirra. 

12.  Y  habiéndoseles 
avisado  en  sueños  que 


no  volviesen  a  Hero- 
des,  tornaron  por  otro 
camino  a  su  tierra. 

4.  —  La  Huida  a  £- 
gipto:  II,  13—23. 

13.  Y  habiendo  ellos 
partido,  he  aquí  que 
el  ángel  del  Señor  apa- 
reció en  sueños  a  José, 


ron  las  primicias  de  los  gentiles  que  habrían  de 
creer  en  Jesucristo.  La  docilidad  con  que  los  Magos 
acudieron  al  llamamiento  de  la  estrella,  nos  ense- 
ña la  fidelidad  con  que  hemos  de  seguir  las  ilus- 
traciones y  movimientos  de  la  gracia.  Los  dones 
que  ofrendaron,  son  símbolos  de  virtudes  excelen- 
tes: el  oro,  de  la  fe  y  de  la  caridad;  el  incienso,  de 
la  oración;  la  mirra,  de  la  mortificación. 

Los  Magos,  para  frustrar  los  perversos  desig- 
nios de  Herodes,  regresaron  a  su  país  sin  pasar  por 
Jeruealén,  siguiendo  el  mandato  que  les  había  dado  en 
sueños. 

4. —  La  huida  a  Egipto  y  la  matanza  de  los 
Inocentes:  II,  13-23. 

13-15:  La  huida  a  Egipto. —  Los  evangelios  ca- 
nónicos callan  las  circunstancias  del  viaje  y  de  la 
permanencia  en  Egipto,  y  los  apócrifos  quisieron  su- 
plir ese  silencio  con  relatos  legendarios  e  inverosí- 
miles. La  tradición  ha  señalado  como  lugar  de  la 
permanencia  de  la  Sagrada  Familia  en  Egipto,  en- 
tre otros,  a  Heliópolis  (hoy  Matariéh),  cerca  del 
Cairo,  pero  esas  tradiciones  locales  carecen  de  fun- 
damento suficiente.  La  profecía  que  cita  San  Ma- 
teo (Os.  XI,  1)  se  refería  en  sentido  literal  e  in- 
mediato al  pueblo  de  Israel,  a  quien  el  Señor  llamó 
de  Egipto;  mas  como  Israel  era  figura  prof ética  de 
Cristo,  verdadero  Hijo  de  Dios,  las  palabras  del  pro- 
feta se  aplican  en  sentido  espiritual  a  este  episo- 
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diciendo:  Levántate,  y 
toma  al  Niño  y  a  su 
madre,  y  huye  a  Egip- 
to, y  permanece  allí 
hasta  que  te  diga.  Pues 
ha  de  suceder  que  He- 
rodes  busque  al  Niño 
para  matarle.  14.  Y  él, 
levantándose,  tomó  al 
Niño  y  a  su  madre,  de 
noche,  y  se  retiró  a  E- 
gipto.  15.  Y  estuvo  a- 
llí  hasta  la  muerte  de 
Herodes,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  había 
dicho  el  Señor  por  el 
profeta,  que  dijo: 

De  Egipto  llamé  a 

mi  hijo. 


1 6  .  Entonces  Hero- 
des, viéndose  burlado 
de  los  Magos,  enojóse 
sobremanera  y  mandó 
matar  a  todos  los  ni- 
ños que  había  en  Be- 
lén y  en  toda  su  co- 
marca, de  dos  años  pa- 
ra abajo,  según  el  tiem- 
po que  había  averigua- 
do de  los  Magos.  17. 
Entonces  se  cumplió  lo 
dicho   por   el  profeta 
Jeremías,  que  dijo: 
1  8.  Voz  fue  oída  en 
Ramá,  lloro  y  mu- 
cho gemido:  Ra- 
quel llorando  a  sus 
hijos,  y  no  quiso 


dio  de  la  historia  evangélica. 

16-18:  La  matanza  de  los  Inocentes. —  El  hecho 
nada  tiene  de  inverosímil  si  pensamos  en  la  cruel- 
dad de  Herodes,  que  había  dado  muerte  a  su  mujer 
Mariamna  con  casi  toda  su  familia  (Hircano  II,  Aris- 
tóbulo,  Alejandra,  Antígono;  a  sus  cuñados  José  y 
Costobar;  a  tres  de  sus  propios  hijos,  Aristóbulo, 
Alejandro  y  Antípatro),  y  que  estando  ya  en  ago- 
nía ordenó  la  matanza  de  numerosos  notables  entre 
los  judíos,  para  que  a  la  hora  de  su  muerte  hubie- 
ra duelo  en  Jerusalén.  En  medio  de  tantas  ma- 
tanzas de  personajes  tan  destacados,  no  es  extraño 
que  pasara  casi  inadvertida  la  de  unos  cuantos  ni- 
ños en  una  humilde  y  pequeña  aldea.  Belén  no  te- 
nía más  de  unos  dos  mil  habitantes,  y  no  podían 
por  lo  tanto  ser  muy  numerosos  los  niños  menores 
de  dos  años;  su  número  se  ha  calculado  en  unos 
veinte  o  treinta.  Dado  el  carácter  de  Herodes,  la 
matanza  debió  de  tener  una  forma  disimulada  y 
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ser  consolada,  por- 
que no  existen. 
19.  Mas  muerto  He- 
rodes,  he  aquí  que  el 
ángel  del  Señor  apare- 
ció en  sueños  a  José, 
en  Egipto,  20.  dicien- 
do: Levántate,  y  toma 


San  Mateo  11-19-21 

al  Niño  y  a  su  madre, 
y  vete  a  tierra  de  Is- 
rael, porque  ya  han 
muerto  los  que  que- 
rían matar  al  Niño. 
21.  Y  él,  levantándo- 
se, tomó  al  Niño  y  a  su 
madre,  y  vino  a  tierra 


astuta,  más  bien  que  los  caracteres  trágicos  con 
que  suelen  representarla  los  pintores.  El  texto  de 
Jeremías  (XXXI,  15),  libremente  citado  por  San 
Mateo,  muestra  a  Raquel  como  figura  de  las  ma- 
dres betlemitas  desoladas  por  la  muerte  de  sus 
hijos. 

19-23:  Regreso  de  Egipto  a  Nazaret. —  A  He- 
rodes  (muerto  en  la  primavera  del  año  750  de  Ro- 
ma) le  sucedió  su  hijo  Arquelao,  con  el  título  de  Et- 
narca,  en  el  gobierno  de  Judea,  Samaría  e  Idumea. 
Tan  cruel  como  su  padre,  inauguró  su  gobierno  con 
la  matanza  de  3.000  judíos,  y  al  cabo  mereció  que 
Augusto  lo  depusiera  y  lo  desterrara  a  Viena  de 
las  Galias.  Temiendo  la  crueldad  del  nuevo  tirano, 
San  José  pasó  a  Galilea  y  fue  a  fijar  su  residencia 
en  Nazaret.  Era  ésta  una  pequeña  población  situa- 
da en  las  montañas  de  Galilea;  sin  importancia  al- 
guna, ni  siquiera  se  la  nombra  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, y  era  objeto  de  desprecio  para  los  judíos: 
"Puede  salir  -algo  bueno  de  Nazaret?",  preguntó 
Natanael  cuando  le  dijeron  que  Jesús  de  Nazaret 
era  el  Mesías  (Jn.  I,  46).  Jesús,  que  había  nacido 
en  un  establo,  en  Belén,  la  más  pequeña  ciudad 
de  la  Judea,  iba  a  pasar  su  adolescencia  y  juventud 
en  un  taller,  en  la  más  humilde  población  de  Ga- 
lilea. 

Ningún  texto  de  la  Escritura  designa  a  Cristo 
como  "Nazareno".  Por  eso  ya  San  Jerónimo  adver- 
tía que  San  Mateo  no  se  refiere  aquí  a  palabras  pre- 
cisas de  la  Escritura,  sino  a  su  sentido  general.  En 
qué  forma?  Los  profetas  habían  anunciado  que  el 
Mesías  sería  desconocido,  despreciado  y  rechazado 
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de  Israel.  22.  Mas  o- 
yendo  que  Arquelao 
reinaba  en  Judea  en  lu- 
gar de  Herodes,  su  pa- 
dre, temió  ir  allá;  y  a- 
visado  en  sueños,  re- 
tiróse a  tierras  de  Ga- 


lilea. 23.  Y  vino  a  ha- 
bitar en  una  ciudad 
que  se  llama  Nazaret; 
para  que  se  cumpliese 
lo  dicho  por  los  pro- 
fetas: Nazareno  será 
llamado. 


por  los  judíos  precisamente,  entre  otras  cosas,  por 
su  origen  humilde;  y  vemos  cómo  fue  el  hecho  de 
que  viniera  de  Nazaret  lo  que  dio  principio  al  es- 
cándalo de  los  judíos  y  a  la  mala  voluntad  con  que 
recibieron  a  Cristo,  que  salía  de  un  lugar  de  donde 
nada  bueno  ni  grande  podía  esperarse  (Jn.  I,  46). 


SEGUNDA  PARTE: 


JESUS  PROCLAMADO  MESIAS  E  HIJO  DE  DIOS: 
III,  1-IV,  11 

La  gran  misión  del  Precursor  era  la  de  pre- 
parar inmediatamente  la  obra  mesiánica.  An- 
tes de  que  Jesús  anunciara  la  regeneración  por 
el  bautismo  en  el  Espíritu,  Juan  debía  predi- 
car el  bautismo  de  la  penitencia.  Jesús,  para 
cumplir  toda  justicia  según  el  plan  divino,  de- 
bía ser  bautizado  por  Juan;  pero  mientras  así 
se  humilla  confundiéndose  con  los  pecadores, 
una  voz  del  cielo  lo  proclama  Hijo  de  Dios.  Y 
luego,  tentado  por  el  demonio,  rechaza  la  ten- 
tación con  palabras  de  la  Escritura  y  se  man- 
tiene fiel  a  su  misión  mesiánica. 


1.  —  El  Ministerio  de 
Juan  Bautista:  III,  1- 
12. 

III.  _  1.  Y  en  a- 
quellos  días  vino  Juan 
el  Bautista  predicando 
en  el  desierto    de  Ju- 


dea,  2.  y  diciendo:  A- 
rrepentíos,  pues  el  Rei- 
no de  los  cielos  se  ha 
acercado.  3.  Porque  és- 
te es  aquél  de  quien  ha- 
bló el  profeta  Isaías, 
diciendo: 


I. —  El  ministerio  de  Juan  Bautista:  III,  1-12 
(Me.  I,  1-8;  Le.  III,  1-18;  Cf.  Jn.  I,  7,  15,  19-28). 


"El  desierto  de  Judea"  designa  vagamente  la 
región  estéril  y  despoblada  al  oriente  de  Jerusalén, 
a  lo  largo  de  las  riberas  del  Mar  Muerto.  El  cla- 
mor del  Precursor,  "arrepentios"  es  el  mismo  de 
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Voz  de  uno  que 
clama  en  el  desier- 
to: 

Preparad  el  cami- 
no del  Señor:  en- 
derezad  sus  sen- 
deros. 
4.  Y  tenía  este  Juan 
un  vestido  de  pelos  de 
camello,  y  un  ceñidor 
de  cuero   a   la  cintu- 
ra;  y  su  comida  era 
langostas   y   miel  sil- 
vestre. 5.  Entonces  sa- 
lía a  él  Jerusalén  y  to- 


da Judea  y  toda  la  re- 
gión de  cerca  del  Jor- 
dán; 6.  y  eran  bauti- 
zados por  él  en  el  Jor- 
dán, confesando  sus  pe- 
cados. 

7.  Mas  viendo  a  mu- 
chos de  los  fariseos  y 
de  los  saduceos  venir 
a  su  bautismo,  di  joles: 
Engendro  de  víboras: 
quién  os  ha  enseñado 
a  huir  de  la  ira  que  ha 
de  venir?  8  Haced, 
pues,  digno  fruto  de  a- 


los  antiguos  profetas,  "convertios",  y  literalmente 
significa  "cambiad  de  pensamientos",  renovad  ínti- 
mamente vuestro  espíritu.  "El  Reino  de  los  cielos" 
es  la  expresión  usual  en  San  Mateo  para  designar 
"el  Reino  de  Dios",  que  es  la  obra  mesiánica,  el 
Evangelio;  luégo  aparecerá  cómo  el  Reino  de  los  cie- 
los es  en  concreto,  y  de  manera  visible  y  social,  la 
Iglesia. 

El  pasaje  citado  de  Isaías  (XL,  3-5)  describe 
dramáticamente  la  vuelta  de  los  judíos  de  la  cauti- 
vidad de  Babilonia:  Yahveh  viene  como  Rey  a  la 
cabeza  de  su  pueblo  y  un  heraldo  le  precede,  a  la 
manera  oriental,  para  anunciarlo  y  prepararle  ei 
camino;  pero  el  pueblo  de  Israel  que  regresa  de  la 
cautividad  era  la  figura  del  nuevo  pueblo  de  Dios, 
del  Israel  espiritual  que,  saliendo  del  cautiverio  del 
demonio  y  del  pecado,  marcha  hacia  la  verdadera 
Tierra  Prometida  que  es  el  cielo,  con  Cristo  Re- 
dentor a  la  cabeza;  el  heraldo,  el  Precursor,  es  Juan 
Bautista.  (Cf.  Me.  I,  3;  Le.  ra,  4;  Jn.  I,  23). 

"Engendro  de  víboras"  llama  el  Bautista  a  los 
fariseos  y  saduceos,  que  habían  de  ser  el  mayor 
obstáculo  a  la  obra  de  Cristo;  los  primeros  por  su 
soberbia  y  por  su  hipocresía,  por  el  servilismo  fa- 
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rrepentimiento.  9.  Y 
no  vayáis  a  decir  den- 
tro de  vosotros  mis- 
mos: Tenemos  por  pa- 
dre a  Abraham.  Por- 
que yo  os  digo  que  po- 
deroso es  Dios  para  ha- 
cer surgir  de  estas  pie- 
dras hijos  a  Abraham. 
10.  Porque  la  segur 
está  ya  puesta  a  la  raíz 
de  los  árboles;  y  así, 
todo  árbol  que  no  dé 
buen  fruto,  será  corta- 
do y  se  lo  arrojará  al 
fuego. 

1 1.  Yo  a  la  verdad 
os  bautizo  en  agua 
para  arrepentimiento; 
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mas  el  que  ha  de  ve- 
nir en  pos  de  mí,  es  más 
poderoso  que  yo,  y  no 
soy  digno  de  llevar  su 
calzado;  él  os  bautiza- 
rá en  Espíritu  Santo  y 
en  fuego.  12.  Su  aven- 
tador está  en  su  mano, 
y  limpiará  enteramen» 
te  su  era,  y  juntará  su 
trigo  en  el  granero; 
mas  la  paja  la  quema- 
rá en  fuego  inextin- 
guible. 

2.  —  El  Bautismo  de 
Jesús:  El,  13-17. 

13.  Vino  entonces 
Jesús  de  Galilea  al  Jor- 


nático  a  las  observancias  externas  y  a  las  tradicio- 
nes caprichosas  con  que  habían  deformado  la  reli- 
giosidad y  corrompido  la  moral;  los  segundos,  por  su 
escepticismo  materialista  y  por  la  ambición  de  ho- 
nores y  riquezas,  con  que  habían  envilecido  el  sa- 
cerdocio de  que  eran  depositarios. 

Con  la  imagen  de  la  separación  del  grano  y  de 
la  paja,  el  Bautista  anuncia  la  separación  entre  los 
que  han  de  aceptar  y  los  que  han  de  rechazar  a 
Cristo  (Le.  II,  34;  Jn.  III,  16-21).  La  posición  que 
cada  cual  tome  tendrá  su  resultado  definitivo  el  día 
del  juicio,  cuando  los  unos  sean  admitidos  a  la  bien- 
aventuranza del  cielo  y  los  otros  sean  condenados 
al  fuego  eterno  del  infierno  (Mt.  XXV,  31-46;  XIII, 
40-42;  XIII,  48). 

2.—  El  bautismo  de  Jesús:  III,  13-17 
(Me.  I,  9-11;  Le.  III,  21-22;  Cf.  Jn.  I,  31-34). 
El  Bautista  rehusaba  bautizar  a  Cristo,  reco- 
nociéndose inferior  como  simple  creatura  delante  del 


III-14-IV,  1    San  Mateo 


18 


dán,  a  Juan,  para  ser 
bautizado  por  él.  14. 
Mas  Juan  se  lo  impe- 
día, diciendo:  Yo  he 
menester  ser  bautizado 
por  tí,  y  tú  vienes  a 
mí?  15.  Mas  Jesús, 
respondiéndole,  dijo: 
Dé  ja  ahora:  porque  a- 
sí  conviene  que  cum- 
plamos toda  justicia. 
Entonces  le  dejó.  16. 
Y  bautizado  Jesús,  al 
punto  salió  del  agua,  y 
he  aquí  que  los  cielos  se 


le  abrieron,  y  vio  al 
Espíritu  de  Dios  que 
descendía  como  una 
paloma  y  venía  sobre 
él.  17.  Y  he  aquí  una 
voz  de  los  cielos  que 
decía:  Este  es  el  Hijo 
mío  amado,  en  el  que 
me  he  complacido. 

3.  —  El  ayuno  y  las 
tentaciones  del  Señor: 
IV,  1-11. 

IV.  1.  Entonces  fue 
llevado  Jesús  al  desier- 


Hijo  de  Dios  (Jn.  I,  15,  26-27,  33-34).  Mas  el  Señor 
insiste  porque  "así  conviene  cumplir  toda  justicia", 
es  decir,  todo  lo  conveniente  al  plan  divino  de  la 
Redención  según  el  cual  Cristo,  con  ser  la  santidad 
misma,  debía  revestirse  de  todas  las  miserias  hu- 
manas y  aparecer  cargado  con  nuestros  pecados  pa- 
ra expiarlos  (Is.  Lin,  4-6). 

El  Espíritu  de  Dios  se  hizo  visible  bajo  la  fi- 
gura de  una  paloma,  símbolo  de  las  notas  más  ca- 
racterísticas de  la  santidad:  la  pureza  y  el  amor. 
La  expresión  "el  Hijo  mío  amado"  (literalmente  en 
el  texto  griego  "el  Hijo  mío,  el  amado)  en  el  len- 
guaje bíblico  equivale  a  "  el  Hijo  único".  Si  el  Pa- 
dre declara  tener  en  su  Hijo  todas  sus  complacen- 
cias en  el  momento  mismo  en  que  ese  Hijo  toma 
la  actitud  de  un  pecador,  responsable  ante  su  Pa- 
dre por  todos  los  verdaderos  pecadores,  a  todos  nos 
da  la  seguridad  de  que  en  él  y  por  él  todos  seremos 
perdonados. 

3. —  El  ayuno  y  las  tentaciones  del  Señor:  IV,  1-11 
(Me.  I,  12-13;  Le.  IV,  1-13). 
El  Verbo  encarnado,  en  todo  semejante  a  nos- 
otros, quiso  ser  tentado  por  el  demonio  para  ense- 
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to  por  el  Espíritu,  para 
ser  tentado  por  el  dia- 
blo. 2.  Y  habiendo  a- 
yunado  cuarenta  días 
y  cuarenta  noches,  lue- 
go tuvo  hambre. 

3.  Y  acercándose  a  él 
el  tentador,  di  jóle:  Si 
eres  el  Hijo  de  Dios, 


di  que  estas  piedras  se 
hagan  panes.  4.  Y  él, 
respondiendo,  dijo:  Es- 
crito está:  No  de  so- 
lo pan  vive  el  hombre, 
mas  de  toda  palabra 
que  sale  de  la  boca  de 
Dios.  5.  Llevóle  enton- 
ces el  diablo  a  la  San- 


ñarnos  que  las  tentaciones  no  han  de  desalentarnos, 
y  para  mostrarnos  con  su  ejemplo  cómo  hemos  de 
vencerlas  (Cf.  Hebr.  II,  18;  IV,  15).  Cristo  no  po- 
día ser  tentado  por  movimientos  interiores  de  la 
concupiscencia,  como  nosotros,  ya  que  en  él  no  ha- 
bía ninguna  inclinación  al  mal  por  el  desorden  de 
las  pasiones;  la  mala  sugestión  sólo  podía  venir  de 
fuera.  De  la  tentación  al  pecado  hay  tres  etapas: 
la  mala  sugestión,  el  deleite  provocado  por  ella  y, 
finalmente,  el  consentimiento  con  plena  adverten- 
cia y  deliberación;  en  Cristo  la  tentación  no  podía 
pasar  de  la  primera  etapa. 

El  demomo  tentaba  a  Jesús,  en  primer  lugar, 
para  cerciorarse  de  si  él  tenía  la  plena  conciencia 
de  su  misión  y  de  su  origen  divino,  es  decir,  para 
saber  qué  valor  tenían  las  palabras  del  Bautista  y 
la  voz  del  cielo  que  lo  proclamaban  Mesías  e  Hijo 
de  Dios;  y  luégo,  dado  que  en  realidad  fuera  el 
Mesías,  para  desviarlo  del  cumplimiento  de  su  mi- 
sión mesiánica.  Sabiendo  que,  en  todo  caso,  se  ha- 
llaba delante  de  un  hombre  de  Dios,  quizas  de  un 
profeta  extraordinario,  el  tentador  toma  la  actitud 
de  ángel  de  luz  y  lo  tienta  con  palabras  de  la  Es- 
critura, no  tanto  por  seducirlo  con  una  grosera  ten- 
tación de  gula,  cuanto  por  inducirlo  a  poner  a  prue- 
ba la  confianza  que  tuviera  en  su  misión  divina, 
a  hacer  un  ensayo  o  demostración  impertinente  de 
su  poder  sobrenatural.  Jesús  rechaza  los  ataques  re- 
petidos con  las  mismas  armas  de  que  hace  uso  su 
enemigo,  y  a  la  astucia  con  que  él  se  encubre  so 
capa  de  presumida  religiosidad,  opone  la  prudencia 
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ta  Ciudad,  y  púsole  so- 
bre el  pináculo  del 
templo,  6.  y  díjole:  Si 
eres  el  Hijo  de  Dios, 


arrójate  abajo.  Porque 
escrito  está: 

A  sus  ángeles  dará 
mandato  cerca  de  tí, 


y  la  tranquila  moderación  que  le  inspiran  la  plena 
confianza  y  la  conciencia  íntima  de  la  singular  pro- 
videncia que  le  asiste  de  parte  de  Dios. 

2-4. —  A  la  primera  tentación,  "di  que  estas 
piedras  se  hagan  panes",  para  saciar  el  hambre 
después  de  tan  largo  ayuno,  Jesús  responde  remi- 
tiéndose a  la  sabiduría  y  a  la  bondad  del  Padre: 
"No  de  solo  pan  vive  el  homibre,  sino  de  toda  pala- 
bra que  sale  de  la  boca  de  Dios",  palabras  tomadas 
del  Deut.  VIII,  3,  y  que  allí  muestran  cómo  de  cual- 
quier medio  puede  servirse  Dios  para  proveer  a  las 
necesidades  de  los  suyos,  como  se  sirvió  del  maná  en 
el  desierto  para  alimentar  a  su  pueblo.  Enseñan, 
ademas,  que  las  necesidades  materiales  no  han  de 
ser  para  el  hombre  cuidado  primordial,  puesto  que 
tiene  otra  vida  de  orden  superior,  espiritual,  que  se 
alimenta  con  la  palabra  de  Dios  y  con  hacer  su  vo- 
luntad: "Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  del  que 
me  envió  y  llevar  a  cabo  su  obra"  (Jn.  IV,  34). 

5-7. —  "Llevóle  entonces.,  y  púsole  sobre  el  pi- 
náculo del  Templo". . .  Por  una  visión  puramente 
imaginativa?  Más  conforme  al  texto  y  a  las  circuns- 
tancias es  pensar  en  una  realidad,  y  no  efectuada 
en  forma  preternatural  o  violenta,  sino  a  la  manera 
humana  y  ordinaria  que  convenía  a  las  condiciones 
en  que  Cristo  quiso  colocarse,  por  inefable  condes- 
cendencia, aceptando  como  hombre,  igual  en  todo  a 
nosotros  fuera  del  pecado,  la  lucha  con  el  demo- 
nio. Puesto  que  el  Señor  había  respondido  a  la  pri- 
mera tentación  con  su  tranquila  confianza  en  la 
providencia  del  Padre,  el  enemigo  trata  de  inducir- 
lo ahora  a  que,  apoyado  en  esa  confianza,  ensaye 
una  manifestación  deslumbradora  ante  el  nueblo. 
Pero  según  el  plan  providencial,  el  Reino  de  Dios  no 
había  de  manifestarse  de  esa  brillante  manera,  ni 
había  de  establecerse  por  otros  medios  que  las  humi- 
llaciones y  padecimientos  del  Mesías.  El  Señor  res- 
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y  ellos  te  llevarán  en 
las  manos,  no  sea  que 
hieras  contra  la  piedra 
tu  pie.  7.  Y  Jesús  le 
dijo:  Escrito  está  ade- 
más: No  tentarás  al  Se- 
ñor Dios  tuyo. 


8.  De  nuevo  le  lle- 
vó el  diablo  a  un  mon- 
te muy  alto,  y  le  mos- 
tró todos  los  reinos 
del  mundo  y  la  glo- 
ria de  ellos.  9.  Y  le 
dijo:  Todo  esto  te  da- 


ponde  nuevamente,  con  maravillosa  oportunidad, 
con  otras  palabras  de  la  Escritura  que  descartan 
de  la  obra  divina  esos  recursos  deslumbradores  y 
presuntuosos:  "No  tentarás  al  Señor  Dios  tuyo". 
Persiste,  ademas,  en  velar  su  secreto  a  la  sagacidad 
del  tentador,  porque  no  es  esa  la  manera  de  mani- 
festarse al  mundo  como  el  Mesías. 

8-10. —  "Le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo", 
en  una  visión  intelectual  o  imaginativa,  como  lo  in- 
sinúa San  Lucas  IV,  5  "en  un  momento".  No  ha- 
biendo logrado  seducir  a  Cristo  en  cuanto  a  la  ma- 
nera de  manifestarse  y  de  iniciar  su  obra,  trata  de 
seducirlo  ahora  con  la  idea  de  un  reino  mesiánico 
revestido  de  la  pompa  mundana,  la  que  Satanás 
ofrece  siempre,  y  la  que  estaba  en  la  mente  de  los 
judíos,  que  deliraban  con  las  ideas  de  un  mesianis- 
mo  nacional  y  político.  Así  trataba  Satanás  de  aso- 
ciarse a  la  obra  mesiánica,  ya  que  no  podía  impe- 
dirla o  estorbarla;  y  cuántas  veces  esa  tentación 
ha  seguido  tratando  de  desvirtuar  la  obra  divina, 
sin  que  haya  sido  siempre  debidamente  rechazada. 
O  desconcertado  quizás  por  la  humildad  y  modestia 
del  Señor,  que  se  recataba  prudentemente  tras  de 
las  palabras  de  la  Escritura,  y  con  la  ilusión  de  no 
hallarse  en  realidad  en  presencia  del  Mesías,  me- 
nos aún  del  Hijo  de  Dios,  sino  ante  algún  rabino 
diestro  como  todos  en  el  manejo  de  la  Escritura,  y 
fácil  también  como  ellos  a  la  seducción  de  los  ho- 
nores y  riquezas,  intenta  en  ese  terreno  un  nuevo 
ataque.  Mas  ante  la  sacrilega  sugestión  del  enemi- 
go que  pide  ser  adorado  a  cambio  de  esos  bienes 
terrenos  que  él  ofrece,  el  rechazo  es  definitivo;  el 
demonio  vencido  se  retira  de  Cristo  "hasta  otra 
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ré  si  postrándote  me  a- 
dorares.  10.  Entonces 
le  dice  Jesús:  Vete,  Sa- 
tanás, que  escrito  está: 
Al  Señor  Dios  tuyo  a- 


dorarás,  y  a  El  solo 
servirás.  11.  Entonces 
le  dejó  el  diablo;  y  he 
aquí  que  los  ángeles  se 
acercaron,  y  le  servían. 


oportunidad"  (Le.  IV,  13),  es  decir,  hasta  la  hora 
de  la  agonía  en  el  huerto  y  de  las  amarguras  de  la 
pasión.  Y  los  ángeles  se  acercaron  y  le  servían,  en- 
viados por  el  Padre  para  honrar  la  humanidad  de 
que  el  Verbo  se  había  revestido  para  vencer  en  ella 
al  demonio. 


TERCERA  PARTE: 


MINISTERIO  DE  JESUS  EN  GALILEA 
IV,  12-XIII,  58 

Nos  refiere  aquí  San  Mateo  la  manera  como 
se  manifestó  Cristo  en  Galilea,  iniciando  allí 
su  obra  mesiánica  de  acuerdo  con  el  vaticinio 
de  Isaías,  en  las  riberas  del  Lago.  Dos  palabras 
resumen  toda  la  obra  mesiánica  de  Cristo:  pre- 
dicación y  milagros.  Con  la  primera  se  mani- 
fiesta como  Maestro  y  Legislador  que  lleva  a 
su  perfección  la  Ley  antigua,  sin  derogarla  en 
lo  que  ella  tiene  de  valor  moral  y  religioso  (el 
Sermón  del  Monte:  V,  1-VII,  29) ;  con  los  se- 
gundos muestra  su  poder  taumatúrgico  y  cura 
los  cuerpos  para  sanar  las  almas  (VIII,  1-IX, 
34)  .  Elige  a  los  Apóstoles  como  colabora- 
dores y  continuadores  de  su  obra,  para  lo  cual 
les  da  instrucciones  en  vista  del  presente  y  del 
porvenir  (IX,  35-X,  42) .  El  plan  divino  para  el 
establecimiento  del  Reino  mesiánico  ha  empe- 
zado a  cumplirse  con  el  ministerio  de  Juan 
Bautista,  que  debía  servir  de  preparación  al  de 
Cristo;  uno  y  otro  se  ven  rechazados  por  los 
escribas  y  fariseos,  por  los  jefes  espirituales 
de  Israel,  pero  el  plan  de  la  divina  Sabiduría 
se  cumple  con  la  revelación  de  los  misterios 
del  Reino  hecha  a  los  humildes  (XI,  1-30).  La 
oposición  de  los  escribas  y  fariseos  se  acen- 
túa cada  día  y  culmina  con  el  paroxismo  de  la 
blasfemia  contra  el  Espíritu  de  Dios  y  con  la 
impenitencia  irremediable  (XII,  1-50) .  Recha- 
zado por  los  doctos  y  grandes  de  Israel,  Jesús 
se  dirige  al  pueblo  con  la  enseñanza  sencilla 
y  familiar  de  las  parábolas,  con  las  cuales  en- 
seña a  las  turbas  lo  que  ellas  son  capaces  de 
aprender,  reservando  a  los  Apóstoles  una  en- 
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señanza  más  completa  y  más  profunda;  los  es- 
fuerzos de  Jesús  en  su  predicación  publica  ter- 
minan con  el  rechazo  de  parte  de  sus  conciu- 
dadanos de  Nazaret  (XIII,  58)  .  Jesús  se  de- 
dicará ya,  en  la  parte  siguiente,  a  formar  en 
particular  a  sus  Apóstoles,  especialmente  a  Pe- 
dro, y  a  poner  los  fundamentos  de  la  Iglesia 
que  dejará  en  el  mundo  como  dispensadora  de 
su  verdad  divina  y  de  su  gracia  redentora. 


I:  Preámbulos  a  la 
manifestación  de  Cris- 
to en  Galilea:  IV,  12- 
25. 

12.  Mas  como  hubie- 
se oído  Jesús  que  Juan 
había  sido  entregado, 
se  retiró  a  Galilea,  13. 
y  dejando  la  ciudad 
de  Nazaret  vino  a  ha- 


bitar  en  Cafarnaum, 
la  marítima,  en  los  con- 
fines de  Zabulón  y  de 
Neftalí,   14.  para  que 
se  cumpliese  lo  dicho 
por  el  profeta  Isaías: 
15.  Tierra  de  Zabu- 
lón,   y   tierra  de 
Neftalí,  camino 
del  mar,  de  la  o- 


I. —  Preámbulos  a  la  manifestación  de  Cristo  en 
Galilea:  IV,  12-25. 


12-16:  Jesús  se  establece  en  Cafarnaum  (Me.  I, 
14;  Le.  IV,  14;  Jn.  IV,  1-3).  El  Bautista  había  si- 
do encarcelado  por  Herodes  Antipas  (tetrarca  de 
Galilea  y  Perea  del  año  4  a.  X.  al  40  p.  X.)  por 
el  motivo  que  adelante  se  expresa  (XIV,  3  ss.). 
La  prisión  del  Bautista  y  la  mala  voluntad  de  los 
fariseos  (Jn.  IV,  1-4)  determinaron  al  Señor  a 
abandonar  la  Judea  para  ir  a  Galilea.  Antes  de  la 
llegada  a  Cafarnaum,  tuvieron  lugar  los  hechos  na- 
rrados por  San  Juan  (I,  19-IV,  54). 

Isaías  (IX,  1-2)  había  anunciado  que  los  pri- 
meros ante  quienes  brillaría  la  luz  mesiánica  serían 
los  habitantes  de  la  Galilea,  la  cual  se  llamaba  "de 
los  gentiles"  porque  abundaba  en  población  pagana 
desde  los  tiempos  de  la  cautividad.  Cafarnaum,  so- 
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tra  parte  del  Jor- 
dán, Galilea  de  los 
gentiles; 

16.  El  pueblo  asen- 
tado en  tinieblas, 
vio  una  gran  luz, 
y  sobre  los  que  ya- 
cían en  región  de 
sombra  de  muer- 
te, brilló  una  luz. 

17.  Desde  entonces 
comenzó  Jesús  a  pre- 
dicar y  a  decir:  Haced 
penitencia,  porque  el 
Reino  de  los  cielos  se  ha 
acercado. 


18.  Andando,  pues, 
Jesús  por  la  ribera,  cer- 
ca del  mar  de  Galilea, 
vio  dos  hermanos:  Si- 
món, llamado  Pedro, 
y  Andrés,  su  hermano, 
que  estaban  echando  la 
red  al  mar,  pues  eran 
pescadores.  19.  Y  les 
dijo:  Venid  en  pos  de 
mí,  y  os  haré  pescado- 
res de  hombres.  20.  Y 
ellos,  dejando  luégo  las 
redes,  le  siguieron.  21. 
Y  pasando  de  allí,  vio 
otros    dos  hermanos: 


bre  la  ribera  NO.  del  lago  de  Genesaret,  era  la  ciu- 
dad judía  más  importante  de  esa  región.  Tibería- 
des,  al  sur  de  Cafarnaum,  era  una  ciudad  helenís- 
tica, pagana,  a  donde  Cristo  no  fue  nunca;  había 
sido  fundada  poco  antes  (entre  26  y  28  p.  X.)  por 
Herodes  Antipas  en  honor  de  Tiberio. 

17. —  El  tema  fundamental  y  constante  de  la 
predicación  de  Cristo  fue  "el  Reino  de  los  cielos" 
que  él  venía  a  inaugurar;  su  elemento  esencial  y 
y  personal  era  la  renovación  interior  por  la  peni- 
tencia; su  forma  social  y  exterior  sería  la  Iglesia. 

18-22:  Vocación  de  los  cuatro  primeros  Apóstoles 
(Me.  I,  16-20.  Le.  V,  1-11).  El  lago  de  Genesaret  se 
llamaba  también  mar  de  Galilea  y  mar  de  Tiberíades. 
De  forma  oblonga  que  semeja  la  de  una  cítara,  mi- 
de 21  por  12  kms.  de  extensión,  a  208  mts.  bajo  el 
nivel  del  Mediterráneo;  sus  aguas  son  dulces  y  lím- 
pidas, de  abundante  pesca;  ordinariamente  tranqui- 
lo, se  agita  repentina  y  violentamente  con  los  vien- 
tos del  sur.  No  era  la  primera  vez  que  Jesús  en- 
contraba a  estos  cuatro  discípulos  del  Bautista  (Cf. 
Jn.  I,  35  ss.),  pero  ahora  los  llama  de  manera  de- 
finitiva.  Desde  la  primera  vez  que  había  visto  a 
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Santiago,  hijo  de  Ze- 
bedeo,  y  Juan  su  her- 
mano, en  la  barca, 
con  Zebedeo,  su  padre, 
que  estaban  remendan- 
do sus  redes;  y  les  lla- 
mó. 22.  Y  ellos,  de- 
jando al  punto  las  re- 
des y  a  su  padre,  le  si- 
guieron. 

23.  Y  recorría  Je- 
sús toda  la  Galilea,  en- 
señando en  las  sinago- 
gas de  ellos,  y  predi- 
cando el  Evangelio  del 
Reino,  y  curando  toda 
dolencia  y  toda  enfer- 


medad en  el  pueblo. 

24.  Y  corrió  su  fama 
por  toda  la  Siria,  y  le 
trajeron  a  todos  los  que 
tenían  males,  a  los  a- 
cosados  de  diversas  en- 
fermedades y  tormen- 
tos, y  a  los  endemonia- 
dos, y  a  los  lunáticos,  y 
a  los  paralíticos,  y  él  les 
sanó.  25.  Y  le  siguie- 
ron muchas  gentes  de 
Galilea,  y  de  Decápo- 
lis,  y  de  Jerusalén,  y 
de  Judea,  y  de  la  otra 
parte  del  Jordán. 


Simón,  había  cambiado  su  nombre  por  el  de  KE- 
PHA,  PEDRO  (piedra)  porque  habría  de  hacerlo  la 
piedra  fundamental  de  su  Iglesia  (Jn.  I,  42;  Mt. 
XVI,  17-18).  En  el  v.  22  la  Vulgata  latina  dice 
"statim  relictis  retibus,  et  patre",  "dejadas  al  punto 
las  redes";  el  original  griego  dice  "dejada  la  barca". 

23-25:  La  obra  de  Jesús  y  su  efecto  sobre  las 
muchedumbres  (Cf.  Mt.  IX,  35;  Me.  I,  39;  III,  10, 
7,  8;  Le.  IV,  44;  VI,  18,  19,  17).  San  Mateo  declara 
el  programa  realizado  por  Cristo:  enseña  y  predica 
el  evangelio  del  Reino;  sana  todas  las  enfermeda- 
des, y  con  ese  poder  taumatúrgico  muestra  su  au- 
toridad divina  y  atrae  hacia  sí  a  las  muchedumbres 
que  le  siguen,  a  las  cuales  brinda  la  luz  de  su  doc- 
trina y  la  salud  espiritual  . 
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II. —  Jesús  se  manifiesta  como  Legislador  y  Maestro: 
él  Sermón  del  Monte:  V,  1-VII,  29. 

La  doctrina  de  Cristo  se  contrapone  a  la  an- 
tigua justicia,  apoyada  en  la  Ley  de  Moisés, 
como  un  nuevo  ideal  de  perfección,  inspirada 
en  la  caridad  y  sostenida  por  la  gracia. 

La  Ley  en  su  contenido  ceremonial,  social  y 
penal  era  de  carácter  transitorio  y  caduco.  En 
su  contenido  moral,  tenía  un  valor  permanen- 
te, aunque  imperfecto;  por  este  aspecto,  Cris- 
to no  venía  a  derogarla,  pero  sí  a  llevarla  a 
la  perfección,  señalándole  como  ideal  la  per- 
fección absoluta  del  Padre  celestial. 

La  Ley  era  imperfecta,  en  primer  lugar,  por 
su  carácter  mismo  de  ley.  La  ley,  de  suyo,  na- 
da puede  llevar  a  la  perfección;  prescribe  o 
prohibe  las  obras  exteriores  y  se  satisface  con 
esa  puntual  observancia  material,  en  la  cual 
hacían  consistir  toda  la  justicia  los  escribas  y 
fariseos,  descuidando  las  disposiciones  interio- 
res del  alma  delante  de  Dios.  El  Talmud  no  es 
sino  el  fruto  de  la  intensa  actividad  religiosa 
de  los  rabinos,  cuyo  objeto  exclusivo  eran  las 
posibilidades  de  observar  o  de  infringir  las  pres- 
cripciones positivas  de  la  Ley.  Para  esa  justi- 
cia exterior  y  material,  la  oración  perdía  su 
carácter  de  comunicación  íntima  con  Dios,  y 
la  gracia  se  concebía  más  como  el  perdón  mi- 
sericordioso de  las  infracciones  cometidas,  que 
como  el  principio  interior  y  vital  de  la  vida  so- 
brenatural y  de  las  virtudes  interiores. 

Era  imperfecta,  además,  por  su  carácter  na- 
cional. Era  la  Ley  dada  a  un  pueblo.  Era  el  có- 
digo de  la  alianza,  del  pacto  entre  Yahveh  y 
el  pueblo  de  Israel.  Por  ese  carácter  exterior, 
nacional  y  contractual  de  la  Ley  se  explica  el 
que  ella,  aunque  no  desconocía  las  sanciones 
espirituales  y  eternas  en  relación  con  la  per- 
sona y  con  la  conciencia  individual,  daba  sin 
embargo  consideración  más  explícita  a  las  san- 
ciones temporales,  a  las  recompensas  y  castigos 
en  la  vida  presente,  en  relación  directa  con  el 
pueblo    como    tal,   o   con    el   individuo  co- 
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7720  miembro  de  ese  pueblo;  se  prome- 
tía la  prosperidad  al  justo  y  se  amena- 
zaba ruina  al  pecador  como  factores  y 
partícipes  de  la  fidelidad  o  de  la  infidelidad 
de  la  nación  para  con  Yahveh.  Se  explica  tam- 
bién el  egoísmo  nacionalista  que  limitaba  den- 
tro del  círculo  de  la  raza  el  amor  al  prójimo, 
y  sólo  aplicaba  a  los  extraños  algunos  princi- 
pios generalísimos  de  moral  humanitaria.  Se 
explica  finalmente  el  que  los  fieles  observado- 
res de  la  Ley  hicieran  caso  excesivo  de  la  esti- 
ma de  los  hombres  mientras  descuidaban  agra- 
dar a  Dios  en  su  interior. 

Contra  esas  múltiples  imperfecciones  de  la 
Ley,  llevadas  a  extremos  deplorables  por  el  es- 
píritu mezquino  de  los  escribas  y  fariseos,  y 
que  hacían  de  la  justicia  que  en  ella  se  basaba 
una  justicia  generalmente  falsa  e  hipócrita  y 
en  todo  caso  mediocre  e  insuficiente,  Cristo 
ofrecía  a  las  almas  un  ideal  de  justicia  muy 
superior,  un  espíritu  nuevo  de  santidad  inte- 
rior y  sincera  a  los  ojos  del  Padre. 

Lo  que  Cristo  propone  en  el  Sermón  del  Mon- 
te, no  es  propiamente  una  ley  nueva;  es  un 
nuevo  ideal  de  perfección  que  comprende,  ade- 
más de  los  preceptos  obligatorios,  los  consejos 
evangélicos,  cuya  práctica  despoja  al  hombre 
de  lo  terreno  para  acercarlo  más  a  Dios  en 
busca  de  la  perfección,  que  es  la  caridad,  el 
amor  a  Dios  y  a  los  hombres  en  Dios. 

Los  mandatos  y  prohibiciones  de  la  Ley  an- 
tigua de  valor  moral,  quedan  en  pie;  pero  las 
sanciones  son  ya  de  carácter  puramente  espi- 
ritual y  ultramundano.  No  sólo  no  se  establece 
relación  alguna  entre  la  nueva  justicia  y  la 
prosperidad  temporal,  sino  que  se  proclama 
una  total  inversión  de  valores:  nada  valen  las 
riquezas,  los  honores,  los  bienes  materiales;  son 
bienaventurados  en  cambio  los  pobres  y  pe- 
queños, los  que  lloran,  los  que  son  perseguidos 
por  la  justicia. 

El  Evangelio  no  es  ya  la  ley  de  un  pueblo; 
mira  al  hombre  en  sus  personales  relaciones 
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con  Dios,  con  lo  espiritual  y  con  lo  eterno,  por 
encima  de  las  diferencias  de  razas  y  de  pue- 
blos, sin  negarlas  pero  sobreponiéndose  a  ellas 
para  mirar  ^sólo  a  lo  que  atañe  al  hombre  co- 
mo hombre,  a  la  persona  humana,  y  adquirien- 
do así  el  valor  universal  y  trascendente  que 
vemos  realizado  en  la  catolicidad  de  la  Iglesia, 
y  por  el  cual  todos  los  hombres  son  hermanos, 
hijos  del  Padre  que  está  en  los  cielos. 

La  ley  nueva  no  es  ya  un  pacto,  un  contrato 
entre  Dios  y  un  pueblo;  es  la  voluntad  del  Pa- 
dre celestial  filialmente  aceptaba  con  el  cora- 
zón y  realizada  en  la  vida. 

La  ley  nueva  no  se  contenta  con  las  pun- 
tuales observancias  exteriores;  ella  exige  la  pu- 
reza del  corazón  y  de  las  más  íntimas  y  secre- 
tas intenciones,  en  vista  de  Dios  solo.  Antes  se 
tenía  fija  la  mirada  en  la  Ley  para  no  trans- 
gredir sus  mandamientos;  Cristo  nos  hace  le- 
vantar la  mirada  hasta  el  Padre,  cuya  volun- 
tad debemos  cumplir  no  con  espíritu  servil  de 
temor  o  de  interés,  sino  con  espíritu  de  filial 
amor  y  sumisión. 

De  esta  suerte,  sin  destruir  la  Ley,  Cristo  la 
transforma  y  la  lleva  a  la  más  alta  perfección. 
El  Judaismo  y  el  Cristianismo  son  dos  religio- 
nes esencialmente  distintas,  aunque  uno  y  otro 
conserven  la  Ley  como  el  libro  sagrado  en  que 
se  apoyan. 


No  hallamos  en  el  Sermón  del  Monte  un  es- 
quema de  retórica  artificial;  pero  sí  encontra- 
mos el  orden  y  la  unidad  orgánica  de  la  vida. 

Después  de  una  breve  Introducción  (V,  1-2), 
en  las  Bienaventuranzas  (V,  3-12)  se  sintetiza 
la  naturaleza  íntima  del  Reino  de  los  cielos, 
el  espíritu  que  debe  animar  a  quienes  pertene- 
cen a  él,  totalmente  contrapuesto  al  espíritu 
del  mundo.  También  se  ofrecen  recompensas  a 
la  nueva  justicia,  pero  de  un  orden  puramente 
espiritual  y  ultramundano.  Para  el  mundo  son 
desgracias  las  que  Cristo  proclama  "bienaven- 
turanzas". Es  una  completa  inversión  de  valo- 
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res.  Se  expone  luego  cuál  es  la  dignidad  y  el  ofi- 
cio de  los  Discípulos  de  Cristo  ante  el  mundo 
(V,  13-16). 

El  cuerpo  del  discurso  desarrolla  dos  temas 
principales:  1?,  la  doctrina  de  Cristo  en  rela- 
ción con  la  Ley  y  los  Profetas  (V,  17-48),  y  su 
espíritu  en  relación  con  el  espíritu  farisaico  de 
los  hipócritas  (VI,  1-18) ;  29,  cuáles  deben  ser 
positivamente  el  espíritu  y  la  conducta  de  los 
discípulos  de  Cristo  (VI,  19-VII,  12). 

El  primer  tema  comprende: 

1)  la  tesis  fundamental:  la  Ley  no  será  de- 
rogada, sino  llevada  a  su  perfección,  y  la  nue- 
va justicia  ha  de  ser  muy  superior  a  la  de  los 
escribas  y  fariseos  (V,  17-20) ; 

2)  en  detalle,  seis  puntos  en  los  cuales  la 
nueva  justicia  ha  de  tener  esa  superioridad:  el 
homicidio  y  la  venganza  (V,  21-26) ;  el  adulte- 
rio (27-30) ;  el  divorcio  (31-32) ;  los  juramentos 
(33-37) ;  el  talión  (38-42) ;  el  amor  a  los  ene- 
migos (43-48) ; 

3)  el  espíritu  interior  y  la  recta  intención  de 
agradar  a  Dios  en  la  práctica  de  las  buenas 
obras:  de  la  limosna  (VI,  1-4),  de  la  oración 
(5-15),  del  ayuno  (16-18). 

El  segundo  tema  comprende: 

1)  el  desprendimiento  de  los  bienes  tempo- 
rales para  buscar  sólo  el  Reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia (VI,  19-34)  ; 

2)  la  benevolencia  y  la  discreción  para  con 
el  prójimo  cuyo  bien  espiritual  debemos  pro- 
curar (VII,  1-6); 

3)  la  eficacia  de  la  oración  constante  (7-11) ; 

4)  la  regla  de  oro:  hacer  a  nuestros  próji- 
mos todo  el  bien  que  queremos  se  nos  haga  a 
nosotros  (12),  que  cierra  el  discurso  con  la  alu- 
sión a  "la  Ley  y  los  Profetas"  por  donde  había 
comenzado  (cf.  V,  17). 

Siguen  tres  exhortaciones  de  carácter  ge- 
neral, para  asegurar  el  éxito:  1)  elegir  desde 
el  principio  el  buen  camino    (VII,  13-14) ;  2) 
precaverse  de  los    falsos  profetas  o  doctores 
(15-20) ;  3)  no  olvidar  la  necesidad  de  poner 
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en  práctica  la  doctrina  con  las  "buenas  obras 
(21-23) 

Conclusión  general:  poner  por  obra  lo  que 
se  ha  oído  (24-27)  . 

Impresión  que  causó  en  los  oyentes  la  pala- 
bra del  Señor  (28-29). 


i7.  Jesús  se  manifies- 
ta como  Legislador  y 
Maestro:  El  Sermón 
del  Monte:  V,  1-VII, 
29. 

V.  1.  Viendo,  pues, 
Jesús  las  gentes,  subió 
al  monte,  y  habiéndose 


sentado,  llegáronse  a  él 
sus  discípulos;  2.  y  a- 
briendo  su  boca,  les  en- 
señaba, diciendo: 
3.  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu, 
porque  de  ellos  es 
el  Reino  de  los  cie- 
los; 


V,  1-2:  Introducción: —  Jesús,  con  la  fama  de 
su  doctrina  y  sus  milagros,  atraía  en  pos  de  sí  a 
las  muchedumbres  (Cf.  IV,  23-25).  El  monte  de 
las  Bienaventuranzas  es  indudablemente  una  de  las 
colinas  que  rodean  el  lago  de  Tiberíades,  pero  no 
existe  una  tradición  cierta  más  precisa.  La  senci- 
llez y  modestia  del  Maestro,  contrasta  con  la  so- 
berbia petulancia  de  los  escribas  y  fariseos;  la  au- 
toridad personal  y  sobrehumana  con  que  hablaba, 
con  ei  servilismo  meticuloso  y  mezquino  con  que 
esos  falsos  doctores  se  esclavizaban  a  la  letra  de  ia 
Ley  y  al  yugo  de  minuciosas  observancias  y  tradi- 
ciones (Cf.  VII,  29). 

3-12:  Las  Bienaventuranzas  (Cf.  Le.  VI,  20-26) 
Son  la  divina  paradoja,  la  audaz  inversión  de  lo? 
valores  vulgares,  que  desconcierta  al  mundo.  Por 
ellas,  Cristo  levanta  la  mirada  de  los  discípulos  so- 
bre todo  lo  temporal,  para  fijarla  en  lo  eterno;  so- 
bre todo  lo  terreno  y  puramente  humano,  para  fi- 
jarla en  Dios. 

3. —  "Los  pobres  de  espíritu"  no  son,  desde  lue- 
go, los  de  ánimo  apocado  o  inteligencia  escasa.  "Los 
pobres",  en  el  lenguaje  bíblico,  responden  a  una  no- 
ción religiosa  muy  elevada.  No  son  los  que  por  fuer- 
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4.  Bienaventurados  los 
mansos,  porque  e- 
llos  poseerán  la  tie- 
rra; 


5.  Bienaventurados  los 
que  lloran,  porque 
ellos  serán  consola- 
dos; 


za  carecen  de  bienes  de  fortuna,  ya  que  la  riqueza 
constituye  ciertamente  según  el  Evangelio  un  pe- 
ligro que  es  difícil  superar,  pero  no  es  de  suyo  ma- 
la, ni  Cristo  la  reprueba.  Son  los  que,  desprendidos 
de  los  bienes  de  la  tierra,  ponen  en  Dios  solo  toda 
su  confianza.  La  doctrina  del  Sermón  del  Monte 
no  es  antisocial,  ni  es  la  preconización  del  paupe- 
rismo: "Debemos  entender  la  humildad,  no  la  in- 
digencia", advierte  San  Jerónimo.  También  para  los 
ricos  que  no  apegan  su  corazón  a  las  riquezas,  tiene 
la  Escritura  una  bienaventuranza:  "Bienaventura- 
do el  que  se  ocupa  en  socorrer  al  indigente,  en  el 
día  malo  lo  librará  el  Señor"  (Salmo  40,  1).  Pero  se- 
ría inexacto  el  reducir  todo  el  alcance  de  la  prime- 
ra Bienaventuranza  a  la  sola  pobreza  espiritual,  pu- 
ramente interior;  Cristo  mostró  con  su  ejemplo  y 
sus  palabras  la  divina  predilección  por  la  pobreza 
efectiva,  y  expresó  muy  claramente  la  dificultad  en 
que  se  hallan  los  ricos  para  salvarse,  ya  que  es  muy 
difícil  conservar  la  pobreza  espiritual,  que  es  indis- 
pensable, en  medio  de  las  riquezas  efectivas  y  de 
los  halagos  que  con  ellas  brinda  el  mundo  (Mt. 
XIX,  23-26). 

4. —  "Los  mansos"  son  los  que  con  humildad  y 
paciencia  se  resignan  a  las  calamidades  de  la  vida; 
los  de  ánimo  benévolo  y  condescendiente,  dispuestos 
a  perdonar  y  a  no  vengarse;  los  que  obtienen  la  su- 
prema victoria  de  la  debilidad  contra  la  fuerza  y 
de  la  suavidad  contra  la  violencia.  Ellos  "poseerán 
la  tierra",  es  decir,  en  el  lenguaje  bíblico,  la  Tierra 
Prometida  (Salmo  36,  11);  y  por  cuanto  ella  era  la 
figura  del  Reino  de  los  cielos,  y  de  la  Patria  futura, 
es  ésta  la  recompensa  que  el  Evangelio  promete  a 
los  mansos . 

5. —  "Los  que  lloran"  son  todos  los  que  sufren 
con  filial  sumisión  al  Padre  celestial;  los  que  con 
espíritu  de  penitencia  lloran  sus  pecados;  los  que, 
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6.  Bienaventurados  los 
que  padecen  ham- 
bre y  sed  de  justi- 
cia, porque  ellos  se- 
rán saciados; 


7.  Bienaventurados  los 
misericordio- 
sos,  porque  ellos  al- 
canzarán misericor- 
dia; 

8.  Bienaventurados  los 


desencantados  de  las  vanas  alegrías  del  mundo,  se 
apartan  de  ellas.  Comentario  de  esta  bienaventu- 
ranza es  la  parábola  del  Rico  y  del  pobre  Lázaro 
(Le.  XVI,  19-31) .  A  todos  ellos  se  promete  la  ver- 
dadera alegría,  la  que  el  mundo  no  puede  dar;  la 
que  les  da  Dios,  y  el  mundo  no  puede  arrebatarles 
(Jn.  XVI,  20-22). 

6  —  Apoyándose  en  la  Ley,  los  escribas  y  fa- 
riseos concebían  ia  justicia,  la  santidad,  como  una 
obra  que  el  hombre  por  sí  solo  debía  realizar  con 
sus  actos.  Cristo  nos  muestra  la  santidad  como  un 
don  de  Dios  que  debemos  desear  vehementemente  y 
que  sólo  de  él  puede  venirnos:  "Si  algo  tiene  el 
hombre  de  verdad  y  de  justicia,  de  aquella  fuente 
procede  cuya  sed  debemos  sentir  en  este  desierto, 
para  que  refrigerados  por  algunas  gotas  de  ella, 
no  desfallezcamos  en  el  camino"  (Concil.  de  Oran- 
ge,  Denz.  195).  Esa  sed  de  perfección  espiritual  y 
sobrenatural,  será  plenamente  saciada  en  el  cielo 
con  la  posesión  de  Dios,  suma  Verdad  y  sumo  Bién. 

7.  —  "Misericordiosos"  son  los  que  no  solamente 
alivian  con  limosnas  las  miserias  materiales  de  los 
prójimos,  sino  que  además  se  compadecen,  es  decir, 
comparten  de  corazón  los  ajenos  sufrimientos,  imi- 
tando a  Jesucristo  que,  haciéndose  en  todo  seme- 
jante a  nosotros,  tomó  sobre  sí  nuestras  miserias 
"para  hacerse  misericordioso"  y  compasivo  (Hebr. 
II,  17);  y  los  que,  a  semejanza  de  Dios  que  nos  per- 
dona cada  día,  perdonan  también  de  corazón  las 
ofensas  que  reciben. 

8.  —  "Limpios  de  corazón"  se  llaman  en  la  Es- 
critura no  solamente  los  hombres  castos,  sino  los 
que  se  conservan  puros  en  general  de  todo  pecado 
(Salmo  23,  4),  y  sobre  todo  los  que  obran  con  sin- 
ceridad, con  sencillez  y  recta  intención,  sin  doblez 
ni  hipocresía  (Cf.  Salmo  14,  1-3).  Los  fariseos  se 
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limpios  de  corazón, 
porque  ellos  verán 
a  Dios; 

9.  Bienaventurados  los 
pacíficos,  porque  e- 
llos  serán  llamados 
hijos  de  Dios; 

10  Bienaventurados  los 
que  padecen  perse- 


cución por  la  jus- 
ticia, porque  de  e- 
llos  es  el  Reino  de 
los  cielos. 
11.  Bienaventurados 
sois  cuando  os  maldi- 
gan y  os  persigan,  y 
mintiendo  digan  todo 
mal    contra  vosotros 


contentaban  con  la  pureza  exterior  y  legal;  Cristo 
exige  la  pureza  interior  del  corazón.  Por  ella  se  fa- 
cilitan ya  en  esta  vida  el  conocimiento  e  inteligencia 
de  las  cosas  divinas;  sólo  a  ella  se  dará  la  protec- 
ción divina  en  este  mundo,  y  como  recompensa  en 
el  cielo,  la  visión  de  Dios. 

9. —  "Pacíficos"  son  los  que  en  sí  mismos  con- 
servan la  paz,  que  es  "la  serenidad  de  la  mente,  la 
tranquilidad  del  ánimo,  la  sencillez  del  corazón",  y 
procuran  además  establecer  y  mantener  la  paz  en- 
tre los  hombres  "con  los  vínculos  del  amor  y  la 
unión  de  la  caridad"  (S.  Agustín). 

10. —  Las  Bienaventuranzas,  síntesis  de  la  nue- 
va justicia,  son  diametralmente  opuestas  al  espíri- 
tu del  mundo;  no  es  pues  extraño  que  quienes  pro- 
curan realizarlas,  sean  despreciados,  odiados  y  per- 
seguidos por  el  mundo.  Aunque  todas  las  recom- 
pensas ofrecidas  no  son  sino  diversos  aspectos  del 
Reino  de  los  cielos,  en  la  última  Bienaventuranza 
esta  fórmula  se  repite  expresamente  para  cerrar  la 
serie  en  la  misma  forma  en  que  se  había  empezado. 
Es  la  única  esperanza  de  quienes,  por  seguir  a  Cris- 
to, padecen  persecuciones  en  el  mundo:  de  ellos  es 
el  Reino  de  los  cielos,  ya  en  esta  vida  ciertamente; 
pero  luégo,  de  manera  perfecta  y  acabada  en  la  vi- 
da futura. 

11-12. —  Cristo  se  dirige  en  particular  a  sus 
Apóstoles  para  aplicarles  la  doctrina  que  acaba  de 
exponer,  la  cual  deben  ellos  tomar  como  una  reali- 
dad que  les  atañe  muy  de  cerca,  y  no  como  una 
mera  teoría  irreal  e  impersonal.  Los  anima,  ade- 
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por  mi  causa.  12.  Ale- 
graos y  regocijaos,  por- 
que vuestro  galardón  es 
grande  en  los  cielos, 
pues  así  persiguieron  a 
los  profetas  que  fueron 
antes  de  vosotros. 

13.  Vosotros  sois  la 
sal  de  la  tierra:  y  si  la 
sal  se  hiciere  insípida, 
con  qué  se  la  salará? 
Para  nada  sirve  ya,  si- 


no para  ser  arrojada 
fuera,  y  hollada  por  los 
hombres.  14.  Vosotros 
sois  la  luz  del  mundo: 
no  puede  esconderse  u- 
na  ciudad  puesta  sobre 
un  monte,  15.  ni  en- 
cienden una  lámpara  y 
la  ponen  bajo  el  cele- 
mín, sino  en  el  cande- 
lero,  a  fin  de  que  alum- 
bre a  todos  los  que  es- 


más,  con  el  ejemplo  de  los  Profetas,  cuya  dignidad 
y  oficio  han  de  continuar  en  el  mundo,  habiendo  de 
correr  la  misma  suerte  que  ellos. 

13-16. —  Dignidad  y  oficio  de  los  Apóstoles  an- 
te el  mundo  (Cf.  Le.  XIV,  34-35;  VIII,  16;  XI,  33; 
Me.  IV,  21;  IX,  50).  Como  la  sal  da  sabor  a  los 
alimentos  y  preserva  de  la  corrupción,  así  los  Após- 
toles deben  dar  a  la  humanidad  el  sabor  de  las  co- 
sas divinas  y  preservar  a  los  hombres  de  la  corrup- 
ción moral.  Han  de  ser  como  un  principio  vital, 
que  dé  a  los  hombres  la  vida  sobrenatural  y  divina; 
mas  si  ese  principio  pierde  su  actividad  y  su  ener- 
gía, pierde  por  eso  mismo  toda  su  razón  de  ser;  se- 
rá excluido  del  seguimiento  de  Cristo,  y  despreciado 
por  Dios  y  por  los  hombres. 

Como  la  luz  se  manifiesta  por  sí  misma,  y  una 
ciudad  puesta  sobre  un  monte  no  puede  ocultarse, 
así  la  Iglesia  de  Cristo  se  impone  por  sí  misma  a 
las  miradas  de  los  hombres,  y  tanto  más,  cuanto 
mejor  resplandezca  en  los  Apóstoles  y  en  los  dis- 
cípulos de  Cristo  el  espíritu  del  Evangelio,  sintetiza- 
do en  las  Bienaventuranzas.  La  mejor  apología  de 
la  Iglesia  y  de  la  doctrina  cristiana  es  por  eso  la 
vida  cristiana  de  los  discípulos. 

Adelante  (VI,  1,  5,  16)  se  manda  ocultar  las 
buenas  obras  a  las  miradas  de  los  hombres;  se  or- 
dena aquí,  por  el  contrario,  hacer  brillar  ante  ellos 
la  luz  de  las  buenas  obras.  Mas  no  hay  contradic- 
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tán  en  la  casa.  16.  Bri- 
lle así  vuestra  luz  an- 
te los  hombres,  para 
que  vean  vuestras  o- 
bras  buenas,  y  glorifi- 
quen a  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos. 
*  *  * 

17.  No  vayáis  a  pen- 


sar que  he  venido  a 
abrogar  la  Ley  o  los 
profetas:  no  he  veni- 
do a  abrogar,  sino  a 
perfeccionar.  18.  Por- 
que en  verdad  os  digo: 
hasta  que  pasen  los 
cielos  y  la  tierra  no  des- 
aparecerá ni  una  yod 
ni  un  punto  de  la  Ley, 


ción,  en  primer  lugar,  porque  allá  se  habla  a  los 
discípulos  como  a  personas  individuales,  mientras 
aquí  se  habla  colectivamente  de  la  Iglesia,  de  la 
comunidad  cristiana,  que  debe  brillar  por  el  esplen- 
dor del  espíritu  evangélico  realizado  en  la  vida  de 
los  discípulos.  Además,  porque  allá  se  reprueba  el 
propósito  de  granjearse  con  la  virtud  la  vana  glo- 
ria y  la  estima  de  los  hombres,  mientras  aquí  se 
manda  hacer  brillar  las  buenas  obras  con  la  pura 
intención  de  que  Dios  sea  glorificado. 

Primer  tema:  La  Ley  antigua  y  la  nueva  perfección 

(V,  17-  VT,  18) 
1. —  Tesis  fundamental:  La  Ley  no  será  derogada, 
sino  llevada  a  la  perfección  (V,  17-20). 

17-20  (  Cf.  Le.  XVI,  17).—  Jesús  no  deroga 
o  destruye  la  Ley,  sino  que  la  perfecciona  y  la  trans- 
forma. Los  escribas  y  fariseos  hacían  hincapié  en 
los  preceptos  positivos  de  la  Ley,  circunstanciales  y 
caducos,  como  preceptos  de  una  legislación  no  so- 
lamente religiosa,  sino  además  civil,  penal  y  cere- 
monial, mientras  pasaban  por  alto  el  elemento  mo- 
ral, de  valor  absoluto  y  permanente.  Cristo  quiere 
devolver  todo  su  valor  a  la  ley  eterna  de  Dios, 
despojándola  de  esos  elementos  transitorios  que  la 
embarazaban,  y  en  ciertos  puntos,  como  el  de  la  in- 
disolubilidad del  matrimonio,  la  deformaban.  Si- 
guiendo la  tendencia  farisaica,  la  Ley  va  a  parar 
en  la  inextricable,  ridicula  y  absurda  casuística  del 
Talmud,  que  es  la  Ley  entendida  con  el  espíritu 
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hasta  que  todo  se  ha- 
ya cumplido.  19.  Por 
tanto,  quien  violare  u- 
no  solo  de  estos  peque- 
ñísimos mandamientos, 
y  así  enseñare  a  los 
hombres,  pequeñísimo 
será  llamado  en  el  Rei- 
no de  los  cielos;  mas 
quien   hiciere  y  ense- 


ñare, ése  será  llamado 
grande  en  el  Reino  de 
los  cielos.  20.  Porque 
yo  os  digo  que  si  vues- 
tra justicia  no  fuere 
mayor  que  la  de  los  es- 
cribas y  los  fariseos,  no 
entraréis  en  el  Reino  de 
los  cielos. 
21.  Habéis  oído  que 


judío.  En  manos  de  Cristo,  la  Ley  va  a  culminar  en 
el  Evangelio,  que  es  la  Ley  entendida  según  el  Espí- 
ritu de  Dios,  y  entendida  así  la  Ley,  ni  una  yod  ni 
un  punto  de  ella  desaparecerá  hasta  que  pasen  los 
cielos  y  la  tierra,  y  todo  se  haya  cumplido.  Así, 
Cristo  insiste  en  la  necesidad  de  cumplir  la  Ley  en 
cuanto  ella  tiene  de  valor  moral,  pero  no  cifra  en 
ella  y  en  las  obras  externas  que  prescribe  toda  ia 
santidad  y  perfección  que  propone  a  sus  discípulos. 
Y  si  los  fariseos  erraban  al  concebir  la  santidad  y 
la  justicia  como  una  empresa  puramente  humana, 
que  el  hombre  realiza  con  sus  obras,  "con  las  obras 
de  la  Ley"  que  dice  San  Pablo,  y  al  desconocer  que 
la  santidad  es  don  divino  que  Dios  infunde  en  nues- 
tras almas  y  que  El  obra  en  nosotros  con  su  gracia, 
yerra  igualmente  Lutero  cuando  pretende  hallar  en 
el  Sermón  del  Monte  un  fundamento  a  su  negación 
de  la  necesidad  de  las  buenas  obras,  las  cuales  he- 
mos de  hacer  no  en  fuerza  de  la  Ley,  sino  al  im- 
pulso del  Espíritu  de  Dios  y  de  su  gracia.  Cristo  es 
explícito  y  formal  en  afirmar  la  necesidad  de  las 
buenas  obras;  sólo  que  a  la  observancia  puramente 
exterior  y  formalista,  contrapone  un  nuevo  espíritu 
de  vida  interior,  cuyo  principio  y  norma  es  la  ca- 
ridad, el  amor  filial  al  Padre.  Así  entendida  y 
transformada  la  Ley,  debe  ser  estrictamente  obser- 
vada. La  nueva  perfección  exige  una  justicia  y  san- 
tidad, no  enteramente  nuevas,  pero  sí  muy  superio- 
res a  la  antigua  justicia,  que  es  insuficiente  para 
entrar  en  el  Reino  de  los  cielos. 
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se  dijo  a  los  antiguos: 
No  matarás:  mas  quien 
matare,  reo  será  de  jui- 
cio. 22.  Mas  yo  os  di- 
go, que  todo  el  que  se 
enojare  con  su  herma- 
no, será  reo  del  tribu- 
nal: y  quien  a  su  her- 


mano dijere  raca,  reo 
será  del  sanedrín;  y 
quien  le  dijere  fatuo, 
será  reo  de  la  gehenna 
del  fuego  23  Así, 
pues,  si  presentas  tu  o- 
frenda  ante  el  altar,  y 
allí  recuerdas  que  tu 


2. —  Seis  puntos  en  que  la  nueva  justicia  es  más 
perfecta  (V,  21-48) 

1)  21-26. —  El  homicidio,  y  el  espíritu  de  conci- 
liación (Cf.  Le.  XII,  57-59).  A  los  antiguos  la  Ley, 
como  ley  penal,  prohibía  el  homicidio  como  acto  ex- 
terno, punible  con  sanciones  penales  (Ex.  XX,  13; 
Deut.  V,  17;  Ex.  XXI,  12;  Lev.  XXIV,  17)  La 
perfección  nueva,  no  ya  en  un  orden  puramente 
legal  y  externo,  sino  en  el  orden  moral,  espiritual, 
en  el  fuero  de  la  conciencia,  reprueba  la  ira  y  cual- 
quiera de  sus  manifestaciones  en  cuanto  impliquen 
un  desorden  interior.  La  casuística  en  la  distinción 
y  graduación  de  los  actos  exteriores  y  de  las  penas 
que  les  corresponden,  carece  de  importancia  espe- 
cial; lo  importante  es  que  ante  el  juicio  de  Dios  no 
son  culpables  solamente  quienes  consuman  el  deli- 
to externo,  sino  también  quienes  admiten  en  su  in- 
terior sentimientos  de  ira  y  de  odio  contra  sus  her- 
manos. Para  los  israelitas,  hermano  o  prójimo  no 
era  sino  otro  israelita;  para  los  discípulos  de  Cristo 
son  hermanos  todos  los  hombres,  como  hijos  del 
mismo  Padre  que  está  en  los  cielos  (Cf.  Mt.  V, 
43-47) . 

La  caridad  de  Cristo,  infinitamente  delicada, 
desarraiga  del  corazón  todo  sentimiento  de  enemis- 
tad, y  nos  exige  que  busquemos  la  reconciliación  y 
la  paz  con  nuestro  prójimo,  de  cualquier  manera 
ofendido,  enojado  o  resentido.  Lo  grave  de  esta 
obligación  aparece,  en  primer  lugar,  por  el  castigo 
con  que  se  amenaza  a  quienes  no  la  cumplan,  que  es 
la  gehenna  del  fuego,  es  decir,  el  infierno  (v.  22); 
en  segundo  lugar,  porque  Cristo  antepone  su  cum- 
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hermano  tiene  algo 
contra  tí.  24.  deja  tu 
ofrenda  allí  ante  el  al- 
tar, y  vé  primero  a  re- 
conciliarte con  tu  her- 
mano; y  luego  ven 
y  presenta  tu  ofrenda. 
25.  Haz  pronto  las  pa- 
ces con  tu  adversario, 
mientras  estás  con  él  en 
el  camino;  no  sea  que 


tu  adversario  te  entre- 
gue al  juez,  y  el  juez 
te  entregue  al  alguacil, 
y  seas  echado  a  la  cár- 
cel 26 .  En  verdad 
os  digo,  que  no  saldrás 
de  allí,  hasta  que  ha- 
yas pagado  el  último 
cuadrante. 

27.  Habéis  oído  que 
se    dijo    a    los  anti- 


plimiento  aun  al  de  los  actos  de  religión  (vv.  23-24). 
Insiste  finalmente  el  Señor  en  su  enseñanza  por 
medio  de  una  parábola  apenas  esbozada:  como  quien 
tiene  una  deuda  debe  arreglarse  con  su  adversario 
o  acreedor  antes  de  que  se  le  llame  a  juicio  y  se  le 
condene,  de  igual  manera,  quien  tenga  cualquier 
resentimiento  con  su  prójimo,  debe  reconciliarse  con 
él,  antes  de  que  en  el  juicio  de  Dios  se  le  condene 
con  severísima  justicia  (w.  25-26). 

2  )  27-30.—  El  adulterio  (Cf.  Mt.  XVIU,  8-9; 
Me.  IX,  43-47).  La  Ley  prohibía  el  acto  externo 
(Ex.  XX,  14),  atendiendo  sobre  todo  a  su  aspecto 
social,  en  cuanto  el  adulterio  implica  una  viola- 
ción de  los  derechos  del  marido  y  de  la  prole. 
Prohibía  también  el  acto  interno  de  "desear  la  mu- 
jer del  prójimo"  (Ex.  XX,  17),  pero  siempre  con 
la  mira  de  garantizar  la  justicia  social  con  la  pro- 
hibición de  codiciar  un  bien  ajeno,  y  por  eso  enu- 
mera, junto  con  la  mujer,  la  casa  y  hacienda  del 
prójimo.  Cristo,  en  cambio,  condena  el  desorden 
que  el  deseo  impuro  tiene  por  sí  mismo;  exige  la 
castidad  del  corazón  en  todo  caso,  y  aun  cuando  no 
esté  de  por  medio  el  derecho  ajeno.  Exige,  además, 
que  lo  sacrifiquemos  todo,  aun  lo  más  allegado  y 
necesario,  como  el  ojo  o  la  mano  derecha,  para 
evitar  la  ocasión  de  pecado  y  el  peligro  de  caer  en 
el  infierno.  Es  claro  que  las  expresiones  del  Señor 
no  han  de  tomarse  al  pie  de  la  letra,  sino  como 
una  manera  de  inculcar  con  claridad  y  energía  :<a 
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guos:  no  adulterarás. 
28.  Mas  yo  os  digo, 
que  todo  el  que  mira- 
re a  una  mujer  deseán- 
dola, ya  ha  cometido 
adulterio  con  ella  en 
su  corazón.  29.  Que  si 
tu  ojo  derecho  te  fue- 
re ocasión  de  caer,  sá- 
calo, y  arrójalo  de  ti; 
porque  mejor  es  para 
ti  que  perezca  uno  so- 
lo de  tus  miembros,  y 
no  que  todo  tu  cuerpo 
sea  arrojado  al  infier- 


no. 30.  Y  si  tu  mano 
derecha  te  fuere  ocasión 
de  caer,  córtala,  y  arró- 
jala de  ti:  porque  me- 
jor es  para  ti  que  pe- 
rezca uno  solo  de  tus 
miembros,  y  no  que 
todo  tu  cuerpo  sea  a- 
rrojado  al  infierno. 

31.  Y  se  dijo:  Todo 
el  que  repudiare  a  su 
mujer,  dele  libelo  de 
repudio.  32.  Mas  yo 
os  digo,  que  todo  el 
que  repudiare  a  su  mu- 


necesidad  imprescindible  de  evitar  las  ocasiones  de 
pecado. 

3)  31-32.—  El  divorcio  (Cf.  Mt.  XIX,  3-12; 
Le.  XVI,  18).  Como  en  otros  puntos,  Cristo  per- 
feccionó también  en  éste  la  Ley  antigua.  Moisés 
había  tolerado  el  divorcio,  pero  procurando  restrin- 
gir el  mal  con  varias  prescripciones  limitativas,  las 
cuales  los  doctores  judíos  habían  interpretado  de 
diversas  maneras.  En  tiempos  de  Jesucristo,  los 
unos  — Shammai  y  su  escuela —  sólo  admitían  el  di- 
vorcio por  causa  de  adulterio  o  mala  conducta  de 
la  mujer;  los  otros  — Hillel  y  sus  discípulos —  lo  ad- 
mitían por  varios  y  fútiles  motivos.  La  principal 
restricción  impuesta  por  Moisés  era  la  obligación 
de  no  repudiar  a  la  mujer  sin  darle  por  escrito,  con 
las  debidas  formalidades,  "el  libelo  de  repudio" 
(Deut.  XXIV,  1-4). 

Cristo  contrapone  su  nueva  doctrina  a  la  tole- 
rancia usada  por  Moisés.  El  marido  sólo  puede  re- 
pudiar a  su  mujer  por  causa  de  adulterio;  pero  aun 
en  ese  caso,  ni  el  marido,  ni  la  mujer  repudiada 
pueden  casarse  sin  cometer  con  ello  un  adulterio; 
es  decir,  Cristo  no  admite  en  ningún  caso  la  diso- 
lución del  vínculo,  el  divorcio  perfecto,  sino  la  sim- 
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jer,  como  no  fuere  por 
causa  de  fornicación,  la 
hace  adulterar:  y  el  que 
se  casare  con  la  repu- 
diada, comete  adulte- 
rio. 


33.  Habéis  oído  ade- 
más que  se  dijo  a  los 
antiguos:  No  comete- 
rás perjurio:  mas  cum- 
plirás al  Señor  tus  ju- 
ramentos.  34.  Yo  os 


pie  separación.  Si  la  redacción  de  la  frase  en  este 
pasaje  de  San  Mateo  pudiera  sugerir  alguna  duda, 
el  contexto  y  los  pasajes  paralelos  son  adsoluta- 
mente  claros.  En  la  serie  de  antítesis  que  Cristo 
establece  entre  su  nueva  doctrina  y  la  antigua,  co- 
mo entre  lo  perfecto  y  lo  imperfecto  que  debe  corre- 
girse, sólo  cabe  la  absoluta  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio como  enmienda  al  divorcio  tolerado  por 
Moisés . 

En  el  pasaje  paralelo  (Mt.  XIX,  3-12),  el  Se- 
ñor se  remonta  hasta  la  primitiva  institución  del 
matrimonio  rígidamente  indisoluble;  declara  con- 
traria a  esa  primitiva  institución  del  matrimonio 
la  concesión  hecha  por  Moisés  únicamente  en  vista 
de  la  dureza  de  corazón  de  los  judíos;  y  tan  clara- 
mente reafirma  la  indisolubilidad  del  vínculo,  que  los 
discípulos  no  hallaron  otra  salida  a  la  situación  que 
ella  plantea,  sino  el  abstenerse  de  contraer  un  com- 
promiso tan  irremediablemente  inquebrantable.  (Cf. 
1  Cor.  VII,  10-11;  Rom.  VII,  2-3). 

4)  33-37. —  Los  juramentos. —  La  Ley  exigía  un 
mínimum  de  moralidad:  no  jurar  contra  la  verdad, 
y  cumplir  lo  que  se  había  prometido  con  juramen- 
to (Cf.  Ex.  XX,  7;  Num.  XXX,  3;  Deut. 
XXIII,  21)  La  costumbre,  autorizada  por  los  rabi- 
nos, admitía  los  juramentos  por  toda  clase  de  fú- 
tiles motivos  y  aun  con  perjuicio  de  la  justicia. 
Cristo,  al  trazar  un  ideal  de  perfección  absoluta, 
más  bien  que  una  ley  positiva,  considera  el  jura- 
mento como  innecesario;  en  la  sociedad  organizada 
según  el  espíritu  de  perfecta  sinceridad  que  debe 
animar  a  los  discípulos,  el  juramento  es,  en  prin- 
cipio, siempre  superfluo.  Mas  en  la  práctica,  dado 
que  desgraciadamente  no  todos  alcanzan  a  ese  ideal 
de  perfección,  el  juramento  se  hace  a  veces  necesa- 
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digo  empero  que  no  ju- 
réis en  modo  alguno: 
ni  por  el  cielo,  porque 
es  el  trono  de  Dios; 
35.  ni  por  la  tierra, 
porque  es  el  escabel  de 
sus  pies;  ni  por  Jeru- 
salén,  porque  es  la  ciu- 
dad del  Gran  Rey.  36. 
Ni  jurarás  por  tu  ca- 
beza, porque  no  pue- 


des hacer  un  cabello 
blanco  o  negro.  37. 
Sea,  pues,  vuestro  ha- 
blar: sí,  sí,  no,  no. 
Porque  lo  que  de  esto 
excede,  del  Malo  pro- 
viene. 

38.  Habéis  oído  que 
se  dijo:  Ojo  por  ojo, 
y  diente  por  diente.  39. 
Mas  yo  os  digo:  no  re- 


rio  o  útil,  y  es  entonces  tolerable  como  garantía 
de  sinceridad  y  de  verdad;  pero  siempre,  aunque 
no  es  en  sí  mismo  malo,  "procede  del  mal",  es  decir, 
de  la  mutua  desconfianza,  o  "del  Malo",  es  decir, 
del  demonio,  que  es  el  padre  de  la  mentira.  En 
tales  casos,  como  dique  contra  ia  mentira,  el  ju- 
ramento es  mi  mal  menor,  un  bien  relativo.  Por 
eso  en  ciertos  casos  la  Iglesia  y  la  moral  cristiana 
admiten  el  juramento,  y  San  Pablo  no  tuvo  escrú- 
pulo de  usar  el  juramento  cuando  lo  creyó  necesa- 
rio (Cf.  Rom.  I,  9;  IX,  1;  Gal.  I,  20;  2  Cor.  I,  23; 
Flip.  I,  8). 

5)  38-42. —  El  talión  y  la  mansedumbre  cris- 
tiana (Le.  VI,  29-30). —  El  talión,  autorizado  por 
la  Ley  (Ex.  XXI,  23-25;  Deut.  XIX,  18-21),  con- 
sistía en  infligir  al  culpable  un  mal  igual  al  que 
él  había  causado.  Era  ya  un  progreso  y  una  vic- 
toria sobre  el  brutal  instinto  de  venganza,  que  de 
suyo  no  guarda  ninguna  medida.  Cristo  no  destru- 
ye la  justicia  social,  ni  cierra  el  camino  a  las  rei- 
vindicaciones del  derecho,  ni  desconoce  las  funcio- 
nes que  competen  a  los  poderes  públicos  para  man- 
tener el  orden  en  la  ciudad  terrestre;  pero  al  tra- 
zar a  sus  discípulos  una  norma  de  perfección  he- 
roica, los  exhorta  a  renunciar  generosamente  a  sus 
derechos,  por  espíritu  de  mansedumbre  y  por  amor 
n  la  paz,  cuando  sólo  esté  de  por  medio  su  propio 
interés  personal.  Las  expresiones  usadas  por  Cri*' 
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sistáis  al  malo;  antes 
bien,  al  que  te  hiriere 
en  la  mejilla  derecha, 
ponle  también  la  otra; 
40.  y  al  que  quisiere 
disputar  contigo  en 
juicio  y  quitarte  la  tú- 
nica, daJ'»  también  la 
capa;  41.  y  el  que  te 
exigiere  que  le  acompa- 


ñes mil  pasos,  anda  con 
él  otros  dos  mil.  42. 
Al  que  te  pidiere,  da- 
le, y  al  que  quisiere  to- 
mar de  tí  prestado,  no 
le  esquives. 

43.  Habéis  oído  que 
se  dijo:  Amarás  a  tu 
prójimo,  y  aborrecerás 
a  tu  enemigo.  44.  Mas 


to,  como  lo  advertía  San  Agustín,  "se  entienden 
más  bien  de  las  disposiciones  del  corazón  que  de 
las  obras  exteriores";  y  Cristo  mismo  ilustró  con  el 
ejemplo  sus  palabras:  cuando  ante  el  tribunal  fue 
abofeteado  (Jn.  XVm,  23),  no  puso  él  la  otra  me- 
jilla, pero  estaba  dispuesto  a  entregar  todo  su  cuer- 
po a  los  tormentos  y  a  la  muerte.  El  espíritu  de 
este  precepto  es  el  mismo  de  las  Bienaventuranzas: 
"Bienaventurados  los  mansos...  los  pacíficos...  los 
que  sufren  persecución  por  la  justicia";  y  es  el  es- 
píritu que  animó  a  los  mártires,  a  los  apóstoles  de 
todos  los  tiempos,  a  cuantos  han  sabido  realizar  ac- 
tos heroicos  de  abnegación  y  generosos  sacrificios 
Aun  en  la  sociedad  civil  y  en  el  derecho  penal,  este 
espíritu  de  mansedumbre  evangélica  ha  influido  en 
la  abolición  de  la  venganza  privada  y  en  la  reali- 
zación de  modalidades  humanitarias  en  la  vindicta 
pública. 

6)  43-48. —  El  amor  a  los  enemigos  (Le.  VT, 
27-28,  32-33).—  La  Ley  prescribía  el  amor  al  "pró- 
jimo" (Lev.  XIX,  18).  Mas  por  el  carácter  nacional 
de  la  Ley,  y  por  el  empeño  que  Moisés  y  los  Profe- 
tas habían  tenido  de  conservar  al  pueblo  de  Dios 
aislado  de  los  pueblos  gentiles  para  evitar  que  se 
contaminara  con  su  idolatría  y  demás  vicios,  por 
"prójimo"  se  entendía  solamente  el  israelita  o  el 
prosélito;  a  los  gentiles  se  les  miraba  como  enemi- 
gos, con  odio  y  con  desprecio.  Y  aunque  la  Ley 
prohibía  el  odio  y  la  venganza  privada  (Lev.  XIX, 
17-18),  por  el  carácter  social  que  predominaba  en 
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yo  os  digo:  Amad  a 
vuestros  enemigos,  ha- 
ced bien  a  los  que  os  a- 
borrecen,  y  orad  por 
los  que  os  persiguen  y 
calumnian.  45.  Para 
que  seáis  hijos  de  vues- 


tro Padre,  que  está  en 
los  cielos,  que  hace  sa- 
lir su  sol  sobre  buenos 
y  malos  y  llover  sobre 
justos  e  injustos.  46. 
Porque,  si  amáis  a  los 
que  os  aman,  qué  re- 


ella  sobre  el  carácter  moral  en  estos  casos,  se  que- 
daba muy  atrás  de  la  mansedumbre  evangélica 
(Cf.  Salm.  108,  6  ss.).  Por  su  parte  los  rabinos  fo- 
mentaban una  atmósfera  de  odio  contra  todo  lo  que 
no  fuera  judío;  San  Pablo  acusa  a  los  judíos  de 
ser  "hostiles  a  todos  los  hombres"  (1  Tes.  n,  15), 
y  de  ellos  decía  Tácito:  "Entre  sí,  se  guardan  fide- 
lidad y  misericordia,  pero  contra  todos  los  demás 
tienen  enemistad  y  odio"  (Hist.  V,  5).  La  ense- 
ñanza y  el  espíritu  de  Cristo  van  a  desarraigar  to- 
talmente el  odio  del  corazón  de  los  discípulos;  por 
encima  de  todo  egoísmo  particularista,  y  en  un  pla- 
no más  alto  que  el  de  las  exigencias  del  orden  pú- 
blico y  de  la  justicia  social,  Cristo  establece  la  ley 
nueva  de  la  caridad  universal  y  sin  límites  ni  res- 
tricciones, hasta  el  heroísmo.  Comentario  de  esta 
enseñanza  es  la  parábola  de  El  Buen  Samaritano 
(Le.   X,  29-37). 

El  Señor  manda  que  amemos  a  nuestros  enemi- 
gos y  oremos  por  quienes  nos  persiguen.  Cuando  la 
enemistad  o  la  persecución  es  por  odio  a  la  religión 
que  profesamos,  podríamos  creernos  autorizados  a 
excluir  de  nuestro  amor  a  los  enemigos  de  Dios  y 
de  su  Iglesia,  cuya  causa  queremos  defender;  pero 
precisamente  en  ese  caso,  Cristo  nos  manda  amar 
y  orar,  y  de  ello  quiso  darnos  especial  ejemplo  pi- 
diendo para  sus  enemigos  el  perdón  desde  la  cruz 
(Le  XXIII,  34).  Devolver  mal  por  bien,  es  cosa 
diabólica;  devolver  bien  por  bien,  apenas  es  hu- 
mano; devolver  bien  por  mal,  es  lo  cristiano  y  lo 
divino  que  nos  enseña  el  Evangelio 

El  amor,  la  caridad  que  se  extiende  hasta  los 
enemigos,  es  lo  que  más  nos  asemeja  a  Dios,  cuya 
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compensa  tendréis?  No  ; 
hacen  también  esto  los 
publícanos?  47.  Y  si 
saludáis  sólo  a  vues- 
tros hermanos,  qué  ha- 
céis de  más?  No  hacen 
también  esto  los  genti- 


;  les?  48.  Sed,  pues,  per- 
fectos, como  es  tam- 
bién perfecto  vuestro 
Padre  celestial. 

VI.  1.  Mirad  que  no 
hagáis  vuestras  obras 
buenas  delante  de  los 


esencia  es  la  bondad,  y  es  lo  que  nos  hace  ser  hijos 
de  Dios,  que  extiende  su  bondad  paternal  sobre  to- 
dos los  hombres  (v.  45).  Estamos  obligados,  en  to- 
do caso,  a  no  guardar  odio  interiormente  contra 
nadie.  Estamos  obligados  también  a  no  negar  al 
enemigo  las  usuales  demostraciones  de  benevolencia 
y  cortesía,  siempre  que  el  negárselas  implique  una 
muestra  de  rencor,  una  negación  del  perdón  since- 
ro a  que  estamos  obligados  (VI,  14-15) .  La  perfec- 
ción a  que  el  Señor  nos  invita  con  su  doctrina  y 
con  su  ejemplo,  es  la  que  han  practicado  los  san- 
tos llegando  hasta  los  extremos  del  heroísmo  en  el 
perdón,  sin  reservas,  de  las  injurias  y  en  el  amor, 
sin  límites,  a  los  enemigos.  Es  principalmente  en 
esa  generosidad  absoluta  de  la  caridad  en  lo"  que 
hemos  de  ser  perfectos  "como  es  perfecto  nuestro 
Padre  celestial"  (v.  48). 

3. —  El  espíritu  interior  y  la   recta  intención  de 
agradar  a  Dios  en  la  práctica  de  las  buenas  obras 
(VI,  1-18) 

VI,  1. —  Por  principio  general,  la  justicia  de  los 
discípulos,  superior  a  la  de  los  escribas  y  fariseos, 
no  ha  de  ser  puramente  exterior,  ni  ha  de  guiarse 
por  el  deseo  de  agradar  a  los  hombres.  Debe  nacer 
del  espíritu  interior,  e  inspirarse  en  la  recta  inten- 
ción de  agradar  a  Dios  solo.  Quien  hace  sus  bue- 
nas obras  para  ser  visto  por  los  hombres,  pierde 
o  amengua  el  mérito  delante  de  Dios.  El  deseo  de 
vana  gloria  lleva  a  la  hipocresía,  porque  quien  mu- 
cho cuida  de  las  apariencias  exteriores,  sofoca  el 
espíritu  interior  que  debe  dar  todo  su  valor  a  la 
virtud.  Esta  norma  general,  se  aplica  luégo  a  tres 
clases  de  obras:  la  limosna,  la  oración,  el  ayuno. 
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hombres  para  ser  vis- 
tos por  ellos:  de  otro 
modo  no  tendréis  re- 
compensa de  vuestro 
Padre,  que  está  en  los 
cielos. 


2.  Por  tanto,  cuando 
des  limosna,  no  toques 
la  trompeta  delante  de 
ti,  como  hacen  los  hi- 
pócritas en  las  sinago- 
gas y  en  las  calles  pa- 


lo— 2-4 —  La  limosna, —  Tenía  en  la  religión 
judía  tánta  importancia,  que  la  misma  palabra  he- 
brea que  significa  "justicia"  en  general,  significa 
también  "limosna"  en  especial.  Quien  da  limosna 
por  ostentación,  recibe  en  pago  la  vana  alabanza 
de  los  hombres,  pero  pierde  el  mérito  delante  de 
Dios.  El  discípulo  debe  huir  de  esa  ostentación  has- 
ta el  punto  de  que  ni  él  mismo  ha  de  tomar  en 
cuenta  la  caridad  que  hace. 

2o — 5-15. —  La  oración. —  Con  el  mismo  ritmo  de 
la  frase  anterior,  se  prohibe  aquí  la  ostentación  en 
la  práctica  de  la  oración,  como  en  la  de  la  limosna 
(vv.  5-6).  San  Mateo,  a  diferencia  de  San  Lucas, 
añade  otras  instrucciones  sobre  el  modo  de  orar, 
y  coloca  aquí  la  Oración  Dominical  que  San  Lucas 
sitúa  en  otro  contexto  (Le.  XI,  1-4). 

La  oración  es  un  deber,  y  por  este  aspecto  la 
consideraban  principalmente  los  judíos,  y  los  escri- 
bas y  fariseos  viciaban  el  cumplimiento  de  este  ele- 
mental deber  de  religión  con  el  mismo  vicio  de  os- 
tentación e  hipocresía.  Para  el  cristiano  la  oración, 
además  de  un  deber  sagrado,  es  una  imprescindible 
necesidad:  la  de  una  filial  comunicación  con  el  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos.  Al  recomendar  la  ora- 
ción "en  lo  oculto"  (v.  6),  no  excluye  Cristo  la  ora- 
ción pública,  que  en  otro  lugar  (Mt.  XVTII,  19)  en- 
carece expresamente';  enseña  las  disposiciones  per- 
sonales con  que  cada  uno  debe  orar,  ajenas  a  la 
ostentación  y  a  la  falsa  religiosidad  farisaica,  e  in- 
vita a  la  oración  mental,  a  la  comunicación  inte- 
rior del  espíritu  con  Dios,  que  debe  animar  las  ora- 
ciones vocales  y  las  oraciones  públicas  y  litúrgicas. 
Animadas  de  este  espíritu,  las  antiguas  órdenes  re- 
ligiosas prescribían  las  "oraciones  secretas"  después 
de  los  oficios  litúrgicos,  mucho  antes  de  que  adqui- 


47 

ra  ser  alabados  de  los 
hombres.  En  verdad  os 
digo  que  recibieron  su 
recompensa.  3.  Mas  al 
dar  tú  limosna,  no  se- 
pa tu  izquierda  lo  que 
hace  tu  derecha,  4.  a 
fin  de  que  tu  limosna 
sea  en  lo  oculto;  y  tu 
Padre,  que  ve  en  lo  o- 
culto,  te  recompense. 


San  Mateo  VI-3-6 

5.  Y  cuando  oráis, 
no  seáis  como  los  hi- 
pócritas, que  gustan  de 
orar  en  pie  en  las  sina- 
gogas y  en  las  esquinas 
de  las  plazas,  para  ser 
vistos  de  los  hombres; 
en  verdad  os  digo  que 
recibieron  su  recom- 
pensa 6  Mas  tú, 
cuando  hayas  de  orar, 


riera  su  desarrollo  la  práctica  de  la  meditación.  Y 
si  el  cristiano  ve  en  la  oración  no  sólo  un  deber, 
ni  sólo  un  recurso  para  alcanzar  remedio  a  sus 
necesidades,  sino  la  íntima  y  filial  comunicación  con 
el  Padre  celestial,  más  bien  que  en  la  multiplicidad 
de  fórmulas  vocales  se  deleitará  en  la  contempla- 
ción y  alabanza  de  las  divinas  perfecciones,  que  es 
la  más  excelente  oración. 

A  diferencia  de  los  gentiles,  no  debe  el  cristia- 
no usar  de  muchas  palabras  en  su  oración,  como 
si  hubiera  de  informar  a  Dios  de  sus  necesidades, 
o  persuadirlo  a  fuerza  de  largos  discursos  y  de  fór- 
mulas verbales,  a  las  que  parecería  atribuírseles  una 
virtud  mágica  y  supersticiosa;  bien  sabe  Dios  lo 
que  necesitamos,  y  su  corazón  de  Padre  está  siem- 
pre dispuesto  a  conceder  sus  dones  a  quien  se  los 
pide  (Mt.  VII,  11)  con  filial  confianza  en  su  bon- 
dad. Nos  lo  recuerda  la  Iglesia  en  una  de  sus  más 
bellas  oraciones:  "Omnipotente  y  sempiterno  Dios, 
que  con  la  abundancia  de  tu  bondad  excedes  los 
méritos  y  deseos  de  quienes  te  suplican,  derráma 
sobre  nosotros  tu  misericordia,  de  manera  que  nos 
perdones  lo  que  nos  causa  temor  en  la  conciencia, 
y  nos  otorgues  además  lo  que  en  nuestra  oración  no 
acertamos  a  pedirte"  (Dom.  XI  Pentec.). 

La  Oración  Dominical  (9-13). —  San  Lucas  (XI, 
1-4)  la  sitúa  en  otro  contexto,  y  en  forma  abre- 
viada. San  Mateo  la  sitúa  aquí  por  la  conexión 
lógica  con  las  instrucciones  acerca  de  la  oración, 
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entra  en  tu  aposento, 
y,  cerrada  la  puerta,  ó- 
ra  a  tu  Padre  en  lo  o- 
culto;  y  tu  Padre,  que 
ve  en  lo  oculto,  te  re- 
compensará. 7.  Y  al 
orar,  no  habléis  mu- 
cho, como  los  gentiles, 
pues  creen  que  por  el 


mucho  hablar  serán  oí- 
dos. 8.  No  os  hagáis, 
pues,  semejantes  a  e- 
llos,  ya  que  vuestro 
Padre  sabe  de  qué  te- 
néis necesidad,  antes 
que  vosotros  le  pidáis. 

9.  Así,  pues,  habéis 
de  orar: 


y  en  la  forma  completa,  que  es  la  primitiva.  El 
Padre  nuestro  es  la  oración  por  excelencia  de  los 
discípulos  de  Cristo,  así  de  los  menos  adelantados 
en  la  vida  espiritual,  como  de  los  más  perfectos; 
fórmula  perfecta  de  la  oración  vocal,  puede  igual- 
mente ser  objeto  de  una  oración  ^profundamente 
meditada,  y  conducir  a  la  más  alta  contemplación; 
con  razón  la  llamó  Tertuliano  "el  compendio  de 
todo  el  Evangelio"  (Tert.  De  orat.  I). 

Comienza  con  una  invocación  llena  de  amor  y 
de  piedad  filiales,  que  es  también  una  elevación 
del  espíritu  y  una  alabanza  al  Padre  celestial.  Po- 
der llamar  a  Dios  "Padre  nuestro"  ez  el  más  exce- 
lente fruto  de  la  obra  redentora  de  Cristo  (Jn.  I,  12), 
y  el  sentimiento,  la  conciencia  de  nuestra  filiación 
divina  es  lo  más  característicamente  propio  del 
Cristianismo  y  del  Evangelio  (Rom.  Vin,  14-17 ). 
Cristo  nos  reveló  a  Dios  como  Padre  suyo  y  Padre 
nuestro.  El  cristianismo,  a  diferencia  de  cualquiera 
otra  religión,  es  la  religión  del  Padre;  es  la  con- 
tinua profesión  de  nuestra  condición  de  hijos  de 
Dios  y  hermanos  de  Jesucristo,  herederos  con  él  de 
la  bienaventuranza  del  cielo,  que  se  nos  dará  no 
sólo  como  la  recompensa  de  nuestras  buenas  obras, 
sino  como  la  herencia  divina  que  nos  corresponde. 

Las  tres  primeras  peticiones  se  refieren  a  la 
honra  y  gloria  de  nuestro  Padre;  las  tres  últimas 
(cuatro,  si  la  última  se  divide  en  dos,  como  gene- 
ralmente se  hace)  se  refieren  al  remedio  de  nues- 
tras necesidades. 
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Padre   nuestro,  que 
estás  en  los  cielos: 
santificado    sea  tu 
nombre,   10.  Venga 
el  tu  reino.  Sea  he- 


cha tu  voluntad,  co- 
mo en  el  cielo,  así 
también  en  la  tierra. 
1 1 .  Nuestro  pan  co- 
tidiano dánosle  hoy. 


1)  "Santificado  sea  tu  nombre". —  El  nombre 
por  un  hebraísmo,  es  la  persona  misma.  Pedimos 
que  la  santidad  de  Dios  sea  por  todos  reconocida 
y  venerada;  y  para  que  Dios  en  nosotros  sea  glo- 
rificado, pedimos  que  esa  santidad  divina  nos  sea 
comunicada  por  la  gracia  y  por  los  dones  de  su 
Espíritu:  que  Dios  sea  santificado  por  nosotros  y  en 
nosotros  . 

2)  "Venga  el  tu  reino"—  El  Reino  de  Dios  tie- 
ne, en  primer  lugar,  un  aspecto  interior  y  perso- 
nal, que  debe  realizarse  continuamente  en  cada  uno 
de  nosotros;  está  constituido  por  la  gracia  y  por 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  que  hacen  vivir 
y  reinar  a  Dios  en  cada  uno  de  sus  hijos.  Tiene, 
además,  un  aspecto  exterior  y  social;  es  la  Iglesia 
por  medio  de  la  cual  Dios  nos  comunica  sus  dones, 
nos  enseña  la  verdad,  nos  manifiesta  su  voluntad 
y  establece  visiblemente  su  reinado  en  este  mundo. 

3)  "Sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el  cielo, 
así  también  en  la  tierra". —  Comenta  San  Cipriano: 
"No  pedimos  que  haga  Dios  su  voluntad,  sino  que 
podamos  nosotros  hacer  lo  que  Dios  quiere;  que  se 
cumpla  por  nosotros  y  en  nosotros  su  voluntad  di- 
vina: amar  a  Dios  de  todo  corazón,  amarlo  porque 
es  nuestro  Padre,  temerlo  porque  es  nuestro  Dios, 
y  nada  preferir  a  Cristo;  eso  es  cumplir  la  voluntad 
del  Padre"  (De  domin.  orat.  14-15) 

4)  "Nuestro  pan  cotidiano  dánosle  hoy". —  No 
sólo  pidiendo  dones  espirituales,  sino  aun  pidiendo 
el  pan  material  de  cada  día  manifestamos  nuestra 
filial  confianza  en  el  Padre  celestial;  pidiéndole  de 
esta  suerte  el  sustento  material,  el  cristiano  da  a 
esa  petición  un  valor  espiritual  porque  espera  su 
sustento  más  de  la  bondad  del  Padre  que  de  su  pro- 
pio afán,  y  lo  pide  y  lo  espera  siempre  en  vista  del 
íteino  de  los  cielos. 
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12.  Y  perdónanos 
nuestras  deudas,  co- 
mo también  nosotros 
perdonamos  a  nues- 
tros deudores. 

13.  Y  no  nos  dejes 
caer  en  tentación, 
mas  líbranos  de  mal. 


Amén. 

14.  Porque  si  perdo- 
nareis a  los  hombres 
sus  pecados  también 
vuestro  Padre  celestial 
os  perdonará  vuestras 
culpas.  15.  Mas  si  no 
perdonareis  a  los  hom- 


5)  "Y  perdónanos  nuestras  deudas,  como  tam- 
bién nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores".  

Nuestras  deudas  con  Dios  son  nuestros  pecados,  co- 
mo más  claramente  lo  dice  San  Lucas  XI,  4.  Y  es 
condición  indispensable  para  poder  confiar  en  la 
divina  misericordia  y  para  obtener  el  perdón  de 
nuestras  culpas  el  usar  misericordia  con  los  demás 
y  perdonarles  (Cf.  Mt.  V,  7). 

En  el  sentido  de  esta  petición  insiste  nuestro 
Señor  expresamente  al  concluir  la  Oración  Domi- 
nical, (w.  14-15):  sólo  quien  sabe  perdonar  de  co- 
razón, puede  pedir  y  esperar  que  Dios  le  perdone 
sus  pecados. 

6)  "Y  no  nos  dejes  caer  en  tentación,  mas  lí- 
branos de  mal". —  En  la  primera  frase  pedimos  que 
nos  libre  el  Señor  de  caer  en  el  pecado;  en  primer 
lugar,  evitándonos,  hasta  donde  sea  su  benepláci- 
to, las  ocasiones  y  peligros;  en  segundo  lugar,  ya 
que  en  esta  vida  la  tentación  es  inevitable  del  todo, 
le  pedimos  que  con  el  auxilio  de  su  gracia  no  nos 
deje  sucumbir  a  ella.  En  la  segunda  frase,  am- 
pliando umversalmente  el  objeto  de  nuestra  confian- 
za en  el  Padre  celestial,  le  suplicamos  que  nos  li- 
bre de  todos  los  males:  de  los  que  nos  amenazan 
para  el  futuro,  y  de  los  que  ya  nos  aquejan  al  pre- 
sente; "de  todos  los  males  pretéritos,  presentes  y 
futuros",  como  pedimos  en  la  oración  del  ordinario 
de  la  misa  que  sigue  inmediatamente  al  Pater  nos- 
ter.  Aun  San  Agustín,  que  dividía  en  dos  esta  peti- 
ción, hace  ver  el  estrecho  nexo  que  une  las  dos 
frases  hasta  hacer  de  ellas  una  sola  petición,  como 
lo  hicieron  Orígenes  y  San  Crisóstomo. 
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bres,  vuestro  Padre 
tampoco  os  perdonará 
vuestros  pecados. 

1 6.  Y  cuando  ayunéis 
no  os  hagáis  los  tristes, 
como  los  hipócritas, 
que  desfiguran  sus  ros- 
tros para  que  los  hom- 


bres les  vean  ayunar. 
En  verdad  os  digo  que 
recibieron  su  recompen- 
sa. 17.  Mas  tú,  cuan- 
do ayunas,  unge  tu  ca- 
beza y  lava  tu  rostro, 
1 8.  para  que  no  vean 
los  hombres  que  ayu- 


3? — 16-18. —  El  ayuno. —  Interrumpido  por  el  Pa- 
ter,  se  reanuda  aquí  el  ritmo  de  la  frase,  en  co- 
nexión con  los  w.  2-4  y  5-6  que  encarecían  el  es- 
píritu interior  y  la  rectitud  de  intención  en  la  prác- 
tica de  la  limosna  y  la  oración,  como  se  encarece 
aquí  lo  mismo  respecto  del  ayuno.  La  mortificación 
exterior  no  vale  sino  por  el  espíritu  interior  que  la 
anime,  y  pierde  su  valor  y  mérito  delante  de  Dios 
en  la  medida  en  que  se  ejercite,  por  motivos  de  os- 
tentación y  vanagloria,  a  la  vista  de  los  hombres. 
Segundo  tema:   Cuáles  deben  ser  positivamente  el 
espíritu  y  la  conducta  de  los  discípulos  de  Cristo 
(VI,  19-VII,  12) 
Este  segundo  tema  comprende  los  cuatro  puntas 
arriba  indicados  (pg.  30). 

1. —  El  desprendimiento  de  los  bienes  temporales 
para  buscar  sólo  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia  (VI, 
19-34) . 

Después  de  haber  señalado,  en  contraposición 
con  la  antigua  justicia  insuficiente,  el  ideal  de  la 
nueva  perfección,  inspirado  en  la  intención  pu- 
ramente religiosa  y  en  el  amor  al  Padre, 
expone  Cristo  algunos  de  los  grandes  principios 
de  la  vida  cristiana.  Pone  en  primer  lugar,  como 
base,  el  desprendimiento  de  los  bienes  materiales,  y 
fija  el  criterio  con  que  deben  apreciarse  esos  bienes 
en  comparación  de  los  espirituales  y  eternos.  Es  el 
comentario  de  la  primera  Bienaventuranza.  Nos  en- 
seña Cristo,  primero,  a  no  apegar  el  corazón  a  las 
riquezas  (19-21);  segundo,  a  apreciarlas  con  justo 
criterio  para  no  esclavizarnos  a  ellas  (22-24) ;  final- 
mente, a  no  iquietarnos  ni  aun  por  las  cosas  nece- 
sarias a  la  vida  (25-34). 
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ñas,  sino  tu  Padre,  que 
está  en  lo  oculto;  y  tu 
Padre,  que  ve  en  lo  o- 
culto,  te  recompensará. 

*  *  * 

19.  No  alleguéis  pa- 
ra vosotros  tesoros  en 
la  tierra,  donde  la  po- 
lilla y  el  orín  los  con- 
sumen, y  donde  los  la- 
drones los  desentierran 


y  roban.  20.  Allegad 
más  bien  tesoros  para 
vosotros  en  el  cielo, 
donde  ni  la  polilla  ni 
el  orín  los  consumen, 
y  donde  los  ladrones 
no  desentierran  ni  ro- 
ban. 21.  Porque  don- 
de está  tu  tesoro,  allí 
está  también  tu  cora- 
zón. 


1)  19-21  No  atesorar  riquezas  (Le.  XII,  33-34). — 
Puesto  que  los  tesoros  materiales  son  efímeros,  no 
ha  de  ponerse  tánto  afán  en  allegarlos,  que  impida 
el  allegar  otra  clase  de  tesoros  imperecederos  cer- 
ca de  Dios.  Hay  que  darle  a  la  vida  una  orientación 
más  noble;  podemos  hacer  algo  mucho  más  gran- 
de y  provechoso  que  acumular  riquezas.  Puesto  que 
el  discípulo  de  Cristo  debe  tener  siempre  levantado 
su  corazón  a  Dios,  cerca  de  Dios  ha  de  tener  úni- 
camente su  tesoro . 

2)  22-24. —  Justipreciar  las  riquezas  para  no 
esclavizarnos  a  ellas  (Le.  XI,  34-  36). —  Para  los 
hebreos,  el  corazón  significa  simbólicamente  la  in- 
teligencia; el  ojo  interior,  el  criterio  con  que  se  juz- 
ga y  aprecia  el  valor  moral  de  las  cosas,  así  como 
los  ojos  del  cuerpo  sirven  para  guiarnos  en  medio 
de  los  objetos  materiales.  Si  ese  criterio  es  sano  y 
está  debidamente  iluminado,  todo  procederá  recta- 
mente; si  se  halla,  por  el  contrario,  obscurecido  o 
viciado,  todo  será  tenebroso,  y  en  todo  andará  el 
hombre  descaminado.  Si  el  corazón  no  está  levan- 
tado hacia  Dios,  si  la  vida  no  se  ha  orientado  fir- 
memente hacia  lo  espiritual  y  lo  eterno,  correre- 
mos el  riesgo  de  dejar  a  Dios  por  el  dinero,  lo  espi- 
ritual por  lo  material,  lo  eterno  por  lo  temporal  y 
perecedero;  porque  para  el  cristiano  será  forzoso 
en  muchos  casos  escoger  entre  servirle  a  Dios,  o 
hacerse  esclavo  de  los  bienes  de  la  tierra. 
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22.  La  lámpara  del 
cuerpo  es  el  ojo:  si 
tu  ojo  fuere  limpio,  to- 
do tu  cuerpo  será  lú- 
cido. 23.  Mas  si  tu  ojo 
fuere  malo,  tu  cuerpo 
todo  será  tenebroso.  A- 
sí  que,  si  la  luz  que 
hay  en  tí  son  tinieblas, 
cuán  grandes  serán  las 
mismas  tinieblas?  24. 
Nadie  puede  servir  a 
dos  señores,  porque  a- 
borrecerá  al  uno  y  a- 
mará  al  otro,  o  seguirá 
al  uno  y  no  hará  caso 
del  otro.  No  podéis 
servir  a  Dios  y  a  la  ri- 


queza. 

25  Por  tanto  os 
digo:  no  os  inquietéis 
por  vuestra  vida:  qué 
comeréis:  ni  por  vues- 
tro cuerpo:  qué  ves- 
tiréis No  es  la  vi- 
da más  que  el  alimen- 
to, y  el  cuerpo  más  que 
el  vestido?  26.  Mirad 
las  aves  del  cielo,  que 
no  siembran,  ni  siegan, 
ni  recogen  en  grane- 
ros: y  vuestro  Padre 
celestial  las  alimenta. 
No  sois  vosotros,  con 
mucho,  más  que  ellas? 
27.  Mas  quién  de  vos- 


3)  25-34. —  El  abandono  filial  en  manos  del  Pa- 
dre celestial,  aun  respecto  de  las  cosas  necesarias  a 
la  vida  (Le.  XII,  22-32).—  Para  que  el  discípulo  no 
corra  el  riesgo  de  apegar  su  corazón  a  los  bienes 
de  la  tierra,  debe  abandonarse  a  la  paternal  provi- 
dencia de  Dios  aun  respecto  de  las  cosas  necesarias, 
elevándose  hasta  el  desprendimiento  total.  Las  ob- 
jeciones, los  temores  y  cálculos  de  una  vulgar  pru- 
dencia puramente  humana,  desaparecen  ante  el  es- 
plendor de  la  munificencia  del  Padre  celestial.  El 
lenguaje  con  que  el  Señor  insinúa  su  doctrina,  es  el 
de  la  exquisita  poesía  que  inspiró  a  San  Francisco 
de  Asís.  Las  reflexiones  con  que  la  persuade,  son 
obvias  y  sencillas:  si  Dios  nos  ha  dado  la  vida,  no 
habrá  de  negarnos  el  necesario  sustento;  y  si  cui- 
da de  cosas  de  tan  poca  monta  como  las  aves  del 
cielo,  y  tan  efímeras  como  la  yerba  del  campo,  con 
cuánto  mayor  razón  cuidará  de  sus  hijos?  Y  si  a 
fuerza  de  discurrir  nadie  puede  añadir  nada  a  su 
estatura,  o  a  la  duración  de  su  vida  — que  ambos 
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otros  podrá,  discurrien- 
do, añadir  un  codo  a 
su  estatura?  28.  Y  por 
qué  os  inquietáis  por  el 
vestido?  Reparad  en  los 
lirios  del  campo,  cómo 
crecen:  no  trabajan,  ni 
hilan;  29.  mas  os  di- 
go que  ni  aun  Salo- 
món en  toda  su  gloria 
se  vistió  como  uno  de 
ellos.  30.  Si,  pues,  a 
la  hierba  del  campo, 
que  hoy  es,  y  mañana 
la  echan  al  horno,  Dios 
así  la  viste,  cuánto  más 
a  vosotros,  hombres 
de  poca  fe?  31.  No  os 
acongojéis,  pues,  di- 
ciendo:   Qué  comere- 


mos, o  qué  beberemos, 
o  con  qué  nos  cubrire- 
mos? 32.  (porque  to- 
das estas  cosas  las  bus- 
can ansiosamente  los 
gentiles)  ;  pues  vuestro 
Padre  sabe  que  de  to- 
das estas  cosas  habéis 
menester  33.  Buscad, 
pues,  primeramente  el 
Reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia, y  todas  estas  co- 
sas os  serán  dadas  por 
añadidura.  34.  No  os 
acongojéis,  pues,  por  el 
mañana,  que  el  día  de 
mañana  cuidará  de  sí 
mismo:  bástale  al  día 
su  propia  molestia. 
VII.  1.  No  juzguéis, 


sentidos  son  admisibles —  a  qué  afanarse  inútil- 
mente? Así,  el  verdadero  hijo  del  Padre  debe  renun- 
ciar, no  sólo  al  afán  superfluo  y  excesivo,  sino  a  to- 
do afán  que  desdiga  de  su  condición  de  hijo,  y  haga 
poco  honor  a  la  providencia  paternal  de  Dios.  Mas 
no  por  eso  se  recomiendan  la  inacción  y  la  pereza. 
La  providencia  misma  del  Padre  ha  dispuesto  que  el 
trabajo  sea  condición  para  obtener  el  sustento  co- 
tidiano; se  trata  simplemente  de  darle  siempre  el 
primer  lugar  en  nuestro  esfuerzo  al  Reino  de  Dios, 
y  a  la  justicia  perfecta  que  él  exige.  "Lo  demás  se 
os  dará  por  añadidura";  lo  cual  no  significa  que 
los  bienes  materiales  se  nos  ofrezcan  como  recom- 
pensa de  la  virtud,  ni  que  hayan  de  ser  un  gaje  ac- 
cesorio inherente  a  ella,  pues  las  Bienaventuranzas 
y  todo  el  Sermón  del  Monte  nos  enseñan  clara- 
mente lo  contrario;  sino  que  buscando  en  todo  y 
por  encima  de  todo  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia, 
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para  que  no  seáis  juz- 
gados. 2.  Porque  con  el 
juicio  con  que  juzga- 
reis, seréis  juzgados,  y 
con  la  medida  con  que 
midiereis,  os  será  me- 
dido. 3.  Y  por  qué  ves 
la  paja  en  el  ojo  de  tu 
hermano,  y  no  ves  la 
viga  en  el  tuyo?  4.  O 
cómo  dices  a  tu  herma- 
no: dé  ja  que  saque  la 
paja  de  tu  ojo;  y  he 
aquí  que  hay  una  vi- 


ga en  el  tuyo?  5.  Hi- 
pócrita :  sáca  primero 
la  viga  de  tu  ojo,  y 
mira  luégo  de  sacar  la 
paja  del  ojo  de  tu  her- 
mano. 6.  No  déis  lo 
santo  a  los  perros,  ni 
arrojéis  vuestras  perlas 
delante  de  los  puercos, 
no  sea  que  con  sus  pies 
las  pisoteen  y,  volvién- 
dose, os  despedacen. 

7.  Pedid,  y  se  os  da- 
rá; buscad,  y  hallaréis; 


por  lo  demás  debemos  abandonarnos  con  filial  con- 
fianza a  la  providencia  del  Padre,  que  de  todo  eso 
cuidará  en  cuanto  nos  sea  necesario  o  conveniente 
para  que  podamos  servirle  con  la  perfección  que 
nos  exige. 

2.  —  VII,  1-6.  —  La  benevolencia  y  la  discreción 
con  que  debemos  procurar  el  bien  espiritual  de 
nuestro  prójimo  (Le.  VT,  37-38,  41-42).—  Nuestro  ce- 
lo debe  ser  benévolo  y  modesto  en  vista  de  nuestros 
propios  defectos  (1-5),  y  debe  ser  discreto  en  vista 
de  las  disposiciones  ajenas  (6). 

Para  juzgar  desfavorable  y  severamente  a  los 
demás,  aun  tratándose  de  los  actos  externos  clara- 
mente reprobables  en  sí  mismos,  siempre  nos  hará 
falta  un  elemento  indispensable  para  el  juicio:  se 
nos  escapa  la  conciencia  y  la  intención  interior  con 
que  obra  el  prójimo;  por  eso  sólo  Dios  puede  juzgar 
sin  equivocarse.  Y  si  somos  exigentes  y  severos  con 
los  demás,  cómo  podemos  esperar  y  pedir  que  Dios 
sea  con  nosotros  indulgente?  "Bienaventurados  los 
misericordiosos,  porque  ellos  obtendrán  misericor- 
dia". 

Nuestro  celo  debe  ser  también  humilde  y  mo- 
desto, no  soberbio  y  arrogante  como  el  de  los  fa- 
riseos, porque  debemos  tener    en    cuenta  siempre 
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llamad,  y  se  os  abrirá. 
8.  Que  todo  el  que  pi- 
de, recibe;  y  el  que  bus- 
ca, halla;  y  al  que  lla- 
ma, se  le  abrirá.  9.  O 
qué  hombre  hay  entre 
vosotros,  que  si  le  pi- 
diere su  hijo  un  pan, 
acaso  le  alargue  una 
piedra;  10.  o  si  le  pi- 


diere un  pez,  acaso  le 
alargue  una  serpiente? 
11.  Pues  si  vosotros, 
siendo  malos,  sabéis 
dar  buenas  cosas  a  vues- 
tros hijos,  cuánto  más 
vuestro  Padre,  que  es- 
tá en  los  cielos,  dará 
cosas  buenas  a  los  que 
le  pidan? 


nuestros  propios  defectos  y  miserias. 

Debe  ser,  finalmente,  discreto.  Porque  si  bien 
nunca  hemos  de  avergonzarnos  del  Evangelio,  el 
presentar  indiscretamente  los  misterios  de  nuestra 
fe  a  quienes  se  hallan  mal  dispuestos,  sería  inútil 
y  contraproducente;  sería  exponer  los  dones  divinos 
al  desprecio,  a  la  profanación  y  al  odio  de  los  que 
se  hacen  incapaces  de  apre&iarlos  e  indignos  de 
recibirlos.  Mas  no  debemos  olvidar  que  la  gracia 
divina  puede  cambiar  esas  malas  disposiciones,  y 
que  con  nuestra  oración  podemos  obtenerla  para 
que  ella  haga  eficaz  y  provechoso  nuestro  celo. 

3.  —  7-11.  —  Eficacia  de  la  oración  constante,  y 
filialmente  confiada  (Le.  XI,  9-13). —  Con  el  Pa- 
dre nuestro  nos  había  enseñado  el  Señor  qué  debe- 
mos pedir  (VI,  9-13);  nos  declara  ahora  la  efica- 
cia infalible  de  la  oración,  siempre  que  la  hagamos 
como  la  debe  hacer  el  cristiano.  La  graduación 
"pedid,  buscad,  llamad"  indica  la  humilde  y  tenaz 
perseverancia  con  que  hemos  de  orar.  La  conside- 
ración de  la  bondad  del  Padre  celestial,  infinita- 
mente superior  a  la  de  los  padres  de  la  tierra,  nos 
persuade  la  confianza  filial  con  que  hemos  de  pe- 
dirle. El  ciertamente  nos  concederá  cosas  buenas, 
es  decir,  todo  lo  que  realmente  conduzca  a  nuestro 
bien  espiritual  ,  o  al  menos  no  lo  estorbe.  Si  duda- 
mos de  su  bondad  porque  no  siempre  nos  escucha 
inmediatamente,  o  porque  no  nos  dispensa  los  favo- 
res y  consuelos  temporales  que  le  pidamos,  con  ello 
mostramos  que  nuestra  oración  no  se  inspira  en  la 
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1 2  Así  que  todo 
lo  que  queráis  que 
los  hombres  os  hagan 
a  vosotros,  hacédselo 
también  a  ellos:  por- 
que ésta  es  la  Ley,  y 
los  profetas. 


13.  Entrad  por  la 
puerta  estrecha;  porque 
ancha  es  la  puerta  y 
espacioso  el  camino 
que  conduce  a  la  per- 
dición, y  muchos  son 


confianza  y  sumisión  de  hijos;  que  nos  olvidamos 
de  buscar  ante  todo  el  Reino  de  Dios;  que  no  sabe- 
mos pedir  sinceramente  que  "su  voluntad  sea  he- 
cha, como  en  el  cielo,  así  también  en  la  tierra". 
San  Agustín  y  Santo  Tomas  nos  advierten  que  la 
eficacia  de  la  oración,  infalible  cuando  oramos  por 
nosotros  mismos  con  todas  las  condiciones  necesa- 
rias, depende  además  de  las  disposiciones  de  los 
prójimos  y  de  su  correspondencia  a  las  gracias 
cuando  oramos  por  ellos. 

4.  —  12.  —  La  regla  de  oro  (Le.  VI,  31),  llama  San 
Agustín  esta  perfecta  norma  de  la  caridad  cristia- 
na: hacer  a  nuestros  prójimos  todo  el  bien  que  pa- 
ra nosotros  mismos  deseamos;  eso  es  amar  al  pró- 
jimo como  a  nosotros  mismos.  La  moral  humana 
había  formulado  la  regla  negativamente:  no  hacer 
a  los  demás  lo  que  no  queremos  que  ellos  hagan 
con  nosotros.  En  la  forma  positiva  que  le  da  Cristo, 
es  la  expresión  suprema  de  la  caridad,  en  la  cual 
se  resumen  la  Ley  y  los  profetas. 

Exhortaciones  finales. —  Trazado  el  programa  del 
Reino,  señalado  el  ideal  de  la  nueva  y  perfecta  jus- 
ticia, establecidas  las  normas  de  la  perfección  evan- 
gélica, termina  el  Señor  con  tres  exhortaciones  de 
carácter  general  y  de  importancia  fundamental: 
1)  importa,  sobre  todo,  acertar  con  el  buen  cami- 
no (13-14) ;  2)  precavernos  contra  los  falsos  maes- 
tros y  los  conductores  engañosos  (15-20);  3)  no  ha- 
cernos la  ilusión  de  que  baste  creer  y  aceptar  teó- 
ricamente la  doctrina  del  divino  Maestro  sin  po- 
nerla por  obra  (21-27). 

1)  13-14.—  El  buen  camino  (Le.  XIII,  23-24).— 
Según  San  Lucas,  el  Señor  respondió  con  esta  sen- 
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los  que  entran  por  e- 
11a.  14.  Cuan  angosta 
es  la  puerta,  y  estre- 
cha la  senda,  que  con- 
duce a  la  vida;  y  son 
pocos  los  que  la  en- 
cuentran. 

15.  Guardaos  de  los 
falsos  profetas,  que  vie- 
nen a  vosotros  con  ves- 


tidos de  ovejas,  mas 
por  dentro  son  lobos 
rapaces;  16.  por  sus 
frutos  les  conoceréis; 
acaso  se  cogen  uvas  de 
los  espinos,  o  higos  de 
los  abrojos?  17.  Así, 
todo  árbol  bueno,  da 
buenos  frutos;  mas  el 
árbol  malo,  da  malos 


tencia  a  la  pregunta  acerca  de  si  serían  pocos  los 
que  han  de  salvarse.  En  vez  de  responder  directa- 
mente a  esa  pregunta,  que  juzgaba  inconducente  y 
superflua,  el  Señor  llama  la  atención  más  bien  so- 
bre la  condición  indispensable  para  asegurar  cada 
uno  su  salvación:  entrar  por  la  puerta  angosta  y 
por  el  camino  estrecho  de  la  abnegación.  Nada 
puede  concluirse  de  las  palabras  del  Señor  en 
el  sentido  rigorista  de  que  el  número  de  los  que 
se  salvan  sea  muy  reducido,  absoluta  o  com- 
parativamente; es  esta  una  cuestión  que  el 
Señor  no  quiso  nunca  dilucidar  (Cf.  nota  a  XXII,  14) . 
Lo  cierto  es  que  durante  la  vida  son  pocos 
los  que  marchan  por  la  senda  estrecha,  y 
muchos  los  que,  por  el  camino  ancho,  van  hacia 
la  perdición;  hay  que  contar  con  la  infinita  mise- 
ricordia, y  con  el  valor  de  la  sangre  de  Cristo,  sin 
olvidar  tampoco,  con  un  criterio  sentimental,  el  ri- 
gor de  la  divina  justicia,  en  la  cual  nos  obligan  a 
pensar  muy  claros  pasajes  de  la  Escritura.  En  de- 
finitiva, lo  que  importa  a  cada  uno  es  tomar  deci- 
dida y  constantemente  el  camino  estrecho,  que  es 
el  único  seguro,  aunque  difícil.  La  vía  ancha  tiene 
el  atractivo  de  la  comodidad  y  la  seducción  de  la 
moda,  "ese  torrente  que  arrastra  hacia  el  abismo 
al  rebaño  de  los  humanos"  (San  Agustín). 

2)  15-20. —  Los  falsos  doctores  y  guías  engaño- 
sos (Cf.  Le.  VI,  43-44). —  Puesto  que  tánto  impor- 
ta acertar  con  el  buen  camino,  debemos  precaver- 
nos contra  todos  los  que  intenten  apartarnos  de  éL 
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frutos.  18.  No  puede 
el  árbol  bueno  dar  ma- 
los frutos,  ni  el  mal 
árbol  dar  buenos  fru- 
tos. 19.  Todo  árbol 
que  no  da  buen  fruto, 
será  cortado  y  arroja- 
do al  fuego.  20.  Así, 
pues,  por  sus  frutos  les 
conoceréis. 

21.  No  todo  el  que 
me  dice:  Señor,  Señor, 
entrará  en  el  Reino  de 
los  cielos;  sino  el  que 
hace  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  está  en  los 
cielos:  ése  entrará  en  el 


Reino  de  los  cielos.  22. 
Muchos  me  dirán  en 
aquel  día:  Señor,  Se- 
ñor! Acaso  no  profe- 
tizámos  en  tu  nombre, 
y  no  arrojámos  demo- 
nios en  tu  nombre,  y 
en  tu  nombre  no  hici- 
mos muchos  milagros? 
23.  Y  entonces  yo  les 
declararé:  Nunca  os  co- 
nocí: apartaos  de  mí, 
los  que  obráis  la  ini- 
quidad. 24.  Así,  pues, 
todo  el  que  oye  estas 
mis  palabras  y  las  pone 
por  obra,  será  semejan- 


Esos  conductores  engañosos  y  falsos  maestros,  se 
conocen  por  los  frutos  que  producen;  no  tanto  por 
su  mala  conducta,  que  tarde  o  temprano  viene  a 
descubrir  la  falta  de  verdad  y  de  sinceridad  en  sus 
doctrinas,  cuanto  por  los  malos  frutos  de  la  doctri- 
na misma  y  de  las  tendencias  que  predican.  No  es 
en  realidad  la  conducta  personal  de  esos  falsos 
maestros  lo  que  nos  importa  juzgar,  sino  el  valor  de 
sus  iniciativas  y  doctrinas.  Lutero  al  predicar  la 
confianza  ciega  en  que  los  méritos  de  Cristo  se  nos 
aplican  y  nos  salvan,  se  vestía  con  la  piel  de  la 
oveja;  pero  el  resultado  de  su  doctrina  era  la  rebe- 
lión contra  la  Iglesia,  el  negar  la  necesidad  de  las 
buenas  obras,  el  permitir  todo  género  de  licencia 
en  las  costumbres.  Carlos  Marx  reivindica  los  de- 
rechos de  las  clases  desvalidas  en  nombre  de  la 
igualdad  humanitaria;  pero  el  criterio  materialista 
que  lo  inspira,  lleva  a  la  negación  de  todos  los  va- 
lores espirituales,  y  entroniza  la  injusticia  y  la  vio- 
lencia. 

3)  21-27. —  Necesidad  de  poner  por  obra  la  doc- 
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te  a  un  hombre  pru- 
dente, que  edificó  su 
casa  sobre  la  roca;  25, 
y  cayó  lluvia,  y  vi- 
nieron ríos,  y  sopla- 
ron vientos,  y  dieron 
contra  aquella  casa;  y 
no  cayó,  porque  es- 
taba asentada  sobre  ro- 
ca. 26.  Y  todo  aquel 
que  oye  estas  mis  pa- 
labras, y  no  las  pone 
por  obra,  será  semejan- 
te a  un  hombre  insen- 
sato que  edificó  su  casa 
sobre  arena;  27.  y  cayó 


lluvia,  y  vinieron  ríos, 
y  soplaron  vientos,  y 
dieron   contra  aquella 
casa;   y  cayó,   y  fue 
grande  su  ruina. 

28.  Y  sucedió  que, 
habiendo  acabado  Je- 
sús de  decir  estas  pa- 
labras, las  gentes  se 
admiraban  de  su  doc- 
trina; 29.  Porque  les 
enseñaba  como  quien 
tenía  autoridad,  y  no 
como  los  escribas  de  e- 
llos,  y  los  fariseos. 


trina  de  Cristo  (Le.  VI,  46-49;  Cf.  Le.  XIII,  25-27). 
No  basta  profesarse  de  palabra  y  en  teoría  discípu- 
lo de  Cristo;  es  necesario  llevar  a  la  práctica  sus 
enseñanzas  y  preceptos.  El  cristianismo  no  es  una 
escuela  filosófica,  ni  una  simple  iniciación  ritual; 
es  un  principio  y  una  norma  para  la  vida.  Aun  los 
que  exteriormente,  por  sus  oficios  y  prerrogativas, 
aparecen  muy  cerca  del  Maestro,  si  no  practican 
sus  enseñanzas  y  acomodan  a  ellas  toda  su  con- 
ducta, serán  reprobados.  (Cf.  Mt.  XXV,  31-46).  Ne- 
gar con  el  Protestantismo  la  necesidad  de  las  bue- 
nas obras,  es  negar  todo  el  Evangelio.  La  afirma- 
ción de  esta  verdad  es  la  conclusión  general  de  to- 
do el  Sermón  del  Monte. 

28-29. —  Impresión    producida  en  los  oyentes 

(Cf.  Me.  I,  22;  Le.  IV,  32;  VII,  1).—  Cristo  no 
habteba,  como  los  escribas,  en  nombre  de  Moisés  y 
de  la  Ley,  ni  repitiendo  las  tradiciones  y  opiniones 
de  los  mayores,  como  los  rabinos.  Hablaba  en  su 
propio  nombre  y  por  propia  autoridad,  con  inspira- 
ción personal  y  profunda,  ajena  a  todo  formulismo 
convencional  y  rutinario.   Esa  inspiración  profun- 
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III. —  Jesús  se  manifiesta  por  su  poder 
taumatúrgico:  VIII,  1  -  IX  -  34. 

En  la  sección  anterior,  San  Mateo  nos  ha 
mostrado  a  Cristo  como  supremo  Legislador  y 
Maestro.  Nos  lo  va  a  mostrar  ahora  con  otra 
de  sus  prerrogativas  mesiánicas,  su  poder  tau- 
matúrgico. Al  hacer  milagros  para  curar  todas 
las  dolencias  y  enfermedades,  que  son  la  con- 
secuencia y  el  castigo  del  pecado  con  que  se 
manchó  la  raza  de  Adán,  mostraba  el  Reden- 
tor que  venía  a  sanar  las  almas,  a  librar  a  los 
hombres  del  pecado  mismo,  expiándolo  con  su 
muerte.  Al  echar  sobre  sí  nuestros  pecados  y 
el  castigo  que  por  ellos  merecemos,  según  el  va- 
ticinio de  Isaías  que  el  Evangelista  recuerda 
(VIII,  17) ,  él  era  el  Salvador.  Los  milagros  con 
que  sanaba  a  los  enfermos  y  arrojaba  a  los  de- 
monios, eran  a  un  mismo  tiempo,  en  su  reali- 
dad histórica,  la  expresión  simbólica  y  demos- 
trativa de  su  oficio  de  Salvador. 


III.  Jesús  se  manifies- 
ta por  su  poder  tau- 
matúrgico: VIII,  1  -  IX, 
34. 

VIII.  1.  Y  habien- 


do descendido  del  mon- 
te, siguiéronle  muchas 
gentes;  2.  y  he  aquí 
que  un  leproso,  llegán- 
dose, le  adoró  dicien- 
do: Señor,  si  quieres, 


da  mente  religiosa,  y  el  acento  de  autoridad  divina  que 
animaba  sus  palabras,  conmovió  hondamente  el  áni- 
mo de  sus  oyentes  (Cf.  Jn.  VI,  68-69). 

VIII,  1-4. — Curación  de  un  leproso  (Me.  I,  40-45; 
Le.  V,  12-16). — Por  sus  terribles  caracteres,  la  lepra 
era  el  símbolo  por  excelencia  del  pecado.  Las  pala- 
bras del  leproso  eran  un  acto  de  fe  y  una  confiada 
súplica.  Jesús  "le  tocó"  para  asociar  su  santa  hu- 
manidad, como  instrumento  unido  a  la  divinidad, 
a  la  realización  del  milagro,  lo  mismo  que  la  aso- 
ciaba a  toda  la  obra  de  nuestra  redención.  Al  man- 
darle que  se  presentara  a  los    sacerdotes,  quena 
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puedes  hacerme  limpio. 
3.  Y  extendiendo  Jesús 
la  mano,  le  tocó,  di- 
ciendo: Quiero;  queda 
limpio.  Y  al  punto  fue 
limpiada  su  lepra.  4. 
Y  Jesús  le  dijo:  Mira, 
no  lo  digas  a  nadie; 
mas  vé,  muéstrate  al 
sacerdote,  y  presénta  la 
ofrenda  que  mandó 
Moisés,  como  testimo- 
nio para  ellos. 

5  Y  habiendo  en- 
trado en  Cafarnaum, 
llegóse  a  él  un  Centu- 
rión, que  le  rogaba  6. 
diciendo:    Señor,  mi 


siervo  yace  en  casa  pa- 
ralítico, gravemente  a- 
tormentado.  7.  Y  Je- 
sús le  dijo:  Yo  iré,  y 
le  sanaré.  8.  Y  respon- 
diendo el  Centurión, 
dijo:  Señor,  no  soy 
digno  de  que  entres 
bajo  mi  techo;  mas  di 
solamente  una  palabra, 
y  mi  siervo  será  sana- 
do. 9.  Pues  aun  yo, 
que  soy  hombre  sujeto 
a  autoridad,  tengo  por 
debajo  de  mí  soldados, 
ydigo  a  éste:  Vé,  y  va; 
y  al  otro:  Ven,  y  vie- 
ne; ya  mi  siervo:  Haz 


mostrarles  que  no  instigaba  a  la  violación  de  la 
Ley,  y  ofrecerles  con  el  milagro  una  prueba  de  su 
carácter  mesiánico;  ellos  debían  ser  los  primeros 
en  comprobar  este  "testimonio"  de  su  misión  divi- 
na, de  su  carácter  mesiánico;  las  turbas  no  estaban 
aún  preparadas  para  interpretar  las  obras  del  Me- 
sías, ni  para  entender  el  reino  mesiánico  en  su  ver- 
dadero sentido  espiritual,  dadas  las  preocupaciones 
terrenas  y  políticas  que  deformaban  el  mesianismo 
vulgar;  en  ellas  era  de  temerse  una  intempestiva 
conmoción  popular,  y  por  eso  prohibe  el  Señor  di- 
vulgar prematuramente  el  milagro. 

5-13. —  El  siervo  del  Centurión  de  Cafarnaum 
(Le.  VTI,  1-10). —  La  Iglesia  ha  consagrado  en  su 
liturgia  las  palabras  del  Centurión  como  la  más 
bella  profesión  de  fe  y  de  humildad  al  acercarnos 
a  recibir  a  Cristo  en  la  Eucaristía.  La  admiración 
del  Señor  ante  la  fe  del  Centurión  pagano  no  pro- 
cedía, como  en  nosotros,  de  sorpresa  ante  un  hecho 
desconocido,  pues  nada  se  ocultaba  a  su  ciencia  di- 
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esto,  y  lo  hace.  10.  Y 
oyendo  esto  Jesús,  se 
maravilló,  y  dijo  a  los 
que  le  seguían:  En  ver- 
dad os  digo:  tanta  fe 
no  he  encontrado  en 
Israel.  11.  Y  os  digo, 
que  vendrán  muchos 
del  Oriente,  y  del  Oc- 
cidente, y  se  sentarán 
con  Abraham,  e  Isaac, 
y  Jacob,  en  el  Reino  de 
los  cielos;  12.  mas  los 
hijos  del  Reino  serán 
arrojados  a  las  tinie- 
blas exteriores:  allí  se- 
rá el  llanto,  y  el  cru- 


jir de  dientes.  13.  Y 
dijo  Jesús  al  Centu- 
rión: Vé,  y  conforme 
has  creído  te  sea  he- 
cho. Y  en  aquel  mo- 
mento fue  sanado  el 
siervo. 

14.  Y  habiendo  ve- 
nido Jesús  a  casa  de 
Pedro,  encontró  a  la 
suegra  de  éste  postra- 
da en  cama,  y  con  fie- 
bre: 15.  y  le  tocó  la 
mano,  y  la  fiebre  la 
dejó,  y  ella,  se  levan- 
tó y  se  puso  a  servir- 
les. 


vina,  ni  a  su  ciencia  humana  sobrenatural  y  pro- 
f ética;  pero  el  conocimiento  que  él  iba  teniendo  de 
las  cosas  por  la  experiencia  de  los  sentidos,  era  en 
todo  semejante  al  conocimiento  humano  natural,  y 
por  él  el  Verbo  divino  hecho  hombre  se  acercaba 
más  a  nosotros,  y  se  nos  hacía  más  semejante.  El 
Señor  aprovecha  esta  oportunidad  para  anunciar  la 
catolicidad  de  la  Iglesia,  es  decir,  la  universalidad 
del  Reino  mesiánico:  de  todos  los  confines  del  mun- 
do vendrán  a  él  los  gentiles,  mientras  los  judíos, 
"hijos  del  Reino"  por  su  privilegiada  condición  de 
pueblo  escogido,  se  verán  excluidos  por  su  culpa  del 
Reino  mesiánico  y  de  la  luz  del  Evangelio. 

14-15.  Curación  de  la  suegra  de  Pedro  (Me.  I, 
29-31;  Le.  IV,  38-39). —  Aunque  San  Pedro  era  de 
Betsaida  (Jn.  I,  44),  San  Marcos  (1,29)  nos  habla 
de  "la  casa  de  Pedro  y  de  Andrés"  en  Cafarnaúm, 
lo  mismo  que  San  Mateo  en  este  pasaje.  También 
aquí  el  Señor  "tocó  la  mano"  de  la  enferma,  como 
había  tocado  al  leproso  (v.  3)  por  la  misma  razón 
que  allá  anotámos. 
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16.  Y  llegada  la  tar- 
de, presentáronle  mu- 
chos endemoniados;  y 
él  arrojaba  los  espíri- 
tus con  la  palabra;  y 
sanó  a  todos  los  en- 
fermos, 17.  para  que 
se  cumpliese  lo  dicho 
por  el  Profeta  Isaías, 
que  dijo; 

El     mismo  tomó 
nuestras  enfermeda- 
des,  y  llevó  nues- 
tras dolencias. 
18.  Viendo,  pues,  Je- 
sús muchas  gentes  en 
rededor   suyo,  mandó 
pasar  a  la  otra  ribera. 


19.  Y  llegándose  un 
escriba,  le  dijo;  Maes- 
tro, te  seguiré  a  donde 
quiera  que  fueres.  20. 
Y  Jesús  le  dice;  Las 
zorras  tienen  cuevas,  y 
las  aves  del  cielo  nidos; 
mas  el  Hijo  del  hom- 
bre no  tiene  dónde  re- 
clinar la  cabeza.  21.  Y 
otro  de  sus  discípulos 
le  dijo;  Señor,  permí- 
teme que  vaya  prime- 
ro, y  entierre  a  mi  pa- 
dre. 22.  Mas  Jesús  le 
dijo;  Sigúeme,  y  déja 
a  los  muertos  enterrar 
a  sus  muertos. 


16-17. —  Es  como  la  clave  de  toda  esta  sección; 
el  vaticinio  de  Isaías  anunciaba  que  Cristo  habría 
de  echar  sobre  sí  nuestros  pecados  y  los  castigos 
que  por  ellos  merecemos,  para  satisfacer  a  la  divina 
justicia  en  lugar  nuestro  (Is.  LUI,  4-6);  el  Evan- 
gelista, al  aplicarlo  a  las  curaciones  de  enfermeda- 
des materiales  que  el  Señor  obraba,  nos  indica  que 
esos  milagros  eran  histórica  y  simbólicamente,  la 
señal  y  la  prueba  de  su  oficio  de  Salvador;  si  Cris- 
to venía  a  redimirnos  y  a  expiar  nuestros  pecados, 
su  poder  se  extendía  a  todas  las  miserias  humanas 
para  aliviarlas,  y  se  ejercía  sobre  el  demonio  para 
quebrantar  su  dominio  sobre  los  hombres. 

18-22. —  Disposiciones  exigidas  a  los  discípulos 
(Me.  IV,  35;  Le.  VIII,  22;  IX,  57-60).—  A  quienes 
hayan  de  seguirlo  más  de  cerca,  el  Señor  exige  la 
perfecta  abnegación,  la  total  renuncia  a  todos  sus 
intereses  personales  en  vista  del  Reino  de  los  cie- 
los, a  cuyo  servicio  deben  estar  subordinados  aun 
los  más  acendrados  afectos,  y  los  más  apremiantes 
deberes  naturales . 


65 


San  Mateo  VIII-23-38 


23.  Y  al  subir  el  a 
la  barquilla  le  siguie- 
ron sus  discípulos.  24. 

Y  he  aquí  que  sobre- 
vino en  el  mar  tan  gran 
movimiento,  que  las  o- 
las  cubrían  la  barqui- 
lla; mas  él  dormía.  25. 

Y  se  llegaron  a  él  sus 
discípulos,  y  le  desper- 
taron, diciendo:  Se- 
ñor, sálvanos!;  perece- 
mos! 26.  Y  Jesús  les 
dijo:  Por  qué  estáis  te- 
merosos,   nombres  de 


poca  fe?  Entonces,  le- 
vantándose, increpó  a 
los  vientos,  y  al  mar, 
y  vino  gran  bonanza. 
27.  Y  los  hombres, 
maravillados,  decían: 
Quién  es  éste,  que  los 
vientos  y  el  mar  le  o- 
bedecen? 

28.  Y  habiendo  lle- 
gado a  la  otra  ribera, 
al  país  de  los  Gerase- 
nos,  viniéronle  al  en- 
cuentro dos  endemo- 
niados, que  salían  de 


23-27.—  La  tempestad  calmada  (Me.  IV,  36-41; 
Le.  VIII,  23-25). —  Los  discípulos  ciertamente 
creían  y  confiaban  en  el  Maestro,  puesto  que  a  él 
acuden  en  el  peligro,  pero  su  fe  no  era  aún  digna 
del  Hijo  de  Dios.  Lo  habían  visto  hacer  milagros 
con  su  sola  palabra,  aun  a  distancia;  pero  dudaban 
de  que  estando  dormido  pudiera  salvarlos,  porque 
no  estaba  aún  suficientemente  ilustrada  su  fe;  si 
Cristo  era  Dios,  qué  podían  temer  a  su  lado?  La 
tradición  cristiana  ha  visto  aquí  la  imagen  de  la 
Iglesia  en  donde,  como  en  la  barca  de  Pedro,  la  pre- 
sencia de  Jesús  es  prenda  segura  de  salvación,  aun 
cuando  él  parezca  dormido;  y  cada  alma  cristiana, 
si  por  la  fe  y  por  la  gracia  lleva  consigo  a  Jesús, 
nada  tendrá  que  temer  de  las  tempestades  del 
mundo. 

28-34. —  Los  endemoniados  de  Gerasa  (Me.  V, 
1-20;  Le.  VIII,  26-39).—  San  Mateo  habla  de  dos 
posesos,  mientras  que  San  Marcos  y  San  Lucas  ha- 
blan de  uno  solo,  bien  porque  uno  era  el  más  temible, 
o  porque  ellos  se  ocupan  sólo  del  que,  una  vez  libre 
del  demonio  y  convertido,  vino  a  ser  el  apóstol  de 
aquella  región  (Me.  V,  20;  Le.  VIII,  29).  El  demo- 
nio se  había  dado  cuenta  de  que  Jesús  era  real- 
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los  sepulcros;  tan  ex- 
tremadamente furiosos, 
que  nadie  podía  pasar 
por  aquel  camino.  29. 
Y  he  aquí  que  comen- 
zaron a  gritar,  dicien- 
do: Qué  tenemos  con- 
tigo, Jesús,  Hijo  de 
Dios?  Has  venido  a- 
quí  antes  de  tiempo  a 
atormentarnos?  30.  Y 
había  no  lejos  de  ellos 
una  piara  de  muchos 
cerdos  paciendo.  31.  Y 
los  demonios  le  roga- 


ban, diciendo:  Si  nos 
arrojas  de  aquí,  mán- 
danos a  la  piara  de  cer- 
dos. 32.  Y  él  les  dijo: 
Id.  Y  ellos,  saliendo, 
se  fueron  a  los  cerdos; 
y  he  aquí  que  toda  la 
piara  se  precipitó  con 
ímpetu  por  un  despe- 
ñadero al  mar,  y  mu- 
rieron en  las  aguas. 
33.  Y  los  pastores  hu- 
yeron, y,  viniendo  a  la 
ciudad,  lo  contaron  to- 
do, y  también  lo  de 


mente  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios  que  venía  a  que- 
brantar su  imiperio  en  el  mundo  y  a  infligirle  el 
supremo  castigo;  pero  no  conocía  con  precisión  el 
nexo  entre  la  inauguración  del  Reino  mesiánico  y 
su  victoria  definitiva  en  el  juicio  final,  que  causará 
la  ruina  total  del  reinado  del  demonio;  por  eso  pre- 
gunta al  Señor:  "Has  venido  aquí  antes  de  tiempo 
a  atormentarnos?"  Pidieron  los  demonios,  — que  se- 
gún San  Marcos  y  San  Lucas  eran  "legión" —  que 
si  el  Señor  los  arrojaba  de  los  posesos,  les  permi- 
tiera apoderarse  de  la  piara  de  cerdos  que  en  aque- 
llas cercanías  andaba  paciendo;  con  lo  cual  busca- 
ban la  satisfacción  de  hacer  daño  a  los  hombres  al 
menos  en  sus  bienes,  ya  que  se  les  arrojaba  de  sus 
personas;  y  se  lo  permitió  el  Señor,  por  justas  razo- 
nes sin  duda,  entre  otras  para  mostrar  el  poder  que 
tenía  sobre  los  demonios,  dando  así  una  lección 
de  orden  espiritual  y  moral  de  grande  trascenden- 
cia que  bien  justificaba  el  daño  material  ocasio- 
nado a  los  dueños  de  la  piara,  como  dentro  de  los 
planes  providenciales  permite  tantas  otras  calami- 
dades materiales.  Para  quienes  creen  con  el  Evan- 
gelio y  con  la  Iglesia  en  la  maléfica  intervención 
del  demonio  en  este  mundo,  el  relato  nada  tiene  de 
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los  endemoniados.  34. 
Y  he  aquí  que  toda  la 
ciudad  salió  al  encuen- 
tro de  Jesús;  y  ha- 
biéndole visto,  le  ro- 
gaban que  saliese  de 
sus  confines. 

IX.  1.  Y  subiendo  a 
la  barquilla,  pasó  a  la 
otra  ribera,  y  vino  a 
su  ciudad.  2.  Y  he  a- 
quí  que  le  trajeron  un 
paralítico  echado  en  u- 
na  cama.  Y  viendo  Je- 
sús la  fe  de  ellos,  dijo 
al  paralítico:  Ten  con- 
fianza, hijo:  perdona- 
dos te  son  tus  pecados. 


3.  Y  he  aquí  que  algu- 
nos de  los  escribas  di- 
jeron dentro  de  sí:  Es- 
te blasfema.  4.  Y  como 
viese  Jesús  sus  pensa- 
mientos, dijo:  Para 
qué  pensáis  cosas  ma- 
las en  vuestros  cora- 
zones? 5.  Qué  es  más 
fácil:  decir:  Perdona- 
dos son  tus  pecados,  o 
decir:  Levántate  y  án- 
da?  6.  Pues  para  que 
sepáis  que  el  Hijo  del 
hombre  tiene  en  la  tie- 
rra potestad  de  perdo- 
nar pecados  (dijo  en- 
tonces  al   paralítico)  : 


inverosímil;  su  veracidad  se  apoya,  por  lo  demás, 
en  el  testimonio  de  testigos  oculares,  y  la  narración 
tiene  en  la  abundancia  y  precisión  de  los  detalles, 
especialmente  en  San  Marcos  y  en  San  Lucas,  y  en 
la  frescura  primitiva  del  estilo,  el  sello  de  su  auten- 
ticidad. 

IX,  1-8 —  El  paralítico  de  Cafarnaúm  (Me.  II, 
1-12;  Le.  V,  17-26). —  San  Marcos  y  San  Lucas  aña- 
den la  circunstancia  de  que  por  la  muchedumbre 
que  asediaba  la  casa  en  donde  se  hallaba  el  Señor, 
los  que  llevaban  al  enfermo  tuvieron  que  introdu- 
cirlo por  un  roto  abierto  en  el  tejado  o  azotea.  Te- 
mía sin  duda  el  paralítico  que  sus  pecados  fueran 
un  impedimento  para  su  curación;  mas  el  Señor, 
conociendo  su  ansiedad,  le  perdona,  y  esto  produce 
el  escándalo  entre  los  fariseos;  el  Señor  para 
mostrarles  que  sí  tiene  el  poder  de  perdonar  peca- 
dos como  Dios,  obra  el  milagro.  Es  esa  divina  po- 
testad la  que  él  transmitió  a  su  Iglesia  cuando  dijo: 
"A  quienes  perdonareis  los  pecados,  les  serán  per- 
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Levántate,  toma  tu  ca- 
ma y  vete  a  tu  casa.  7. 
Y  él  se  levantó  y  se 
fue  a  su  casa.  8.  Y  las 
gentes,  al  verlo,  se  ma- 
ravillaron, y  dieron 
gloria  a  Dios,  que  tal 
potestad  había  dado  a 
los  hombres. 

9.  Y  pasando  Jesús 
de  allí,  vio  a  un  hom- 
bre, llamado  Mateo, 
sentado  al  telonio.  Y 
le  dijo:  Sigúeme.  Y  él, 
levantándose,  le  siguió. 
10.  Y  aconteció,  estan- 
do él  a  la  mesa  en  la 
casa   Lde  Mateo],  que 


vinieron  muchos  pu- 
blícanos y  pecadores,  y 
se  sentaron  a  la  mesa 
con  Jesús,  y  con  sus 
discípulos.  11.  Y  vién- 
dolo los  fariseos,  de- 
cían a  los  discípulos: 
Por  qué  come  vues- 
tro Maestro  con  pu- 
blícanos y  pecadores? 
1 2  Entonces,  oyén- 
dolo Jesús,  dijo:  No 
los  sanos,  sino  los 
enfermos,  han  menes- 
ter médico.  13.  Id, 
pues,  y  aprended  qué 
es  esto:  Misericordia 
quiero,  y  no  sacrificio: 


donados"  (Jn.  XX,  23);  de  ahí  que  en  la  milagro- 
sa curación  del  paralítico,  la  tradición  haya  visto 
una  figura  del  sacramento  de  la  penitencia. 

9-13. —  Vocación  del  publican  o  Mateo  (Me.  II, 
13-17;  Le.  V,  27-32). —  Mateo,  llamado  también  Le- 
ví  (Me.  y  Le.),  era  publicano,  es  decir,  cobrador 
de  impuestos,  aduanas  y  peajes;  oficio  odioso  y  cri- 
minal para  los  judíos,  como  expresión  de  la  domi- 
nación extranjera  a  que  estaba  sometido  el  Pueblo 
de  Dios;  de  ahí  que  publicano  y  pecador  fueran  tér- 
minos sinónimos.  El  publicano,  convertido  en  após- 
tol, agasajó  al  Señor  con  un  banquete  en  su  casa, 
a  donde  acudieron  otros  del  mismo  oficio  y  condi- 
ción, dando  nuevo  motivo  de  escándalo  a  los  fari- 
seos; la  respuesta  que  Jesús  les  da,  pregona  su  divi- 
na misericordia  y  su  oficio  de  Salvador  para  cuan- 
tos humildemente  se  reconocen  pecadores,  y  esta- 
blece la  primacía  de  la  caridad  sobre  las  observan- 
cias rituales;  con  lo  uno  y  con  lo  otro  confunde  la 
soberbia  y  el  fanatismo  de  los  fariseos. 
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porque  no  he  venido  a 
llamar  a  los  justos  si- 
no a  los  pecadores. 

14.  Llegáronse  en- 
tonces a  él  los  discípu- 
los de  Juan,  diciendo: 
Por  qué  ayunamos  nos- 
otros, y  los  fariseos,  a 
menudo,  en  tanto  que 
tus  discípulos  no  ayu- 
nan? 15.  Y  Jesús  les 
dijo:  Pueden  acaso  los 
hijos  de  las  bodas  es- 


tar tristes  mientras  el 
esposo  está  con  ellos? 
Mas  días  vendrán  en 
que  les  será  quitado  el 
esposo,  y  entonces  ayu- 
narán. 16.  Y  nadie  pe- 
ga un  remiendo  de  pa- 
ño crudo  en  un  vestido 
viejo,  porque  arranca 
el  retazo  entero  del  ves- 
tido, y  el  desgarro  se 
hace  peor.  17.  Y  no  e- 
chan   vino   nuevo  en 


14-17.—  Cuestión  sobre  el  ayuno  (Me.  II,  18-22; 
Le.  V,  33-38). —  Juan  Bautista  había  llamado  a 
Cristo  "el  Esposo",  y  se  había  considerado  su  ami- 
go, dichoso  de  oír  su  voz  (Jn.  III,  29).  A  los  dis- 
cípulos del  Bautista,  el  Señor  responde  en  primer 
lugar  recordándoles  esas  palabras  de  su  maestro:  si 
los  discípulos  de  Cristo  son  los  amigos  y  compa- 
ñeros del  Esposo  divino,  bien  está  que  mientras  go- 
zan de  su  compañía  se  alegren,  y  no  ayunen;  día 
vendrá  en  que,  privados  de  su  presencia  visible,  ten- 
drán mucho  que  sufrir  por  él.  Entrando  luégo  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  les  enseña  una  verdad  de 
capital  importancia:  el  Evangelio  no  puede  ser  una 
simple  reforma  del  judaismo,  ni  su  espíritu  podero- 
so puede  encerrarse  dentro  de  fórmulas  y  prác- 
ticas fenecidas.  El  Evangelio  implica  una  total  re- 
novación del  espíritu  religioso  y  del  criterio  moral. 
No  reprueba  el  ayuno  en  sí  mismo,  pero  sí  la  ma- 
nera judía,  farisáica  de  practicarlo.  El  cristianismo 
no  puede  ser  un  simple  remiendo  del  judaismo,  por- 
que así  como  el  paño  nuevo  y  fuerte  se  lleva  el 
viejo,  al  contacto  de  la  nueva  doctrina  no  podrán 
resistir  las  fórmulas  envejecidas  del  judaismo;  y  co- 
mo el  vino  nuevo,  que  se  fermenta  aún,  rompe  los 
odres  viejos  y  gastados,  así  la  fuerza  de  expansión 
universal  y  de  elevación  espiritual  de  la  nueva  re- 
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odres  viejos;  de  otra 
suerte,  se  rompen  los 
odres,  y  el  vino  se  de- 
rrama, y  los  odres  se 
pierden.  Mas  el  vino 
nuevo  lo  echan  en  o- 
dres  nuevos,  y  ambas 
cosas  se  conservan. 

18.  Mientras  él  así 
les  hablaba,  he  aquí 
que  se  acercó  un  prín- 
cipe [de  la  Sinagoga] 
y  le  adoró,  diciendo: 
Señor,  mi  hija  acaba 
de  morir.  Mas  ven,  pon 
tu  mano  sobre  ella,  y 
vivirá.  19.  Y  Jesús,  le- 


vantándose, le  siguió,  y 
también  sus  discípulos. 
20.  Y  he  aquí  que  una 
mujer,  que  hacía  do- 
ce años  padecía  un  flu- 
jo de  sangre,  llegóse  por 
detrás  y  tocó  la  fran- 
ja de  su  vestido.  21. 
Porque  decía  para  sí: 
Si  tocare  al  menos  su 
vestido,  quedaré  sana. 
22.  Entonces  Jesús, 
volviéndose  y  viéndola, 
dijo:  Ten  confianza, 
hija:  tu  fe  te  ha  sal- 
vado. Y  la  mujer  que- 
dó sana  desde  ese  mo- 


ligión,  es  incompatible  con  el  estrecho  particula- 
rismo nacionalista  y  con  las  miras  terrenales  del 
judaismo.  La  lucha  victoriosa  del  cristianismo  con- 
tra las  tendencias  judaizantes  que  agitó  los  prime- 
ros años  de  la  vida  de  la  Iglesia,  fue  la  confirma- 
ción y  explicación  histórica  de  las  palabras  del  Se- 
ñor. También  en  cada  uno  de  los  cristianos,  esa  to- 
tal renovación  interior  es  indispensable;  en  cada 
uno  de  nosotros  el  hombre  viejo  ha  de  morir  conti- 
nuamente para  dar  lugar  al  hombre  nuevo  regene- 
rado por  la  gracia  de  Jesucristo  (Efes.  IV,  22-24; 
Col.  III,  10;  Rom.  VI,  6). 

18-26. —  La  hija  de  Jairo  y  la  hemorroísa  (Me. 
V,  21-43;  Le.  Vin,  40-56).—  Por  San  Marcos  y  San 
Lucas  sabemos  que  el  "príncipe"  que  se  acerca  a 
Jesús  es  uno  de  los  ancianos  que  presidían  las  reu- 
niones de  la  Sinagoga,  y  su  nombre  era  Jairo.  Se- 
gún San  Marcos  y  San  Lucas,  cuando  Jairo  habló 
con  el  Señor,  su  hija  "estaba  en  las  últimas",  "es- 
taba muriéndose";  San  Mateo,  abreviando  la  na- 
rración, pone  desde  el  principio  en  boca  de  Jairo 
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mentó.  23.  Y  habien- 
do llegado  Jesús  a  ca- 
sa del  príncipe,  y  vien- 
do a  los  tañedores  de 
flauta,  y  a  la  gente  que 
hacía  alboroto,  dijo: 
24.  Retiraos,  porque 
la  muchacha  no  está 
muerta,  sino  que  duer- 
me. Y  se  burlaban  de 
él.  25.  Y  echada  fuera 
la  gente,  entró,  y  to- 
móla de  la  mano:  y  se 
levantó  la  muchacha. 
26.  Y  se  extendió  la 
fama  de  esto  por  toda 


aquella  tierra. 

27.  Y  pasando  Je- 
sús de  allí,  siguiéronle 
dos  ciegos,  que  daban 
voces,  diciendo:  Com- 
padécete de  nosotros, 
Hijo  de  David.  28.  Y 
llegado  él  a  casa,  acer- 
cáronse los  ciegos.  Y 
Jesús  les  dijo:  Creéis 
que  puedo  hacer  esto 
con  vosotros?  Dícenle: 
Sí,  Señor.  29.  Enton- 
ces les  tocó  los  ojos, 
diciendo:  Conforme  a 
vuestra  fe  os  sea  he- 


el  aviso  de  la  muerte  que  poco  después,  cuando  se 
encaminaban  a  la  casa  con  el  Maestro,  le  trajeron 
los  mensajeros  (Me.  V,  35;  Le.  VIII,  49).  Los  fu- 
nerales se  celebraban  entre  los  judíos  con  grande 
alboroto  de  plañideras  y  músicas  fúnebres.  Aunque 
la  muchacha  estaba  realmente  muerta  cuando  lle- 
gó el  Señor,  él  dijo  que  no  estaba  muerta  sino  dor- 
mida, porque  para  él  no  hay  otra  muerte  verdade- 
ra que  aquella  de  la  cual  no  hay  esperanza  de  re- 
sucitar; como  lo  dijo  más  claramente  a  los  após- 
toles y  a  las  hermanas  de  Lázaro  cuando  fue  a  re- 
sucitarlo, la  muerte  no  es  sino  un  sueño  para  quie- 
nes creen  en  él,  los  cuales,  aun  cuando  hayan 
muerto,  vivirán  (Jn.  XI,  11-14;  25-26).  De  ahí  que 
en  el  lenguaje  cristiano,  el  lugar  donde  reposan  los 
difuntos  no  es  la  "necrópolis"  o  "ciudad  de  los 
muertos"  de  los  paganos,  sino  el  "cementerio",  que 
literalmente  significa  "dormitorio". 

27-31. —  Los  dos  ciegos  de  Cafar naúm. —  La  ca- 
sa de  Jesús  en  Cafarnaúm  era  bien  la  de  San  Pe- 
dro, bien  la  del  recién  convertido  Leví-  Mateo.  Lle- 
váronle allí  a  los  ciegos,  y  aunque  muchas  veces 
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cho.  30.  Y  se  les  abrie- 
ron los  ojos.  Y  Jesús 
les  previno  severamen- 
te diciendo:  Mirad  que 
nadie  lo  sepa.  31.  Mas 
ellos,  saliendo,  divul- 
garon la  fama  de  él  por 
toda  aquella  tierra. 

32.  Y  salidos  ellos, 
he  aquí  que  le  presen- 
taron un  hombre  mu- 


do, endemoniado.  33. 
Y,  arrojado  el  demo- 
nio, habló  el  mudo;  y 
maravilláronse  las  gen- 
tes, diciendo:  Nunca  se 
vio  tal  en  Israel.  34. 
Mas  los  fariseos  de- 
cían: Por  el  príncipe 
de  los  demonios  arro- 
ja los  demonios. 


curó  el  Señor  independientemente  de  la  fe  de  los 
pacientes,  a  éstos  les  exigió  profesión  expresa  de  su 
fe  para  que  la  curación  corporal  sirviera  a  la  ilu- 
minación de  sus  almas.  El  Señor  trataba  de  impe- 
dir el  ruido  de  sus  milagros  para  evitar  la  excita- 
ción inmoderada  y  descaminada  de  las  turbas,  que 
no  tenían  ideas  exactas  sobre  su  misión  mesiáni- 
ca;  mas  si  a  pesar  de  ese  empeño  los  beneficiados 
divulgaban  los  milagros,  era  porque  el  Señor,  aun- 
que pudiera  haberlo  hecho,  no  quería  violentar  el 
curso  natural  y  humano  de  los  acontecimientos,  so- 
metiéndose en  esto,  como  en  todo  lo  demás,  a  las 
leyes  ordinarias  de  la  vida  que  había  venido  a  lle- 
var en  medio  de  los  hombres,  haciéndose  en  todo 
semejante  a  ellos. 

32-34. —  La  curación  del  mudo  endemoniado 
causó  la  admiración  respetuosa  de  las  turbas,  mien- 
tras a  los  fariseos  dio  nuevo  motivo  de  aversión  y 
de  odio  contra  Cristo,  hasta  el  punto  de  que  atri- 
buían al  demonio  las  obras  del  Espíritu  de  Dios  y 
convertían  así  en  ocasión  de  ruina  irremediable  lo 
que  mayormente  hubiera  debido  servirles  para  re- 
conocer la  verdad  y  convertirse. 
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IV. —  Jesús  asocia  a  su  obra  a  los  Apóstoles,  y  los 
instruye,  como  a  colaboradores  y  sucesores  suyos: 
IX,  35-X,  42 

La  sección  anterior  se  había  desarrollado  en 
Cafarnaum  y  sus  alrededores.  El  Salvador  am- 
plía ahora  la  perspectiva  de  su  predicación,  y 
para  ello  necesita  colaboradores  al  presente  y 
sucesores  en  el  porvenir.  Tales  son  los  Apósto- 
les escogidos  por  él  (Me.  III,  13-19),  enviados 
primero  "a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de 
Israel"  (Mt.  X,  6),  encargados  para  más  tarde 
de  dar  testimonio  de  Cristo  ante  los  reyes  y 
pueblos  todos  de  la  tierra  (Mt.  X,  18) .  Al  en- 
viarlos ahora  a  su  primera  misión,  circunscrita 
a  las  ciudades  de  Israel,  les  da  las  instruccio- 
nes convenientes  a  esa  misión  particular  y 
transitoria;  a  ellas  añade  el  evangelista  otras 
instrucciones  dadas  por  el  Señor  a  sus  Apósto- 
les, en  diversas  circunstancias,  en  vista  de  su 
misión  futura,  universal  y  permanente. 


IV.  Jesús  asocia  a  su 
obra  a  los  Apóstoles,  y 
los  instruye  como  a  co- 
laboradores y  sucesores 
suyos:  IX,  35  -X,  42. 

35.  Y  recorría  Jesús 
todas  las  ciudades  y  al- 
deas, enseñando  en  las 
sinagogas  de  ellos,  y 
predicando  el  evange- 
lio del  Reino,   y  sa- 


nando toda  dolencia 
y  toda  enfermedad.  36. 
Y  al  ver  a  las  gen- 
tes, se  compadeció  de 
ellas,  porque  estaban 
maltratadas  y  postra- 
das como  ovejas  sin 
pastor.  37.  Dice  en- 
tonces a  sus  discípulos: 
La  mies  es  mucha,  a  la 
verdad,  mas  son  pocos 
los  obreros.  38.  Rogad, 


IX,  35-38. —  Necesidad  de  pastores  y  de  coope- 
radores apostólicos  (Cf.  Me.  VI,  6,  34;  Le.  X,  1-2).  

Con  la  doble  metáfora  del  rebaño  mal  cuidado  y 
de  la  mies  abundante  y  en  peligro  de  perderse,  ex- 
presa el  Señor  la  necesidad  de  asociar  a  su  misión 
cooperadores  y  sucesores  suficientes  y  dignos.  Como 
las  ovejas  maltratadas  y  rendidas  de  fatiga,  esta- 
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pues,  al  Señor  de  la 
mies,  que  envíe  obre- 
ros a  su  míes. 

X.  1.  Y  habiendo 
llamado  a  sus  doce  dis- 
cípulos, les  dio  potes- 
tad sobre  los  espíritus 
inmundos,  para  que  los 
arrojasen,  y  para  que 
sanasen  toda  dolencia 
y  toda  enfermedad. 

2.  Y  los  nombres  de 
los  doce  apóstoles  son 
éstos:  el  primero,  Si- 
món, que  es  llamado 
Pedro,    y    Andrés  su 


hermano;  Santiago  hi- 
jo de  Zebedeo,  y  Juan 
su  hermano;  3.  Felipe 
y  Bartolomé,  Tomás 
y  Mateo  el  publicano, 
Santiago  hijo  de  Al- 
feo,  y  Tadeo.  4.  Simón 
el  cananeo,  y  Judas  Is- 
cariote, que  fue  el  mis- 
mo que  le  entregó. 

5.  A  estos  doce  en- 
vió Jesús  y  les  advir- 
tió, diciendo;  Por  ca- 
mino de  gentiles  no  va- 
yáis, y  a  ciudades  de 
Samaritanos  no  entréis: 


ban  los  pueblos  espiritualmente  postrados,  cansados 
de  vanas  observancias  que  no  satisfacían  las  nece- 
sidades y  aspiraciones  del  espíritu.  Puesto  que  la 
mies  pertenece  al  Padre,  a  El  toca  enviar  obreros 
que  la  recojan  para  el  Reino  de  los  cielos,  y  a  El 
hay  que  pedírselos. 

X,  1-4.—  Los  Apóstoles  (Me.  III,  13-19;  VI,  7; 
Le.  VI,  12-16;  IX,  1;  X,  3).—  A  "los  doce",  como 
categoría  aparte  de  todos  los  demás  discípulos,  con- 
fía el  Señor  la  misión  de  cooperar  al  estableci- 
miento del  Reino  de  los  cielos,  y  para  ello  les  con- 
fiere poderes  y  les  da  instrucciones  especiales.  En- 
tre ellos  "el  primero"  es  Simón-Pedro,  y  más  ade- 
lante se  declarará  con  toda  precisión  el  carácter  y 
el  alcance  de  su  primacía  (Mt.  XVI,  18-19;  Jn. 
XXI,  15-17),  y  a  su  instrucción  y  formación  dedi- 
cará el  Maestro  cuidados  especiales. 

5-16. —  Misión  restringida  a  las  ciudades  de 
Israel  en  Galilea  (Me.  VI,  8-11;  Le.  IX,  2-5;  X, 
3-11) .  Restringió  el  Señor  esta  primera  misión  a 
las  ciudades  de  Israel  en  Galilea  para  que,  como  di- 
ce San  Jerónimo,  los  israelitas  no  tuvieran  el  pre- 
texto de  rechazar  el  Evangelio  porque  los  Aposto 
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6.  Id  más  bien  a  las  o- 
vejas  que  perecieron,  de 
la  casa  de  Israel.  7.  Y 
al  ir,  predicad,  dicien- 
do: El  Reino  de  los  cie- 
los se  ha  acercado.  8. 
Sanad  enfermos,  resu- 
citad muertos,  limpiad 
leprosos,  arrojad  demo- 
nios. De  gracia  recibis- 
teis: dad  de  gracia.  9. 
No  tengáis  oro,  ni  pla- 


ta, ni  cobre  en  vuestras 
fajas.  10.  Ni  alforja 
para  el  camino,  ni  dos 
túnicas,  ni  calzado,  ni 
bastón:  que  merecedor 
es  el  obrero  de  su  ali- 
mento. 11.  Y  en  cual- 
quier ciudad  o  aldea  en 
que  entráreis,  averiguad 
quién  es  en  ella  digno, 
y  permaneced  allí  bas- 
ta que  salgáis.   12.  Y 


les  lo  predicaban  a  los  samaritanos  y  a  los  gentiles, 
igualmente  despreciables  y  odiosos  para  los  judíos. 

El  tema  de  la  predicación  de  los  Apóstoles  te- 
nía que  ser  "el  Reino  do  los  cielos"  (v.  7),  como  lo 
había  sido  de  la  predicación  del  Bautista  (Mt.  III, 
2)  y  de  la  predicación  del  Señor  (Mt.  IV,  17).  Con 
el  poder  de  obrar  milagros  (v.  8),  los  Apóstoles  ha- 
bían de  mostrarse  legítimos  enviados  del  Salvador 
misericordioso,  que  curaba  los  cuerpos  para  sanar 
las  almas  (VIII,  16-17);  y  habían  de  cumplir  su 
misión  con  absoluto  desprendimiento,  con  total 
abandono  y  confianza  en  la  providencia  del  Padre: 
puesto  que  sólo  por  El  han  de  trabajar,  sólo  de  El 
han  de  esperar  el  necesario  sustento  (vv.  9-10) .  El 
apostolado  será  siempre  tanto  más  eficaz,  cuanto 
más  se  acerque  a  este  sublime  ideal  de  perfecta  ab- 
negación y  desprendimiento.  Con  expresiones  dis- 
tintas de  las  que  leemos  en  San  Mateo,  San  Mar- 
cos (VI,  8-9)  reproduce  el  mismo  pensamiento  del 
Maestro;  lo  esencial  será  siempre  trabajar  anima- 
dos de  ese  espíritu  de  absoluto  desinterés  y  de  fi- 
lial confianza  en  la  divina  Providencia.  San  Lucas 
(XXII,  35-36)  nos  hace  ver  por  su  parte  que  las 
circunstancias  diversas  pueden  exigir  otra  cosa  que 
el  cumplimiento  materialmente  literal  de  estos  avi- 
sos, dados  para  un  caso  particular.  Pero  contra  la 
tentación  de  apartarnos  de  la  perfección  que  ellos 
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al  entrar  en  la  casa,  sa- 
ludadla, diciendo:  Paz 
a  esta  casa.  13.  Y  si  la 
casa  fuere  digna,  ven- 
drá vuestra  paz  a  ella. 
Mas  si  no  fuere  digna, 
vuestra  paz  volverá  a 
vosotros.  14.  Y  quien- 
quiera que  no  os  reci- 
biere, ni  oyere  vuestras 
palabras,  al  salir  fuera 
de  aquella  casa,  o  ciu- 
dad, sacudid  el  polvo 
de  vuestros  pies.  15. 


En  verdad  os  digo: 
Más  llevadero  le  será  a 
la  tierra  de  Sodoma  y 
de  Gomorra  en  el  día 
del  juicio,  que  a  aque- 
lla ciudad.  16.  He  a- 
quí  que  yo  os  envío 
como  ovejas  en  medio 
de  lobos:  sed,  pues, 
prudentes  como  las 
serpientes,  y  sencillos 
como  las  palomas. 

17.  Y  guardaos  de 
los  hombres:  porque  os 


nos  inculcan,  tenemos  el  ejemplo  continuo  de  los 
santos,  y  de  San  Pablo  en  primer  lugar,  que  en  su 
propia  conducta  nos  propone  el  ejemplar  más  aca- 
bado del  verdadero  apóstol  del  Evangelio  (1  Cor. 
IX,  12-19). 

Además  del  desprendimiento,  el  Señor  enseña  a 
sus  Apóstoles  la  discreción  y  la  prudencia  (w. 
11-16) .  No  habrán  de  hospedarse  ellos  sino  en  ca- 
sas dignas  de  recibirlos,  ni  habrán  de  predicar  el 
Evangelio  a  quienes  se  muestren  obstinadamente  in- 
dignos de  recibirlo  (Cf.  VII,  6);  pero  a  la  mala 
voluntad  y  a  la  violencia,  no  han  de  oponer  otra 
resistencia  que  la  fuga;  el  castigo  de  los  culpables, 
se  lo  reserva  Dios.  Han  de  ser  inocentes,  inofensi- 
vos y  candorosos  como  las  palomas,  pero  avisados  y 
precavidos  como  las  serpientes,  porque  no  han  de 
dar  fundado  motivo  de  queja  ni  de  escándalo,  mas 
tampoco  han  de  dejarse  comprometer  y  engañar 
por  la  astucia  de  los  malos. 

17-23. —  Persecuciones  contra  los  Apóstoles  (Mt. 
XXIV,  9-14;  Me.  XIII,  9-13;  Le.  XXI,  12-17,  19  y 
Cf.  XII,  11-12).  Puesto  que  aquí  se  habla  ya  de 
dar  testimonio  de  Cristo  ante  los  gentiles  (v.  18), 
las  instrucciones  del  Señor  rebasan  el  horizonte 
de  la  primera  misión,  restringida  a  las  ciudades  de 
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entregarán  a  los  tribu- 
nales, y  en  sus  sina- 
gogas os  azotarán.  18. 
Y  por  mi  causa  seréis 
llevados  ante  los  gober- 
nadores, y  ante  los  re- 
yes, en  testimonio  pa- 
ra ellos,  y  para  los  gen- 
tiles. 19.  Mas  cuando 
os  entregaren,  no  pen- 
séis cómo  o  qué  habla- 
réis; porque  en  esa  ho- 
ra os  será  dado  qué  ha- 
bléis. 20.  Porque  no 
sois  vosotros  los  cjue 
habláis,  sino  el  Espíri- 
tu de  vuestro  Padre  el 


que  habla  en  vosotros* 
21.  Y  el  hermano  en- 
tregará al  hermano  a 
la  muerte,  y  el  padre  al 
hijo;  y  los  hijos  se  le- 
vantarán contra  los  pa- 
dres, y  les  darán  muer- 
te 22  Y  seréis  abo- 
rrecidos de  todos  por 
causa  de  mi  nombre: 
mas  el  que  persevera- 
re hasta  el  fin,  ése  se- 
salvará.  23.  Mas  cuan- 
do os  persigan  en  es- 
ta ciudad,  huid  a  la  o- 
tra.  En  verdad  os  digo: 
no   acabaréis   con  las 


Israel  En  el  cumplimiento  de  su  misión  futura  an- 
te todos  los  reyes  y  pueblos  de  la  tierra,  tropezarán 
los  Apóstoles  con  toda  suerte  de  persecuciones  y 
enemistades.  A  afrontarlas  y  sufrirlas  los  alienta 
Cristo  con  la  certeza  de  que  estarán  en  todo  caso 
asistidos  por  el  Espíritu  de  Dios  (v.  20),  y  con  la 
segura  esperanza  de  la  salvación  para  quienes  per- 
severen hasta  el  fin  (v.  22).  Nuevamente  les  reco- 
mienda que  a  la  violencia  no  opongan  la  violencia, 
sino  la  fuga  de  una  a  otra  ciudad;  y  les  promete 
que  aun  antes  de  que  hayan  acabado  de  recorrer 
las  ciudades  de  la  Palestina,  el  Hijo  del  hombre 
vendrá  en  su  ayuda  de  manera  ostensible  para  de- 
fender su  causa  y  hacer  justicia  contra  sus  enemi- 
gos; tal  sucedió  efectivamente  con  la  ruma  de  la 
nación  judía,  de  su  Ciudad  y  de  su  Templo  en  el 
año  70.  Ese  primer  advenimiento  y  manifestación 
del  Hijo  del  hombre  en  su  poder,  habría  de  ser  el 
pronóstico  de  su  postrer  advenimiento  en  el  día  del 
juicio,  que  será  el  día  de  la  victoria  definitiva  del 
Reino  de  Dios,  y  del  castigo  universal  y  manifiesto 
de  todos  sus  enemigos. 
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ciudades  de  Israel,  an- 
tes que  venga  el  Hijo 
del  hombre. 

24.  No  es  el  discí- 
pulo más  que  el  maes- 
tro, ni  el  siervo  más 
que  su  señor.  25. 
Bástale  al  discípulo  ser 
como  su  maestro,  y  al 
siervo  como  su  señor. 
Si  al  padre  de  fami- 
lia llamaron  Beelzebub, 
cuánto  más  a  los  de  su 
casa?  26.  Así  que  no  les 
temáis,  porque  nada 
hay  encubierto,  que  no 
haya  de  ser  revelado, 


ni  oculto,  que  no  haya 
de  saberse.  27.  Lo  que 
os  digo  en  las  tinieblas, 
decidlo  a  la  luz,  y  lo 
que  oís  al  oído,  predi- 
cadlo  desde  las  azoteas. 
28.  Y  no  temáis  a  los 
que  matan  el  cuerpo, 
pero  no  pueden  matar 
el  alma.  Temed  más 
bien  al  que  puede  per- 
der alma  y  cuerpo  en  el 
infierno.  29.  No  ven- 
den acaso  dos  pajari- 
llos  por  un  cuarto? 
Pues  ninguno  de  ellos 
cae  a  tierra  sin  [que- 


24-33. —  No  temer  las  calumnias  ni  las  amenazas 
(Cf.  Le.  VI,  40;  XII,  2-9;  Me.  VIII  38  y  Le.  IX  26).— 
Los  avisos  que  siguen,  miran  indudablemente  a  una 
época  posterior  a  la  muerte  de  Cristo:  será  enton- 
ces cuando  los  discípulos  habrán  de  confesar  al 
Maestro  y  proponer  claramente  a  los  hombres  los 
misterios  ahora  ocultos,  en  primer  lugar  el  de  su 
divinidad.  La  grande  importancia  teológica  de  este 
pasaje,  es  precisamente  el  valor  primordial  que  en 
él  se  da  a  la  persona  misma  del  Maestro;  Moisés  y 
los  Profetas  exigieron  fe  y  adhesión  a  su  doctrina, 
la  cual  predicaban  en  nombre  de  Yahveh;  Cristo 
exige  la  fe  y  la  adhesión  irrestricta  a  su  persona 
directa  y  primordialmente,  y  por  razón  de  la  per- 
sona, a  la  doctrina;  no  es  sólo  la  doctrina  sino  la 
persona  misma  de  Cristo  el  objeto  primordial  de  la 
fe  y  de  la  predicación  de  los  Apóstoles  (vv.  32-33); 
eso,  solamente  el  Hombre -Dios  podía  exigirlo. 

La  primera  razón  por  la  cual  no  deben  los  dis- 
cípulos sorprenderse  ni  amedrentarse  con  las  perse- 
cuciones que  les  esperan  en  el  mundo,  es  que  no 
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rcrlo]  vuestro  Padre. 
30.  Todos  los  cabellos 
de  vuestra  cabeza  es- 
tán contados.  31.  Así 
que  no  temáis:  valéis 
vosotros  más  que  mu- 
chos pajarillos.  32.  He 
aquí  que  a  todo  aquel 
que  me  confesare  de- 
lante de  los  hombres, 
le  confesaré  también  yo 
delante  de  mi  Padre, 


que  está  en  los  cielos. 
33.  Mas  al  que  me 
negare  delante  de  los 
hombres,  también  le 
negaré  yo  delante  de 
mi  Padre,  que  está  en 
los  cielos. 

34.  No  vayáis  a  pen- 
sar que  he  venido  a 
traer  paz  a  la  tierra :  no 
he  venido  a  traer  paz, 
sino  espada.  35.  Por- 


pueden  ellos  aspirar  a  un  tratamiento  más  benévo- 
lo que  el  que  dio  el  mundo  a  su  Señor  y  Maestro 
(w.  24-25);  al  aceptar  sus  enseñanzas  y  al  entre- 
garse a  su  servicio,  se  comprometen  a  correr  su 
misma  suerte.  La  segunda,  es  la  seguridad  de 
que  finalmente  su  inocencia  vendrá  a  ser  recono- 
cida, porque  su  causa  es  la  de  Cristo,  que  es  la  Ver- 
dad, y  triunfará  (vv.  26-27).  La  tercera,  es  la  con- 
fianza de  que  el  Padre  velará  por  ellos;  y  si  El  per- 
mite que  sufran  por  su  causa  hasta  la  muerte,  no 
es  sino  porque  ese  sacrificio  es  el  mayor  bien  que 
el  Padre  ha  de  procurarles  (vv.  28-31) .  Finalmente, 
sólo  el  que  confiese  a  Cristo  delante  de  los  hombres, 
aun  a  trueque  de  los  mayores  sacrificios,  será  por 
él  reconocido  como  fiel  discípulo  y  servidor  delante 
de  su  Padre,  en  orden  a  la  eterna  recompensa  (w. 
32-33) . 

34-39.—  Separación  y  renuncia  (Cf.  Le.  XII, 
51-53;  XIV,  25-27;  XVII,  33).—  La  religión  de  Cris- 
to no  es  una  religión  de  familia  o  de  clan;  es  una 
religión  eminentemente  personal,  que  se  dirige  al 
hombre,  a  la  persona  humana,  por  encima  de  toda 
vinculación  de  familia,  de  raza  o  de  nacionalidad, 
independientemente  de  toda  forma  de  agrupación 
social  o  política  fundada  en  los  vínculos  de  la  na- 
turaleza. Cristo  había  venido  a  traer  la  paz  (Le. 
II,  14),  es  el  autor  de  la  paz,  y  la  paz  misma  (Efes. 
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que  he  venido  a  poner 
discordia  entre  el  hom- 
bre y  su  padre,  y  entre 
la  hija  y  su  madre,  y 
entre  la  nuera  y  su  sue- 
gra; 36.  y  los  enemi- 
gos del  hombre  serán 
los  de  su  casa.  37.  El 
que  ama  a  su  padre,  o 
a  su  madre,  más  que  a 
mí,  no  es  digno  de  mí; 


y  el  que  ama  a  su  hi- 
jo, o  a  su  hija,  más  que 
a  mí,  no  es  digno  de 
mí.  38.  Y  el  que  no 
toma  su  cruz,  y  me  si- 
gue, no  es  digno  de  mí. 
39.  El  que  halla  su  vi- 
da, la  perderá,  y  el  que 
por  mi  causa  perdiere 
su  vida,  la  hallará. 
40.  El  que  a  vosotros 


II,  14-18);  pero  si  él  es  el  autor  de  la  paz  en  la 
verdad  y  en  la  justicia,  su  palabra  es  también  una 
espada  que  separa,  porque  corta  todos  los  lazos  que 
impiden  la  libertad  espiritual  de  la  persona  huma- 
na, y  él  mismo  ha  sido  puesto  como  signo  de  con- 
tradicción, para  ruina  de  unos  y  resurrección  de 
otros  (Le.  II,  34).  El  seguirlo,  implica  la  renuncia 
total  a  todo  otro  interés,  y  aun  a  los  más  caros 
y  acendrados  afectos:  "El  que  ama  a  su  padre  o  a 
su  madre,  a  su  hijo  o  a  su  hija  más  que  a  mí, 
no  es  digno  de  mi",  (v.  37),  es  decir,  no  tiene 
la  elevación  moral  necesaria  para  ser  mi  dis- 
cípulo y  seguirme.  Semejante  pretensión  no  puede 
ser  sino  la  de  un  Dios,  y  a  ella  han  co- 
rrespondido los  más  nobles  y  elevados  espíritus:  mi- 
llares de  vírgenes  han  renunciado  a  todo  otro  amor 
por  el  de  Cristo;  millones  de  mártires  le  han  entre- 
gado su  sangre  y  su  último  suspiro;  incontables  al- 
mas le  han  consagrado  a  él  solo  todas  sus  aspira- 
ciones y  energías  para  darse  a  su  servicio,  y  al  ser- 
vicio de  sus  prójimos  por  él.  Fenómeno  superior  a 
las  leyes  naturales,  que  sólo  se  explica  por  la  fe 
en  Cristo,  por  su  gracia  y  por  su  amor.  Sólo  un 
Dios  podía  ofrecer  la  vida  a  quienes  se  resuelven  a 
sacrificarla  por  su  persona  y  por  su  causa. 

40-42. —  Solidaridad,  o  mejor,  identidad  entre 
Cristo  y  sus  discípulos  (Mic.  IX,  36,  41;  Le.  X,  16; 
IX,  48;  Mt.  XVIII,  5). —  Es  el  supremo  motivo  de 
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recibe,  a  mí  me  recibe; 
y  el  que  a  mí  me  reci- 
be, recibe  a  Aquel  que 
me  envió.  41.  El  que 
recibe  a  un  profeta  en 
cuanto  profeta,  recom- 
pensa de  profeta  reci- 
birá; y  el  que  recibe  a 
un  justo  en  cuanto  jus- 


to, recompensa  de  jus- 
to recibirá.  42.  Y  todo 
el  que  diere  a  beber  a 
uno  de  estos  pequeñi- 
tos  así  sea  un  vaso  de 
agua  fría,  en  cuanto 
discípulo,  en  verdad  os 
digo  que  no  perderá  su 
recompensa. 


confianza,  y  la  última  palabra  de  la  caridad:  El  Pa- 
dre en  Cristo,  y  Cristo  en  sus  discípulos;  tal  es  la 
divina  jerarquía  que  une  al  cielo  con  la  tierra,  lo 
divino  con  lo  humano  en  Cristo  Jesús. 

El  que  acepta  la  doctrina  de  un  profeta,  o  se 
asocia  a  la  obra  de  un  justo,  tendrá  parte  en  la  re- 
compensa del  profeta  o  del  justo,  si  no  en  el  mismo 
grado,  sí  en  la  calidad.  Y  el  que  acoge  al  discípulo 
de  Cristo,  por  pequeño  que  parezca,  asociándose  así, 
aun  en  pequeñísima  medida,  a  la  obra  y  a  la  cau- 
sa de  Cristo,  en  verdad  alcanzará  una  grande  recom- 
pensa. 

Tenemos  aquí,  en  el  Evangelio,  uno  de  los  fun- 
damentos del  dogma  de  la  Comunión  de  los  Santos, 
y  de  la  doctrina  del  Cuerpo  místico,  que  luego  San 
Pablo  desarrollará  ampliamente;  es  este  también  el 
principio  fundamental  de  la  Acción  Católica,  que  es 
precisamente  la  participación  de  todos  y  cada  uno 
de  los  fieles  en  la  obra  de  los  discípulos  y  Apóstoles 
de  Cristo. 
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V. —  El  plan  divino  en  la  manifestación  del  Reino: 
XI,  1-30 

San  Mateo  traza  aquí,  en  una  síntesis  lu- 
minosa y  profunda,  el  plan  divino  según  el 
cual  debía  manifestarse  el  Reino  de  Dios,  em- 
pezando por  el  ministerio  del  Bautista  para 
culminar  con  la  predicación  de  Cristo.  Al  uno  y 
al  otro  rechazaron  los  escribas  y  fariseos,  ha- 
ciéndose doblemente  culpables;  y  las  ciudades 
del  Lago,  en  las  cuales  más  claramente  se  ha- 
bía revelado  el  Mesías  con  su  predicación  y  sus 
milagros,  mayormente  se  hicieron  dignas  de 
castigo.  Los  doctores  y  jefes  espirituales  de  Is- 
rael, desconociendo  y  contrariando  el  plan  di- 
vino, se  hicieron  indignos  del  Reino.de  los  cie- 
los; la  revelación  de  sus  misterios  estaba  re- 
servada para  los  humildes  y  pequeños,  a  quie- 
nes el  Hijo  se  daría  a  conocer  a  sí  mismo,  y  da- 
ría a  conocer  a  su  Padre;  a  esos  humildes  y  pe- 
queños, cansados  con  la  antigua  carga  de  va- 
nas y  minuciosas  observancias,  los  llama  Cris- 
to para  que  se  hagan  sus  discípulos,  y  les  brin- 
da alivio  y  descanso  para  sus  almas  con  su  doc- 
trina y  con  su  gracia. 


V.  El  plan  divino 
en  la  manifestación  del 
Reino:  XI,  1-30. 

XI.  1.  Y  aconteció 
que  habiendo  acabado 
Jesús  de  dar  estas  ins- 


trucciones a  sus  doce 
discípulos,  pasó  de  allí, 
para  enseñar  y  predi- 
car en  las  ciudades  de 
ellos.  2.  Y  habiendo 
oído  Juan  en  la  prisión 
las  obras  de  Cristo,  en- 


1-6.  El  mensaje  del  Bautista  (Le.  VII,  18-23)— 
El  v.  1  es  una  simple  transición;  Jesús,  que  había 
enviado  a  sus  Apóstoles  a  predicar  el  Reino,  esta- 
ba personalmente  asociado  a  esa  empresa. 

Ya  San  Mateo  (IV,  12)  nos  había  hablado  de  la 
prisión  del  Bautista,  y  más  adelante  nos  declarará 
el  motivo:  porque  increpaba  a  Herodes  Antipas  su 
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vió  a  dos  de  sus  discí- 
pulos 3.  a  decirle:  Eres 
tú  el  que  ha  de  venir, 
o  esperaremos  a  otro? 
4.  Y  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo:  Id  y  con- 


tad a  Juan  las  cosas  que 
habéis  oído  y  visto:  5. 
Los  ciegos  ven,  los  co- 
jos andan,  los  lepro- 
sos son  limpiados,  los 
sordos  oyen,  los  muer- 


incestuosa  y  adulterina  unión  con  Herodías  (XTV, 
3-5). 

Juan  Bautista  había  reconocido  ya  en  Jesús  de 
Nazaret  al  Mesías  "que  había  de  venir",  y  comjD  tal 
lo  había  señalado  a  sus  discípulos  y  a  las  turbas 
(Mt.  m,  11-17;  Jn.  I,  26-36).  Su  fe  en  la  persona 
misma  de  Jesús  no  vacilaba,  y  es  precisamente  esa 
firmeza  lo  que  Cristo  elogia.  Pero  al  verse  injusta- 
mente aprisionado,  y  sobre  todo  al  ver  que  Jesús  no 
se  manifestaba  como  Mesías  con  los  caracteres  de 
la  justicia  vengadora  y  del  triunfo  inmediato  y  des- 
lumbrador que  convenían  al  espíritu  severo  y  ar- 
doroso del  Profeta,  heredero  del  espíritu  y  del  vigor 
de  Elias,  sufría  la  tentación  y  el  desconcierto  de 
no  comprender  la  naturaleza  de  la  obra  mesiánica, 
que  Cristo  iba  realizando  únicamente  a  fuerza  de 
humildad,  de  mansedumbre  y  de  bondad,  como  no 
acertaban  a  comprenderla  tampoco  los  Apóstoles 
(Cf.  Le.  IX,  53-56;  Mt.  XVI,  22-23);  y  se  impa- 
cientaba quizás  al  pensar  que  Jesús,  pudiéndolo  ha- 
cer, no  procedía  con  más  visible  eficacia  a  la  obra 
de  "limpiar  su  era"  con  juicio  riguroso  (Mt.  III, 
12);  ni  sabía  distinguir  entre  esta  primera  etapa 
del  Reino  mesiánico,  caracterizada  por  las  humilla- 
ciones y  padecimientos  del  Rey  Mesías,  y  la  segun- 
da, en  que  ha  de  venir  con  la  majestad  de  su  poder 
y  de  su  gloria  para  juzgar  y  castigar.  Es  la  dificul- 
tad, siempre  actual,  para  comprender  la  obra  de  Je- 
sús en  este  mundo,  realizada  siempre  por  los  medios 
humanamente  más  débiles  y  despreciables  para  que 
sólo  brille  en  ella  el  poder  invisible  de  su  Espíritu 
(Cf.  1  Cor.  I,  18-28).  Para  disipar  la  tentación  que 
perturbaba  el  ánimo  de  Juan,  Cristo  le  envía  como 
respuesta  el  recuento  de  los  mismos  milagros  cuya 
noticia  ya  él  tenía,  pero  haciendo  hincapié  en  la  re- 
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tos  resucitan,  y  los  po- 
bres son  evangelizados. 
6.  Y  bienaventurado  el 
que  no  se  escandaliza- 
re de  mí. 

7.  Y  habiendo  ellos 
partido,  comenzó  Je- 
sús a  decir  de  Juan  a 
las  gentes:  Qué  salis- 
teis a  ver  al  desierto? 
Una  caña  agitada  por 
el  viento?  8.  Mas  qué 
salisteis  a  ver?  Un 
hombre  vestido  con  ro- 


pas delicadas?  He  aquí 
que  los  que  se  visten 
con  ropas  delicadas  es- 
tán en  las  casas  de  los 
reyes.  9.  Mas  qué  salis- 
teis a  ver?  Un  profeta? 
Ciertamente  os  digo:  y 
más   que   profeta.  10 
Porque  éste  es  aquél  de 
quien  está  escrito: 
He  aquí  que  yo  en- 
vío mi  ángel  delante 
de  tu  faz,  que  apa- 
rejará tu  camino  de- 


lación que  esas  obras  milagrosas  tenían  con  su  ofi- 
cio de  Mesías  manso,  compasivo,  evangelizador  de 
los  humildes,  y  le  advierte  que  será  bienaventurado 
si  no  se  escandalizare  de  esa  índole  humilde,  mo- 
desta y  misericordiosa  de  su  obra  mesiánica. 

7-11.—  Elogio  del  Bautista  (Le.  VTI,  24-28).— 
No  tanto  se  proponía  el  Señor  elogiar  al  Precursor, 
cuanto  mostrar  la  sinrazón  de  los  escribas  y  fari- 
seos, que  habiendo  acudido  al  desierto  para  ver  y 
oír  al  gran  profeta,  más  por  curiosidad  que  por  re- 
ligiosidad, más  por  deseos  de  juzgar  sus  enseñanzas 
que  de  aprovecharlas,  habían  desatendido  su  predi- 
cación, como  ahora  desatendían  la  de  Cristo.  No 
salisteis,  les  decía,  a  ver  en  el  desierto  a  un  hombre 
débil  y  flexible  como  la  caña,  o  afeminado  y  muelle 
como  los  cortesanos,  sino  a  un  rígido  y  austero  pro- 
feta, de  quien  mal  podíais  esperar  tolerancia  para 
vuestras  iniquidades;  y  yo  os  digo  que  era  algo  más 
que  un  profeta,  porque  era  el  heraldo  y  precursor 
inmediato  del  Mesías.  Por  su  oficio  y  misión,  fue 
Juan  el  más  grande  entre  los  nacidos  de  mu- 
jer; y  sin  embargo,  es  inferior  a  los  más  pequeños 
en  el  Reino  de  los  cielos,  es  decir,  en  la  Iglesia.  No 
se  hace  la  comparación  entre  la  santidad  personal 
de  Juan  y  la  de  otros,  sino  entre  el  antiguo  orden 
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lantc  de  tí. 

1 1.  En  verdad  os  di- 
go: entre  los  nacidos 
de  mujer  no  ha  surgi- 
do otro  mayor  que 
Juan:  mas  el  menor  en 


el  Reino  de  los  cielos, 
mayor  es  que  cL 

1 2  Desde  los  días 
de  Juan  el  Bautista 
hasta  ahora,  el  Reino 
de    los    cielos  sufre 


de  cosas  que  terminaba  con  él,  y  el  orden  nuevo 
que  se  inicia  con  Cristo:  los  encargados  en  su  Rei- 
no de  oficios  menos  grandes  que  el  de  Juan,  son 
sin  embargo  mayores  que  él  por  la  excelencia  mis- 
ma del  nuevo  orden  de  cosas  sobre  el  antiguo,  del 
Evangelio  sobre  la  Ley,  de  la  Iglesia  sobre  la  Si- 
nagoga. 

12-15.—  Juan  y  Elias  (Cf.  Le.  XVI,  16). —  Ese 
orden  antiguo,  constituido  por  la  Ley  y  los  profe- 
tas, debía  durar  hasta  el  Bautista  (v.  13);  pero 
desde  el  momento  en  que  él  empezó  su  ministerio 
anunciando  que  el  Mesías  había  llegado  ya,  "el  Rei- 
no de  los  cielos  sufre  violencia,  y  los  violentos  lo 
arrebatan"  (v.  12),  es  decir,  se  hace  fuerza  para 
entrar  en  él,  se  le  toma  por  violencia,  y  se  apode- 
ran de  él  los  que  se  hacen  ese  esfuerzo,  mientras  se 
quedan  fuéra  los  negligentes  y  remisos.  Tal  es  el 
sentido  de  estas  palabras  a  la  luz  de  un  pasaje  pa- 
ralelo de  San  Lucas  (VII,  29-30):  "Todo  el  pueblo 
al  oír  (la  predicación  del  Bautista),  aun  los  publí- 
canos, reconocieron  la  justicia  de  Dios  haciéndose 
bautizar  con  el  bautismo  de  Juan,  mientras  los  fa- 
riseos y  doctores  de  la  Ley  hacían  vanos  para  sí  los 
designios  de  Dios,  no  haciéndose  bautizar  por  él". 
Tal  es  también  la  interpretación  común  entre  los 
antiguos.  Algunos  modernos,  sin  embargo,  entien- 
den la  "violencia"  como  hostilidad  contra  el  Reino 
de  Dios,  el  cual  "arrebatan  los  violentos"  no  para 
entrar  en  él,  sino  para  impedir  que  entren  los  que 
quisieran  entrar.  Pero  esta  explicación  no  corres- 
ponde a  las  circunstancias  históricas  a  que  el  Se- 
ñor se  refería,  claramente  descritas  en  el  pasaje  de 
San  Lucas  que  citamos;  en  cambio,  la  primera  ex- 
plicación cuadra  precisamente  con  esas  circunstan- 
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violencia,  y  los  vio- 
lentos lo  arrebatan. 
13.  Porque  todos  los 
profetas,  y  la  Ley, 
hasta  Juan,  profetiza- 


ron 14  Y  si  que- 
réis creérmelo,  éste  es  el 
Elias  que  había  de  ve- 
nir. 15.  El  que  tiene 
oídos  para  oír,  oiga. 


cias,  y  corresponde  exactamente  a  la  doctrina  ge- 
neral del  Evangelio  acerca  de  la  necesidad  de  la  ab- 
negación y  del  esfuerzo  para  entrar  en  el  Reino 
de  Dios. 

Declara  finalmente  el  Señor  que,  en  un  senti- 
do misterioso,  Juan  es  Elias,  no  en  la  persona,  sino 
en  el  espíritu  que  lo  anima  (vv.  14-15).  El  profeta 
Malaquías  (III,  1  y  IV,  5-6)  había  anunciado  a 
Elias  como  precursor  del  Mesías.  Generalmente  los 
Padres  y  comentadores  antiguos  han  distinguido  en 
el  vaticinio  de  Malaquías  y  en  los  textos  evangé- 
licos que  a  él  se  refieren,  dos  precursores:  el  pri- 
mero, Juan  Bautista,  que  con  el  espíritu  y  la  virtud 
de  Elias, '  anunció  el  primer  advenimiento  del  Me- 
sías; el  segundo,  Elias  en  persona,  que  habrá  de  ve- 
nir a  anunciar  el  segundo  advenimiento  del  Señor 
el  día  del  juicio  final.  Sin  embargo,  nuestro  Señor 
en  este  pasaje,  y  más  claramente  luégo  en  San  Ma- 
teo XVII,  11-13,  declara  cumplida  ya  y  realizada  ple- 
namente la  profecía  de  Malaquías  en  Juan  Bautis- 
ta y  en  su  predicación;  él  era  precisamente  "el  pro- 
feta Elias"  enunciado  por  Malaquías,  cuyo  vaticinio 
no  debía  entenderse  estricta  y  literalmente  de  la 
persona  del  antiguo  profeta  del  Carmelo,  sino  de 
este  otro  profeta  del  desierto,  que  por  la  importan- 
cia de  su  oficio  y  por  la  austeridad  de  su  vida  y  de 
su  predicación,  debía  ser  como  una  nueva  encarna- 
ción "del  espíritu  y  de  la  fuerza"  de  Elias.  A  este 
sentido  obvio  de  los  textos  evangélicos  se  atenía 
ya  en  la  antigüedad  San  Efrén,  y  a  él  se  atienen 
los  más  autorizados  exégetas  modernos,  apoyándose 
además  en  el  texto  de  San  Lucas  I,  17,  que  atribuye 
explícitamente  a  Juan  Bautista  el  oficio  y  la  mi- 
sión de  el  Elias  anunciado  por  la  Escritura  en  el 
citado  texto  de  Malaquías. 
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16.  Mas,  a  quien  a- 
semejaré  esta  genera- 
ción? Es  semejante  a 
los  muchachos  sentados 
en  la  plaza,  que  gri- 
tan a  sus  compañeros, 
17.  diciendo: 

Os  cantamos,  y  no 
bailasteis:  os  plañímos 
y  no  llorasteis. 

1 8.  Porque  viene 
Juan,  que  ni  come  ni 


bebe,  y  dicen :  Está  en- 
demoniado. 19.  Viene 
el  Hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe,  y  di- 
cen: He  aquí  un  hom- 
bre glotón,  y  bebedor 
de  vino,  y  amigo  de 
publícanos  y  de  peca- 
dores. Mas  la  sabidu- 
ría es  justificada  por 
sus  hijos. 
20.  Entonces  comen- 


16-19. —  Los  designios  de  la  divina  Sabiduría, 
despreciados  por  los  escribas  y  fariseos,  se  hallan 
justificados  por  las  obras  de  la  misma  Sabiduría  di- 
vina (Le.  VII,  31—35). —  Para  mostrar  la  sinra- 
zón, pueril  si  no  fuera  criminal,  con  que  los  escribas 
y  fariseos  han  rechazado  igualmente  a  Juan  y  a 
Cristo,  el  Señor  propone  una  breve  parábola:  Así 
como  ciertos  muchachos  caprichosos  no  acceden  a 
las  insinuaciones  de  sus  camaradas  ni  cuando  los 
invitan  a  jugar  imitando  una  fiesta,  ni  cuando  les 
proponen  imitar  un  funeral,  de  la  misma  manera  los 
escribas  y  fariseos  han  rechazado  a  Juan  Bautista 
por  su  austera  severidad,  tratándolo  de  endemonia- 
do, y  han  rechazado  también  al  Salvador,  escan- 
dalizándose de  su  sencillez  y  mansedumbre,  tratán- 
dolo de  glotón  y  bebedor,  amigo  de  publícanos  y  pe- 
cadores. En  ambos  casos  han  desatendido  pueril  y 
caprichosamente  los  designios  de  Dios;  pero  en  el 
plan  de  la  revelación  de  los  misterios  del  Reino  de 
los  cielos,  la  divina  Sabiduría  se  halla  justificada 
por  sus  obras  (o  por  sus  hijos,  de  acuerdo  con  San 
Lucas  VII,  35,  y  según  una  variante  en  este  texto 
de  San  Mateo  adoptada  por  la  Vulgata  latina  y 
conservada  en  la  traducción  castellana;  hijos  de  la 
Sabiduría  son  entonces  los  que  obran  según  ella). 

20-24. —  Maldición  sobre  las  ciudades  del  Lago 
(Le.  X,  13-15). —  Al  "entonces"  del  v.  20  no  corres- 
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zó  a  increpar  a  las  ciu- 
dades en  las  que  ha- 
bían sido  obrados  los 
más  de  sus  milagros, 
porque  no  se  habían 
arrepentido.  21.  Ay  de 
tí,  Corozaín!  Ay  de  tí, 
Betsaida!  Porque  si 
en  Tiro  y  Sidón  se  hu- 
bieran obrado  los  mi- 
lagros que  han  sido 
obrados  en  vosotras, 
tiempo  ha  que  habrían 
hecho  penitencia  en  sa- 
co y  en  ceniza.  22.  Pues 


bien,  yo  os  digo:  a  Ti- 
ro y  a  Sidón  les  será 
más  llevadero  en  el  día 
del  juicio  que  a  vos- 
otras. 23.  Y  tú,  Ca- 
farnaum:  acaso  has- 
ta el  cielo  te  levanta- 
rás? Hasta  el  infierno 
descenderás!  Porque  si 
en  Sodoma  se  hubieran 
obrado  los  milagros 
que  se  han  obrado  en 
ti,  quizá  subsistiera 
hasta  el  día  de  hoy.  24. 
Pues  bien,  yo  os  digo: 


ponde  un  valor  estrictamente  cronológico;  el  Señor 
debió  de  pronunciar  esta  maldición  ya  al  final  de 
su  predicación  en  Galilea.  San  Lucas  la  pone  en 
conexión  con  las  instrucciones  dadas  a  los  72  dis- 
cípulos; San  Mateo  la  relaciona  aquí  con  el  rechazo 
de  la  predicación  de  Cristo  de  parte  de  los  escribas 
y  fariseos  porque  en  las  ciudades  nombradas  tenían 
ellos  famosas  escuelas  rabínicas  que  fueron  el  cen- 
tro de  la  oposición  a  la  doctrina  y  a  la  persona  de 
Cristo.  Aunque  la  maldición  se  refiere  a  esas  ciuda- 
des en  globo,  ella  no  implica  sin  embargo  una  re- 
probación total  de  la  masa  popular,  adicta  en  gran 
parte  a  la  persona  y  a  la  predicación  del  Salvador, 
como  lo  había  sido  a  la  predicación  y  al  bautismo 
de  Juan  (Le.  VII,  29-30).  Cristo  mismo  hace  aquí 
la  distinción  entre  los  grandes  y  doctos,  que  infa- 
tuados por  su  ciencia  le  rechazan,  y  los  pequeños, 
humildes  y  sencillos,  a  quienes  el  Padre  ha  reservado 
la  revelación  de  los  misterios  del  Reino.  La  maldi- 
ción se  ha  cumplido  tan  rigurosamente,  que  los  ar- 
queólogos se  hallan  en  gran  dificultad  para  identi- 
ficar las  ruinas,  y  aun  el  sitio  de  las  ciudades  mal- 
ditas. 
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a  la  tierra  de  Sodoma 
le  será  más  llevadero 
en  el  día  del  juicio  que 
a  ti. 

25.  Por  aquel  tiem- 
po, tomando  Jesús  la 


palabra,  dijo:  Alábo- 
te,  oh  Padre,  Señor  del 
cielo  y  de  la  tierra,  por- 
que ocultaste  estas  co- 
sas a  los  sabios  y  a  los 
cuerdos,  y  las  revelas- 


25-30. —  La  revelación  del  misterio  hecha  a  los 
humildes  (Le.  X,  21-22). —  Con  razón  se  ha  consi- 
derado este  pasaje  como  la  perla  preciosa  del  evan- 
gelio de  San  Mateo.  En  primer  lugar  (w.  25-26), 
alaba  el  Señor  a  su  Padre  y  le  da  gracias,  con  ín- 
timo gozo  en  el  Espíritu  (Le.  X,  21),  porque  ha  re- 
servado la  revelación  de  los  misterios  del  Reino  de 
los  cielos  a  los  humildes  y  sencillos,  más  bien  que 
a  los  sabios  y  grandes  de  este  mundo,  los  cuales 
sólo  podrán  entrar  al  Reino  a  condición  de  hacerse 
como  niños  (Mt.  XVHI,  3),  renunciando  al  orgullo 
de  su  ciencia;  la  primera  condición  para  ser  cris- 
tiano, es  ser  humilde. 

Viene  luégo  la  revelación  del  gran  misterio  (v. 
27):  Todas  las  cosas  ha  dado  el  Padre  al  Hijo,  y 
esto  precisamente  en  el  orden  del  conocimiento  mu- 
tuo y  exclusivo;  el  Hijo  conoce  al  Padre  con  un  co- 
nocimiento que  sólo  es  igualado  por  el  conocimien- 
to con  que  el  Padre  conoce  al  Hijo;  este  conoci- 
miento mutuo,  exclusivo,  trascendente,  implica  por 
sí  solo  la  igualdad  de  naturaleza  entre  los  dos;  nos 
indica  además  que  las  relaciones  íntimas  entre  el 
Padre  y  el  Hijo  en  la  vida  de  la  Trinidad  augusta, 
tienen  su  origen  en  ese  conocimiento  que  Dios  tie- 
ne de  sí  mismo,  por  el  cual  el  Padre  engendra  eter- 
namente al  Hijo,  que  es  por  eso  mismo  el  Verbo,  la 
Palabra,  la  Imagen  personal  y  consubstancial  del 
Padre  (Cf.  2  Cor.  IV,  4;  Col.  I,  15;  Hebr.  I,  3). 
Y  porque  sólo  el  Hijo  conoce  al  Padre,  sólo  él  ha 
podido  revelarlo  y  darlo  a  conocer  a  los  hombres 
(Cf.  Jn.  I,  18). 

Finalmente  (w.  28-30),  para  darles  a  conocer 
a  su  Padre  y  comunicarles  todo  el  tesoro  de  su  ver- 
dad divina,  llama  Cristo  a  cuantos  se  hallaban  fa- 
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te  a  los  niños.  26.  Sí, 
oh  Padre,  porque  así 
fue  de  tu  agrado.  27. 
Todas  las  cosas  me  han 
sido  entregadas  por  mi 
Padre,  y  nadie  conoce 
al  Hijo,  sino  el  Padre, 
y  al  Padre  nadie  le  co- 
noce, sino  el  Hijo,  y 
aquél  a  quien  el  Hijo  se 
lo  quisiere  revelar.  28. 
Venid  a  mí  todos  los 


que  andáis  fatigados  y 
agobiados,  y  yo  os  con- 
fortaré. 29.  Tomad  mi 
yugo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mí,  por- 
que soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón,  y 
hallaréis  descanso  pa- 
ra vuestras  almas.  30. 
Porque  mi  yugo  es  sua- 
ve, y  ligera  mi  carga. 


tigados  y  recargados  con  el  peso  de  las  minuciosas 
y  vanas  observancias  de  la  Ley,  y  con  las  sutiles 
doctrinas  y  severos  preceptos  de  los  escribas  y  fa- 
riseos; a  cuantos  se  sienten  agobiados  bajo  el  peso 
de  las  miserias,  flaquezas  y  dolores  humanos;  los 
invita  a  que  se  hagan  sus  discípulos,  porque  él  es 
un  Maestro  manso  y  humilde  de  corazón,  no  sober- 
bio y  duro,  como  los  escribas  y  fariseos;  y  a  que 
le  sigan,  porque  el  yuso  de  su  ley  se  torna  ligero 
con  el  auxilio  de  su  gracia,  y  suave  con  el  atracti- 
vo del  amor. 

En  tan  breves  palabras,  San  Mateo  nos  ha  con- 
servado la  revelación  de  los  dos  más  grandes  mis- 
terios del  Reino:  la  comunidad,  la  identidad  de  na- 
turaleza divina  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  que  es  el 
Verbo  porque  procede  del  Padre  por  el  conocimien- 
to que  Dios  tiene  de  sí  mismo;  la  humildad,  la 
mansedumbre  y  ternura  infinitas  de  ese  Hijo  de 
Dios  hecho  hombre,  en  cuyo  Corazón  se  encierran 
todos  los  tesoros  de  la  misericordia  y  del  amor  de 
Dios  hacia  los  hombres.  Este  solo  pasaje  del  Evan- 
gelio de  San  Mateo  valdría  por  todos  los  demás,  si 
sólo  esto  nos  hubiera  transmitido  de  las  palabras 
del  Señor. 


VI.—  La  divina  Sabiduría  se  justifica    contra  la 
creciente  mala  voluntad  de  los  escribas  y  fariseos, 
la  cual  culmina  en  el  paroxismo  de  la  blasfemia  y 
de  la  impenitencia  irremediable:  XII,  1-50. 


Sigue  desarrollándose  el  mismo  tema  del  ca- 
pítulo anterior:  la  creciente  mala  voluntad  de 
los  escribas  y  fariseos,  ocasión  para  que  se  ma- 
nifieste y  se  justifique  la  divina  Sabiduría. 
Contra  el  escándalo  farisaico  por  las  pretendi- 
das violaciones  del  sábado,  el  Señor  defiende 
la  conducta  de  sus  discípulos  (1-8),  y  su  pro- 
pio derecho  de  hacer  el  bien,  aun  en  día  sá- 
bado (9-14).  Ante  la  hostilidad  de  sus  enemi- 
gos, el  Señor  se  retira,  de  acuerdo  con  la  norma 
que  había  trazado  a  sus  discípulos  (X,  23) ,  y 
esa  mansedumbre  se  justifica  por  el  vaticinio 
de  Isaías  (15-21).  Se  le  calumnia  diciendo  que 
arroja  a  los  demonios  en  nombre  de  Beelzebub; 
refuta  la  acusación,  y  hace  ver  que  ella  sólo 
procede  de  la  profunda  perversidad  de  sus  ene- 
migos (22-37)  .  Les  ofrece  como  señal  definiti- 
va de  su  divina  misión  "el  signo  de  Jonás",  es 
decir,  su  futura  resurrección,  y  les  anuncia  que 
la  obstinada  impenitencia  ante  esa  suprema  se- 
ñal hará  irremediable  su  perdición  y  definitiva 
su  ruina  (38-45)  .  El  pasaje  final  (46-50) ,  re- 
lativo a  los  parientes  del  Señor,  acentúa  el  ca- 
rácter espiritual  y  sobrenatural  de  las  relacio- 
nes entre  el  Señor  y  sus  discípulos,  fundadas 
en  la  sumisión  de  ellos  a  la  voluntad  del  Padre, 
es  decir,  a  esos  designios  de  la  divina  Sabidu- 
ría, desconocidos  y  contrariados  por  los  enemi- 
gos de  Cristo. 
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VI.  La  divina  Sabi- 
duría se  justifica  con- 
tra la  creciente  mala 
voluntad  de  los  escri- 
bas y  fariseos,  la  cual 
culmina  en  el  paroxis- 
mo de  la  blasfemia  y  de 
la  impenitencia  irreme- 
diable: XII,  1-50. 

XII.  L  Por  aquel 
tiempo  andaba  Jesús 
por  los  sembrados  en 
día  de  sábado,  y  sus 
discípulos,  que  tenían 
hambre,  comenzaron  a 
arrancar  espigas,  y  a 
comer.  2.  Y  viéndolo 
los  fariseos,  le  dijeron: 
He  aquí  que  tus  discí- 


pulos hacen  lo  que  no 
es  lícito  hacer  en  día 
de  sábado.  3.  Y  él  les 
dijo:  No  habéis  leído 
qué  hizo  David  cuan- 
do tuvo  hambre  él,  y 
los  que  con  él  estaban: 
4.  cómo  entró  en  la  ca- 
sa de  Dios,  y  comió  los 
panes  de  la  Proposi-* 
ción,  que  no  le  era  lí- 
cito comer  a  él,  ni 
a  los  que  estaban  con 
él,  sino  sólo  a  los  sa- 
cerdotes? 5.  O  tampo- 
co habéis  leído  en  la 
Ley  que  los  sábados 
violan  los  sacerdotes  el 
sábado  en  el  templo,  y 
no  cometen  culpa?  6. 


XII,  1-8. —  Primera  acusación  por  violación  del 

sábaao  (Me.  II,  23-28;  Le.  VI,  1-5).—  Los  fariseos 
llevaron  su  fanática  escrupulosidad  en  la  observan- 
cia del  reposo  sabático  hasta  extremos  increíbles. 
Contra  ese  fanatismo,  la  conducta  de  los  Apóstoles 
al  arrancar  algunas  espigas  en  día  sábado  para  cal- 
mar el  hambre,  quedaba  plenamente  justificada  con 
la  sola  consideración  de  que  la  observancia  del  sá- 
bado no  podía  ser  una  ley  inhumana,  y  menos  aún 
un  estorbo  para  el  culto  religioso;  bastaba  recordar 
cómo  David,  en  circunstancias  análogas,  no  había 
tenido  escrúpulo  en  comer  los  panes  sagrados  de 
la  Proposición,  y  cómo  los  sacerdotes  en  el  Templo, 
para  preparar  y  realizar  las  ceremonias  del  culto, 
no  esiaban  impedidos  por  el  reposo  sabático;  y  si 
el  Templo,  centro  y  símbolo  del  antiguo  culto,  es- 
taba por  encima  de  ia  ley  del  reposo  sabático,  me- 
nos aún  podía  estar  esclavizado  a  esa  ley  el  culto 
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Pues  yo  os  digo  que 
uno  mayor  que  el  tem- 
plo hay  aquí.  7.  Mas 
si  supieseis  qué  signi- 
fica: Misericordia  quie- 
ro, y  no  sacrificio,  nun- 
ca habríais  condenado 
a  los  inocentes.  8.  Por- 
que también  del  sába- 
do es  dueño  el  Hijo  del 
hombre. 

9.  Y  habiendo  pasa- 
do de  allí,  entró  a  la 
sinagoga  de  ellos.  10. 
Y  había  allí  un  hom- 
bre que  tenía  seca  u- 
na  mano;  y  le  pregun- 


taban, diciendo:  Es  lí- 
cito sanar  en  sábado?, 
a  fin  de  acusarle.  11. 
Mas  él  les  dijo:  Qué 
hombre  habrá  de  vos- 
otros que  tenga  una  o- 
veja,  y  si  cayere  ésta  en 
sábado  en  un  hoyo,  no 
le  eche  mano  y  la  sa- 
que? 12  Pues  cuán- 
to más  vale  un  hom- 
bre que  una  oveja?  A- 
sí,  pues,  es  lícito  ha- 
cer el  bien  en  día  de 
sábado.  13.  Entonces 
dijo  al  hombre:  Ex- 
tiénde  tu  mano.  Y  él 


nuevo,  la  nueva  religión,  cuyo  iniciador  y  centro 
era  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  "dueño  del  sábado",  su- 
perior a  esa  y  a  todas  las  demás  leyes  e  institucio- 
nes del  antiguo  rito.  Y  ya  que  los  escribas  y  fa- 
riseos no  eran  capaces  de  comprender  el  nuevo  es- 
píritu religioso  que  Cristo  venía  a  sustituir  al  anti- 
guo, sí  debían  al  menos  darse  cuenta  de  que  la  mis- 
ma Ley  antigua  ponía  por  encima  de  las  ceremo- 
nias y  ritos  externos,  del  sacrificio  mismo,  la  ley 
de  la  caridad;  sólo  por  haber  echado  en  olvido  ese 
elemento  esencial  de  la  Ley,  condenaban  ahora  los 
escribas  y  fariseos  a  los  inocentes  discípulos  de 
Cristo . 

9-14. —  Segunda  cuestión  sobre  el  sábado  (Me. 
III,  1-6;  Le.  VI  6-11). —  A  la  pregunta  mal  intencio- 
nada de  si  era  lícito  curar  en  sábado,  el  Señor  res- 
ponde con  los  dictados  del  sentido  común:  si  es 
permitido  en  día  sábado  poner  a  salvo  un  animal 
que  se  halle  en  peligro,  ¿cuánto  más  lo  será  hacer 
bien  a  un  hombre-  Pero  los  fariseos  no  se  rendían 
ni  ante  razones  evidentes,  ni  ante  milagros  maní- 
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la  extendió,  y  quedó 
sana  como  la  otra.  14. 
Mas  los  fariseos,  en  sa- 
liendo, pusiéronse  de 
acuerdo  contra  él,  para 
ver  de  perderle. 

15.   Mas  Jesús,  sa- 
biéndolo, se  retiró  de 
allí;  y  le  siguieron  mu- 
chos;   y   él    les  sanó 
a    todos.    16.    Y  les 
mandó  que  no  le  des- 
cubriesen. 17.  Para  que 
se  cumpliese  lo  dicho 
por  el  profeta  Isaías, 
que  dijo: 
1 8.  He  aquí  a  mi  sier- 
vo, a  quien  elegí,  el 
amado  mío,  en  el  cual 


bien  se  ha  complaci- 
do mi  alma. 

Pondré  mi  Espíritu 
sobre  él,  y  anuncia- 
rá juicio  a  las  nacio- 
nes. 

1 9  No  disputará, 
ni  gritará,  ni  habrá 
quien  oiga  su  voz  en 
las  plazas. 

20.  No  quebrará  la 
caña  cascada,  ni  apa- 
gará el  pabilo  que 
humea,  hasta  que  sa- 
que victoriosa  la  jus- 
ticia; 21.  y  en  su 
nombre  esperarán  las 
naciones. 


fiestos;  al  contrario,  se  acrecentaba  su  hostilidad 
contra  Cristo,  y  resolvieron  perderle. 

15-21.—  Jesús  se  retira  (Cf.  Me.  m,  7-12;  Le. 
VI,  17-19). —  Enseñando  con  el  ejemplo  lo  que  an- 
tes había  enseñado  de  palabra  (X,  23),  el  Señor  se 
retiró,  huyó  fuéra  de  las  ciudades,  para  no  agravar 
por  el  momento  el  conflicto  con  los  fariseos.  En  los 
campos,  seguido  por  turbas  numerosas,  esquivaba  la 
hostilidad  de  sus  enemigos  mientras  llegaba  la  ho- 
ra de  entregarse  a  ellos.  Cumplía  así  el  vaticinio 
de  Isaías  (XLII,  1-4),  que  había  celebrado  la  man- 
sedumbre del  Siervo  de  Yahvéh,  de  la  cual  él  mis- 
mo había  dicho:  "Aprended  de  mí  (haceos  mis  dis- 
cípulos), porque  yo  soy  manso  y  humilde  de  cora- 
zón" (XI,  29);  era  inútil,  y  ajeno  a  la  índole  del 
Siervo  de  Yahvéh  descrita  por  Isaías,  el  mantener 
disputas  interminables  con  los  obstinados  escribas  y 
fariseos. 
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22.  Entonces  le  fue 
presentado  un  endemo- 
niado, ciego  y  mudo, 
y  le  sanó,  de  modo  que 
hablaba  y  veía.  23.  Y 
se  maravillaron  todas 
las  gentes,  y  decían:  Se- 
rá éste  por  ventura  el 
Hijo  de  David?  24. 
Mas  los  fariseos,  o- 
yendo  esto,  dijeron: 
Este  no  arroja  los  de- 
monios sino  por  Beel- 
zebub,  príncipe  de  los 
demonios.  25.  Enton- 
ces Jesús,  conociendo 
los  pensamientos  de  e- 
llos,  les  dijo:  Todo 
reino   dividido  contra 


sí,  será  desolado;  y  to- 
da ciudad,  o  casa,  divi- 
dida contra  sí,  no  sub- 
sistirá. 26.  Y  si  Sata- 
nás echa  fuera  a  Sata- 
nás, dividido  está  con- 
tra sí:  cómo,  pues,  sub- 
sistirá su  reino?  27. 
Y  si  yo  por  Beelze- 
bub  arrojo  los  demo- 
nios, vuestros  hijos  por 
quién  los  arrojan?  Por 
tanto,  ellos  mismos  se- 
rán vuestros  jueces.  28. 
Mas  si  yo  por  el  Espí- 
ritu de  Dios  arrojo  los 
demonios,  ciertamente 
ha  llegado  a  vosotros  el 
Reino  de  Dios.  29.  Por 


22-32. —  La  suprema  blasfemia:  acusan  a  Jesús 
de  arrojar  a  los  demonios  en  nombre  de  Beelzebub 
(Me.  in,  22-30;  Le.  XI,  14-23;  XII,  10).—  Beel- 
zebub (o  Beelzebul)  era  el  nombre  de  una  antigua 
divinidad  cananea,  que  los  judíos  aplicaron  a  Sata- 
nás, príncipe  de  los  demonios.  El  mismo  mila- 
gro que  llenó  de  admiración  a  las  turbas  y  les  hizo 
pensar  en  que  Jesús  podía  ser  realmente  el  Mesías, 
movió  a  los  fariseos  a  maquinar  contra  él  la  más 
torpe  y  maligna  acusación:  si  Jesús  arroja  a  los  de- 
monios, no  lo  hace  sino  en  nombre  del  demonio 
mismo.  El  Señor  responde  a  esa  acusación  con  dos 
razones  obvias:  en  primer  lugar,  si  como  ellos  pien- 
san, el  demonio  arroja  al  demonio,  señal  es  de  que 
su  reino  está  dividido,  y  por  lo  tanto,  a  punto  de  pe- 
recer; y  luégo,  si  ellos  admiten  que  "sus  hijos",  es 
decir,  sus  discípulos  arrojan  a  los  demonios  en  nom- 
bre de  Dios,  ¿por  qué  razón  no  admiten  que  tam- 
bién Jesús  los  arroje  por  el  Espíritu  de  Dios?  En 
todo  caso,  el  demonio  está  vencido  y  Jesús  tiene 
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que,  cómo  puede  na- 
die entrar  en  casa  de 
un  hombre  fuerte,  y 
saquear  sus  bienes,  si 
antes  no  ata  al  fuerte? 
Luego  podrá  saquear  su 
casa.  30.  El  que  no  es- 
tá conmigo,  contra  mí 
está:  y  el  que  conmigo 
no  recoge,  esparce.  31. 
Por  tanto  os  digo:  To- 
do pecado,  y  blasfemia, 
se  les  perdonará  a  los 
hombres;  mas  la  blas- 
femia contra  el  Espíri- 


tu, no  será  perdonada. 
32.  Y  a  cualquiera  que 
hablare  contra  el  Hijo 
del  hombre,  se  le  per- 
donará; mas  a  quien 
hablare  contra  el  Espí- 
ritu Santo,  no  se  le 
perdonará,  ni  en  este 
mundo  ni  en  el  futu- 
ro. 

33.  Poned  un  árbol 
bueno,  y  su  fruto  será 
bueno;  o  bien  poned  un 
árbol  malo,  y  su  fru- 
to será  malo:  que  por 


quebrantando  su  dominio.  Pero  los  fariseos  han  to- 
mado una  posición  irreductible  de  hostilidad  con- 
tra Jesús,  hasta  el  extremo  de  atribuir  al  demonio 
las  obras  del  Espíritu  de  Dios,  aun  las  más  evi- 
dentes y  manifiestas,  blasfemando  así  contra  el  Es- 
píritu; ahora  bien,  el  escandalizarse  de  la  humilde 
apariencia  del  Hijo  del  hombre,  aunque  no  carece 
de  grave  culpa,  podrá  tener  alguna  excusa;  mas 
el  rebelarse  ante  la  evidencia  de  la  intervención  del 
Espíritu  de  Dios  hasta  el  extremo  de  atribuir  sus 
obras  al  espíritu  malo,  es  culpa  que  no  tiene  excusa 
ni  remedio;  quien  la  comete,  ciega  para  sí  mismo 
toda  fuente  de  luz  y  de  bien,  y  hace  por  su  parte 
irremediable  su  obstinación,  e  irremisible  por  lo 
mismo  su  pecado,  no  porque  se  ponga  un  límite  a 
la  divina  misericordia,  sino  porque  con  esa  obstina- 
ción el  hombre  se  hace  incapaz  de  recibir  de  ella 
el  auxilio  de  la  gracia  que  lo  lleve  al  arrepentimien- 
to y  al  perdón. 

33-37. —  Las  palabras  y  las  obras,  manifesta- 
ción del  corazón  (Cf.  Mt.  VII,  17,  18,  20;  Le.  VI, 
43-45). —  Con  la  comparación  del  árbol  bueno,  que 
da  buenos  frutos,  y  del  malo,  que  los  produce  ma- 
los, el  Señor  increpa  a  los  fariseos  su  hipocresía, 
con  la  cual,  bajo  apariencias  de  justicia,  esconden 
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V, 

el  fruto  se  conoce  el  ár- 
bol. 34.  Engendros  de 
víboras:  cómo  podréis 
hablar  cosas  buenas, 
siendo  malos?  Porque 
de  la  abundancia  del 
corazón  habla  la  boca. 
35.  El  hombre  bueno, 
del  buen  tesoro  saca 
cosas  buenas;  y  el  hom- 
bre malo,  del  mal  te- 
soro saca  cosas  malas. 
36  Y  yo  os  digo 
que  toda  palabra  ocio- 
sa que  hayan  hablado 
los  hombres,  de  ella  da- 
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rán  cuenta  el  día  del 
juicio.  37.  Porque  por 
tus  palabras  serás  jus- 
tificado, y  por  tus  pa- 
labras serás  condenado. 

38.  Respondiéronle 
entonces  algunos  de  los 
escribas  y  fariseos,  di- 
ciendo: Maestro,  .que- 
remos ver  una  señal  mi- 
lagrosa de  ti.  39.  Y  él, 
respondiendo,  les  dijo: 
Esta  generación  mala  y 
adúltera  pide  una  se- 
ñal: mas  no  le  será  da- 
da otra  señal,  que  la  de 


la  envidia  y  la  perversidad  de  sus  corazones;  de  ese 
interior  viciado  y  corrompido  salen  sus  malas  obras 
y,  sobre  todo,  «las  palabras  injuriosas  y  las  calum- 
nias que  han  lanzado  contra  Cristo.  Y  si  en  el  día 
del  juicio  habrá  que  dar  cuenta  a  Dios  aun  de  las 
palabras  ociosas  (sin  utilidad  ni  objeto  razonable), 
¿qué  reprobación  merecerán  palabras  tan  injustas 
y  blasfemias  como  las  que  de  boca  de  los  fariseos 
han  salido  contra  Cristo? 

38-45. —  El  signo  de  Jonás  y  la  ruinosa  impe- 
nitencia de  los  fariseos  (Le.  XI,  29-32  ;  24-26).— 
Los  enemigos  de  Jesús  fingen  quererse  ilustrar  acer- 
ca de  su  misión  por  medio  de  una  señal  milagrosa 
como  si  las  que  Cristo  había  dado  no  fueran  sufi- 
cientes. El  Señor  responde  que  a  esa  generación 
perversa,  que  así  calumnia  las  obras  de  Dios,  y 
adúltera,  porque  no  ha  guardado  fidelidad  a  Yah- 
véh  (Cf.  Os.  II,  Ez.  XXin),  no  le  será  dada  otra 
señal  de  la  divina  misión  de  Cristo  que  su  resu- 
rrección al  tercer  día;  y  como  ante  esa  última  y 
definitiva  señal  permanecerán  igualmente  insensi- 
bles e  impenitentes,  su  situación  será  luégo  mucho 
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Jonás  profeta.  40.  Por- 
que, así  como  Jonás 
estuvo  tres  días  y  tres 
noches  en  el  vientre  de 
la  ballena,  así  estará  el 
Hijo  del  hombre  tres 
días  y  tres  noches  en  el 
corazón  de  la  tierra. 
41.  Los  hombres  de 
Nínive  se  levantarán  en 
el  juicio  contra  esta  ge- 
neración, y  la  condena- 
rán; porque  ellos  hicie- 
ron penitencia  a  la  pre- 
dicación de  Jonás:  y 
aquí  tenéis  a  uno  ma- 
yor que  Jonás.  42.  La 
Reina  del  mediodía  se 
levantará  en  el  juicio 
contra  esta  generación, 
y  la  condenará;  porque 
ella  vino  desde  los  con- 
fines de  la  tierra  a  oír 
la  sabiduría  de  Salo- 


món: y  aquí  tenéis  a  u- 
no  mayor  que  Salo- 
món. 

43.  Ahora,  cuando  el 
espíritu  inmundo  ha 
salido  del  hombre,  an- 
da por  lugares  áridos, 
en  busca  de  descanso, 
y  no  lo  halla.  44.  En- 
tonces dice:  Volveré  a 
mi  casa,  de  donde  sa- 
lí; y,  al  volver,  la  en- 
cuentra vacía,  barrida 
y  adornada.  45.  En- 
tonces va,  y  toma  con- 
sigo otros  siete  espíri- 
tus peores  que  él;  y, 
entrando,  habitan  allí: 
y  así  viene  a  ser  el  fin 
de  aquel  hombre  peor 
que  el  comienzo.  Tal 
acontecerá  a  esta  gene- 
ración perversa. 


peor  que  la  de  ahora.  Lo  cual  ilustra  el  Señor  con 
la  comparación  o  parábola  del  caso  en  que  un  hom- 
bre, habiendo  sido  librado  del  demonio,  volviera  a 
caer  bajo  su  imperio:  así  como  este  segundo  estado 
de  posesión  diabólica  sería  mucho  peor  que  el  pri- 
mero, así  también  la  situación  de  esa  generación 
perversa  e  impenitente  será  mucho  peor  cuando  el 
Señor  haya  cumplido  su  obra  y  haya  realizado  por 
su  parte  todo  lo  que  hubiera  debido  convertirlos. 
Aunque  los  fariseos  no  se  convirtieron  nunca  pa- 
ra luégo  recaer  en  su  culpa,  sino  que  persistieron 
siempre  en  ella,  la  parábola  con  que  el  Señor  des- 
cribe su  ruina  lamentable  se  ha  aplicado  especial- 
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46.  Y  estando  él  to- 
davía hablando  a  las 
gentes,  he  aquí  que  su 
madre  y  sus  hermanos 
estaban  fuera,  querién- 


dole hablar.  47.  Y  al- 
guno le  dijo:  He  aquí 
que  tu  madre  y  tus  her- 
manos están  fuera  bus- 
cándote. 48.  Y  él,  res- 


mente  a  la  recaída  en  el  pecado  después  de  haber 
obtenido  el  perdón  y  la  gracia. 

46-50. —  La  madre  y  los  hermanos  del  Señor 
(Me.  m,  31-35;  Le.  VIII,  19-21).—  Cuando  le 
anunciaron  al  Señor  que  su  madre  y  sus  herma- 
nos estaban  fuéra  de  la  casa  y  deseaban  hablarle, 
respondió:  "¿Quién  es  mi  madre,  y  quiénes  son 
mis  hermanos?"  Con  lo  cual  no  renegaba  él  de  sus 
parientes  según  la  carne,  y  menos  aún  de  su  Madre 
santísima;  declaraba  solamente,  como  lo  hizo  tam- 
bién en  otra  ocasión  (Le.  XI,  27-28),  que  en  el  Rei- 
no de  los  cielos  los  vínculos  de  la  sangre  no  tienen 
importancia  comparados  con  los  vínculos  espiritua- 
les y  sobrenaturales  que  unen  a  los  fieles  con  Cris- 
to; y  que  su  Madre  misma  es  mucho  más  grande  y 
le  es  mucho  más  cara  por  la  fe  y  por  la  gracia  y 
santidad  que  la  adornaban,  que  por  el  privilegio  de 
la  maternidad  divina.  Dentro  del  orden  espiritual 
y  sobrenatural,  todo  el  que  cumpla  la  voluntad  del 
Padre  es  hermano  de  Jesucristo  por  título  mucho 
más  excelente  que  el  parentesco  natural  con  él.  No 
hace  aquí  el  Señor  sino  aplicar  a  su  caso  personal 
el  principio  de  la  primacía  del  amor  de  Dios  sobre 
todo  otro  afecto,  tal  como  lo  había  formulado  a 
sus  discípulos  (Mt.  X,  37;  Le.  XIV,  26). 

¿En  qué  sentido  se  habla  de  "los  hermanos"  del 
Señor?  Dentro  de  la  doctrina  católica,  la  virginidad 
perpetua  de  María  es  un  dogma  de  la  fe;  no  tenía 
el  Señor  hermanos  estrictamente  dichos,  nacidos  de 
María  antes  ni  después  del  nacimiento  de  Cristo. 
La  hipótesis  de  que  fueran  medios  hermanos,  hi- 
jos de  San  José  en  un  matrimonio  anterior,  no 
tiene  otro  fundamento  que  las  leyendas  de  algunos 
apócrifos,  tachadas  ya  por  San  Jerónimo  de  quimé- 
ricas y  desprovistas  de  toda  seriedad;  la  tradición 
y  la  liturgia  se  han  pronunciado  decididamente  en 
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pondiendo  a  quien  le 
hablaba,  dijo:  Quién 
es  mi  madre,  y  quiénes 
son  mis  hermanos?  49. 


Y  extendiendo  su  ma- 
no hacia  sus  discípulos 
dijo:  He  aquí  mi  ma- 
dre y  mis  hermanos. 


favor  de  la  perpetua  virginidad  de  San  José.  Así 
pues,  los  que  aquí  y  en  otros  textos  se  dicen  "her- 
manos" del  Señor,  no  son  sino  sus  primos,  o  sus 
parientes  en  general. 

En  efecto,  la  palabra  hebrea  ah  (aram.  aha) 
que  significa  hermano,  designa  también  constan- 
temente en  el  lenguaje  bíblico  esos  otros  diversos 
grados  de  parentesco,  ya  que  tanto  el  hebreo  co- 
mo el  arameo  carecen  de  términos  especiales  para 
designarlos.  Gesenius,  uno  de  los  más  célebres  lexi- 
cógrafos hebreos,  dice:  "El  nombre  de  "hermano" 
tiene  entre  los  hebreos  un  sentido  amplio  y  designa 
cualquier  consanguíneo  o  pariente".  (Cf.  Gen. 
XIII,  8;  XIV,  14;  XIX,  7;  Lev.  X,  4;  1  Paral. 
XXIII,  22;  4  Reyes,  X,  13,  etc.,  etc) . 

Por  otra  parte,  en  todo  el  evangelio  de  la  infancia, 
Jesús  aparece  siempre  como  el  hijo  único  de  Ma- 
ría y  de  José  en  San  Mateo  y  en  San  Lucas,  que 
no  tienen  inconveniente  en  que  aparezca  como  "hi- 
jo de  José"  porque  ya  habían  referido  claramente 
su  concepción  virginal  en  el  seno  de  María;  y  San 
Marcos,  que  no  había  hecho  mención  explícita  de 
esa  concepción  virginal,  lo  llama  siempre  "el  hijo 
de  María",  evitando  así  por  su  parte  todo  equívoco 
respecto  de  la  paternidad  puramente  legal  de  San 
José,  y  designándolo  además  como  hijo  único  de 
María.  Antes  de  morir,  Jesús  encomienda  a  su  Ma- 
dre a  los  cuidados  de  su  discípulo  y  amigo  predi- 
lecto, el  Apóstol  San  Juan.  De  esta  suerte,  los 
"hermanos"  del  Señor  no  aparecen  nunca  en  su  vida 
privada;  sólo  se  habla  de  ellos  en  su  vida  pública. 
Más  adelante  San  Mateo  (XIII,  55-56)  nos  da  el 
nombre  de  cuatro  de  ellos,  y  se  refiere  en  general 
a  "todas"  sus  hermanas,  que  se  suponen  por  lo  tan- 
to bastante  numerosas,  y  dan  así  la  idea  de  la  fa- 
milia del  Señor  en  un  sentido  amplio,  no  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra;  en  este  sentido  es- 
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50  Pues  todo  aquel  en  los  cielos,  ése  es  mi 
que  hiciere  la  voluntad  hermano,  y  mi  herma- 
de  mi  Padre,  que  está  na,  y  mi  madre. 

tricto,  la  familia  de  Nazaret  aparece  siempre  cons- 
tituida únicamente  por  José,  María  y  Jesús. 

Los  cuatro  que  se  mencionan  como  "herma- 
nos" del  Señor  (Mt.  XIII,  55-56;  Me.  VI,  3)  son 
Santiago  (el  Menor)  y  José,  Judas  y  Simón.  Es  impo- 
sible precisar  su  parentesco  con  el  Señor,  pero  qui- 
zás la  hipótesis  más  aceptable  es  la  siguiente:  San- 
tiago y  José  eran  hijos  de  la  mujer  de  Cleopas,  Ma- 
ría, pero  en  un  matrimonio  anterior;  Judas  y  Si- 
món eran  hijos  de  Cleopas,  marido  de  María,  pero 
igualmente  en  un  matrimonio  anterior.  Cleopas  era 
hermano  de  San  José,  y  María  su  mujer  era  con- 
sanguínea y  además  cuñada  de  nuestra  Señora.  De 
esta  suerte,  los  dos  hijos  de  María  y  los  dos  hijos 
de  Cleopas  eran  doblemente  primos  del  Señor  (Cf. 
Prat,  Jesus-Christ,  I,  nota  I,  pg.  533-545;  Lagrange, 
S.   Me,  pg.   72  ss.;   Durand,  S.  Mt.,  pg  213  SS.). 


i 


VII. —  La  enseñanza  en  parábolas:  XIII,  1-58 


Este  capítulo  forma,  como  el  anterior,  un 
conjunto  homogéneo .  Su  tema  dominante  es 
la  doctrina  sobre  el  Reino  de  los  cielos  expues- 
ta en  una  serie  de  parábolas,  pronunciadas  qui- 
zás por  el  Señor  en  diversas  ocasiones,  pero 
agrupadas  aquí  por  San  Mateo  para  formar  un 
cuerpo  de  doctrina  sobre  ciertas  notas  carac- 
terísticas del  Reino  de  los  cielos  de  manera  es- 
pecial desconocidas,  o  desfiguradas  por  las  doc- 
trinas de  los  escribas  y  fariseos  y  por  los  pre- 
juicios populares. 

La  parábola  es,  en  general,  una  compara- 
ción desarrollada  con  cierta  amplitud.  La  pa- 
rábola evangélica  es,  en  especial,  una  narra- 
ción ficticia  pero  verosímil,  acomodada  al  pro- 
pósito de  ilustrar,  mediante  la  comparación  con 
una  escena  o  situación  de  la  vida  humana,  una 
verdad  religiosa  pertinente  al  Reino  de  los  cie- 
los, ya  sea  en  lo  que  mira  a  sus  elementos 
constitutivos  y  a  sus  propiedades  característi- 
cas, ya  sea  en  lo  que  mira  a  las  condiciones  y 
deberes  de  sus  miembros  en  cuanto  a  sus  dis- 
posiciones personales,  en  cuanto  a  sus  relacio- 
nes sociales,  o  en  cuanto  a  sus  relaciones  con 
el  Jefe  del  Reino,  presentes  o  futuras. 

En  la  narración  ficticia  que  diseña  la  ima- 
gen parabólica,  los  términos  se  usan  en  su  sen- 
tido propio  y  ordinario,  no  en  sentido  metafó- 
rico; los  elementos  que  integran  la  imagen,  va- 
len en  conjunto  y  globalmente,  no  aisladamen- 
te cada  uno  por  sí  solo;  y  la  comparación  se 
establece  entre  la  escena  o  situación  total  que 
se  describe,  y  la  verdad  de  orden  superior  que 
se  pretende  ilustrar  con  la  analogía  o  seme- 
janza parabólica:  "Sucede  con  la  doctrina  del 
Reino,  como  con  la  semilla  que  cae  en  diversas 
clases  de  terreno..."  (Parábola  del  sembrador, 
Mt.  XIII,  3-9)  . 

Con  frecuencia,  sin  embargo,  la  parábola  se 
mezcla  con  elementos  metafóricos  y  tiende  a 
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convertirse  en  alegoría  porque  los  elementos  y 
detalles  del  conjunto  adquieren,  en  menor  o 
mayor  grado,  un  realce  especial,  un  valor  pro- 
pio para  significar  por  sí,  y  no  sólo  en  el  con- 
junto, algún  elemento  o  aspecto  particular  de 
la  doctrina  religiosa  a  que  la  parábola  se  re- 
fiere. Así,  por  ejemplo,  en  la  parábola  del  sem- 
brador, el  sembrador  puede  significar  metafó- 
ricamente al  predicador;  la  semilla,  la  doctri- 
na; las  diversas  condiciones  del  terreno,  pue- 
den ser  metáforas  que  signifiquen  diversas  dis- 
posiciones del  espíritu. 

Una  de  las  mayores  dificultades  para  la  rec- 
ta interpretación  de  las  parábolas  es  precisa- 
mente la  de  discernir  los  elementos  puramente 
parabólicos,  que  sólo  valen  y  significan  en  con- 
junto, y  los  elementos  alegóricos  que,  como  me- 
táforas, valen  y  significan  cada  uno  por  sí  so- 
lo. Hay  además  otros  elementos,  puramente  li- 
terarios, que  no  tienen  valor  ninguno  signifi- 
cativo, ni  aisladamente  como  metáforas,  ni  en 
conjunto  como  elementos  esenciales  de  la  ima- 
gen parabólica,  sino  que  sirven  solamente  pa- 
ra dar  naturalidad  y  belleza  literaria  a  la  na- 
rración. Desgraciadamente,  en  la  explicación 
de  las  parábolas  suele  prevalecer  la  tendencia 
inmoderada  a  las  interpretaciones  alegóricas  de 
todos  los  detalles,  aun  de  los  puramente  li- 
terarios, y  esto  muchas  veces  con  grave  detri- 
mento de  la  doctrina  esencial  de  la  parábola, 
porque  se  pierde  de  vista  la  comparación  pa- 
rabólica, global  y  de  conjunto,  para  dar  realce 
y  significado  que  no  tienen  a  detalles  acciden- 
tales y  a  rasgos  de  carácter  puramente  litera- 
rio. Quién  no  ha  oído,  por  ejemplo,  sutiles  y 
caprichosas  aplicaciones  simbólicas  de  todos  y 
cada  uno  de  los  detalles  de  la  parábola  de 
El  buen  Samaritano  a  los  medios  con  que  el  Sal- 
vador cura  la  miseria  espiritual  del  pecador, 
mientras  se  deja  completamente  en  la  sombra 
la  única  doctrina  que  el  Señor  quiso  ilustrar 
con  esa  hermosísima  parábola,  que  no  es  otra 
que  la  de  la  caridad  universal  y  sin  distingos 
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que  debemos  ejercitar  con  nuestros  prójimos, 
a  semejanza  del  Samaritano  que  tan  solícita- 
mente cuidó  del  maltratado  judío  con  quien 
tropezó  en  el  camino,  sin  tener  en  cuenta  la 
antigua  enemistad  de  los  dos  pueblos?  Y  cuan- 
do la  parábola  de  El  Hijo  pródigo  nos  describe 
el  proceso  de  la  miseria  y  de  la  conversión  del 
pecador  hasta  que  vuelve  a  ser  admitido  al 
abrazo  de  la  divina  misericordia,  no  ha  faltado 
quien  en  ese  hijo  pródigo,  imagen  del  pecador 
en  su  abyección  y  en  su  arrepentimiento,  haya 
pretendido  ver  alegóricamente  significado  al 
Hijo  de  Dios  venido  a  este  mundo! 

Contra  ese  peligro  de  exagerar  y  de  desca- 
minar la  interpretación  alegórica  de  las  pará- 
bolas, nos  previenen  los  grandes  maestros  de 
la  exégesis  católica.  Ya  San  Juan  Crisóstomo 
decía:  "En  las  parábolas,  no  todos  los  detalles 
han  de  tomarse  en  consideración  palabra  por 
palabra;  debemos  buscar  el  objeto  que  la  pa- 
rábola se  propone  y  ponerlo  en  claro,  sin  de- 
tenernos en  lo  demás"  (In  Mt.  Hom.  64  (o  65), 
n.  3)  .  "Muchos  absurdos  resultarían  si  en  las 
parábolas  quisiéramos  aplicar  cada  uno  de  los 
detalles,  muchos  de  los  cuales  sólo  sirven  para 
componer  y  completar  la  imagen"  .  (In  Mt. 
Hom.  47  (o  48),  n.  1)  .  Y  San  Agustín,  con 
ser  él  mismo  tan  amigo  de  interpretaciones 
alegóricas,  advierte:  "No  todas  las  cosas  que  se 
narran  hemos  de  pensar  que  tienen  algún  sig- 
nificado, pues  muchas  que  por  sí  nada  signi- 
fican se  ponen  sólo  por  razón  de  las  otras,  que 
sí  sirven  para  significar  algo"  (De  Civ.  Dei,  16, 
2,  3)  .  Maldonado,  el  más  insigne  comentador 
del  Evangelio  en  la  época  clásica  de  la  exégesis 
católica,  escribe:  "Repetidas  veces  hemos  ad- 
vertido que  para  entender  las  parábolas,  nues- 
tro primer  cuidado  ha  de  ser  el  de  atender  al 
objeto  con  que  se  proponen;  y  no  se  ha  de  in- 
quirir sutilmente  el  significado  de  cada  uno  de 
los  elementos  de  la  parábola,  sino  que  en  vista 
del  objeto  que  se  propone,  debemos  discernir 
sus  constitutivos  esenciales,  y  los  simples  com- 
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plementos  o  adornos  de  la  imagen,  que  no  se 
ponen  para  significar  o  declarar  algo,  sino  sólo 
para  hacer  verosímil  la  narración"  (In  Le.  X). 

Importa  sobre  todo  fijar  con  nitidez  los  tér- 
minos de  la  comparación,  y  el  punto  o  aspecto 
preciso  por  donde  ella  se  establece.  Así,  por 
ejemplo,  en  la  parábola  de  El  Sembrador  (Mt. 
XIII,  3-8) ,  se  compara  el  Reino  con  la  semilla 
precisamente  por  razón  de  la  diversa  suerte 
que  uno  y  otra  corren  según  las  diversas  dis- 
posiciones con  que  se  reciben;  en  la  del  gra- 
nito de  mostaza  (Mt.  XIII,  31-32) ,  por  la  fuer- 
za expansiva  que  se  manifiesta  en  el  creci- 
miento de  mínimo  a  máximo;  en  la  de  la  se- 
milla que  crece  espontáneamente  (Me.  IV, 
26-29)  por  la  vitalidad  intrínseca  para  germi- 
nar y  desarrollarse;  y  se  compara  con  la  leva- 
dura (Mt.  XIII,  33)  por  la  energía  transforma- 
dora. 

No  siempre  la  comparación  parabólica  se 
establece  por  paridad;  se  hace  muchas  veces 
por  disparidad,  de  lo  menos  a  lo  más,  o  vice- 
versa, y  aun  por  antítesis.  La  analogía  en  que 
se  basa  la  comparación  no  siempre  supone  una 
correspondencia  directa,  total  y  precisa,  sino 
que  se  contenta  con  una  correspondencia  in- 
directa o  colateral,  parcial  y  genérica,  a  veces 
muy  vaga.  Otras  veces  se  toma  como  punto  de 
comparación  un  hecho  que  se  supone  verdade- 
ro y  se  acepta  provisionalmente  (ad  hominem, 
como  dicen  los  dialécticos),  como  cuando  en  la 
parábola  de  El  Hijo  pródigo  supone  nuestro  Se- 
ñor la  justicia  de  que  los  fariseos  se  gloriaban 
falsamente,  representada  en  la  buena  conduc- 
ta del  hijo  mayor  (Le.  XV  29-31) ;  o  se  toma 
un  rasgo  moralmente  reprobable  en  sí  mismo, 
utilizándolo  simplemente  como  un  hecho  real 
o  verosímil  al  cual  corresponde  en  la  realidad 
espiritual  otro  hecho  análogo,  no  ciertamente 
por  ese  aspecto  de  moralidad,  sino  por  otro  as- 
pecto que  interesa  a  la  enseñanza  parabólica, 
por  ejemplo,  cuando  el  Señor  compara  con  la 
inicua  pero  previsora  conducta  del  mayordomo 
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que  defrauda  a  su  amo  la  conducta  que  debe 
observarse  en  el  uso  de  las  riquezas,  no  por  lo 
inicuo,  sino  por  lo  previsivo  de  aquel  proceder 
para  granjearse  una  ventajosa  situación  en  la 
vida  futura  (Le.  XXI,  1-13). 

No  hemos  de  pretender  que  una  parábola 
agote  la  doctrina  relativa  al  punto  que  toca; 
generalmente  la  enseñanza  parabólica  se  cir- 
cunscribe dentro  de  límites  muy  reducidos:  un 
punto  determinado  y  preciso  en  vista  de  las 
circunstancias  del  momento,  o  un  aspecto  par- 
ticular de  la  verdad,  que  debe  completarse  e 
ilustrarse  con  las  enseñanzas  de  otros  pasajes 
evangélicos.  No  es  posible,  dentro  de  una  exé- 
gesis  metódica  y  objetiva,  encontrar  en  cada 
parábola  un  tratado  completo  de  teología  o  de 
ascética, 

Pero,  por  otra  parte,  es  claro  que,  fijada  la 
ocasión  histórica  en  que  el  Señor  pronunció 
una  parábola  y  la  aplicación  inmediata  que  de 
ella  hizo  al  caso  concreto  que  tenía  presente, 
podemos  y  debemos  destacar  el  valor  universal 
y  permanente  de  la  doctrina  parabólica,  que 
por  analogía  se  aplica  a  casos  y  situaciones  se- 
mejantes. Así  por  ejemplo,  con  la  parábola  de  El 
Sembrador,  Cristo  combatía  directa  e  inmedia- 
tamente el  prejuicio  farisaico  de  que  el  Reino 
de  Dios  era  un  asunto  de  raza,  reservado  a  los 
hijos  de  Abraham,  y  muestra  que  es  un  asunto 
de  disposiciones  personales,  no  de  sangre,  sino 
de  buena  voluntad;  pero  se  sienta  así  el  prin- 
cipio, de  valor  universal  y  permanente,  de  que 
la  palabra  divina  y  todos  los  dones  de  Dios  no 
fructifican  sino  según  las  disposiciones  con  que 
se  reciben  y  la  buena  voluntad  con  que  se  coo- 
pera a  la  divina  gracia.  Igualmente  por  analo- 
gía, lo  que  una  parábola  enseña  respecto  del 
Reino  de  Dios  en  general,  conviene  en  parti- 
cular a  los  distintos  elementos  y  dones  que  lo 
integran;  así,  por  ejemplo,  si  se  compara  con 
un  tesoro  escondido  o  con  una  perla  preciosa 
el  Reino  de  Dios  en  general,  esa  comparación 
vale  proporcionalmente  respecto  de  cada  uno 
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de  los  dones  divinos  que  lo  integran:  la  verdad 
revelada,  la  gracia,  los  sacramentos,  etc.  Como 
también  al  contrario,  lo  que  se  dice  de  uno  de 
los  elementos  del  Reino  en  particular,  vale  de 
otros  elementos  semejantes,  o  del  conjunto  to- 
tal: si  la  mala  voluntad  con  que  los  judíos  re- 
cibieron la  predicación  del  Evangelio  les  me- 
reció en  castigo  ser  excluidos  del  Reino  mesiá- 
nico,  al  cual  fueron  en  cambio  admitidos  los 
publícanos  y  pecadores  y  los  gentiles,  cualquier 
infidelidad  a  la  gracia  puede  acarrear  castigos 
semejantes;  si  para  la  última  venida  de  Cristo 
en  el  día  del  juicio  final  debemos  estar  prepa- 
rados como  las  vírgenes  prudentes  o  el  siervo 
fiel  y  avisado,  no  es  menos  necesario  estar 
igualmente  preparados  y  listos  para  el  juicio 
particular  en  la  hora  de  la  muerte. 


VII.  La  enseñanza  en 
parábolas:  XIII,  1-58. 

XIIL  1.  Aquel  día, 
saliendo  Jesús  de  casa, 
sentóse  cerca  al  mar.  2. 
Y  se  congregaron  al 
rededor  de  él  muchas 
gentes;  tanto,  que  su- 
bió a  la  barquilla,  y  se 


sentó.  Y  toda  la  gen- 
te estaba  en  pie  a  la  o- 
rilla.  3.  Y  les  habló 
muchas  cosas  en  pará- 
bolas, diciendo: 

He  aquí  que  el  que 
siembra  salió  a  sem- 
brar. 4.  Y  al  sembrar, 
algunos  [granos]  ca- 
yeron junto  al  cami- 


XIII,  1-9.—  El  Sembrador  (Me.  IV,  1-9;  Le. 
VIII,  4-8).—  "En  aquel  día",  probablemente  a  me- 
diados del  ministerio  en  Galilea,  se  hallaba  el  Se- 
ñor rodeado  de  grande  multitud,  deseosa  de  oír  sus 
enseñanzas  mientras  crecían  por  otra  parte  el  odio  y 
la  aversión  de  los  escribas  y  fariseos  contra  él.  lia 
multitud  lo  apretaba  hasta  el  punto  de  que  se  vio 
obligado  a  subir  a  una  barca,  y  desde  allí  enseñaba 
muchas  cosas  en  parábolas  a  las  gentes  que  perma- 
necían delante  de  él  en  la  ribera. 

Teniendo  a  la  vista  la  fértilísima  llanura  de 
Genesaret  y  las  colinas  más  bien  estériles  que  la 
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no;  y  vinieron  las  aves 
del  cielo,  y  los  comie- 
ron. 5.  Otros  cayeron 
en  suelo  rocoso,  donde 
no  tenían  mucha  tie- 
rra; y  pronto  brota- 
ron, porque  no  halla- 
ron tierra  profunda.  6. 
Mas  al  salir  el  sol,  se 
agostaron,  y  por  no 
tener  raíz,  se  secaron. 


7.  Otros  cayeron  entre 
espinas;  y  crecieron  las 
espinas,  y  los  ahoga- 
ron. 8.  Otros  cayeron 
en  tierra  buena,  y  die- 
ron fruto;  uno  el  cien- 
to, otro  el  sesenta,  otro 
el  treinta.  9.  Quien  tie- 
ne oídos  para  oír,  oiga. 

10.  Y,  llegándose  los 
discípulos,  le  dijeron; 


rodean,  describe  la  faena  del  sembrador  que  va  re- 
gando su  semilla  en  terrenos  de  tan  diversas  con- 
diciones, de  manera  que  ella  en  unos  lugares  se 
pierde,  o  queda  improductiva,  y  en  otros  germina 
y  fructifica  en  proporciones  diversas,  según  las  con- 
diciones del  terreno.  La  semilla  que  cae  a  la  vera 
del  camino  que  limita  el  campo  preparado  para  la 
siembra,  o  de  los  senderos  que  lo  cruzan,  viene  a 
ser  prontamente  devorada  por  las  aves,  los  gorrio- 
nes que  siguen  en  bandadas  al  sembrador  en  Pa- 
lestina, o  pisoteada  por  los  transeúntes,  como  dice 
San  Lucas.  La  que  cae  sobre  la  delgada  capa  vege- 
tal que  cubre  la  roca  del  subsuelo,  nace  presto,  pero 
con  igual  presteza  se  seca  al  dar  sus  raíces  con 
la  dura  roca.  La  que  cae  entre  las  espinas,  entre 
los  cardos,  tan  abundantes  en  muchas  regiones  de 
la  Palestina,  germina  y  empieza  a  desarrollarse,  mas 
las  hojas  grandes  y  espinosas  de  los  cardos  sofocan 
la  planta  y  la  destruyen.  La  semilla  que  cae  en 
tierra  buena,  nace,  se  desarrolla  y  fructifica  en  di- 
versas proporciones,  según  la  buena  calidad  del  te- 
rreno. Para  excitar  la  curiosidad  y  la  reflexión  de 
los  oyentes  sobre  la  profunda  enseñanza  que  con- 
tiene la  parábola,  termina  diciendo:  "Quien  tiene 
oídos  para  oír,  oiga",  es  decir,  atienda  y  reflexio- 
ne, para  que  entienda  y  aproveche. 

10-17. —  ¿Por  qué  enseñaba  en  parábolas  el  Se- 
ñor?  (Me.  IV,  10-12;   Le.  VIII,  9-10;   18).—  A  la 
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Por  qué  les  hablas  en 
parábolas?  11.  Y  él, 
respondiendo,  les  di- 
jo: Porque  a  vosotros 
es  dado  conocer  los 
misterios  del  Reino  de 
los  cielos:  mas  a  ellos 
no  les  es  dado.  1 2.  Que 
a  quien  tiene,  se  le  da- 


rá, y  abundará;  mas  a 
quien  no  tiene,  aun  lo 
que  tiene  le  será  qui- 
tado. 13.  Por  eso  les 
hablo  en  parábolas: 
porque  viendo,  no  ven: 
y  oyendo  no  oyen,  ni 
entienden.  14.  Y  se 
cumple  en  ellos  la  pro- 


pregunta de  los  discípulos  el  Señor  responde  seña- 
lando dos  razones  por  las  cuales  habla  en  parábolas: 
la  una,  por  parte  de  Dios;  la  otra,  por  parte  de 
sus  oyentes.  Por  parte  del  plan  divino  en  la  reve- 
lación de  los  misterios  del  Reino,  ellos  debían  ma- 
nifestarse primero  claramente  sólo  al  grupo  esco- 
gido de  los  Apóstoles,  para  que  instruidos  ellos,  fue- 
ran luégo  los  maestros  de  los  demás  (v.  11) .  Por 
parte  de  sus  oyentes,  aunque  las  disposiciones  de 
las  turbas  no  eran  perversas  como  las  de  los  escri- 
bas y  fariseos,  eran  sin  embargo  deficientes;  su 
rudeza  e  ignorancia,  los  errores  y  prejuicios  en  que 
estaban  imbuidas  acerca  de  la  naturaleza  y  propie- 
dades del  Reino  mesiánico,  las  hacían  incapaces  de 
recibir  con  provecho  la  verdad  clara  y  desnuda;  el 
Señor,  insinuando  discretamente  esa  verdad  bajo 
el  velo  de  imágenes  sugestivas,  se  acomodaba  a  esas 
imperfectas  disposiciones  de  aquellas  gentes,  y  ex- 
citaba en  ellas  la  curiosidad  y  el  deseo  de  recibir 
una  instrucción  más  completa  y  más  profunda;  por 
otra  parte,  esa  misma  discreción  en  la  manera  de 
proponer  la  doctrina  del  Reino,  chocaba  menos 
abiertamente  contra  la  perversa  voluntad  de  los  fa- 
riseos y  los  escribas.  Por  diversas  causas  y  en  pro- 
porciones distintas,  en  todos  se  cumplía  el  vaticinio 
de  Isaías  (VI,  9-10);  no  oían,  ni  veían  ni  enten- 
dían la  doctrina  del  Reino  (vv.  13-15);  los  escribas 
y  fariseos,  por  gravísima  culpa  y  diabólica  perversi- 
dad; las  turbas,  por  el  abandono  en  que  yacían, 
huérfanas  de  una  sana  dirección  espiritual,  enga- 
ñadas por  quienes  debían  haber  sido  sus  maestros. 
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fecía  de  Isaías,  que  di- 
ce: 

Oyendo  oiréis,  mas 
no  entenderéis:  mi- 
rando miraréis,  mas 
no  veréis. 


15.  Porque  está  em- 
botado el  corazón  de 
este  pueblo,  y  con 
los  oídos  oyen  pesa- 
damente, y  cerraron 
sus  ojos: 


El  Señor,  misericordiosamente  compadecido  de  esa 
indigencia  intelectual  y  moral  de  sus  oyentes,  usa- 
ba el  único  método  posible  de  enseñanza,  y  hacía 
un  esfuerzo  supremo  para  llegar  por  ese  camino 
hasta  las  inteligencias  mediocres  y  oscurecidas  de 
las  muchedumbres  que  le  seguían,  y  hasta  el  cora- 
zón endurecido  de  sus  enemigos.  San  Crisóstomo 
y  con  él  muchos  otros  intérpretes  del  Evangelio  nos 
declaran  que  tal  era  el  propósito  con  que  nuestro 
Señor  habló  en  parábolas  (Hom.  44  (o  45),  n.  2; 
Hom.  45  (o  46),  n.  2). 

El  suponer,  con  algunos  exégetas,  que  el  Señor 
habló  en  parábolas  para  ocultar  la  verdad,  para  ce- 
gar y  castigar  a  aquellas  gentes  que  se  agrupaban  a 
su  alrededor  para  escucharle,  es  desconocer  la  na- 
turaleza misma  de  la  parábola,  cuyo  objeto  es  ilus- 
trar la  verdad  por  medio  de  imágenes  accesibles  a 
las  inteligencias  populares;  es  sobre  todo  descono- 
cer el  carácter  y  la  misión  del  Salvador,  que  no 
había  venido  a  perder  sino  a  salvar  (Le.  IX,  56), 
y  que  había  dicho  de  sí  mismo:  "Haceos  mis  dis- 
cípulos, porque  yo  soy  manso  y  humilde  de  cora- 
zón" (Mt.  XI,  28-29);  es  desconocer  los  datos  de 
la  narración  evangélica,  que  constantemente  nos 
muestra,  al  lado  de  los  escribas  y  fariseos  perver- 
samente opuestos  al  Señor,  las  muchedumbres  que, 
hasta  donde  se  lo  permitían  su  ignorancia  y  sus  de- 
ficientes disposiciones  morales,  se  mostraron  siem- 
pre adictas  a  la  persona,  a  los  milagros  y  a  la  doc- 
trina del  Salvador,  aunque  no  llegaban  a  compren- 
derla en  todo  su  valor,  y  que  no  merecían  ese  cas- 
tigo, sino  la  compasión  que  continuamente  les  dis- 
pensó el  Señor.  Como  la  predicación  de  Isaías,  a 
la  cual  alude  el  Señor,  había  sido  en  su  tiempo  el 
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para  que  no  vean  con 
los  ojos,  ni  oigan  con 
los  oídos,  ni  con  el 
corazón  entiendan,  y 
se  conviertan,  y  yo 
les  sane. 

16.  Mas  bienaven- 
turados vuestros  ojos, 
porque  ven,  y  vuestros 


oídos,  porque  oyen.  1 7. 
Porque  en  verdad  os 
digo  que  muchos  pro- 
fetas, y  justos,  desea- 
ron ver  lo  que  veis,  y 
no  lo  vieron,  y  oír  lo 
que  oís,  y  no  lo  oyeron. 

1 8  Oíd,  pues,  vos- 
otros la  parábola  del 


esfuerzo  supremo  de  la  divina  misericordia  para 
apartar  al  pueblo  de  sus  vicios  y  librarlo  del  inmi- 
nente castigo,  así  también  la  predicación  en  parábo- 
las, acomodada  a  las  mentes  débiles  y  a  las  defi- 
cientes disposiciones  morales  de  aquellas  gentes,  era 
el  esfuerzo  supremo  de  la  divina  misericordia  para 
iluminarlas  y  salvarlas. 

Los  w.  16-17  insisten  en  la  misma  idea  del  v. 
11:  la  situación  privilegiada  en  que  los  designios  de 
Dios  colocaban  a  los  Apóstoles,  no  sólo  por  encima 
de  las  turbas,  sino  aun  en  relación  con  los  antiguos 
patriarcas  y  profetas;  lo  que  a  éstos  no  fue  dado 
ver  ni  oír,  lo  han  visto  y  oído  los  Apóstoles,  esco- 
gidos para  que  fueran  los  primeros  depositarios  de 
la  verdad  divina,  la  cual  debían  transmitir  a  los 
demás  como  "testigos  previamente  ordenados  por 
Dios"  (Hechos,  X,  41). 

18-23. —  Aplicación  de  la  parábola  de  El  Sem- 
brador (Me.  IV,  13-20;  Le.  VIII,  11-15).—  La  com- 
paración parabólica  global  es  muy  clara;  contra  el 
prejuicio  farisaico  de  que  el  Reino  de  los  cielos  per- 
tenecía por  derecho  propio  y  exclusivo  a  un  pueblo 
y  a  una.  raza,  el  Señor  enseña  que  los  frutos  espi- 
rituales de  la  doctrina  del  Remo  sólo  dependen  de 
las  disposiciones  personales  con  que  se  reciba:  Así 
como  la  semilla  no  fructifica,  o  fructifica  más  o  me- 
nos según  la  calidad  del  terreno  en  que  se  siem- 
bra, así  también  la  palabra  del  Remo  queda  sin 
fruto  alguno,  o  lo  produce  en  diversas  proporciones, 
según  las  disposiciones  interiores  de  quienes  la  oyen. 

Pero  aquí  el  Señor  desciende  a  los  detalles  de 
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sembrador.  19.  Todo  el 
que  oye  la  palabra  del 
Reino,  y  no  la  entiende, 
viene  el  Malo,  y  arre- 
bata lo  que  sembrado 
fue  en  su  corazón:  és- 
te es  el  que  fue  sem- 


brado junto  al  camino. 
20  Y  el  que  fue  sem- 
brado en  suelo  rocoso, 
es  aquel  que  oye  la  pa- 
labra, y  al  punto  la 
recibe  con  gozo:  21. 
mas  no  tiene  raíz  en 


la  imagen,  y  les  da  un  valor  especial  y  una  signi- 
ficación alegórica:  la  semilla  es  la  palabra  de  Dios 
(S.  Le);  el  sembrador  es  el  que  la  predica  (S. 
Me.  >.  Entre  los  oyentes,  una  primera  categoría  es  la 
de  aquellos  para  quienes  la  palabra  es  como  la  se- 
milla que  cae  a  la  vera  del  camino,  y  se  pierde 
por  obra  del  demonio;  por  ligereza  y  falta  de  re- 
flexión, no  la  entienden  y  no  creen,  siendo  la  fe  el 
principio  de  toda  justicia  y  santidad.  La  segunda 
categoría  es  la  de  aquellos  para  quienes  la  palabra 
es  como  la  semilla  que  cae  en  una  muy  delgada 
capa  vegetal  sobre  la  roca  dura,  de  modo  que  la 
planta  nace  presto,  y  con  igual  presteza  se  mar- 
chita; creen  con  prontitud  y  entusiasmo,  pero  con 
igual  prontitud  desfallecen  y  a  la  primera  tenta- 
ción sucumben,  porque  en  ellos  la  divina  palabra 
no  ha  echado  raíces  profundas.  La  tercera  cate- 
goría es  la  de  aquellos  para  quienes  la  palabra  es 
como  la  semilla  que  nace  entre  las  espinas,  las  cua- 
les luego  sofocan  la  planta;  porque  habiendo  creí- 
do, luégo  por  la  solicitud  de  las  riquezas  y  cuida- 
dos temporales  ahogan  en  su  corazón  el  fruto  de 
la  divina  palabra.  Finalmente,  los  que  oyen  la  pa- 
labra como  la  buena  tierra  recibe  la  semilla,  son  los 
que  hacen  fructificar  su  fe  en  buenas  obras,  ani- 
mados por  la  caridad,  y  con  esfuerzo  y  perseveran- 
cia resisten  a  las  tentaciones;  ellos  dan  frutos  más 
o  menos  abundantes,  que  son  la  mayor  o  menor 
perfección  y  santidad  de  su  vida. 

Ejemplos  de  exposición  parenética. —  I. —  El 
Sembrador  principal  es  siempre  Cristo:  1)  por  mi- 
sión recibida  de  su  Padre  (Jn.  III,  34;  VII,  16; 
VTH,  26.  42,  etc.).—  2)  por  la  ciencia  divina  que 
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sí,  sino  que  es  efímero, 
y  al  sobrevenir  la  tri- 
bulación y  persecución 
por  causa  de  la  palabra, 
luego  se  escandaliza. 
22.  Y  el  que  fue  sem- 
brado entre  espinas,  es 
aquel  que  oye  la  pala- 


bra, mas  el  afán  de  es- 
te siglo,  y  el  engaño 
de  las  riquezas,  abogan 
la  palabra,  y  se  hace 
infructuosa.  23.  Mas  el 
que  fue  sembrado  en 
tierra  buena,  es  el  que 
oye  la  palabra,  y  la 


le  es  propia  (Jn.  I,  18;  Mt.  XI,  27). —  3)  por  la 
autoridad  personal  de  su  enseñanza  (Mt.  VII,  29) . — 
4)  por  la  suavidad  y  mansedumbre  (Mt.  XI,  28-30). 

II.  —  La  Iglesia  continúa  la  obra  de  Cristo 
sembrando  la  verdad:  1)  por  misión  recibida  de 
Cristo,  que  a  la  Iglesia  confió  su  doctrina  divina 
(Mt.  XXVTII,  18-20);—  2)  porque  la  Iglesia  ense- 
ña con  la  misma  autoridad  de  Cristo,  asistida  por 
él  y  por  su  Espíritu,  y  esa  divina  asistencia  hace 
infalible  su  enseñanza; —  3)  porque  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  que  es  la  verdad  absoluta  y  permanente, 
responde  siempre  a  las  necesidades  personales  y  so- 
ciales del  hombre. 

III.  —  La  Predicación:  1)  es  el  medio  para  pro- 
pagar y  mantener  la  fe  cristiana  (Rom.  X,  14-17); — 

2)  es  un  ministerio  sacratísimo,  que  se  ejerce  en 
nombre  y  con  autoridad  de  Cristo  y  de  la  Iglesia; — 

3)  como  obra  estrictamente  sobrenatural,  todo  su  va- 
lor y  su  eficacia  dependen  de  la  gracia  divina  (1 
Cor.  m,  7;  2  Cor.  II,  14-m,  6). 

IV.  —  Los  impedimentos  que  pueden  hacer  in- 
fructuosa la  siembra  no  están  ni  en  el  sembrador 
ni  en  la  semilla  de  la  parábola,  sino  en  el  terreno; 
los  impedimentos  que  pueden  hacer  infructuosa  la 
palabra  de  Dios  no  dependen  del  divino  Maestro,  ni 
de  su  doctrina,  sino  de  las  malas  disposiciones  con 
que  se  reciba.  Esos  impedimentos  son:  1)  por  par- 
te de  la  inteligencia,  la  falta  de  atención  y  reflexión; 
2)  por  parte  de  la  voluntad,  la  falta  de  esfuerzo  y 
de  perseverancia;  3)  por  parte  del  corazón,  los 
afectos  desordenados  y  el  excesivo  apego  a  los  bie- 
nes temporales. 
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entiende,  y  lleva  fruto, 
y  da  el  uno  ciento,  el 
otro  sesenta,  y  el  otro 
treinta. 

24.  Otra  parábola  les 
propuso,  diciendo:  El 
Reino  de  los  cielos  se 
asemeja  a  un  hombre, 
que  sembró  buena  si- 
miente en  su  campo. 
25.  Mas,  mientras  dor- 
mían los  hombres,  vi- 
no su  enemigo,  y  sem- 
bró cizaña  entre  el  tri- 
go, y  se  fue.  26.  Y 
cuando  creció  la  hierba 
e  hizo  fruto,  apareció 
también  entonces  la  ci- 


zaña. 27.  Llegándose 
entonces  los  siervos  del 
padre  de  familia,  le  di- 
jeron: Señor,  acaso  no 
sembraste  buena  si- 
miente en  tu  campo? 
Pues,  de  dónde  tiene  ci- 
zaña? 28.  Y  él  les  di- 
jo: Un  hombre  enemi- 
go ha  hecho  esto.  Y 
los  siervos  le  dijeron: 
Quieres  que  vayamos  y 
la  recojamos?  29.  Y 
él  les  dijo:  No,  no  sea 
que  al  recoger  la  ciza- 
ña, arranquéis  también 
con  ella  el  trigo.  30. 
Dejadlos  crecer  juntos 


24-30. —  La  Cizaña. —  Aunque  la  comparación 
se  hace  entre  el  Reino  y  "un  hombre  que  sembró", 
la  semejanza  existe  en  realidad  entre  lo  que  sucede 
con  el  Reino  y  la  escena  total  descrita  en  la  pará- 
bola. El  que  la  cizaña  se  hubiera  sembrado  "mien- 
tras dormían  los  hombres",  no  es  un  rasgo  alegó- 
rico que  signifique  ya  en  la  realidad  un  reproche 
de  negligencia  respecto  de  los  encargados  de  cui- 
dar el  campo  del  Padre  celestial;  es  un  rasgo  sim- 
plemente parabólico,  pues  es  apenas  natural  que  el 
enemigo  haya  aprovechado  el  tiempo  en  que  los 
criados  dormían,  es  decir  la  noche,  para  hacer  daño 
en  el  campo.  La  cizaña  difícilmente  se  distingue  del 
trigo  antes  de  que  esté  espigada;  mas  cuando  ya 
tiene  espiga,  la  distinción  es  fácil.  El  rasgo  de  "atar 
en  gavillas"  la  cizaña  sería  extraño  en  una  des- 
cripción de  la  realidad,  ya  que  los  segadores  palesti- 
nenses  suelen  dejar  la  cizaña  en  el  campo,  hacinada 
en  pequeños  montones,  que  luégo  se  queman  allí 
mismo;    pero  ese  rasgo   adquiere  un  valor  especial 
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hasta  la  siega,  y  a  tiem- 
po de  la  siega  diré  a 
los  segadores:  Recoged 
primero  la  cizaña,  y 
atadla  en  gavillas  pa- 
ra quemarla;  mas  el 
trigo,  acopiadlo  en  mi 


granero. 

31.  Otra  parábola  les 
propuso,  diciendo:  El 
Reino  de  los  cielos  se 
asemeja  a  un  grano  de 
mostaza,  que  tomó  un 
hombre,  y  lo  sembró  en 


en  la  descripción  parabólica  por  razón  de  su  signi- 
ficado alegórico  en  la  aplicación  de  la  parábola,  en 
orden  a  la  suerte  de  los  malos  en  el  día  del  juicio. 

31-32.—  El  granito  de  mostaza  (Me.  IV,  30-32; 
Le.  XIII,  18-19). —  Se  dice  "la  más  pequeña  de 
todas  las  simientes",  no  con  el  criterio  de  una  cla- 
sificación botánica,  sino  de  acuerdo  con  la  estima- 
ción vulgar,  que  tomaba  el  granito  de  mostaza  pro- 
verbialmente  como  tipo  de  cosa  muy  pequeña:  "Si 
tuvierais  fe  siquiera  como  un  granito  de  mostaza..." 
(Mt.  XVII,  19).  Solía  esta  planta  cultivarse  entre 
las  hortalizas,  y  entre  ellas  sobresalía  con  las  apa- 
riencias de  un  árbol,  de  unos  dos  metros  de  altura, 
relativamente  grande  y  fuerte.  Las  aves,  halagadas 
por  el  fruto  de  la  planta,  acuden  en  gran  número 
a  posarse  sobre  sus  ramas. 

La  lección  parabólica  es  muy  clara:  Así  como 
el  granito  de  mostaza,  siendo  una  semilla  tan  pe- 
queña, se  convierte  en  un  árbol  tan  grande  que  sus- 
tenta en  sus  ramas  muchas  aves,  así  el  Reino  de 
los  cielos,  tan  pequeño  y  humilde  en  sus  comienzos, 
vendrá  a  adquirir  un  enorme  crecimiento.  El  falso 
mesianismo  de  la  época  esperaba  que  el  Reino  me- 
siánico  empezaría  de  manera  grandiosa  y  deslum- 
bradora; contra  ese  prejuicio,  enseña  Cristo  que  los 
comienzos  de  su  Reino  son  tan  humildes  y  modestos 
como  el  granito  de  mostaza.  Por  otra  parte,  contra 
el  particularismo  judío,  que  no  concebía  cómo  el 
Reino  de  Dios  pudiera  traspasar  los  estrechos  lin- 
deros del  judaismo,  el  Señor  anunciaba  la  futura 
universalidad  de  su  Reino,  es  decir,  la  catolicidad  de 
la  Iglesia.—  Las  obras  de  Dios  se  realizan  siempre 
por  los  medios  humanamente  más  desproporciona- 
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su  campo.  32.  El  cual 
a  la  verdad  es  la  más 
pequeña  de  todas  las 
simientes;  mas  una  vez 
crecido,  es  mayor  que 
todas  las  hortalizas,  y 


se  hace  árbol,  tanto  que 
las  aves  del  cielo  vie- 
nen y  se  posan  en  sus 
ramas. 

33.  Otra  parábola  Ies 
dijo:  El  Reino  de  los 


dos  e  inadecuados:  por  la  Cruz,  que  fue  escándalo 
para  los  judíos  y  locura  para  los  gentiles,  pero  que 
es  para  los  creyentes  la  fuerza  de  Dios  (1  Cor.  I, 
18-31;—  Cf.  Me.  VI,  4;  Mt.  XI,  25;  Le.  XII,  32; 
Jn.  xn,  23-24;  2  Cor.  VIII,  9;  Pilip.  II,  7-11).— 
Partiendo  de  tan  humildes  comienzos,  la  Iglesia  se 
extendió  rápida  y  vigorosamente,  y  los  hombres  de 
todos  los  pueblos  acuden  a  ella  en  busca  de  la  ver- 
dad, de  la  gracia,  de  la  vida  divina  que  sólo  ella 
está  encargada  de  comunicarles. 

33.—  La  levadura  (Le.  XIII,  20-21).—  Como  la 
parábola  anterior  mostraba  la  fuerza  expansiva  del 
Reino,  esta  otra  hace  ver  su  virtud  transformadora: 
Como  un  poco  de  levadura  fermenta  y  transforma 
toda  la  masa,  así  el  Reino  de  los  cielos  es  una  fuer- 
za interior  de  renovación  y  de  transformación  total, 
que  da  al  hombre  y  a  toda  su  vida  el  sabor  de  lo 
divino  y  sobrenatural  'Cf.  Is.  LUI,  11  ss.;  Ez.  XI, 
1c)-20:  XXXVI,  26;  XXXVII,  24;  Os.  XIV,  6,  8,  10). 
Esa  rene  :n  interior  se  realiza  en  el  Reino  de 
Dios  por  ei  bautismo,  por  la  penitencia,  por  la  ac- 
ción continui  de  la  o- acia  de  Jesucristo  (Jn.  III, 
5;  Mt.  III,  ■;  iv,  -7;  Efes.  IV,  23;  Gal.  VI,  15;  2 
Cor.  V,  17;  1  Co*  V,  7-G;  Tito,  m,  5).  Sólo  a  la 
Iglesia  confirió  Cristo  esa  virtud  transformadora, 
porque  sólo  a  ella  confió  su  verdad  divina,  su  gra- 
cia, sus  sacramentos.  El  modelo  de  esa  divina  fer- 
mentación transformadora  es  Jesucristo:  como  para 
su  humanidad  santísima  fueron  ese  misterioso  fer- 
mento la  Divinidad,  con  la  cual  está  sustancialmen- 
te  unida,  y  la  gracia  eminente  de  que  está  colmada, 
así  ha  de  serlo  para  nosotros  la  gracia,  participa- 
ción de  la  naturaleza  divina,  que  nos  eleva  y  nos 
transforma  (2  ep.  de  S.  Pedro,  I,  4).  El  principio 


117 


San  Mateo  XIII-34-36 


cielos  es  semejante  a  la 
levadura  que  tomó  una 
mujer  y  escondió  en 
tres  medidas  de  hari- 
na, hasta  que  todo  se 
fermentó 

34.  Todas  estas  co- 
sas habló  Jesús  en  pa- 
rábolas a  las  gentes;  y 
sin  parábolas  no  les  ha- 


blaba. 35.  Para  que  se 
cumpliese  lo  que  ha- 
bía sido  dicho  por  el 
profeta,  que  dijo: 
Abriré  en  parábolas 
mi  boca,  rebosaré  co- 
sas escondidas  desde 
la   constitución  del 
mundo. 

36.  Entonces,  despe- 


ja causa  de  esa  transformación  nuestra,  es  también 
Cristo,  especialmente  en  la  Eucaristía,  como  lo  sig- 
nifica la  Iglesia  en  la  oración  que  recita  el  sacer- 
dote cuando  mezcla  el  agua  con  el  vino  que  va  a 
convertirse  en  la  Sangre  de  Cristo:  "Oh  Dios,  que 
tan  admirablemente  creaste  la  naturaleza  humana  y 
más  admirablemente  aún  la  renovaste,  concédenos 
por  este  misterio  de  la  mezcla  del  agua  y  del  vino 
que  nos  hagamos  partícipes  de  la  Divinidad  de 
Aquel  que  se  dignó  hacerse  partícipe  de  nuestra  hu- 
manidad, Jesucristo,  Hijo  tuyo  y  Señor  nuestro". 
San  Bernardo,  por  una  piadosa  acomodación,  ve  sig- 
nificada en  la  mujer  que  pone  la  levadura  en  la 
masa  a  nuestra  Señora:  es  ella,  en  efecto,  quien  nos 
ha  dado  a  Jesucristo,  y  de  ella  se  sirve  Dios  para 
comunicarnos  su  gracia  y  los  dones  de  su  Espirita. 

36-43. —  Explicación  de  la  parábola  de  la  ciza- 
ña.—  Despedida  la  turba,  el  Señor  explica  la  pará- 
bola, en  particular,  a  sus  Apóstoles.  La  enseñanza 
parabólica,  aunque  rica  y  compleja,  es  muy  clara: 
Como  en  el  campo  sembrado  con  buen  grano  se  ha 
mezclado  la  cizaña  por  obra  del  enemigo  — y  esa 
mezcla  de  la  cizaña  con  el  trigo  debe  perdurar  has- 
ta el  día  de  la  siega,  en  beneficio  del  trigo  mismo — , 
y  sólo  entonces  se  hará  la  separación  para  arrojar 
la  cizaña  al  fuego  y  recoger  el  trigo  en  los  grane- 
ros; de  igual  manera  en  el  Reino  de  Dios,  que  es 
la  Iglesia,  los  malos,  por  obra  del  demonio,  esta- 
rán mezclados  con  los  buenos,  que  Dios  ha  puesto  en 
ella;  y  esa  mezcla,  precisamente  en  beneficio  de 
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didas  las  gentes,  vino 
a  casa;  y  llegáronse  a  él 
sus  discípulos,  dicien- 
do: Explícanos  la  pa- 
rábola de  la  cizaña  del 
campo.  37.  Y  él,  res- 
pondiendo, les  dijo:  El 
que  siembra  la  buena 
simiente,  es  el  Hijo  del 
hombre.  38.  Y  el  cam- 


po, es  el  mundo;  y  la 
buena  simiente,  son  los 
hijos  del  Reino;  y  la 
cizaña,  son  los  hijos 
del  Malo.  39.  Y  el  ene- 
migo que  la  sembró,  es 
el  diablo;  y  la  siega,  es 
el  fin  del  mundo;  y  los 
segadores,  son  ángeles. 
40.  De  modo  que,  así 


los  buenos,  ha  de  perdurar  hasta  el  día  del  juicio 
en  que  los  malos,  separados  definitivamente  de  los 
buenos,  serán  arrojados  al  fuego  del  infierno,  y  los 
buenos  serán  llevados  a  la  bienaventuranza  del 
cielo. 

Los  puntos  de  doctrina  en  esta  parábola  son 
muy  importantes : 

Una  enseñanza  dogmática  fundamental:  la 
Iglesia,  como  sociedad  visible,  está  formada  por  bue- 
nos y  malos,  y  no  sólo  por  los  justos,  como  preten- 
dieron algunos  antiguos  heresiarcas,  ni  por  los  pre- 
destinados, como  enseñó  Calvino,  ni  por  la  comuni- 
dad puramente  espiritual  e  invisible  de  los  que 
creen,  o  sea  de  los  que  confían  ciegamente  en  su 
propia  justificación,  según  la  doctrina  de  Lutero. 

2<?:  Todo  lo  bueno  que  hay  en  la  Iglesia,  tiene 
su  origen  en  Dios;  todo  lo  malo  que  haya  en  ella 
es  obra  del  Enemigo,  del  demonio,  perverso  y  as- 
tuto. No  faltarán  nunca  los  malos  en  la  Iglesia, 
pero  no  podrán  jamás  destruirla,  por  grande  y  pe- 
ligrosa que  sea  su  perversidad,  porque  la  Iglesia  es  la 
obra  de  Dios,  que  con  especialísima  providencia  la 
asiste,  y  con  su  gracia  preserva  del  mal  a  los  justos. 

3?:  Las  razones  providenciales  por  las  cuales 
Dios  permite  esa  mezcla,  son  las  que,  de  acuerdo 
con  los  SS.  Padres,  enumera  Santo  Tomás:  para 
que  por  los  malos  se  ejercite  la  virtud  y  constan- 
cia de  los  buenos;  para  que  los  malos  tengan  tiem- 
po y  oportunidad  de  convertirse;  para  evitar  el  ries- 
go de  extirpar  como  malos,  por  falsas  apariencias, 
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como  se  recoge  la  ciza- 
ña y  se  quema  al  fuego, 
así  será  al  fin  del  mun- 
do. 41.  Enviará  el  Hi- 
jo del  hombre  a  sus  án- 
geles, y  recogerán  de  su 
Reino  todos  los  escán- 
dalos, y  a  los  que  obran 
la  iniquidad;  42.  y  les 
arrojarán  en  el  horno 
del  fuego.  Y  allí  será 


el  llanto,  y  el  crujir  de 
dientes.  43.  Entonces 
los  justos  resplandece- 
rán como  el  sol  en  el 
Reino  de  su  Padre. 
Quien  tiene  oídos  para 
oír,  oiga. 

44.  El  Reino  de  los 
cielos  es  semejante  a  un 
tesoro  escondido  en  el 
campo,  que  al  hallar- 


a  quienes  en  realidad  son  buenos  y  pueden  llegar  a 
ser  mejores;  finalmente,  porque  en  muchos  casos  al 
querer  extirpar  a  los  malos,  se  correría  el  riesgo  de 
hacer  perecer  con  ellos  a  muchos  buenos. 

Así  pues,  no  debemos  escandalizarnos  de  la 
coexistencia  de  los  malos  con  los  buenos  en  la  Igle- 
sia, ni  hemos  de  querer  ejercitar  contra  aquellos  un 
celo  indiscreto  y  temerario.  Al  contrario,  de  esa 
coexistencia  podemos  sacar  grandes  vent»aj*as,  y 
nuestro  celo  debe  estar  siempre  dirigido  por  la  pru- 
dencia y  por  la  caridad.  La  reprobación  definitiva 
de  los  malos  sólo  corresponde  a  Dios,  y  El  se  la  ha 
reservado  para  el  último  día.  Muchas  veces  la  pa- 
ciencia, la  caridad,  las  oraciones  de  los  buenos  ha- 
rán que  la  cizaña  se  convierta  en  excelente  trigo. 

44-46.  —  El  tesoro  escondido  y  la  perla  precio- 
sa.—  Estas  dos  parábolas  declaran  la  misma  ver- 
dad: Así  como  quien  ha  hallado  un  valioso  tesoro 
o  una  perla  muy  preciosa,  pronta  y  alegremente  se 
deshace  de  todo  cuanto  tiene  para  adueñarse  de  esos 
valores  incomparables;  igualmente,  quien  ha  halla- 
do el  Reino  de  los  cielos  debe  renunciar  a  todo  pa- 
ra poseerlo  segura  y  plenamente. 

Que  el  hallazgo  fortuito  del  tesoro  signifique 
alegóricamente  la  gratuidad  del  don  divino,  mien- 
tras la  pericia  y  diligencia  del  mercader  en  busca 
de  una  perla  muy  preciosa  simbolice  el  empeño  con 
que  debemos  desear  la  gracia  y  cooperar  /a  ella;  que 
el  tesoro  designe  la  utilidad  de  los  bienes  del  Reino, 
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lo  un  hombre,  lo  es-  de  todo  cuanto  tiene,  v 
conde,  y  con  la  alegría  compra  el  campo, 
del  hallazgo  va,  y  ven-      45.  Es  también  se- 


mientras  la  perla  encarezca  su  excelencia  y  hermo- 
sura, podrían  considerarse  y  se  han  considerado  co- 
mo diferencias  de  matiz  en  la  doctrina  de  las  dos 
parábolas;  pero  la  primera  diferencia  bien  podría 
explicarse  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  que 
han  servido  para  formar  la  imagen  parabólica,  sin 
necesidad  de  atribuirles  un  valor  especial  de  ca- 
rácter alegórico;  y  la  segunda  no  es  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  ya  que  para  el  mercader  de  la 
parábola  la  belleza  de  la  perla  representa  precisa- 
mente un  valor  útil,  económico,  lo  mismo  que  el  del 
tesoro  para  quien  tuvo  la  fortuna  de  encontrarlo. 

En  todo  caso,  los  elementos  esenciales  de  la  en- 
señanza parabólica  son  claros:  el  valor  extraordi- 
nario del  Reino  y  la  conducta  de  total  desprendi- 
miento en  vista  de  adueñarse  de  esos  valores  ines- 
timables. 

1.  —  El  valor  del  Reino  de  Dios  consiste  en 
la  verdad  divina  que  nos  da  la  fe;  en  la  gracia  con 
los  dones  que  la  acompañan.  Es  la  vida  eterna  que 
comienza  aquí  con  la  fe  y  con  la  gracia  y  se  con- 
suma en  el  cielo  con  la  visión  y  posesión  de  Dios 
Los  profetas,  bajo  el  símbolo  generalmente  de  bie- 
nes materiales,  encarecieron  la  excelencia  de  los 
bienes  espirituales  del  Reino  de  Dios:  (Is.  XXXV; 
LX-LXVI;  Jer,  XXX-  XXXII;  Os.  XIV,  6-8;  Joel,  II; 
Am.  IX,  11-15);  los  Salmos  en  varios  lugares.  En 
el  Evangelio,  al  valor  espiritual  de  ese  tesoro  se  re- 
fieren muchos  pasajes:  las  Bienaventuranzas,  varias 
frases  del  Sermón  del  Monte,  muchos  textos  de  San 
Juan  que  nos  presentan  a  Cristo  como  la  Luz  y  la 
Vida  divina  que  se  nos  da. 

2.  —  La  conducta  de  total  desprendimiento:  con 
prontitud  y  alegría  debemos  renunciar  a  todo  pa- 
ra adueñarnos  del  divino  tesoro.  Ese  desapego  de 
los  bienes  temporales  en  vista  de  los  espirituales, 
que  el  Señor  nos  había  inculcado  en  el  Sermón  del 
Monte  (Mt.  VI,  19-34),  debe  ser  en  todo  caso  afee- 
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mcjantc  el  Reino  de  los 
cielos  a  un  mercader, 
que  busca  buenas  per- 
las. 46.  Y  habiendo  ha- 


llado una  perla  precio- 
sa, fue  y  vendió  todo 
cuanto  tenía,  y  la  com- 
pró. 


tive;  y  cuando  así  lo  exijan  el  servicio  de  Dios  y 
nuestro  bien  espiritual,  debe  ser  también  efectivo. 
La  prontitud  y  alegría  con  que  Cristo  quiere  que 
renunciemos  a  todo  por  el  Reino  de  Dios,  no  es  la 
insensibilidad  de  los  estoicos,  sino  la  generosidad  de 
los  santos;  él  bien  conoce  nuestro  corazón  y  quiso 
experimentar  nuestras  flaquezas  para  hacerse  com- 
pasivo. Porque  él  mismo  estuvo  triste  y  acongojado 
hasta  la  muerte,  y  sus  ojos  varias  veces  derramaron 
lagrimas  por  su  propio  dolor  y  por  el  dolor  ajeno, 
sabe  cuánto  nos  cuestan  la  abnegación  y  el  sacri- 
ficio, y  si  nos  hace  esa  exigencia,  no  la  hace  sino 
brindándonos  el  auxilio  de  su  gracia  y  comunicán- 
donos su  amor,  con  lo  cual  se  hace  fácil  lo  que  a 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  es  imposible.  A  ese  des- 
prendimiento deben  excitarnos:  la  excelencia  de  los 
bienes  que  en  cambio  se  nos  brindan  (Mt.  XIX, 
27-29);  el  pensar  en  los  sacrificios  que  los  hombres 
se  imponen  a  trueque  de  bienes  efímeros  y  falsos 
(1  Cor.  IX,  25);  la  voluntad  expresa  de  Cristo  (Mt. 
XVI,  24-26;  Le.  XIV,  26-33;  Mt.  XIX,  16  ss.  y  pa- 
ralelos); su  ejemplo,  y  el  de  tántas  almas  generosas 
que  todo  lo  han  dejado  por  él;  finalmente,  por 
grandes  que  parezcan  nuestros  sacrificios  y  renun- 
cias, "lo  leve  y  momentáneo  de  nuestra  tribulación 
presente  obrará  en  nosotros,  sobre  toda  medida,  un 
peso  eterno  de  gloria"  (2  Cor.  IV,  17;  Rom.  VIII, 
18). 

3. —  Lo  que  se  dice  del  valor  inestimable  del 
Reino  de  Dios  en  su  conjunto,  vale  proporcional- 
mente  de  cada  uno  de  los  dones  y  elementos  que 
lo  integran:  la  fe,  la  gracia,  la  perfección  evangé- 
lica, la  vocación  sacerdotal  o  religiosa,  la  virgini- 
dad, etc.;  la  Eucaristía,  el  Corazón  divino  de  Jesús, 
su  sagrada  Pasión,  la  devoción  a  nuestra  Señora, 
son  otros  tantos  tesoros  riquísimos  y  perlas  muy 
preciosas  que  nunca  estimamos  lo  bastante. 
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47.  Es  también  se- 
mejante el  Reino  de  los 
cielos  a  una  red  arroja- 
da a  la  mar,  que  reco- 
ge toda  clase  de  peces. 
48.  La  cual,  una  vez 
llena,  la  sacaron,  y  sen- 
tados a  la  orilla,  apar- 
taron los  buenos  en  va- 
sijas,* mas  los  malos, 
los  arrojaron  fuera.  49. 
Así  será  al  fin  del  mun- 
do: saldrán  los  ángeles, 
y  separarán  a  los  ma- 


los de  entre  los  justos 
50.  y  les  arrojarán  en 
el  horno  del  fuego:  a- 
llí  será  el  llanto,  y  el 
crujir  de  dientes. 

51.  Habéis  entendido 
todas  estas  cosas?  Dí- 
cenle  ellos:  Sí.  52.  El 
les  dice:  Por  esto  todo 
escriba  instruido  acerca 
del  Reino  de  los  cielos 
es  semejante  a  un  hom- 
bre, padre  de  familia, 
que  de  su  tesoro  saca 


47-50. —  La  red  de  pesca. —  La  enseñanza  es  la 
misma  que  en  la  parábola  de  la  cizaña  (vv.  24-30 
y  36-43);  pero  mientras  allá  se  insistía  en  varios 
puntos  que  acá  se  dejan  a  un  lado,  se  acentúan 
aquí  como  enseñanzas  principales  la  separación  fi- 
nal entre  buenos  y  malos,  es  decir,  el  juicio,  y  los 
tormentos  eternos  del  infierno  por  el  fuego  y  los 
remordimientos  y  desesperación  de  los  réprobos. 

51-52. —  El  buen  dueño  de  casa. —  Como  con- 
clusión de  toda  esta  sección  de  las  parábolas,  se  po- 
ne una  comparación,  que  es  también  una  parábo- 
la esbozada:  A  la  manera  de  un  padre  de  familia 
bien  provisto  para  satisfacer  a  todas  las  necesida- 
des de  su  casa,  el  Apóstol,  instruido  en  los  miste- 
rios del  Reino,  ha  de  sacar  de  su  tesoro  de  doctri- 
na, abundante  y  variada,  todo  lo  necesario  para 
instruir  a  los  demás.  "Cosas  nuevas  y  cosas  vie- 
jas", es  decir,  la  nueva  doctrina  del  Evangelio,  y 
la  que  antes  había  revelado  Dios  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento; si  no  es  que,  como  sugiere  Maldonado, 
es  esa  una  expresión  proverbial  que  significa  sim- 
plemente lo  abundante  y  variado  de  la  doctrina, 
acomodada  a  todas  las  necesidades  de  las  almas; 
o  como  entienden  otros,  ilustrando  las  verdades 
nuevas  del  Evangelio  con  imágenes  parabólicas  to- 
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cosas  nuevas  y  cosas 
viejas. 

53.  Y  sucedió  que,  ha- 
biendo acabado  Jesús 
estas  parábolas,  pasó 
de  allí.  54.  Y  viniendo 
a  su  patria,  les  enseña- 
ba en  las  sinagogas  de 
ellos,  en  tal  forma  que 
se  maravillaban,  y  de- 
cían: De  dónde  [le  vie- 


nen] a  éste  tal  sabidu- 
ría y  los  milagros?  55. 
No  es  éste  el  hijo  del 
carpintero?  No  se  lla- 
ma María  su  madre,  y 
sus  hermanos  Santia- 
go, y  José,  y  Simón,  y 
Judas?  56.  Y  sus  her- 
manas no  están  todas 
con  nosotros?  De  dón- 
de, pues,  [le  vienen]  a 


madas  de  cosas  viejas,  es  decir,  tradicionalmente 
conocidas  y  aceptadas  por  todos. 

53-58. —  Incredulidad  de  los  habitantes  de  Na- 
saret  (Me.  VI,  1-6;  cf.  Le.  IV,  16-30).—  Jesús  se 
aleja  de  Cafarnaum  para  ir  a  Nazaret,  "su  patria" 
porque  allí  había  pasado  su  adolescencia  y  juven- 
tud. En  opinión  de  los  judíos,  el  origen  del  Mesías 
debía  ser  desconocido;  era  por  lo  tanto  un  antece- 
dente desfavorable  al  carácter  mesiánico  de  Jesús 
el  que  fueran  conocidos  su  padre,  es  decir,  aquel 
a  quien  por  tal  tenían  cuantos  ignoraban  el  mis- 
terio de  su  concepción  virginal,  su  madre  y  su  fa- 
milia. El  ser  hijo  de  un  carpintero,  y  carpintero  él 
mismo  (Me.  VI,  3),  hacía  inexplicable  su  extraor- 
dinaria versación  en  la  ciencia  religiosa,  patrimo- 
nio exclusivo  de  los  escribas  y  doctores  de  la  Ley. 
La  sencillez  de  su  persona  y  de  su  vida,  iguales  ex- 
teriormente  a  las  de  cualquiera  otro,  hacía  más  ex- 
traña su  virtud  taumatúrgica,  y  quizás  los  naza- 
renos no  andaban  lejos  de  pensar,  como  los  escribas 
y  fariseos,  que  ella  se  debía  a  la  intervención  de 
Beelzebub  (Mt.  XII,  24).  En  todo  caso,  "se  escan- 
dalizaban de  él";  como  dice  San  Juan  (I,  11), 
"vino  a  los  suyos,  y  los  suyos  no  le  recibieron".  Ya 
explicámos  en  qué  sentido  se  habla  de  "hermanos 
y  hermanas"  del  Señor  (Mt.  XII,  46-50).  La  incre- 
dulidad de  sus  conciudadanos  le  impidió  multipli- 
car entre  ellos  sus  milagros,  no  porque  su  pode»' 
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éste  todas  estas  cosas? 
57.  Y  se  escandaliza- 
ban de  él.  Mas  Jesús  les 
dijo:  No  hay  profeta 
sin  honra,  sino  en  su 


patria,  y  en  su  casa.  58. 
Y  no  hizo  allí  muchos 
milagros,  a  causa  de  la 
incredulidad  de  ellos. 


taumatúrgico  dependiera  de  la  fe  de  los  circunstan- 
tes, sino  porque  los  prejuicios  y  mala  voluntad  de 
Aquellas  gentes  tan  mal  dispuestas,  los  hacían  inú- 
tiles y  aun  perjudiciales;  el  Señor  se  acomodaba  a 
la  norma  que  él  mismo  había  dado  a  sus  Apóstoles: 
"No  deis  lo  santo  a  los  perros,  ni  arrojéis  vuestras 
perlas  delante  de  los  puercos,  no  sea  que  las  piso- 
teen y,  volviéndose,  os  despedacen"  (Mt.  VII,  6). 


CUARTA  PARTE  í 


EN  LOS  CONTORNOS  DE  LA  GALILEA.— 
INSTRUCCIONES  EMPECIALES  A  LOS  APOS- 
TOLES.— PREPARACION  PARA  EL  ESTABLE- 
CIMIENTO DE  LA  IGLESIA.—  EN  LOS  CON- 
FINES DE  JUDEA,  DE  LA  OTRA  PARTE  DEL 
JORDAN:  XIV,  1-XX,  16. 

El  ministerio  público  de  Jesús  en  Galilea, 
tal  como  nos  lo  ha  narrado  San  Mateo  en  la 
sección  anterior,  había  tropezado  constante- 
mente  con  la  perversidad  de  los  escribas  y  fa- 
riseos, con  la  incomprensión  y  deficientes  dis- 
posiciones morales  de  las  turbas,  con  la  incre- 
dulidad de  sus  propios  conciudadanos.  El  Señor 
no  vuelve  ya  a  Cafarnaum  sino  de  paso,  y  re- 
corre más  bien  las  regiones  aledañas  a  la  Ga- 
lilea. Esquivando  la  continua  pugna  con  sus 
enemigos  y  el  concurso  de  las  muchedumbres, 
se  dedica  de  preferencia  a  instruir  y  a  formar 
a  sus  Apóstoles,  especialmente  a  Pedro,  y  a  di- 
señar los  fundamentos  de  su  Iglesia,  mientras 
llega  la  hora  de  subir  a  Jerusalén,  en  donde  por 
última  vez  enseñará,  especialmente  en  el  Tem- 
plo y  en  donde  irá  a  consumar  con  su  pasión 
y  su  muerte  la  obra  de  la  redención. 


XIV,— 1.  Por  aquel 
tiempo  oyó  Hcrodcs  el 
tetrarca  la  fama  de  Je- 
sús. 2.  Y  dijo  a  sus 


criados:  Este  es  Juan  el 
Bautista,  que  ha  resuci- 
tado de  entre  los  muer- 
tos, y  por  eso  fuerzas 
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milagrosas  obran  en  él. 
3.  Porque  Herodes  ha- 
bía prendido  y  atado  a 
Juan;  y  le  había  pues- 
to en  la  cárcel,  a  cau- 
sa de  Herodías,  mujer 
de  su  hermano.  4.  Por- 
que Juan  le  decía:  No 
te  es  lícito  tenerla.  5.  Y 
queriendo  darle  muer- 


te, temió  al  pueblo: 
porque  le  tenía  por 
profeta. 

6.  Mas  el  día  del  na- 
talicio de  Herodes,  la 
hija  de  Herodías  dan- 
zó en  medio  [de  los 
convidados],  y  fue  del 
agrado  de  Herodes.  7. 
Así  que  éste  prometió 


I —  En  los  contornos  de  la  Galilea;  instruccio- 
nes especiales  a  los  Apóstoles;  preparativos  para  la 
fundación  de  la  Iglesia:  XIV,  1 -XVIII,  35. 

XIV,  1-12:  Opinión  de  Herodes  sobre  Cristo  y 
muerte  del  Bautista  (Me.  VI,  14-29;  Le.  IX,  7-9; 
III,  19-20). —  Herodes  Antipas,  hijo  de  Herodes  el 
Grande,  había  heredado  el  gobierno  de  la  Galilea 
y  la  Perea  con  el  título  de  Tetrarca.  Inquietado 
por  los  remordimientos  que  le  causaba  la  muerte 
del  Bautista,  admitió  la  creencia  supersticiosa  de 
que  su  víctima  hubiera  revivido  en  la  persona  de 
Cristo,  cuya  fama  de  profeta  y  taumaturgo  llegaba 
a  sus  oídos. 

Ya  San  Mateo  había  hecho  mención  de  la  pri- 
sión del  Bautista  (IV,  12;  XI,  2).  Casado  Herodes 
con  una  hija  de  Aretas  IV,  rey  de  los  Arabes  Na- 
bateos,  había  tomado  por  mujer  a  su  sobrina  y 
cuñada  Herodías,  mujer  de  su  hermano  Filipo  (dis- 
tinto de  Filipo  el  Tetrarca,  hermano  también  de  An- 
tipas) .  Los  reproches  que  el  Bautista  le  hizo  por 
esa  unión  doblemente  adulterina  y  además  inces- 
tuosa (Lev.  XVIII,  16),  lo  habían  movido  a  en- 
carcelar al  profeta  en  la  fortaleza  de  Maqueronte, 
en  donde  luego  lo  hizo  decapitar  en  las  circuns- 
tancias que  aquí  nos  relata  el  evangelista.  Dentro 
de  la  relajación  moral  de  la  corte  de  un  déspota 
oriental,  nada  tienen  de  extraño  o  inverosímil  ni 
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con  juramento  darle  to- 
do lo  que  ella  le  pidie- 
se. 8.  Y  ella,  preveni- 
da por  su  madre,  di- 
jo: Dame  aquí,  en  una 
fuente,  la  cabeza  de 
Juan  el  Bautista.  9.  Y 
se  contristó  el  rey;  mas, 
a  causa  del  juramento 
y  de  los  que  estaban  a 
la  mesa  juntamente  con 
él,  mandó  dársela.  10. 

Y  mandó  a  degollar  a 
Juan  en  la  cárcel.  11. 

Y  trajeron  su  cabeza  en 
una  fuente,  y  se  la  die- 


ron a  la  muchacha, 
quien  la  presentó  a  su 
madre.  12.  Y  llegán- 
dose los  discípulos  de 
Juan,  tomaron  su  cuer- 
po, y  lo  enterraron,  y 
vinieron  a  contárselo  a 
Jesús. 

13.  Y  habiéndolo  oí- 
do Jesús,  se  retiró  de 
allí  en  una  barquilla 
hacia  un  lugar  desierto, 
apartado;  y  cuando  las 
gentes  lo  oyeron,  le  si- 
guieron a  pie,  desde  las 
ciudades.  14.  Y  al  sa- 


la femenina  venganza  de  Herodías,  ni  la  liviandad 
de  su  hija  Salomé,  princesa  bailarina.  Concuerda 
también  con  la  mentalidad  de  la  época  el  escrúpulo 
supersticioso  de  quebrantar  un  juramento  necio,  aun 
cometiendo  una  repugnante  injusticia,  y  el  mezclar 
un  cruento  espectáculo  con  el  delirio  de  una  orgía 
palaciega. 

13-21. —   Primera    multiplicación    de    los  panes 

(Me.  VI,  31-44;  Le.  XI,  10-17;  Jn.  VI,  1-13). 
Jesús,  al  oír  la  noticia  de  la  muerte  del  Precursor, 
para  evitar  la  natural  excitación  de  las  muche- 
dumbres que  lo  seguían,  resolvió  retirarse.  Se  pro- 
ponía además,  nos  dicen  San  Marcos  y  San  Lucas, 
llevar  a  los  Apóstoles  a  la  soledad  para  que  toma- 
ran algún  descanso  y  templaran  su  ánimo  en  la 
oración  y  en  la  íntima  comunicación  con  el  Maestro. 
De  la  orilla  occidental  del  Lago,  en  las  cercanías  de 
Cafarnaum,  navegaron  hacia  la  orilla  oriental,  bus- 
cando las  soledades  aledañas  a  Betsaida  Julia,  al 
lado  oriental  del  Jordán.  Pero  la  muchedumbre 
acudió  allí,  recorriendo  a  pie  el  camino,  de  unos 
uiez  kms.,  que  rodea  la  costa  norte    del  Lago. 
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lir,  vio  una  gran  muí-  I 
titud,  y  se  compadeció 
de  ellos,  y  curó  a  sus 
enfermos. 

15.  Y  venida  la  tarde, 
llegáronse  a  él  sus  dis- 
cípulos, diciendo:  Este 
lugar  es  desierto,  y  la 
hora  es  ya  avanzada: 
despide  las  gentes,  pa- 
ra que  vayan  a  las  al- 
deas y  se  compren  qué 
comer.  16.  Mas  Jesús 
les  dijo:  No  han  me- 
nester de  irse:  dadles 
vosotros  de  comer.  17. 
Respondiéronle:  No  te- 
nemos aquí  sino  cinco 
panes  y  dos  peces.  18. 


I  Y  él  les  dijo:  Traéd- 
melos acá.  19.  Y  ha- 
biendo mandado  a  las 
gentes  se  recostasen  so- 
bre la  hierba,  tomó  los 
cinco  panes  y  los  dos 
peces,  y  alzando  los 
ojos  al  cielo,  bendijo; 
y  partió,  y  dio  a  sus 
discípulos  los  panes,  y 
los  discípulos  a  la  gen- 
te. 20.  Y  comieron  to- 
dos, y  se  saciaron.  Y 
alzaron  las  sobras,  do- 
ce cestos  llenos  de  pe- 
dazos. 21.  Y  el  núme- 
ro de  los  que  comieron 
fue  de  cinco  mil  hom- 
bres, sin  contar  las  mu- 


Cuando  el  Señor  desembarcó,  después  de  una  lenta 
navegación,  encontró  ya  allí  a  las  gentes  que  le 
esperaban.  Compadecido  de  ellas,  les  enseñó  mu- 
chas cosas  (S.  Me.)  y  curó  sus  enfermos.  Obró 
entonces  la  primera  multiplicación  de  los  panes  pa- 
ra procurar  así  alimento  a  quienes  por  seguirle  se 
olvidaban  de  procurárselo,  y  para  dar  el  presagio 
del  Pan  de  vida  con  que  más  tarde  había  de  pro- 
veer al  sustento  espiritual  de  las  almas  con  la  sa- 
grada Eucaristía,  como  lo  explicó  luégo  en  la  sina- 
goga de  Cafarnaum  al  volver  a  la  ribera  occidental 
(Jn.  VI).  Cuando  los  evangelistas  referían  este  he- 
cho milagroso,  pasados  apenas  unos  treinta  años, 
vivían  aún  sin  duda  muchas  de  las  5.000  personas  que 
se  dicen  haber  sido  testigos  del  suceso;  es  imposi- 
ble dudar  de  su  realidad  histórica,  o  de  su  carácter 
milagroso. 
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jeres  y  los  niños. 

22.  E  hizo  luego  Je- 
sús a  los  discípulos  en- 
trar en  la  barquilla  y 
pasar  antes  que  él  a  la 
otra  ribera,  en  tanto 
que  despedía  a  la  gente. 
23.  Y  despedida  la  gen- 
te, subió  solo  a  un 
monte,  a  orar;  y  llega- 
da la  tarde,  estaba  allí 
solo. 

24.  Mas  la  barqui- 
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lia,  en  medio  del  mar, 
era  sacudida  por  las  o- 
las,  porque  el  viento 
era  contrario.  25.  Y  a 
la  cuarta  vigilia  de  la 
noche,  vino  Jesús  a  e- 
llos,  andando  sobre  el 
mar.  26.  Y  ellos,  vién- 
dole andar  sobre  el  mar, 
se  turbaron  y  dijeron: 
Es  un  fantasma.  Y  de 
miedo    dieron  voces. 


22-33. — Jesús  camina  sobre  las  aguas  (Me.  VT, 
45-52;  Jn.  VT,  16-21).—  Extraña  debió  de  parecer 
a  los  Apóstoles  la  orden  de  volver  inmediatamente 
a  la  ribera  occidental,  de  donde  el  Señor  los  había 
traído  en  busca  de  tranquilidad  y  de  reposo.  Aun 
a  nosotros  nos  parece  extraño  el  ver  los  planes  del 
Señor  contrariados,  y  aparentemente  frustrados;  sin 
embargo,  entonces  más  que  nunca  se  mostraba  él 
dueño  de  los  elementos  naturales  y  de  las  volunta- 
des de  los  hombres.  Como  en  esa  ocasión  puso  a 
prueba  la  fe  y  confianza  de  los  suyos,  así  muchas 
veces  pone  a  prueba  nuestra  fe  y  nuestra  confianza, 
cuando  no  vemos  cómo  se  van  realizando  los  desig- 
nios de  su  sabiduría  y  de  su  amor  sobre  nosotros. 
San  Juan  nos  explica  (VI,  14-15)  por  qué  se  apre- 
suró el  Señor  a  alejar  a  sus  Apóstoles,  quedándose 
él  solo  con  la  turba  para  despedirla:  excitado  en 
las  gentes  el  entusiasmo  mesiánico  por  el  milagro 
que  acababan  de  presenciar,  intentaban  proclamar- 
lo rey  a  la  manera  como  ellas  entendían  el  reino 
mesiánico,  más  terreno  y  político  que  espiritual  y 
sobrenatural;  para  preservar  a  sus  Apóstoles  del 
contagio  de  ese  vértigo,  los  obligó  (Me.  VI,  45)  a 
embarcarse  con  rumbo  a  la  opuesta  ribera  del  Lago. 

Quedóse  el  Señor  solo,  orando.  Entre  tanto,  la 
tempestad  vino  a  combatir  la  barquilla  en  que  na- 
vegaban los  Apóstoles;  "a  la  cuarta  vigilia",  es  de- 
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27.  Mas  al  punto  les 
habló  Jesús,  diciendo: 
Tened  confianza:  soy 
yo;  no  temáis.  28.  En- 
tonces Pedro,  respon- 
diendo, dijo:  Señor,  si 
eres  tú,  mándame  ir  a 
tí  sobre  las  aguas.  29. 
Y  él  dijo:  Ven.  Y  Pe- 
dro, descendiendo  de 
la  barca,  comenzó  a 
andar  sobre  el  agua, 
para  ir  a  Jesús.  30. 
Mas  viendo  el  viento 
fuerte,  tuvo  miedo:  y 
como  comenzase  a  hun- 
dirse, dio  voces,  dicien- 
do: Señor,  sálvame! 
31.  Y  al  punto  Jesús, 
extendiendo  la  mano, 


asió  de  el,  y  le  dijo: 
Hombre  de  poca  fe, 
por  qué  dudaste?  32.  Y 
al  subir  ellos  en  la  bar- 
quilla, cesó  el  viento. 
33.  Y  los  que  estaban 
en  la  barquilla,  vinie- 
ron y  le  adoraron,  di- 
ciendo: Verdaderamen- 
te eres  Hijo  de  Dios. 

34.  Y  habiendo  pasa- 
do a  la  otra  ribera,  lle- 
garon a  la  tierra  de  Ge- 
nerar. 35.  Y  habiéndo- 
le conocido  los  hombres 
de  aquel  lugar,  envia- 
ron mensajeros  por  to- 
da aquella  región,  y  tra- 
jeron a  él  todos  los  en- 


cir  hacia  la  madrugada,  el  Señor  se  llegó  a  ellos 
caminando  sobre  las  aguas.  Pedro,  no  expresando 
una  duda,  sino  el  ardor  de  su  devoción  al  Maestro, 
le  dice:  "Puesto  que  eres  tú,  haz  que  yo  haga  por 
tu  voluntad  lo  que  tú  haces  por  tu  propia  virtud!" 
(San  Jerónimo);  mas  luégo  su  fe  vacila,  y  merece 
el  suave  reproche  del  Señor,  que  al  mismo  tiempo 
le  tiende  la  mano  para  salvarlo.  Subieron  ambos 
a  la  barca,  y  la  tempestad  cesó:  símbolo,  recogido 
por  la  tradición,  de  la  seguridad  que  da  a  la  Iglesia, 
como  a  la  barquilla  combatida  por  las  olas,  la  pre- 
sencia en  ella  de  Jesús  y  del  sucesor  de  Pedro,  su 
Vicario. 

34-36.—  Jesús  en  Genesar  (Me.  VI,  53-56). — 
La  región  de  Genesar,  o  Genesaret,  se  extendía  al 
sur  de  Cafarnaum  hasta.  Magdala.  Allí  obró  el  Se- 
ñor muchas  curaciones  milagrosas.    San  Juan  no 
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fcrmos.  36.  Y  le  pe- 
dían por  gracia  les  de- 
jase tocar  al  menos  la 
orla  de  su  vestido.  Y 
cuantos  la  tocaron,  que- 
daron sanos. 

XV.  —  1.  Vinie- 
ron entonces  a  él,  de 
Jerusalén,  los  escribas 
y  fariseos,  diciendo:  2. 
Por  qué  violan  tus  dis- 
cípulos la  tradición  de 
los  ancianos?  Pues  no  se 
lavan  las  manos  cuan- 
do comen  pan.  3.  Y  él, 
en  respuesta,  les  dijo: 
Por  qué  violáis  tam- 
bién vosotros  el  man- 
damiento de  Dios  por 
causa  de  vuestra  tra- 
dición?   Porque  Dios 


dijo:  Honra  al  padre  y 
a  la  madre.  Y:  Quien 
maldijere  al  padre  o  a 
la  madre,  debe  morir» 
5.  Mas  vosotros  decís: 
Cualquiera  que  dijere 
al  padre  o  a  la  madre: 
"Todo  lo  que  de  mi 
parte  podría  serte  de 
provecho,  está  ya  ofre- 
cido a  Dios",  6.  [ese 
tal]  no  necesitará  hon- 
rar a  su  padre  y  a  su 
madre.  Así  habéis  inva- 
lidado el  mandamien- 
to de  Dios  por  causa 
de  vuestra  tradición.  7. 
Hipócritas:  bien  pro- 
fetizó de  vosotros  el 
Profeta  Isaías,  dicien- 
do: 

8.  Este  pueblo  con  los 


hace  mención  de  ellas,  sino  que  nos  presenta  inme- 
diatamente a  Cristo  en  la  sinagoga  de  Cafarnaum, 
en  donde  pronunció  el  discurso  sobre  "El  Pan  de 
vida"   (Jn.  VI). 

XV,  1-20. —  La  Ley  y  la  tradición  de  los  an- 
cianos.—  Las  purificaciones  externas  y  la  pureza 
interior.  (Me.  VII,  1-23). —  Los  fariseos,  a  dife- 
rencia de  los  saduceos,  admitían  las  tradiciones  de 
los  ancianos,  dándoles  tanto  valor  como  a  la  Ley, 
y  eran  escrupulosamente  exactos  en  la  observancia 
de  múltiples  purificaciones  rituales  en  la  comida, 
el  vestido,  etc.;  a  los  discípulos  de  Cristo  reprocha- 
ban el  no  ser  fieles  a  osas  observancias.  El  Señor 
defiende  a  sus  discípulos  reprochando  a  los  fari- 
seos el  que,  mientras  observaban  tan  escrupulosa- 
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labios  me  honra,  mas 
su  corazón  está  lejos 
de  mí. 
9.   Mas  en  vano  me 
honran,  enseñando 
doctrinas  y  manda- 
mientos de  hombres. 
10.  Y  habiendo  lla- 
mado a  sí  las  gentes, 
les  dijo:  Oíd  y  enten- 
ded: 11.  no  es  lo  que 
entra  a  la  boca  lo  que 
contamina  al  hombre; 
mas  lo  que  sale  de  ía 
boca,  eso  sí  contamina 
al  hombre. 

12.  Entonces,  llegán- 
dose sus  discípulos,  le 
dijeron:  Sabes  que  los 
fariseos,  al  oír  estas 
palabras,  se  han  es- 
candalizado? 13.  Mas 
él,  respondiendo,  dijo: 
Toda  planta  que  no 
plantó  mi  Padre  celes- 


tial, será  arrancada  de 
raíz.  14.  Dejadles:  cie- 
gos son,  y  guías  de  cie- 
gos: y  si  el  ciego  guía 
al  ciego,  ambos  caen  en 
el  hoyo. 

15.  Entonces  Pedro, 
tomando  la  palabra,  le 
dijo:  Explícanos  esta 
parábola:  16.  Y  él  di- 
jo: Tampoco  vosotros 
entendéis  aún?  17.  No 
entendéis  que  todo  lo 
que  a  la  boca  entra  va 
al  vientre,  y  es  arroja- 
do en  lugar  secreto?  18. 
Mas  lo  que  sale  de  la 
boca,  viene  del  cora- 
zón, y  eso  es  lo  que 
contamina  al  hombre. 
1 9.  Porque  del  cora- 
zón salen  malos  pen- 
samientos, homicidios, 
adulterios,  fornicacio- 
nes, hurtos,  falsos  tes- 


mente  esas  tradiciones  y  purificaciones  rituales,  que- 
brantaban los  más  esenciales  preceptos  de  la  Ley. 
En  efecto,  autorizaban  ellos  el  subterfugio  a  que 
acudían  los  hijos  avaros  para  esquivar  el  cum- 
plimiento del  precepto  de  socorrer  a  sus  padres 
necesitados,  el  cual  consistía  en  consagrar  todos 
sus  bienes  al  Templo  por  un  voto,  para  decir 
luego  a  sus  padres:  "No  podemos  ayudaros,  porque 
todos  nuestros  bienes  están  consagrados  al  Tem-, 
pío!";  y  así,  con  el  pretexto  de  esa  falsa  religiosi- 
dad, faltaban  a  un  precepto  fundamental  de  la  ley 
divina,  natural  y  positiva.  La  hipocresía  de  los  fa- 
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timonios,  blasfemias. 
Estas  cosas  son  las  que 
contaminan  al  hombre. 
20.  Mas  el  comer  sin 
lavarse  las  manos,  no 
contamina  al  hombre. 

21.  Y  saliendo  Jesús 
de  allí,  se  retiró  a  las 
partes  de  Tiro  y  de  Si- 
don.   22.  Y  he  aquí 


que  una  mujer  Cana- 
nea,  venida  de  aquellas 
regiones,  clamaba,  di- 
ciendo: Compadécete, 
Señor,  Hijo  de  David: 
mi  hija  es  cruelmente 
atormentada  por  el  de- 
monio. 23.  Mas  él  no 
le  respondió  palabra. 
Y  llegándose  sus  dis- 


riseos,  a  la  cual  aplica  el  Señor  el  texto  de  Isaías 
(XXIX,  13),  consistía  así  en  disimular  con  mentida 
religiosidad  y  con  purificaciones  exteriores  la  fal- 
ta de  justicia  y  de  caridad,  que  son  los  elementos 
esenciales  de  la  Ley. 

Luégo  el  Señor  (w.  10-14),  en  provecho  de  sus 
discípulos  y  de  las  gentes  que  le  escuchaban,  sienta 
la  doctrina  general:  no  es  lo  exterior  y  material  lo 
que  puede  moralmente  contaminar  al  hombre;  la 
verdadera  pureza  o  impureza  moral  dependen  del 
corazón,  es  decir,  de  la  mente  y  de  la  voluntad;  por 
eso  en  la  Ley  lo  que  vale  no  son  los  elementos  pu- 
ramente ceremoniales,  sino  su  elemento  moral,  a 
base  de  justicia  y  de  caridad.  Sentó  así  las  bases 
de  la  libertad  cristiana,  que  luégo  San  Pablo  ten- 
dría que  defender  tan  ahincadamente  contra  los  ju- 
daizantes, y  declaró  fenecido  el  papel  de  los  escri- 
bas y  fariseos  como  guías  espirituales,  "ciegos  y 
guías  de  ciegos";  son  una  planta  que  el  Padre  no 
ha  sembrado,  y  va  a  ser  arrancada;  a  la  antigua 
Sinagoga  jadía,  se  sustituirá  la  Iglesia. 

A  petición  de  Pedro  (vv.  15-20),  el  Señor  in- 
siste en  el  principio  fundamental:  no  son  las  cosas 
exteriores,  ni  las  purificaciones  legales,  sino  la  pu- 
reza interior  del  corazón  lo  que  importa  para  la 
nueva  justicia  en  el  Reino  de  Dios,  y  para  la  nueva 
religión  "en  espíritu  y  en  verdad"  (Jn.  IV,  23-24). 

21-28.—  La  Cananea  (Me.  VII,  24-30). —  La 
misión  personal  que  Cristo  había  recibido  de  su  Pa- 
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cípulos,  le  rogaban, 
diciendo:  Despáchala, 
pues  viene  gritando  de- 
trás de  nosotros.  24. 
Mas  él,  respondiendo, 
dijo:  Yo  no  he  sido 
enviado  sino  a  las  ove- 
jas que  perecieron,  de 
la  casa  de  Israel.  25. 
Mas  ella  vino,  y  se 
prosternó  ante  él,  di- 
ciendo: Señor,  ayúda- 
me. 26.  Y  él,  respon- 
diendo, dijo:  No  está 


bien  tomar  el  pan  de 
los  hijos,  y  echarlo  a 
los  perros.  27.  Mas 
ella  dijo:  Sí,  Señor; 
mas  también  los  perri- 
llos comen  de  las  mi- 
gajas que  caen  de  la 
mesa  de  sus  amos.  28, 
Jesús  entonces,  respon- 
diendo, le  dijo:  Oh 
mujer!  grande  es  tu 
fe:  sea  hecho  contigo 
como  quieres.  Y  su  hi- 
ja quedó  sanada  desde 


dre  estaba  limitada  a  predicar  el  Reino  a  los  ju- 
díos; sus  Apóstoles  habrían  de  divulgar  luégo  por 
todo  el  mundo  el  Evangelio.  Incidentalmente  sin 
embargo,  y  prosiguiendo  su  empeño  de  esquivar  por 
una  parte  el  entusiasmo  intempestivo  de  las  mu- 
chedumbres galileas,  y  por  otra  la  hostilidad  de  los 
escribas  y  fariseos  venidos  de  Jerusalén,  se  retirá 
hacia  el  noroeste,  a  los  confines  de  la  Fenicia  pa- 
gana. A  la  casa  (Me.  VII,  24-25)  en  donde  perma- 
necía discretamente  retirado  con  sus  Apóstoles,  fue 
a  buscarle  una  mujer  cananea,  o  sirofenisa  como 
dice  San  Marcos  acomodándose  a  la  terminología 
grecorromana.  Aprovechó  el  Señor  esta  oportunidad 
para  declarar  los  límites  restringidos  de  su  misión 
personal.  Pero  luégo,  cediendo  a  la  violencia  que  le 
hacían  la  fe  ardiente  y  la  humildad  profunda  de 
aquella  mujer,  oyó  sus  ruegos.  La  dureza  con  que 
suenan  a  nuestros  oídos  las  palabras  de  su  primera 
negativa,  se  explica  por  ser  esa  la  manera  común 
y  corriente  de  expresarse  respecto  de  los  que  no 
eran  judíos,  y  estuvo  sin  duda  mitigada  por  el  ade- 
mán del  Señor,  siempre  misericordioso  y  compasivo, 
el  cual  infundió  ánimo  a  aquella  mujer  para  insis- 
tir en  su  humilde  y  confiada  súplica  hasta  que  me- 
reció ser  escuchada. 
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aquel  momento. 

29.  Y  partido  Je- 
sús de  allí,  vino  a  la 
ribera  del  Mar  de  Ga- 
lilea; y  subiendo  a  un 
monte,   se  sentó  allí. 

30.  Y  se  llegaron  a  él 
muchas  gentes,  que  te- 
nían consigo  mudos, 
ciegos,  cojos,  baldados 
y  otros  muchos.  Y  les 
arrojaron  a  los  pies  de 
Jesús,   y  él  les  sanó. 

31.  De  modo  que  se 
maravillaban  las  gen- 
tes, viendo  mudos  que 
hablaban,  cojos  que 
andaban,  ciegos  que 
veían;  y  daban  gloría 
al  Dios  de  Israel. 


32.  Y  Jesús,  habien- 
do llamado  a  sus  discí- 
pulos, les  dijo;  Tengo 
lástima  de  esta  gente, 
porque  ya  hace  tres 
días  que  están  conmi- 
go, y  no  tienen  qué  co- 
mer; mas  no  quiero 
despedirles  sin  comer, 
no  sea  que  desfallezcan 
en  el  camino.  33.  Y  le 
dicen  sus  discípulos; 
Pues  de  dónde  sacare- 
mos nosotros  en  el  de- 
sierto pan  bastante  pa- 
ra saciar  a  tánta  gen- 
te? 34.  Y  Jesús  Ies  di- 
ce: Cuántos  panes  te- 
néis? Y  ellos  dijeron: 
Siete,  y  unos  pocos  pe- 


29-31. —  Curaciones  en  la  ribera  oriental  del 
Lago  (Me.  VII,  31-37). —  De  los  confines  de  Feni- 
cia, el  Señor  se  dirigió  hacia  la  ribera  oriental  del 
Lago,  a  la  región  de  la  Decápolis,  así  llamada  por 
las  diez  ciudades  que  formaban  esa  provincia,  de 
población  en  su  mayor  parte  pagana.  San  Mateo 
recuerda  sumariamente  muchos  milagros  obrados 
allí;  San  Marcos  relata  en  particular  la  curación 
de  un  sordo-mudo.  Los  gentiles  pobladores  de  aque- 
lla región,  a  la  vista  de  esos  milagros  "daban  gloria 
al  Dios  de  Israel". 

32-39. —  Segunda  multiplicación  de  los  panes 
(Me.  VIII,  1-9). —  Que  se  trata  de  una  segunda 
multiplicación,  distinta  de  la  que  se  relató  antes 
(XIV,  13-36)  aparece  claramente  así  por  el  relato 
que  nos  hacen  San  Mateo  y  San  Marcos,  como 
por  la  mención  expresa  que  de  los  dos  hechos  dis- 
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Cecilios.  35.  Y  mandó 
a  la  gente  que  se  recos- 
tase en  la  tierra.  36.  Y 
tomando  los  siete  pa- 
nes y  los  peces,  y  dan- 
do gracias,  partió,  y 
dió  a  sus  discípulos,  y 
los  discípulos  dieron  al 
pueblo.  37.  Y  comie- 
ron todos,  y  se  sacia- 
ron, y  de  lo  que  sobró 
de  los  pedazos  recogie- 
ron siete  cestas  llenas. 

38.  Y  los  que  habían 
comido  eran  cuatro  mil 
hombres,  fuera  de  los 
niños   y   las  mujeres. 

39.  Y  despedida  la 
gente,  entró  a  la  bar- 
quilla,  y  vino  a  los 


confines  de  Magedán. 

XVI  —  1.  Y  se  lle- 
garon a  él  los  fariseos 
y  los  saduceos  para 
tentarle,  y  le  pidieron 
les  hiciera  ver  una  se- 
ñal del  cielo.  2.  Mas  él, 
respondiendo,  di  joles: 
Llegada  la  tarde,  de- 
cís: habrá  tiempo  se- 
reno, porque  el  cielo  es- 
tá arrebolado.  3.  Y  por 
la  mañana:  Hoy  ha- 
brá tempestad,  porque 
el  cielo  está  rojizo  y 
sombrío.  4.  Sabéis, 
pues,  distinguir  el  as- 
pecto del  cielo,  y  no 
podéis  conocer  las  se- 
ñales de  los  tiempos? 


tintos  hacen  ambos  en  otro  lugar  (Mt.  XVI,  9-10; 
Me.  VIII,  19-20).  Jesús  se  compadece  de  las  gen- 
tes que  lo  han  seguido  a  través  de  su  excursión  por 
la  Decápolis,  y  antes  de  despedirlas  para  cruzar 
el  Lago  hacia  la  orilla  occidental,  repite  el  milagro 
de  multiplicar  los  pocos  panes  y  peces  que  tenían 
sus  discípulos.  La  región  de  Magedán,  la  misma 
que  San  Marcos  llama  Dalmanuta  (Me.  VIII,  10), 
hacia  donde  el  Señor  navegó  después  de  despedir 
la  turba,  estaba  situada  en  la  ribera  occidental, 
cerca  de  Magdala,  con  la  cual  algunos  la  identi- 
fican. 

XVI,  1-12. —  El  Señor  reprueba  nuevamente  a 
los  fariseos  y  los  saduceos  (Me.  VIII,  11-21;  Le. 
XII,  54-56;  cf.  XII,  1).—  En  la  región  de  Magedán, 
los  enemigos  de  Jesús  lo  asaltan  nuevamente,  y 
vuelven  a  pedirle  una  señal  del  cielo     (Cf.  Mt. 
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Esta  generación  mala  y 
adúltera  pide  una  se- 
ñal: mas  no  le  será  da- 
da señal,  como  no  sea 
la  señal  de  Jonás  Pro- 
feta. Y  dejándoles,  se 
fué. 

5.  Y  habiendo  veni- 
do sus  discípulos  a  la 
otra  ribera,  olvidaron 
tomar  pan  consigo.  6. 
Y  él  les  dijo:  Mirad,  y 
guardaos  de  la  levadu- 
ra de  los  fariseos  y  de 
los  saduceos.  7.  En- 
tonces  ellos  pensaron 


para  sí,  diciendo:  Por- 
que no  trajimos  pan. 

8.  Y  Jesús,  conocién- 
dolo, dijo:  Hombres 
de  poca  fe:  por  qué 
andáis  cavilando,  por- 
que no  tenéis  panes? 

9.  No  entendéis  toda- 
vía? Y  no  recordáis  los 
cinco  panes  para  los 
cinco  mil  hombres,  y 
cuántos  cestos  alzas- 
teis? 10.  Ni  los  siete 
panes  para  cuatro  mil 
hombres,  y  cuántas 
cestas  recogisteis?  11. 


XII,  38) .  Esa  obstinada  mala  fe,  arranca  al  Señor 
un  suspiro  de  profunda  tristeza  (Me.  VIII,  12),  y 
se  contenta  con  responderles:  hipócritas,  vosotros 
creéis  poder  pronosticar  el  tiempo  por  el  aspecto 
del  cielo,  y  en  cambio  no  sois  capaces  de  conocer 
que  los  tiempos  del  Mesías  han  llegado  ya,  como 
señales  mucho  más  ciertas  lo  demuestran,  a  saber, 
las  profecías  que  en  mí  se  cumplen,  y  mis  enseñan- 
zas y  milagros.  Nuevamente  les  dice  que  no  se  les 
dará  otra  señal  que  la  de  Jonás,  es  decir,  su  pro- 
pia resurrección  futura  (Cf.  Mt.  XII,  39),  y  se 
alejó  de  ellos. 

Mientras  se  dirigía  de  nuevo  hacia  la  orilla 
oriental  (vv.  5-12),  los  discípulos  no  llevaban  con- 
sigo en  la  nave,  por  olvido,  sino  un  pan  (Me);  y 
al  oír  que  el  Señor  les  decía:  "Guardaos  de  la  le- 
vadura de  los  fariseos  y  de  los  saduceos",  "y  de  la 
levadura  de  Herodes"  (Me),  pensaron  que  el  Señor 
los  reprendía  por  ese  olvido;  el  Señor  les  dijo  en- 
tonces: hombres  de  poca  fe,  ¿qué  importa  haber 
olvidado  proveerse  de  pan?  ¿No  pensáis  que  yo 
puedo  remediarlo,  y  no  os  acordáis  de  la  doble  muí- 
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Cómo  es  que  no  enten- 
déis, que  no  por  el  pan 
os  dije:  Guardaos  de 
la  levadura  de  los  fa- 
riseos y  de  los  sadu- 
ceos? 12.  Entonces  en- 
tendieron  que   no  les 


había  dicho  que  se 
guardasen  de  la  leva- 
dura del  pan,  sino  de 
la  doctrina  de  los  fa- 
riseos y  saduceos. 

13.  Vino  entonces 
Jesús  a  la  región  de  Ce- 


tiplicación  milagrosa  de  los  panes?  ¿Cómo  no  en- 
tendéis que  no  hablo  yo  de  panes  y  levadura  mate- 
riales, sino  de  que  os  guardéis  de  la  doctrina  de 
los  fariseos  y  saduceos,  y  de  su  malicia? 

13-20. —  Pedro  confiesa  la  Divinidad  de  Cris- 
to, y  Cristo  le  ofrece  el  Primado  (Me.  VIII,  27-30; 
Le.  IX,  18-21).—  De  la  orilla  nordeste  del  Lago,  de 
Betsaida,  en  donde  acababa  de  curar  a  un  ciego 
(Me.  VIII,  22-26),  el  Señor  con  sus  discípulos  se 
dirigió  hacia  el  norte,  por  la  orilla  oriental  del 
Jordán.  Cerca  de  las  fuentes  de  este  río  se  había 
dedicado  un  santuario  al  dios  Pan,  que  daba  su 
nombre  a  la  población  de  Paneas,  la  actual  Ba- 
naias.  Sobre  las  rocas  que  dominan  el  paisaje,  res- 
plandecían los  mármoles  de  un  templo  que  Hero- 
des  había  construido  en  honor  de  Augusto.  Quizás 
la  vista  de  ese  suntuoso  monumento,  cimentado 
sobre  la  roca,  puso  en  labios  de  Jesús  la  imagen 
de  su  Iglesia,  cimentada  sobre  Pedro. 

Filipo,  hijo  de  Herodes  Magno,  Tetrarca  de 
Iturea  (distinto  del  otro  Herodes  Filipo,  primer  ma- 
rido de  Herodías,  cf.  nota  a  XIV,  1-12),  había 
reedificado  la  ciudad  de  Paneas  con  el  nombre  de 
Cesárea  en  honor  del  César,  y  se  le  llamaba  Cesa- 
rea  de  Filipo  para  distinguirla  de  la  otra  Cesárea, 
sobre  la  costa  del  Mediterráneo,  en  donde  tenían 
su  residencia  habitual  los  Procuradores  de  Judea. 
En  las  cercanías  de  Cesárea  de  Filipo  tuvo  lugar 
una  de  las  más  importantes  escenas  del  Evangelio: 
la  confesión  de  Pedro,  y  la  promesa  que  el  Señor 
le  hizo  del  primado  sobre  su  Iglesia. 

A  la  pregunta  del  Señor:  "Y  vosotros,  ¿quién 
decís  que  soy  yo?",  responde  Pedro:   "Tú  eres  el 
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sarca  de  Filipo,  y  co- 
menzó a  interrogar  a 
sus  discípulos,  dicien- 
do:   Quién   dicen  los 


hombres  que  es  el  Hi- 
jo del  hombre?  14.  Y 
ellos  dijeron :  Unos, 
Juan  el  Bautista;  otros, 


Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo".  Sin  duda,  Pedro  ha- 
bla en  nombre  de  todos,  pero  mucho  más  alum- 
brado que  todos  en  su  fe,  como  lo  muestra  la  sin- 
gular felicitación  del  v.  17.  Todos  tenían  una  alta 
idea  de  la  dignidad  de  su  Maestro;  en  él  habían  re- 
conocido quizas  con  claridad  al  Mesías;  pero  Pe- 
dro va  mucho  mas  lejos:  confiesa  en  él  al  Hijo 
de  Dios  vivo;  afirma  la  dignidad  sobrehumana  de 
Jesús  en  la  intimidad  de  sus  relaciones  naturales 
y  personales  con  el  Padre:  es  el  Hijo  de  Dios  vivo 
en  un  sentido  peculiar  y  exclusivo,  en  la  comunica- 
ción de  la  vida  divina,  no  por  adopción,  sino  por 
naturaleza;  por  su  origen,  Jesús  posee  la  misma 
naturaleza  del  Sér  infinito  que  en  sí  tiene  la  vida 
y  a  su  Hijo  la  ha  comunicado.  "El  Hijo  de  el  Dios 
vivo"  no  era  una  expresión  equivalente  simplemen- 
te al  título  de  Mesías;  aun  los  enemigos  de  Jesús 
comprendían  que  cuando  él  se  decía  "el  Hijo  de 
Dios",  se  decía  por  lo  mismo  "igual  a  Dios",  y  por 
eso  le  acusaron  de  blasfemia,  y  quisieron  apedrear- 
le, y  lo  condenaron  a  muerte  (Cf.  Jn.  V,  18;  X,  33; 
XIX,  7). 

La  felicitación  del  Señor  (v.  17)  da  todo  su 
valor  a  la  confesión  de  Pedro,  que  no  es  la  de  una 
verdad,  como  la  dignidad  mesiánica  de  Jesús,  la 
cual  todos  podían  haber  llegado  a  conocer  apoyán- 
dose simplemente  en  las  profecías  antiguas  y  en 
los  milagros  de  Jesús;  Pedro  ha  necesitado  una  es- 
pecial revelación  del  Padre,  que  lo  hace  singular- 
mente privilegiado  dándole  a  conocer  que  Jesús  es 
por  naturaleza  y  con  absoluta  propiedad  el  Hijo  de 
Dios. 

La  promesa  del  primado  (vv.  18-19). —  "Como 
tú  has  confesado  mi  dignidad  de  Hijo  de  Dios,  yo 
te  digo  a  mi  vez  que  tú  eres  PEDRO,  la  PIEDRA 
sobre  la  cual  edificaré  mi  Iglesia".  En  el  curso  de 
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Elias;  otros,  Jeremías, 
o  uno  de  los  profetas. 
15.  Díceles  Jesús:  Y 
vosotros    quién  decís 


que  soy  yo?  16.  Res- 
pondiendo Simón  Pe- 
dro, dijo:  Tú  eres  el 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios 


los  siglos  se  perpetúa  este  diálogo  entre  Cristo  y 
los  sucesores  de  Pedro,  ellos  confesando  la  fe  in- 
tacta, Cristo  mostrando  que  sólo  esa  Piedra  es  el 
fundamento  de  su  Iglesia. 

El  nombre  de  "Pedro"  es  una  nueva  y  divina 
creación;  ni  el  arameo  kepha  ni  el  griego  irérpos 
se  usaban  como  nombre  propio,  y  el  latín  no  cono- 
cía la  palabra  petrus  ni  siquiera  como  nombre  co- 
mún. Lo  había  inventado  Cristo  para  sustituir  el 
antiguo  nombre  Simón  de  su  discípulo:  "Tú  eres 
Simón,  hijo  de  Jonás;  tú  te  llamarás  Kepha,  que 
se  traduce  Pedro"  (Jn.  I,  42).  Con  este  nombre  se 
inaugura  una  nueva  éra  de  la  historia:  "Tú  eres 
Kepha,  y  sobre  esta  Kepha  edificaré  mi  Iglesia" 
(v.  18). 

La  fe  de  Pedro  es  el  motivo  porque  Cristo  lo 
elogia,  y  su  confesión,  lo  que  ocasionó  la  promesa 
que  le  hace;  pero  no  es  esa  fe  solamente,  sino  la 
persona  misma  de  Pedro  lo  que  Cristo  dice  que 
pondrá  como  fundamento  de  su  Iglesia.  La  posi- 
ción de  Pedro  respecto  de  la  Iglesia,  es  la  de  la  ro- 
ca sobre  la  cual  se  construye  un  edificio:  así  como 
gracias  a  ese  fundamento  el  edificio  tiene  inque- 
brantable solidez,  así  también  gracias  a  la  autori- 
dad de  Pedro  la  Iglesia  como  sociedad  estará  sóli- 
damente organizada  y  debidamente  gobernada.  Je- 
sucristo dice  "mi  Iglesia",  "suya"  no  sólo  por  el 
origen  y  porque  le  pertenece,  sino  por  las  íntimas 
relaciones  que  mantiene  con  ella  como  con  su  Cuer- 
po místico  (Cf.  Efes.  V,  23  ss.;  29;  32;  Col.  I, 
18,  24) .  La  Iglesia  es  la  prolongación  de  Cristo  en 
la  vida  de  la  humanidad  regenerada. 

"Y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella"  es  decir,  contra  la  Iglesia,  precisamente 
por  estar  fundada  sobre  Pedro  como  sobre  una  ro- 
ca. La  expresión  "el  infierno"  (el  Hades)  se  usó 
para  significar  la  muerte  y  la  morada  de  los  muer- 
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vivo.  17.  Y  respon- 
diendo Jesús,  le  dijo: 
Bienaventurado  eres 
Simón  hijo  de  Jonás; 


porque  no  te  lo  reveló 
la  carne  ni  la  sangre, 
sino  mi  Padre,  que  es- 
tá en  los  cielos.  18. 


tos;  pero  ya  en  tiempos  de  Cristo  "el  Hades"  no 
era  simplemente  la  morada  de  los  muertos;  era, 
con  mas  precisión,  el  lugar  de  los  castigos  de  Ul- 
tratumba, y  la  expresión  "las  puertas  del  infierno" 
había  tomado  el  sentido  de  "Puertas  de  la  morada 
infernal"  de  los  demonios  y  los  reprobos;  y  esas 
"Puertas",  que  en  el  lenguaje  semítico  significan 
la  fortaleza  de  una  ciudad  o  de  un  reino  (cf.  la 
Puerta  otomana")  y  representan  su  poderío  militar 
y  político,  designan  aquí  una  potencia,  la  potencia 
del  demonio  y  del  mal,  que  puesta  en  acción  contra 
la  Iglesia  no  prevalecerá  nunca  contra  ella.  Así 
pues,  Cristo  promete  a  la  Iglesia  no  sólo  la  inmor- 
talidad o  perpetuidad,  sino  la  victoria  segura  con- 
tra los  poderes  del  Infierno,  es  decir,  del  mal  y  del 
demonio . 

Para  eludir  la  fuerza  de  este  texto  evangélico, 
en  que  se  fundan  también  como  sobre  una  roca  in- 
conmovible la  doctrina  y  la  historia  de  la  Iglesia 
Católica  Romana,  los  protestantes  ensayaron  toda 
clase  de  interpretaciones  que  violentaban  el  sentido 
obvio  de  las  frases  y  aun  las  reglas  de  la  gramática. 
Hoy  la  crítica  heterodoxa  ha  cejado  en  su  empeño 
de  explicar  las  palabras  de  Cristo  en  sentido  dis- 
tinto del  que  les  ha  dado  siempre  la  tradición  ca- 
tólica; Holtzmann,  Loisy,  etc.,  reconocen  como  úni- 
co posible  ese  sentido  tradicional.  Han  querido  en 
cambio  desvirtuar  el  texto  poniendo  en  duda  su  au- 
tenticidad e  integridad  (Harnack) .  Sin  embargo, 
además  de  que  la  autenticidad  e  integridad  del  tex- 
to están  atestiguadas  por  la  unanimidad  de  los  an- 
tiguos manuscritos  y  versiones  y  por  las  citas  que 
de  este  pasaje  hicieron  los  antiguos  escritores  ecle- 
siásticos, los  que  suponen  que  se  trata  de  una  tar- 
día y  tendenciosa  interpolación  deberían  resolver 
este  problema:  si  la  interpolación  es  de  origen  ro- 
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Y  yo  te  digo  que  tú 
eres  Pedro,  y  sobre  es- 
ta piedra  edificaré  mi 
Iglesia,  y  las  puertas 
del  infierno  no  preva- 


lecerán contra  ella.  19. 

Y  a  tí  daré  las  llaves 
del  Reino  de  los  cielos. 

Y  todo  lo  que  atares 
sobre  la  tierra,  atado 


mano,  en  el  siglo  II,  como  algunos  afirman,  ¿cómo 
se  explicaría  su  sabor  puramente  semítico,  neta- 
mente aramaico?  Y  si  es  de  origen  arameo  y  pa- 
lestinense,  obra  de  un  judío-cristiano,  ¿cómo  se  ex- 
plicaría la  preeminencia  que  así  se  daba  a  la  igle- 
sia y  al  obispo  de  Roma,  sucesor  de  Pedro,  sobre  la 
iglesia  de  Jerusalén?  Y  aun  en  ese  caso,  este  pasaje 
representaría  la  más  antigua  y  auténtica  tradición 
histórica  y  doctrinal,  cuyo  fundamento  sería  im- 
posible señalar  sin  remontarse  hasta  Cristo  mismo, 
es  decir,  sin  admitir  la  plena  autenticidad  del  pa- 
saje evangélico. 

"Y  a  ti  daré  las  llaves  del  Reino  de  los  cielos". 
La  imaginación  popular  se  ha  representado  a  San 
Pedro  como  un  simple  portero  del  cielo,  y  no  han 
faltado  críticos  heterodoxos  que  hayan  pretendido 
hacer  honor  a  esta  exégesis  vulgar  y  rudimentaria. 
Un  oficio  tan  secundario  no  responde  a  la  función 
de  "piedra  fundamental"  que  la  frase  inmedita- 
mente  anterior  asigna  a  Pedro;  y  la  que  inmedia- 
tamente sigue,  declara  que  Pedro  ha  de  ejercer  sus 
funciones  en  el  interior  del  Reino,  y  no  precisa- 
mente en  su  última  etapa,  en  relación  con  la  gloria 
del  cielo,  sino  durante  la  existencia  temporal  y  terre- 
na del  Reino:  "lo  que  atares  sobre  la  tierra  " 

La  exégesis  que  se  apoya  en  el  conocimiento  del 
lenguaje  bíblico  entiende  que  las  llaves  son  el  sím- 
bolo y  la  investidura  de  un  poder  supremo  de  go- 
bierno (Cf.  Is.  XXII,  22):  "Pondré  sobre  sus  hom- 
bros la  llave  de  la  casa  de  David:  si  él  abre,  nadie 
cerrará,  y  si  él  cierra,  nadie  abrirá...  24.  Sobre  él 
pesará  toda  la  gloria  de  la  casa  de  su  padre").  Esa 
autoridad  suprema  es  la  que  más  abiertamente  de- 
claran las  palabras  que  siguen:  "Y  todo  lo  que  ata- 
res sobre  la  tierra,  atado  será  en  los  cielos,  y  todo  lo 
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será  en  !os  cielos;  y  to- 
do lo  que  desatares  so- 
bre la  tierra,  desata- 
do será  en  los  cielos. 
20.  Entonces  mandó  a 
sus   discípulos   que  a 


nadie  dijesen  que  él  era 
Jesús,  el  Cristo. 

2 1 .  Desde  entonces 
comenzó  Jesús  a  decla- 
rar a  sus  discípulos  que 
era  preciso  que  él  fue- 


que  desatares  sobre  la  tierra,  desatado  será  en  los 
cielos".  La  expresión  "atar  y  desatar"  en  el  lenguaje 
jurídico  del  judaismo,  y  luego  del  Islam,  es  equiva- 
lente de  "prohibir  y  permitir,  absolver  y  condenar", 
es  decir,  significa  el  ejercicio  de  los  atributos  del  po- 
der, de  la  autoridad  social.  En  el  Reino,  es  decir,  en 
la  Iglesia,  y  mientras  ella  dure,  esa  autoridad  de  Pe- 
dro y  de  sus  sucesores  es,  en  primer  lugar,  la  autori- 
dad magisterial,  y  luégo  la  potestad  de  santificar  y 
gobernar  a  los  hombres  en  orden  a  la  vida  eterna. 

El  Señor  mandó  que  a  nadie  dijeran  "que  él 
era  el  Cristo"  (v.  20)  porque  las  gentes  no  estaban 
preparadas  para  entender  el  valor  y  significado  de 
ese  nombre,  título  por  excelencia  de  la  dignidad  y 
realeza  del  Mesías;  a  esa  realeza  mesiánica  se  atri- 
buía un  valor  más  político  que  religioso,  más  tem- 
poral que  espiritual.  Sólo  cuando  se  hubiera  con- 
sumado el  escándalo  de  las  humillaciones  y  pade- 
cimientos del  Mesías,  y  después  de  que  él  mismo 
hubiera  declarado  en  la  ocasión  más  solemne  que 
su  Reino  no  era  de  este  mundo  (Jn.  XVIII,  36-37), 
entonces,  y  sólo  entonces  sería  la  hora  de  procla- 
mar abiertamente  su  dignidad  mesiánica,  cuando  ya 
nadie  de  buena  fe  puede  engañarse  acerca  de  la 
naturaleza  puramente  religiosa  y  espiritual  del  Rei- 
no de  Cristo. 

21-23. —  Primer  anuncio  de  la  pasión  (Me. 
VIII,  31-33;  Le.  IX,  22).  Desde  este  momento  ini- 
ció Jesús  una  nueva  serie  de  enseñanzas,  que  hasta 
entonces  se  habían  mantenido  en  la  penumbra. 
Confirmados  ya  plenamente  los  discípulos  en  la  fe 
acerca  de  su  dignidad  mesiánica  y  de  su  filiación 
divina,  Jesús  empieza  a  instruirlos  sobre  la  suerte 
futura  del  Mesías,  precisamente  contraria  a  toda 
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se  a  Jerusalén,  y  que 
padeciese  mucho  por 
obra  de  los  ancianos,  y 
de  los  escribas,  y  de  los 
príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  que  fuese 
muerto  y  que  resucita- 
se al  tercer  día.  22.  En- 
tonces Pedro,  tomándo- 
le aparte,  comenzó  a  re- 
prenderle, diciendo:  Ni 


lo  permita  Dios,  Señor; 
no  te  pasará  tal  cosa! 
23.  Y  él,  volviéndose  a 
Pedro,  le  dijo:  Apár- 
tate de  mí,  Satanás; 
que  me  sirves  de  escán- 
dalo, porque  no  sien- 
tes las  cosas  que  son  de 
Dios,  sino  las  de  los 
hombres. 
24.  Entonces  dijo  Je- 


esa  expectativa  de  gloria  mundana  y  de  exaltación 
política  que  preocupaba  la  mente  del  pueblo,  y  aun 
la  de  los  mismos  discípulos:  era  necesario  que  él, 
el  Mesías  e  Hijo  de  Dios,  fuera  a  Jerusalén  para 
que  padeciese  mucho  y  muriese  a  manos  de  sus 
enemigos . 

Pedro,  en  el  ardor  de  su  entusiasta  adhesión  al 
Maestro,  no  concebía  para  él  sino  un  destino  glo- 
rioso; a  su  amor,  no  purificado  aún,  repugnaba  ía 
idea  del  sufrimiento.  Si  por  una  especial  revelación 
había  conocido  y  proclamado  la  divinidad  de  Je- 
sús, ahora  por  un  sentimiento  puramente  humano 
estorbaba  y  contrariaba  el  plan  divino  según  el  cual 
sólo  por  las  humillaciones,  los  padecimientos  y  la 
muerte  debía  Cristo  obrar  la  redención  del  mundo 
y  así  entrar  en  la  gloria  (Le.  XXIV,  25,  46-47).  El 
reproche  de  Jesús  a  su  discípulo,  "apártate  de  mí, 
Satanás...",  tan  severo  en  las  palabras,  no  des- 
miente la  cordialidad  de  su  amistad  para  con  él, 
pero  sí  reprende  y  corrige  enérgicamente  su  mane- 
ra demasiado  humana  de  pensar  y  de  sentir.  Y  si 
Cristo  debía  realizar  su  obra  redentora  por  medio 
de  las  humillaciones,  los  padecimientos  y  la  muerte, 
quienes  quieran  seguirlo  han  de  recorrer  esa  misma 
vía  dolorosa,  cargados  con  la  cruz  de  la  abnegación 
y  del  sacrificio,  como  en  seguida  pasa  a  declararlo 
el  Evangelio. 

24-28.—  La  abnegación  cristiana  (Me.  VIH.  34-39: 
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sus  a  sus  discípulos:  Si 
alguno  quisiere  venir 
en  pos  de  mí,  niegúe- 
se a  sí  mismo,  y  tome 
su  cruz,  y  sígame.  25. 
Pues  el  que  quisiere 
salvar  su  vida,  la  per- 
derá; mas  quien  por 
mi  causa  perdiere  su 
vida,  la  hallará.  26. 
Porque,  qué  aprovecha 
al  hombre  ganar  todo 


el  mundo,  si  sufre  de- 
trimento su  alma?  O 
qué  dará  el  hombre  a 
cambio   de   su  alma? 

27.  Porque  el  Hijo  del 
hombre  ha  de  venir  en 
la  gloria  de  su  Padre 
con  sus  ángeles,  y  en- 
tonces dará  a  cada  cual 
el  pago  según  sus  obras. 

28.  En  verdad  os  di- 
go que  hay  algunos  de 


Le.  IV,  23-27).  —  S.  Marcos  nos  advierte  que  Cris- 
to hizo  las  exhortaciones  siguientes  "convocada  la 
turba",  y  así  nos  traslada  nuevamente  de  las  sole- 
dades cercanas  a  Cesárea  de  Filipo,  al  centro  de  la 
Galilea.  El  Señor  promulga  de  nuevo  la  ley  de  la  ab- 
negación cristiana  (Cf.  Mt.  X,  38-39).  Dentro  de 
ese  concepto  fundamental,  las  expresiones  del  Se- 
ñor son  claras:  a  todo  debe  renunciar  el  hombre  y 
todo  debe  sacrificarlo  cuando  está  de  por  medio  su 
salvación  eterna;  nada  hay  en  el  mundo  que  valga 
tanto  cómo  el  bien  espiritual  del  hombre  a  la  luz 
de  sus  destinos  eternos. 

La  primera  razón,  de  carácter  permanente,  que 
ha  de  movernos  a  esa  cristiana  abnegación,  es  el 
pensamiento  del  juicio  futuro  (v.  27),  en  el  cual  se 
decidirá  sobre  nuestra  eterna  salvación  o  perdición 
según  nuestras  obras.  La  segunda,  de  valor  especial 
para  los  inmediatos  oyentes  del  Señor,  y  que  debía 
moverlos  a  renunciar  a  todo  para  entrar  al  Reino, 
era  la  consideración  de  que  muy  pronto,  aun  an- 
tes de  que  algunos  de  los  presentes  hubiesen  muer- 
to, el  Hijo  del  hombre  habría  de  venir  en  su  Rei- 
no (v.  28),  no  personalmente  y  de  manera  visible 
para  el  juicio  final,  como  se  dice  en  el  versículo 
anterior,  sino  de  manera  invisible  y  espiritual,  por 
la  manifestación  de  su  poder  en  el  establecimiento  de 
bu  Reino  por  la  gloria  de  su  Resurrección,  por  la 
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los  que  están  aquí,  que 
no  gustarán  la  muer- 
te hasta  que  hayan  vis- 
to al  Hijo  del  hombre 
venir  en  su  Reino. 

XVII.—  1.  Y  seis 
días  después  toma  Je- 
sús consigo  a  Pedro,  y 
a  Santiago,  y  a  Juan 
su  hermano,  y  les  lleva 
aparte,  a  un  monte  al- 
to. 2.  Y  se  transfigu- 
ró delante  de  ellos,  y 


su  rostro  resplandeció 
como  el  sol,  y  sus 
vestiduras  se  tornaron 
blancas  como  la  nieve. 

3.  Y  he  aquí  que  les 
aparecieron  Moisés  y 
Elias,  hablando  con  él. 

4.  Entonces  Pedro,  to- 
mando la  palabra,  dijo 
a  Jesús:  Señor,  bue- 
no es  estarnos  aquí:  si 
quieres,  hagamos  aquí 
tres  tiendas:  una  para 


predicación  de  los  Apóstoles  y  por  los  milagros  con 
que  habrían  de  confirmarla  (Cf.  Romj.  I,  4;  XV,  19; 
1,  Cor,  IV,  20) .  Los  pasajes  paralelos  de  San  Mar- 
cos y  San  Lucas  son  muy  claros  en  este  sentido: 
"En  verdad  os  digo  que  algunos  de  los  presentes 
no  morirán  hasta  que  vean  el  Reino  de  Dios  venir 
con  fuerza"  <!Mc.  VIII,  39);  y  más  brevemente  San 
Lucas,  "hasta  que  vean  el  Reino  de  Dios"  (Le.  IX, 
27) .  Ese  advenimiento  del  Reino  fue,  de  manera  con- 
creta, su  establecimiento  victorioso  sobre  las  ruinas 
del  judaismo,  que  el  año  70  dejó  de  existir  como 
pueblo  de  Dios  con  la  ruina  irremediable  del  Tem- 
plo y  de  la  Ciudad  Santa. 

XVII,  1-13.^-  La  Transfiguración  (Me.  IX,  1-12; 
Le.  IX,  28-36). —  Seis  días  después  de  la  confesión  de 
San  Pedro,  ya  nuevamente  en  Galilea,  llevó  el  Señor 
a  los  tres  discípulos  predilectos  — los  mismos  que  ha- 
brían de  presenciar  su  agonía  en  el  huerto — ,  a  la 
cima  del  Tabor  — según  la  tradición  más  antigua  y 
más  fundada — ,  y  se  transfiguró  ante  ellos.  Cuando 
empezaba  a  mostrarles  la  perspectiva  de  sus  humi- 
llaciones y  dolores,  quiso  confirmarlos  en  la  fe  mos- 
trándoles también  un  destello  de  la  gloria  que  como 
a  Hijo  de  Dios  le  correspondía;  les  hizo  presente 
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tí,  otra  para  Moisés,  y 
otra  para  Elias.  5.  Es- 
taba él  aún  hablando, 
cuando  he  aqui  que  li- 
na nube  luminosa  les 
cubrió.  Y  he  aquí  una 
voz  salida  de  la  nube, 
que  decía:  Este  es  el 
Hijo  mío  amado,  en 
el  que  me  he  compla- 
cido: a  él  oid.  6.  Y 
oyendo  esto  los  discí- 
pulos, cayeron  sobre 
sus  rostros,  y  tuvieron 
gran  temor.  7.  Mas  Je- 
sús se  acercó,  y  les  to- 
có, y  les  dijo:  Levan- 
taos, y  no  temáis.  8. 
Y  alzando  ellos  los  o- 


jos,  no  vieron  a  na- 
die, sino  sólo  a  Jesús. 

9.  Y  al  bajar  ellos 
del  monte,  mandóles 
Jesús,  diciendo:  No 
contéis  a  nadie  esta  vi- 
sión, hasta  que  el  Hi- 
jo del  hombre  haya  re- 
sucitado de  entre  los 
muertos. 

10.  Y  los  discípulos 
le  preguntaron,  dicien- 
do: Pues  por  qué  di- 
cen los  escribas  que  fi- 
lias debe  venir  prime- 
ro? 11.  Y  él,  respon- 
diendo, les  dijo:  Elias, 
en  verdad,  ha  de  venir, 
y  restaurará  todas  las 


además  el  testimonio  que  en  favor  suyo  daban  la 
Ley  y  los  Profetas  por  medio  de  Moisés  y  de  Elias; 
y  les  hizo  oír,  sobre  todo,  la  voz  del  Padre  que 
nuevamente  proclamaba  su  filiación  divina,  como 
cuando  se  había  humillado  a  recibir  el  bautismo  de 
Juan.  Prohibió  a  sus  discípulos  que  por  el  momento 
publicaran  lo  que  habían  visto  y  oído,  mientras  no 
se  cumpliera  la  señal  suprema  de  su  divinidad,  que 
habría  de  ser  su  resurrección  de  entre  los  muertos. 

Mientras  bajaban  del  monte,  los  discípulos  re- 
capacitaban sobre  el  sentido  de  aquellas  palabras: 
"hasta  que  el  Hijo  del  hombre  haya  resucitado  de 
entre  los  muertos";  y  sin  atreverse  a  abordar  di- 
rectamente la  cuestión  dolorosa  de  la  muerte  de  su 
Maestro,  indirectamente  piden  una  explicación  acer- 
ca de  ese  enigma  indescifrable  para  ellos:  "¿Cómo 
dicen  que  Elias  ha  de  venir  primero?"  Y  si  ha  de 
venir  a  preparar  los  caminos  al  Mesías  y  a  res- 
taurar todas  las  cosas,  ¿cómo  dices  tú  que  el  Hijo 
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cosas.  12.  Mas  yo  os 
digo  que  Elias  ya  vi- 
no, y  no  le  conocie- 
ron, sino  que  hicieron 
con  él  cuanto  quisie- 
ron. Así  también  ha- 
brá de  padecer  el  Hi- 
jo del  hombre  por  o- 
bra  de  ellos.  13.  En- 
tonces comprendieron 
los  discípulos  que  les 
había  dicho  esto  por 
Juan  el  Bautista. 


14.  Y  habiendo  lle- 
gado a  donde  estaba  la 
gente,  vino  a  él  un 
hombre,  que,  hincado 
de  rodillas  ante  él,  [le] 
decía:  Señor,  apiádate 
de  mi  hijo,  que  es  lu- 
nático, y  sufre  mucho, 
porque  muchas  veces 
cae  en  el  fuego,  y  mu- 
chas en  el  agua,  15,  y 
se  lo  he  llevado  a  tus 
discípulos,    y    no  le 


del  hombre  ha  de  padecer  y  morir,  para  resucitar 
luégo?  Y  el  Señor  responde:  Evidentemente,  Elias 
debía  venir  como  precursor,  y  yo  os  declaro  que  ya 
vino  y  cumplió  su  misión;  pero  no  le  atendieron, 
sino  que  lo  persiguieron  e  hicieron  con  él  lo  que 
quisieron;  y  lo  mismo  harán  con  el  Hijo  del  hom- 
bre, que  será  despreciado  y  sufrirá  mucho  de  parte 
de  ellos,  como  está  escrito  (Me.  IX,  9-12).  Lo  mis- 
mo que  en  ocasión  anterior  (Mt.  XI,  10-14),  el 
Señor  declara  ya  cumplida  la  profecía  de  Malaquías 
(III,  1  y  IV,  5)  sobre  el  advenimiento  de  Elias  en 
el  advenimiento  del  Bautista,  que  era  Elias,  no  en 
la  persona,  sino  en  el  espíritu  y  en  el  vigor  de 
Elias  (Cf.  Le.  I,  17). 

14-20. —  Liberación  de  un  endemoniado  (Me. 
IX,  13-28;  Le.  IX,  37-43).—  Al  día  siguiente  al  de 
la  Transfiguración  (Le.  IX,  37),  al  acercarse  a  los 
Apóstoles  que  no  lo  habían  acompañado  en  ella, 
los  encontró  el  Señor  en  medio  de  la  turba,  dispu- 
tando con  los  escribas  acerca  del  caso  de  un  ende- 
moniado a  quien  no  habían  podido  curar  (Me.  IX, 
13-15).  A  la  pregunta  del  Señor,  el  padre  del  jo- 
ven endemoniado,  a  quien  atormentaba  una  especie 
de  epilepsia  causada  por  la  posesión  diabólica,  le 
refirió  el  caso  y  le  pidió  misericordia  en  palabras 
que    mostraban    la    vacilación    de  su  fe:  "Si  algo 
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han  podido  sanar.  16. 
Y  respondiendo  Jesús, 
dijo:  Oh  generación 
incrédula  y  perversa ! 
Hasta    cuándo  estaré 


con  vosotros?  Hasta 
cuándo  habré  de  sufri- 
ros? Traédmele  acá. 
17.  Y  Jesús  le  incre- 
pó, y  salió  de  él  el  de- 


puedes,  ayúdanos!"  (Me.  IX,  21).  El  Señor  se  que- 
ja de  la  poca  fe  de  todos  los  presentes:  del  hombre 
que  así  le  ruega;  de  los  esribas,  que  en  su  disputa 
con  los  discípulos  les  echaban  en  cara  quizás  la 
poca  eficacia  del  poder  recibido  de  su  Maestro  con- 
tra los  demonios;  y  de  los  discípulos  mismos,  cuya 
fe  no  estaba  aún  a  la  altura  de  su  misión.  Pero 
movido  a  compasión  y  en  atención  a  la  turba  que 
se  agolpaba  para  ver  qué  sucedería,  el  Señor  obró 
el  milagro;  confirmaba  así  la  fe  de  los  presentes, 
y  ahuyentaba  el  escándalo  que  al  no  haberse  obra- 
do el  milagro  hubiera  sufrido  la  turba  (Me.  IX, 
22-24) . 

Dice  el  Señor  a  los  discípulos  que  ellos  no  pu- 
dieron obrar  el  milagro  por  su  incredulidad  (más 
exactamente  según  el  texto  griego,  por  su  poca  fe); 
no  refiriéndose  propiamente  a  la  fe  como  virtud 
teologal,  que  consiste  en  el  asentimiento  de  la 
mente  a  la  verdad  revelada,  sino  a  esa  otra  que 
los  teólogos  llaman  "fe  de  los  milagros",  que  con- 
siste en  la  confianza  firme  con  que  se  pide  a  Dios 
un  efecto  milagroso.  La  frase  "Si  tuvierais  fe  como 
un  granito  de  mostaza,  diréis  a  este  monte:  pásate 
de  aquí  allá,  y  se  pasará",  es  una  expresión  pro- 
verbial que  no  ha  de  tomarse  al  pie  de  la  letra; 
cosas  mucho  más  grandes  que  remover  montañas 
materiales  obraron  los  Apóstoles,  y  han  obrado  los 
santos,  cuando  con  medios  humanamente  ineptos  y 
desproporcionados  han  realizado  grandes  obras  pa- 
ra el  bien  de  las  almas  y  la  gloria  de  Dios. 

Los  discípulos  habían  confiado  quizás  más  en  sí 
mismos  que  en  la  eficacia  de  la  oración  para  rea- 
lizar las  obras  de  Dios;  por  eso  les  dice  el  Señor: 
"esta  casta  de  demonios  no  puede  ser  arrojada  sino 
por  la  oración  y  el  ayuno". 
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monio,  y  el  muchacho 
quedó  curado  desde  a- 
quel  momento. 

1 8.  Llegáronse  en- 
tonces los  discípulos  a 
Jesús,  aparte,  y  le  dije- 
ron: Por  qué  nosotros 
no  pudimos  echarlo 
fuera?  19.  Di  joles  Je- 
sús: Por  vuestra  incre- 
dulidad. Porque  en  ver- 
dad os  digo  'que  si  tu- 
viereis fe  como  un  gra- 
no de  mostaza,  diréis 
a  este  monte:  Pásate  de 
aquí  allá,  y  se  pasará: 


y  no  habrá  cosa  impo- 
sible para  vosotros.  20. 
Mas  esta  casta  [de  de- 
monios] no  puede  ser 
arrojada  sino  con  ora- 
ción y  ayuno. 

21.  Y  hallándose  e- 
llos  en  Galilea,  les  di- 
jo Jesús:  El  Hijo  del 
hombre  ha  de  ser  en- 
tregado en  manos  de 
los  hombres,  22.  y  le 
matarán,  y  al  tercer 
día  resucitará.  Y  ellos 
se  entristecieron  sobre 
manera. 


21-22. —  Nuevo  anuncio  de  la  pasión  (Me.  IX, 
29-31;  Le.  IX,  44-45).—  Marchaba  el  Señor  con  sus 
discípulos  a  través  de  Galilea,  esquivando  el  con- 
curso de  las  multitudes  (Me),  en  el  viaje  que,  pa- 
sando por  Cafarnaumí  (Me.  32)  la  Perea  (Me. 
X,  1)  y  Jericó  (Me.  X,  46)  debía  conducirlo  por 
última  vez  a  Jerusalén;  e  iba  instruyendo  en  par- 
ticular a  sus  Apóstoles,  de  manera  especial  acerca 
del  misterio  de  sus  padecimientos  y  su  muerte;  mis- 
terio siempre  impenetrable  para  ellos,  "velado  a 
sus  ojos,  y  sobre  el  cual  temían  interrogar"  a  su 
Maestro  (Le.  IX,  45).  ¡Cuan  difícil  es  también  pa- 
ra nosotros  entender  ese  lenguaje  de  la  humilla- 
ción y  el  sufrimiento,  y  cómo  nos  entristece  el  tener 
que  seguir  a  Cristo  en  su  camino  hacia  el  Calvario! 
¡Mejor  nos  parece  siempre,  como  a  Pedro,  que  se 
nos  muestre  en  la  gloria  del  Tabor! 

23-26.—  El  tributo  del  Templo  pagado. —  Es- 
tando el  Señor  y  los  Apóstoles  de  paso  en  Caí'ar- 
naum,  los  recaudadores  del  tributo  que  todo  Israe- 
lita debía  pagar  para  el  servicio  del  Templo,  reca- 
baron de  San  Pedro  los  didracmas  que  por  esa  cuen- 
ta debía  pagar  Jesús;  no  teniendo  él  con  qué  pa- 
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23.  Y  habiendo  ellos 
venido  a  Cafarnaum, 
acercáronse  a  Pedro  los 
que  cobraban  los  di- 
dracmas,  y  le  dijeron: 
No  paga  vuestro  Maes- 
tro los  didracmas?  24. 
El  dijo:  Sí.  Y  habien- 
do entrado  en  la  casa, 
se  le  adelantó  Jesús, 
diciendo:  Qué  te  pare- 
ce, Simón?  Los  reyes 
de  la  tierra  de  quién  co- 
bran el  tributo  o  el  cen- 


so? De  sus  hijos,  o  de 
los  extraños?  25.  Y  él 
dijo:  De  los  extraños. 
Di  jóle  Jesús:  Luego  los 
hijos  están  exentos.  26. 
Mas,  para  que  no  les 
escandalicemos,  vete  al 
mar,  y  écha  el  anzue- 
lo: y  el  primer  pez  que 
saliere,  cógele,  y  al  a- 
brirle  la  boca,  encontra- 
rás un  estatero:  tóma- 
lo, y  dáselo  a  ellos,  por 
mí  y  por  ti. 


gar,  acudió  al  Maestro,  quien  al  verlo  entrar  a  la 
casa  en  donde  estaba  posado,  y  conociendo  con  su 
ciencia  sobrehumana  el  cuidado  que  embargaba  el 
ánimo  del  discípulo  y  amigo,  se  adelantó  a  decirle 
que,  siendo  el  Hijo  de  Dios,  no  estaba  en  realidad 
obligado  a  pagar  ese  tributo;  pero  que  para  evitar 
el  escándalo  de  una  aparente  violación  de  las  leyes 
y  acomodarse  así  a  la  organización  de  la  sociedad 
en  que  vivían,  fuera  a  buscar  en  la  boca  de  un 
pez  el  dinero  necesario,  y  pagara  por  ambos  el  tri- 
buto. Varias  importantes  lecciones  contiene  este 
pasaje.  En  primer  lugar,  la  pobreza  y  falta  de  di- 
nero con  que  vivían  Cristo  y  sus  Apóstoles;  luego, 
la  ciencia  sobrehumana  y  el  poder  taumatúrgico  del 
Señor;  la  manera  como  la  Providencia  del  Padre, 
aun  por  medios  extraordinarios,  proveyó  a  esa  ne- 
cesidad, como  provee  siempre  a  las  necesidades  de 
quienes  enteramente  se  abandonan  a  él  para  bus- 
car sólo  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia  (Mt.  VI, 
25-34);  finalmente,  la  preeminencia  de  Pedro,  insi- 
nuada en  el  hecho  de  que  con  la  misma  moneda  le 
ordenó  el  Señor  pagar  el  tributo  "por  mi  y  por  ti". 
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XVIII,  1-35. —  Relaciones  de  los  discípulos  en- 
tre sí,  y  especialmente  de  los  "grandes"  con  los  "pe- 
queños" en  el  Reino. 

Nos  presenta  aquí  San  Mateo  un  breve  dis- 
curso del  Señor  en  que  se  sintetizan  los  prin- 
cipios que  deben  regular  las  relaciones  de  los 
discípulos  entre  sí,  y  de  manera  especial,  las 
relaciones  de  los  "grandes"  con  los  "pequeños" 
en  el  Reino.  El  punto  de  partida  es  la  pregunta 
de  los  Apóstoles  acerca  de  quién  ha  de  ser  el 
más  grande  en  el  Reino,  y  con  esa  ocasión  el 
Señor  sienta  el  principio  de  que  los  más  gran- 
des por  su  oficio  y  dignidad,  han  de  ser,  por  la 
humildad,  los  más  pequeños  (1-4).  La  distin- 
ción jerárquica  implica  para  los  grandes  el  de- 
ber de  acoger  a  los  pequeños,  de  no  escandali- 
zarlos, y  de  procurar  solícitamente  la  conver- 
sión de  los  descarriados,  como  el  pastor  busca 
la  oveja  perdida  (5-14).  Deberán  practicar  la 
corrección  fraterna,  y  sólo  en  último  térmi- 
no ejercitar  la  autoridad  judicial  y  penal 
(15-18)  .  La  oración  de  los  discípulos  como 
cuerpo  social,  es  decir,  de  la  Iglesia,  tendrá  in- 
falible eficacia  (19-20)  .  Por  humildad  y  por 
caridad,  deberán  perdonarse  mutuamente  siem- 
pre y  de  todo  corazón  (21-35) . 


XVIII.  —  L  En  a- 
quella  hora  se  llegaron 
a  Jesús  los  discípulos, 
diciendo:  Quién  pien- 


sas que  es  mayor  en 
el  Reino  de  los  cielos? 
2.  Entonces  Jesús,  lla- 
mando a  sí  a  un  niño, 


1-4. —  Los  más  grandes  deberán  ser  los  más 
humildes  (Me.  IX,  32-36;  Le.  IX,  46-48).—  Quizás 
picados  por  la  preferencia  mostrada  a  Pedro  por  el 
Señor  en  el  episodio  anterior  del  pago  del  tributo, 
disputaban  los  Apóstoles  sobre  quién  habría  de  ser 
más  grande  en  el  Reino.  El  Señor,  sin  destruir  el 
principio  de  la  distinción  jerárquica,  que  por  el 
contrario  va  a  confirmar  y  a  ilustrar,  enseña  que 
la  base  de  toda  verdadera  grandeza  en  el  Reino 
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púsole  en  medio  de  e- 
llos,  3.  y  dijo:  En 
verdad  os  digo:  si  no 
os  convirtiereis,  y  os  hi- 
ciereis como  niños,  no 
entraréis  en  el  Reino 
de  los  cielos.  4.  Todo 
aquel,  pues  que  se  hu- 


millare como  este  ni- 
ño, ése  será  el  mayor 
en  el  Reino  de  los  cie- 
los. 5.  Y  el  que  reci- 
biere a  un  niño  así  en 
mi  nombre,  a  mí  me 
recibe. 
6.  Mas  el  que  escan- 


es  la  humildad,  libre  de  toda  ambición:  todos  de- 
ben renunciar  a  sus  ideales  de  grandeza  humana, 
y  hacerse  como  niños  por  la  sencillez  y  la  humildad. 

5-14. —  Los  cuidados  de  los  "grandes"  por  los 
"pequeños"  (Me.  IX,  37,  42-48;  Le.  IX,  48;  XVIT, 
1-2;  XV,  2-7). —  Insensiblemente  pasa  el  Señor  de 
la  idea  de  los  pequeños  por  la  edad,  de  los  niños, 
a  la  idea  de  los  'pequeños"  por  la  sencillez  y  la  do- 
cilidad para  creer;  a  los  tales,  los  grandes  deben 
acogerlos  con  la  solicitud  y  afecto  con  que  acoge- 
rían a  Cristo  mismo  (5)  y  por  cuanto  son  débiles, 
deberán  cuidar  de  no  escandalizarlos,  so  pena  de 
los  peores  castigos  (6-7).  A  esta  idea  de  no  dar  el 
escándalo,  se  asocia  la  de  no  sufrirlo  tampoco,  apar- 
tando de  nosotros  todo  lo  que  pueda  ser  ocasión  o 
peligro  de  pecado  aun  a  costa  de  los  mayores  sa- 
crificios  (8-9;   Cf.   V,  29-30). 

Toda  falta  de  consideración  de  parte  de  los  ma- 
yores para  con  esos  "pequeños"  por  la  edad,  o  más 
ampliamente  por  su  condición  inferior  en  el  Reino, 
es  doblemente  reprobable:  primero,  porque  tanta 
estima  tiene  de  ellos  el  Padre,  que  les  ha  dado  co- 
mo guardianes  a  los  propios  ángeles  del  cielo;  lué- 
go,  porque  para  salvarlos  ha  venido  en  su  busca 
Cristo  mismo  (10-11). 

Parábola  de  la  oveja  perdida:  12-14  (Le.  XV, 
4-7). —  Pone  aquí  San  Mateo  esta  parábola  para 
encarecer  la  solicitud  con  que  los  grandes  en  el 
Reino,  es  decir,  los  pastores  en  la  Iglesia,  han  de 
procurar  la  conversión  de  los  pequeños,  es  decir,  de 
los  subditos  que  se  hayan  extraviado.  La  trae  San 
Lucas  en  otro  lugar,  junto  con  las  parábolas  de  La 
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dalizare  a  uno  de  estos 
pequeñuelos,  que  creen 
en  mí,  mejor  le  fuera 
que  se  le  colgase  al  cue- 
llo una  piedra  de  mo- 
lino de  asno,  y  se  le  a- 
rrojase  a  lo  profundo 
del  mar.  7.  Ay  del 
mundo  por  los  escán- 


dalos! Porque  necesa- 
rio es  que  vengan  los 
escándalos;  mas,  ay  de 
aquel  hombre  por  quien 
viene  el  escándalo!  8. 
Si,  pues,  tu  mano  o  tu 
pie  te  escandaliza,  cór- 
talo, y  arrójalo  de  tí: 
mejor  te  e¿  entrar  en 


Dracma  Perdida  y  de  El  Hijo  Pródigo  para  ponde- 
rar la  misericordiosa  solicitud  del  corazón  de  Cris- 
to para  con  los  pecadores.  Acentúa  San  Mateo  la 
obligación  que  los  pastores  tienen  de  buscarlos, 
mientras  San  Lucas,  con  rasgos  detallados  y  delica- 
dísimos, hace  resaltar  la  ternura  con  que  la  divina 
bondad  los  acoge,  y  la  alegría  que  causa  en  el  cielo 
su  conversión.  Pero  la  enseñanza  esencial  de  la  pa- 
rábola en  ambos  es  la  misma,  y  no  afectan  su  valor 
doctrinal  las  diferencias  puraménte  literarias,  como 
cuando  San  Mateo  dice  que  el  pastor  deja  las  no- 
venta y  nueve  ovejas  "en  los  montes",  mientras 
San  Lucas  dice  "en  el  desierto";  cuando  el  primero 
usa  una  frase  hipotética,  "y  si  por  suerte  la  halla", 
mientras  el  segundo  emplea  la  expresión  categórica 
"hasta  que  la  halla",  y  amplía  la  descripción  de  los 
cuidados  y  mimos  con  que  el  pastor  lleva  la  oveja  al 
redil  "sobre  sus  hombros",  y  la  de  las  muestras  de 
gozo  por  el  hallazgo  invitando  a  los  amigos  y  vecinos 
para  congratularse  con  ellos;  cuando  San  Mateo  en 
la  aplicación  de  la  parábola  pone  una  fórmula  vaga 
y  negativa,  "así  pues,  no  es  la  voluntad  de  vuestro 
Padre  que  perezca  uno  solo  de  estos  pequeñue- 
los", mientras  San  Lucas  pone  expresamente  este 
segundo  término  de  la  comparación  en  forma  positi- 
va, "así,  más  alegría  habrá  en  el  cielo  por  un  pecador 
arrepentido  que  por  noventa  y  nueve  justos  que  no 
necesitan  arrepentirse" . 

Ciñéndonos  ahora  al  texto  de  San  Mateo,  la 
comparación  parabólica  puede  establecerse  en  esta 
forma:  Así  como  el  pastor  de  un  numeroso  rebaño, 
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la  vida  manco  o  cojo, 
que  tener  dos  manos  o 
dos  pies  y  ser  arroja- 
do al  fuego  eterno.  9. 
Y  si  tu  ojo  te  escanda- 
liza, sácalo,  y  arrójalo 
de  tí:  mejor  te  es  en- 
trar en  la  vida  con  un 
solo  ojo,  que  tener  dos 


ojos  y  ser  arrojado  en 
la  gehena  del  fuego. 

10.  Mirad  que  no 
despreciéis  a  uno  de  es- 
tos pequeñuelos:  por- 
que yo  os  digo  que  sus 
ángeles  en  los  cielos 
están  siempre  mirando 
el  rostro  de  mi  Padre, 


si  pierde  una  de  sus  ovejas,  deja  el  rebaño  para 
ir  a  buscar  la  oveja  descarriada,  y  una  vez  que  la 
ha  hallado  se  alegra  de  ese  hallazgo  más  que  de 
haber  conservado  constantemente  el  resto  del  re- 
baño; así  también  Dios  se  alegra  más  con  la  con- 
versión del  pecador  que  con  la  perseverancia  de  los 
justos.  Este  segundo  término  de  la  comparación, 
aunque  no  está  expreso  en  San  Mateo  como  en 
San  Lucas,  se  impone  claramente,  lo  mismo  en  el 
uno  que  en  el  otro.  Más  alegría  no  significa  cier- 
tamente más  amor  de  parte  de  Dios  para  con  el 
pecador  arrepentido  que  para  con  los  que  han  per- 
manecido siempre  en  la  justicia;  esa  expresión  de- 
cl  ra  solamente,  basándose  en  la  psicología  popu- 
lar, que  esa  conversión  del  pecador  provoca  un  ac- 
tual movimiento  de  alegría  que  no  se  produce  por 
la  perseverancia  de  los  justos,  precisamente  por  ser 
una  cesa  habitual.  También  una  madre  se  alegra 
más  de  la  curación  del  hijo  que  estaba  a  punto  de 
morir  que  de  la  salud  de  los  restantes,  sin  que  por 
eso  pueda  decirse  que  ama  más  a  ese  hijo  que  a 
ios  otros.  Evidentemente,  mayor  beneficio  de  Dios 
es  el  que  con  su  gracia  nos  haya  preservado  cons- 
tantemente de  caer  en  el  pecado,  que  el  que  una 
vez  caídos  nos  ayude  a  levantarnos;  ni  puede  de- 
cirse que  sea  de  suyo  mejor  la  condición  del  peca- 
dor arrepentido  que  la  del  justo  que  no  ha  perdido 
nunca  la  gracia  y  la  amistad  de  Dios. 

Si  se  tratara  de  un  rebaño  real  y  material,  po- 
dría tacharse  de  imprudente  la  conducta  del  pastor 
que  deja  las  noventa  y  nueve  ovejas  para  ir  en 
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que  está  en  los  cielos. 
11.  Porque  el  Hijo  del 
hombre  vino  a  salvar  lo 
que  había  perecido.  12. 
Qué  os  parece?  Si  tu- 
viere alguno  cien  ove- 
jas, y  se  descarriare  una 
de  ellas,  no  dejará  las 
noventa  y  nueve  en  los 
montes,  e  irá  a  buscar 
la  que  se  ha  descarria- 
do? 13.  Y  si  por  suer- 
te la  halla,  en  verdad 
que  goza  más  con  ella 


que  con  las  noventa  y 
nueve  que  no  se  desca- 
rriaron. 14.  Así,  pues, 
no  es  la  voluntad  de 
vuestro  Padre,  que  es- 
tá en  los  cielos,  que  pe- 
rezca uno  solo  de  estos 
pequeñuelos. 

15.  Si  pecare  tu  her- 
mano contra  tí,  vé  y 
corrígele  a  solas  los 
dos.  Si  te  oyere,  habrás 
ganado  a  tu  hermano. 
16.  Mas  si  no  te  oye- 


busca  de  una  sola;  podrían  parecer  también  exce- 
sivas las  manifiestaciones  de  gozo  del  pastor  que, 
para  celebrar  el  hallazgo,  hace  tanta  fiesta  por  un 
hecho  que  no  es  ciertamente  extraordinario  en  la 
vida  de  los  pastores  nómades  de  Palestina.  Pero  el 
parabolista  goza  de  una  justa  libertad  para  fingir 
su  narración  y  trazar  la  imagen  parabólica  con 
rasgos  que  si  no  responden  con  exactitud  material 
a  la  realidad,  sí  convienen  a  la  intención  doctrinal 
de  su  parábola.  El  Pastor  de  las  almas  no  necesi- 
ta abandonar  a  los  justos  para  prodigar  su  solici- 
tud y  cuidados  al  pecador;  y  las  demostrcciones  ex- 
traordinarias de  ternura  y  de  gozo  en  el  pastor  de 
la  parábola,  ponderan  y  encarecen  la  bondad  infi- 
nita del  Corazón  de  Cristo  y  de  la  divina  misericor- 
dia para  con  el  pecador  arrepentido. 

15.18. —  La  corrección  fraterna  y  la  autoridad 
de  la  Iglesia  (Cf.  Le.  XVII,  3-4).  Establece  el  Se- 
ñor tres  grados  en  la  manera  como  los  pastores 
han  de  procurar  la  enmienda  de  los  culpables,  guar- 
dando todos  los  miremientos  que  la  caridad  impone 
antes  de  recurrir  en  Ultimo  término  a  la  autoridad 
de  que  son  depositarios  para  castigar.  Primero 
(v.  15)  ha  de  hacerse  la  corrección  en  secreto,  con 
la  únict  mira  de  "ganar",    es  decir,  de  salvar  al 
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re,  toma  contigo  uno 
o  dos  más,  para  que 
todo  conste  por  boca 
de  dos  o  tres  testigos. 
17.  Y  si  no  les  oyere, 
dilo  a  la  Iglesia;  y  si 


no  oyere  a  la  Iglesia, 
tenle  por  un  gentil  y 
un  publicano.  18.  En 
verdad  os  digo:  todo  lo 
que  atareis  sobre  la 
tierra,  atado  será  en  el 


culpable.  La  Vulgata,  con  algunos  códices,  versio- 
nes y  ediciones  críticas,  añade  la  frase  "contra  ti", 
por  donde  podría  creerse  que  se  trate  de  faltes  de 
carácter  personal  de  un  hermano  contra  otro;  pero 
la  autoridad  de  otros  códices  y  versiones,  junto  con 
el  contexto  y  el  sentido  general  del  pasaje  nos 
autoriza  a  considerar  esa  frase  como  una  adición 
tomada  del  pasaje  paralelo  de  San  Lucas,  y  a  leer 
aquí  simplemente:  "Si  pecare  tu  hermano,  vé 
y  corrígele  a  solas  los  dos",  pues  es  claro  que  no 
se  trata  sólo  de  ofensas  personales,  sino  de  tona 
falta  que  ponga  a  un  hermano  en  peligro  de  per- 
derse . 

Si  esa  primera  corrección  secreta  no  basta,  de- 
berá repetirse  en  presencia  de  uno  o  dos  testigos 
(v.  16);  y  esto  no  en  vista  de  un  procedimiento  ju- 
dicial todavía,  sino  para  hacer  más  eficaz  la  admo- 
nición y  llevar  al  culpable  a  que  reconozca  su  falta. 

Finalmente  (v.  17),  si  las  admoniciones  ante- 
riores no  han  sido  suficientes,  se  acudirá  a  la  auto- 
ridad judicial  de  la  Iglesia,  que  podrá  imponer  san- 
ciones penales,  aun  la  más  grave  de  ellas,  que  es 
la  exclusión  del  delincuente  de  la  comunidad  de 
los  fieles,  es  decir,  la  excomunión.  En  el  ejercicio 
de  esa  autoridad  socicJ  tienen  parte  todos  los  Após- 
toles (v.  18),  sin  que  por  ello  se  destruya  la  pri- 
macía jerárquica  de  Pedro,  a  quien  compete  por  sí 
solo  la  plenitud  y  supremacía  de  la  autoridad  en  la 
Iglesia  (Mt.  XVI,  18-19;  Jn.  XXI,  15-17;  cf.  Le. 
XXII,  31-32).  Todo  lo  cual  deja  Cristo  establecido 
para  el  porvenir,  cuando  ya  él  no  estará  visible- 
mente entre  los  suyos,  sino  que  habrá  dejado  a  la 
Iglesia,  a  la  jerarquía  eclesiástica,  toda  su  autori- 
dad para  el  gobierno  espiritual  de  los  hombres. 
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cielo;  y  todo  lo  que 
desatareis  sobre  la  tie- 
rra, desatado  será  en  el 
cielo.  19.  Os  digo  ade- 
más que  si  dos  de 
vosotros  convinieren  en 
la  tierra  tocante  a  cual- 
quier cosa  que  pidieren, 
les  será  dada  por  mi 
Padre,  que  está  en  los 
cielos.  20.  Pues  donde 
hay  dos  o  tres  congre- 
gados en  mi  nombre, 
allí  estoy  yo  en  medio 
de  ellos. 


21.  Entonces  Pedro, 
llegándose  a  él,  dijo: 
Señor,  cuántas  veces  pe- 
cará mi  hermano  con- 
tra mí,  y  habré  de  per- 
donarle? Hasta  siete  ve- 
ces? 22.  Dícele  Jesús: 
No  te  digo  hasta  siete 
veces,  sino  hasta  seten- 
ta veces  siete.  23.  Por 
eso  se  asemeja  el  Reino 
de  los  cielos  a  un  rey, 
que  quiso  tomar  cuen- 
tas a  sus  siervos.  24.  Y 
como  principiase  a  to- 


19-20. —  La  oración  de  la  Iglesia. —  A  esta 
idea  de  la  Iglesia  como  sociedad  jerárquica  y  jurí- 
dica, se  asocia  la  idea  de  la  Iglesia  como  sociedad 
eminentemente  religiosa.  Cristo  garantiza  su  invi- 
sible y  mística  presencia  en  medio  de  ella,  la  cual 
hará  infaliblemente  eficaz  y  fecunda  en  dones  es- 
pirituales la  oración  pública,  oficial  y  litúrgica  de 
la  comunidad  eclesiástica. 

21-35.—  El  perdón.  (Cf.  Le.  XVII,  3-4).  _  Los 
rabinos,  y  seguramente  ya  los  escribas  y  fariseos, 
habían  fijado  el  número  de  veces  en  que  se  debía 
perdonar  (hasta  tres,  según  rabí  José  ben  Judá). 
San  Pedro,  influenciado  quizás  por  esa  estrecha  ca- 
suística, pregunta  hasta  cuántas  veces  habría  que 
perdonar,  creyendo  ser  muy  generoso  al  indicar  un 
número  muy  superior  al  comunmente  admitido  por 
los  maestros  de  Israel:  "hasta  siete  veces?"  El  Se- 
ñor responde  imponiendo  el  precepto  del  perdón 
indefinidamente  reiterado:  el  discípulo  de  Cristo 
tiene  que  perdonar  siempre,  sin  limitación  alguna. 

Parábola  del  deudor  despiadado:  23-35.—  Con 
esta  bellísima  parábola,  propia  de  San  Mateo,  ilus- 
tra el  Señor  su  doctrina  sobre  el  perdón,  una  de 
las  más  características  del  Evangelio,  ya  muchas 
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mar  cuentas,  le  fue  pre- 
sentado uno  que  le  de- 
bía diez  mil  talentos. 
25.  Y  no  teniendo  él 
con  qué  pagar,  mandó 
su  señor  que  le  vendie- 
sen, a  él,  y  a  su  mu- 
jer, y  a  sus  hijos,  con 
cuanto  tenía,  y  que  se 
pagase  la  deuda.  26. 
Entonces  aquel  siervo, 
postrándose  ante  él,  le 
rogaba,  diciendo:  Ten 
paciencia  conmigo,  y 
te  lo  pagaré  todo.  27. 


Y  movido  a  misericor- 
dia el  señor  de  aquel 
siervo,  le  soltó,  y  le 
perdonó  la  deuda.  28. 
Mas  aquel  siervo,  al  sa- 
lir, encontró  a  uno  de 
sus  compañeros,  que  le 
debía  cien  denarios;  y 
echando  mano  de  él, 
trataba  de  ahogarle, 
diciendo:  Paga  lo  que 
debes.  29.  Entonces  su 
compañero,  postrándo- 
se ante  él,  le  rogaba, 
diciendo:  Ten  pacien- 


veces  inculcada  (Mt.  V,  43-48;  VI,  14-15;  VII,  1 
ss.),  especialmente  realzada  en  la  Oración  Domi- 
nical (Mt.  VI,  12).  Quiere  ahora  grabarla  más  hon- 
damente en  el  ánimo  de  sus  discípulos,  como  ha- 
brá de  consagrarla  con  su  ejemplo  pidiendo  desde 
la  cruz  el  perdón  de  sus  verdugos  (Le.  XXIII,  34) . 

La  imagen  parabólica  se  desarrolla  en  tres  cua- 
dros, a  la  manera  de  un  pequeño  drama.  El  pri- 
mero nos  presenta  al  siervo  que  debe  a  su  Rey  una 
suma  ingente  (10.000  tcJentos,  algo  así  como 
60.000.000  de  francos,  o  sea  $  300.000),  el  cual,  siendo 
insolvente,  obtiene  de  la  misericordia  de  su  señor  la 
condonación  total  de  la  deuda.  El  segundo  nos  pre- 
senta a  otro  siervo  que  debe  a  su  compañero  una 
suma  insignificante  (100  denarios,  al  rededor  de 
100  francos,  o  $  5.00),  el  cual  a  su  vez  solicita  la 
condonación  de  esa  módica  deuda,  sin  que  obten- 
ga nada  de  su  acreedor,  que  es  el  mismo  a  quien 
el  Rey  había  condonado  la  enorme  deuda.  Final- 
mente, el  tercero  nos  muestra  el  severísimo  castigo 
que  el  Rey  impone  a  ese  siervo  inmisericorde  y  des- 
piadado con  su  compañero:  revoca  el  perdón  an- 
tes otorgado  y  le  exige  con  tormentos  la  paga  ín- 
tegra de  su  deuda. 
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cia  conmigo,  y  todo  te 
lo  pagaré.  30.  Mas  él 
no  quiso,  sino  que  fue 
y  le  hizo  poner  en  la 
cárcel,  hasta  que  paga- 
ra su  deuda.  31.  Y  sus 
compañeros,  viendo  lo 
que  pasaba,  se  entris- 
tecieron mucho,  y  fue- 
ron y  contaron  a  su 


señor  todo  lo  sucedido. 
32.  Llamóle  entonces 
su  señor,  y  di  jóle: 
Siervo  malo,  te  perdo- 
né toda  la  deuda,  por- 
que me  lo  rogaste:  33. 
no  era,  pues,  justo  que 
te  apiadaras  también 
tú  de  tu  compañero, 
como  yo  me  apiadé  de 


La  comparación  parabólica  es  muy  clara:  Así 
como  un  rey,  habiendo  condonado  por  pura  mise- 
ricordia una  enorme  deuda  a  un  siervo  suyo,  revo- 
có esa  medida  de  clemencia  y  condenó  con  extre- 
mada severidad  a  ese  siervo  porque  él  a  su  vez  se 
había  negado  a  condonar  una  deuda  insignificante 
a  su  compañero;  de  igual  manera  hará  Dios  con 
vosotros  si  no  perdonáis  a  vuestros  hermanos  de 
todo  corazón. 

A  la  pregunta  de  Pedro  sobre  cuántas  veces 
sería  necesario  perdonar,  el  Señor  había  respondi- 
do que  era  necesario  perdonar  siempre,  indefinida- 
mente; ahora  insiste  en  la  necesidad  de  perdonar 
"de  corazón",  con  absoluta  sinceridad  y  generosidad, 
sin  las  reservas  que  sugiere  el  amor  propio. 

En  un  relato  histórico,  podrían  parecer  invero- 
símiles algunos  rasgos;  un  siervo  que  contrae  deu- 
das en  dinero  con  su  soberano;  el  monto  exorbi- 
tante de  esa  deuda;  el  que  si  el  rey  pretendía  ob- 
tener el  pago,  hubiera  vendido  como  esclavo  al  deu- 
dor, incapacitándolo  así  para  pagar;  ni  aparecen 
exactamente  conformes  con  las  leyes  y  costumbres 
judías  o  greco-romanas  los  procedimientos  adop- 
tados en  la  parábola  contra  los  deudores.  Pero  ya 
hemos  advertido  que  la  verosimilitud  de  la  parábo- 
la no  es  siempre  la  exactitud  de  la  historia.  En  uso 
de  su  legítima  libertad,  el  parabolista  crea  los  ras- 
gos de  su  imagen,  o  los  adapta  a  la  intención  doc- 
trinal, y  adorna  su  relato  con  detalles  de  carácter 
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ti?  34.  Entonces  su  se- 
ñor, enojado,  entregó- 
le a  los  atormentado- 
res, hasta  que  pagase 
todo  cuanto  debía.  35. 
Así  también  hará  con 
vosotros  mi  Padre  ce- 
lestial, si  cada  uno  de 
vosotros  no  perdonare 
de  corazón  a  su  her- 
mano. 


XIX.  —  1.  Y  acon- 
teció que  cuando  Je- 
sús hubo  acabado  de 
decir  estas  palabras, 
partió  de  Galilea  y  vi- 
no a  los  confines  de 
Judea,  de  la  otra  par- 
te del  Jordán;  2.  y  le 
siguieron  muchas  gen- 
tes, y  él  les  sanó  allí. 

3.  Y  se  llegaron  a  él 
los  fariseos,  tentándo- 


puramente  literario  que  no  tienen  por  objeto  reprodu- 
cir con  materisl  exactitud  la  realidad,  sino  dar  ma- 
yor interés  y  realce  a  su  enseñanza.  El  afán  de 
a  justar  exactamente  los  detalles  de  una  parábola 
a  la  realidad  histórica,  y  las  objeciones  que  por  este 
aspecto  se  han  hecho  contra  la  autenticidad  de  las 
parábolas  evangélicas  (Julicher,  Loisy,  etc.),  des- 
conocen la  naturaleza  misma  de  este  peculiar  gé- 
nero literario.  En  casos  como  este,  los  detalles  irrea- 
les se  justifican  sobradamente  por  el  tinte  de  ale- 
goría que  en  muchas  ocasiones  matiza  la  imagen 
parabólica . 

II. —  Viaje  de  Galilea  a  Judea  por  la  Perea: 
XIX,  1-XX,  16 

XIX,  1-2. —  En  los  confines  de  Judea,  de  la 
otra  parte  del  Jordán  (Me.  X,  1;  Le.  IX,  51)  .—  Je- 
sús se  aleja  definitivamente  de  la  Galilea  para  di- 
rigirse, por  la  Perea  o  Transjordania,  hacia  Jeru- 
salén.  San  Lucas  (IX,  51 -XIX,  28)  refiere  detalla- 
damente este  viaje,  que  duró  seis  meses,  de  la  fies- 
ta de  los  Tabernáculos  (sep.-oct.)  hasta  la  Pascua 
en  que  el  Señor  debía  morir  (marzo-abril);  San 
Juan  por  su  parte  completa  la  narración  de  San 
Lucas. 

Después  de  una  tentativa  de  entrar  a  Samaría 
(Le.  IX,  52),  el  Señor  con  sus  discípulos  pasa  a  la 
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le  y  diciéndolc:  Es  lí- 
cito a  un  hombre  re- 
pudiar a  su  mujer  por 
cualquier  causa?  4.  Y 
él,  respondiendo,  les  di- 
jo: No  habéis  leído  que 
el  que  hizo  al  hombre 
al  principio,  macho  y 
hembra  les  hizo?  Y  di- 
jo: 5.  Por  esto  dejará 
el  hombre  a  su  padre 
y  a  su  madre,  y  se  ad- 
herirá a  su  mujer,  y 
serán  dos  en  una  car- 
ne. 6.  Así  que  ya 
no  son  dos,  sino  una 
carne.  Por  tanto,  lo 
que  Dios  juntó,  no  lo 


separe  el  hombre.  7. 
Dícenle  ellos:  Por  qué 
entonces  mandó  Moi- 
sés dar  libelo  de  re- 
pudio, y  repudiar?  8. 
El  les  dijo:  Porque 
Moisés,  por  la  dure- 
za de  vuestro  corazón, 
os  permitió  repudiar  a 
vuestras  mujeres.  Mas 
al  principio  no  fue  así. 
9.  Pero  yo  os  digo  que 
todo  aquel  que  repu- 
diare a  su  mujer,  como 
no  fuere  por  causa  de 
adulterio,  y  tomare  o- 
tra,  comete  adulterio; 
y  el  que  se  casare  con 


orilla  oriental  del  Jordán,  baja  por  la  Pereo  ha- 
cia Jericó,  y  se  detiene  en  los  linderos  de  la  Judea. 

3-12. —  El  matrimonio,  el  divorcio  y  el  celibato 
(Me.  X,  2-12). —  Los  fariseos  proponen  al  Señor  la 
cuestión  debatida  entre  la  escuela  laxa  de  Hillel 
que  permitía  el  divorcio  por  un  motivo  cualquiera, 
y  la  escuela  rigorista  de  Shammai,  que  lo  permi- 
tía sólo  por  adulterio  de  la  mujer.  El  Señor  se  co- 
loca por  encima  de  esa  casuística  de  los  rabinos, 
y  por  encima  de  la  tolerancia  que  Moisés  había  te- 
nido que  usar  "por  la  dureza  de  corazón"  de  los 
judíos,  y  se  remonta  hasta  la  primitiva  institución 
del  matrimonio  para  reafirmar,  de  acuerdo  con  esa 
ley  divina  natural  y  positiva,  la  absoluta  unidad  e 
indisolubilidad  del  matrimonio.  El  marido  podrá  re- 
pudiar a  su  mujer  por  causa  de  adulterio,  pero  en 
ningún  caso  esa  separación  implica  la  disolución  del 
vínculo  conyugal;  un  nuevo  matrimonio  sería  siem- 
pre un  adulterio  (Cf.  Mt.  V,  31-32  con  las  notas). 

Ante  esa  absoluta    indisolubilidad  reafirmada 
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la  repudiada,  comete 
adulterio.  10.  Dícenle 
sus  discípulos:  Si  tal  es 
la  condición  del  hom- 
bre con  su  mujer,  no 
conviene  casarse.  1 1 .  El 
les  dijo:  No  todos  son 
capaces  de  esto,  sino  a- 
aquellos  a  quienes  es 


dado.  12.  Porque  hay 
eunucos,  que  nacieron 
así  del  vientre  de  su 
madre;  y  hay  eunucos, 
hechos  [tales]  por  los 
hombres:  y  hay  eunu- 
cos, que  se  han  castra- 
do a  sí  mismos  por 
causa  del  Reino  de  los 


por  Cristo,  los  discípulos  concluyen:  "Si  tal  es  la 
situación  del  marido  con  su  mujer,  más  vale  no  ca- 
sarse" (v.  10).  El  Señor  aprueba  esa  conclusión, 
pero  en  un  plano  de  mayor  elevación  moral:  los 
discípulos  miran  el  celibato  como  una  cómoda  y 
ventajosa  solución  a  las  dificultades  de  la  vida  con- 
yugal; Cristo  ve  en  el  celibato  una  condición  de  vi  - 
da más  perfecta  para  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Reino.  Es  la  doctrina  que  luego  San  Pablo  desarro- 
llará ampliamente  mostrando  la  superioridad  moral 
de  la  virginidad  sobre  el  matrimonio  por  la  "casta 
libertad"  (Pontif.  Rom.  en  la  Consagración  de  las 
vírgenes)  que  ella  da  para  entregarse  al  servicio  de 
Dios  y  a  la  propia  perfección  espiritual,  sin  que  ei 
corazón  y  la  vida  hayan  de  dividirse  entre  Dios  y 
otras  preocupaciones  de  orden  inferior  (1,  Cor, 
VII,  25-40) .  Jesús  expresa  su  pensamiento  con  una 
comparación  muy  clara  dentro  de  las  costumbres  de 
la  época:  Así  como  hay  quienes  se  ven  forzados  a 
guardar  el  celibato  por  un  defecto  natural,  o  por- 
que la  maldad  de  los  hombres  los  ha  hecho  inca- 
paces de  la  vida  conyugal,  así  hay  otros  que  por 
propia  voluntad,  en  vista  del  Reino  de  los  cielos, 
sacrifican  totalmente  los  naturales  apetitos  en  que 
se  basan  las  relaciones  conyugales  y  renuncian  ai 
matrimonio  para  consagrar  su  vida  y  su  corazón 
únicamente  a  Dios  en  Cristo  Jesús.  Mas  el  entender 
esta  doctrina  y  practicarla,  es  un  dón  excelentísimo 
de  Dios  y  una  magnífica  victoria  de  su  gracia  sobre 
la  naturaleza.  La  invitación  que  hace  Jesús  a  la 
perfecta  pureza  virginal  ha  llevado  en  pos  de  él 
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ciclos.  El  que  es  capaz, 
hágalo. 

13.  Entonces  le  fue- 
ron presentados  unos 
niños,  para  que  pusie- 
se las  manos  sobre  ellos 
y  orase.  Mas  los  discí- 
pulos les  reñían.  14. 
Pero  Jesús  les  dijo:  De- 
jad a  los  niños,  y  no 
les  impidáis  venir  a  mí, 
porque  de  los  tales  es 
el  Reino  de  los  cielos. 
15.  Y  habiéndoles  im- 
puesto las  manos,  par- 
tió de  allí. 


16.  Y  he  aquí  que, 
llegándose  uno,  le  di- 
jo: Maestro  bueno,  qué 
cosa  buena  haré  para 
conseguir  la  vida  eter- 
na? 17.  Y  él  le  dijo: 
Por  qué  me  preguntas 
acerca  de  lo  bueno?  Só- 
lo uno  es  bueno:  Dios. 
Y  si  quieres  entrar  en 
la  vida,  guárda  los 
mandamientos.  18.  El 
le  dice:  Cuáles?  Y  Je- 
sús le  dijo:  No  mata- 
rás; no  adulterarás;  no 
hurtarás;  no  dirás  fal- 


los más  nobles  y  generosos  corazones,  que  a  la  Igle- 
sia de  la  tierra  dan  su  más  bello  esplendor,  y  a  la 
del  cielo  su  más  preciada  corona. 

13-15._  Bendice  a  los  niños  (Me.  X,  13-16, 
Le.  XVIII,  15-17).—  El  Señor  había  proclamado 
a  "los  niños"  como  el  símbolo  de  "los  pequeños" 
que  por  su  humildad  y  sencillez  son  aptos  para  en- 
trar al  Reino  de  los  cielos  (Mt.  XVHI,  3-6);  la  es- 
cena aquí  descrita  no  es  sino  el  comentario  vivo  de 
aquel  pasaje. 

16-22. —  El  joven  rico  (Me.  X,  17-22;  Le.  XVIII, 
18-23).—  Con  la  frase  "sólo  uno  es  bueno,  Dios",  no 
rechaza  el  Señor  el  calificativo  de  "bueno"  con 
que  aquel  joven  lo  saluda,  pero  quiere  levantar  el 
corazón  de  ese  joven  hasta  Dios,  fuente  de  toda 
bondad,  sobre  todo  de  la  bondad  moral  <a  que 
él  aspiraba.  Al  distinguir  entre  la  observancia 
de  los  mandamientos  como  indispensable  para  sal- 
varse, y  la  renuncia  efectiva  a  las  riquezas  como 
medio  para  alcanzar  la  perfección,  el  Señor  enseña 
la  distinción  entre  los  preceptos  y  los  consejos  evan- 
gélicos, que  sólo  la  Iglesia  católica  ha  sido  fiel  en 


165 


San  Mateo  XIX-19-22 


so  testimonio;  19. 
honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre;  y  amarás  a  tu 
prójimo  como  a  ti  mis- 
mo. 20.  Dícele  el  jo- 
ven; Todas  estas  cosas 
las  he  guardado  desde 
mi   adolescencia;  qué 


me  resta  aún?  21.  Dí- 
cele Jesús;  Si  quieres 
ser  perfecto,  vé,  vénde 
cuanto  tienes,  y  dalo  a 
los  pobres,  y  tendrás 
un  tesoro  en  el  cielo; 
y  ven,  sigúeme.  22. 
Mas  oyendo  esto  el  jo- 


conservar  y  en  aplicar.  Como  antes  (v.  12)  había 
invitado  a  la  práctica  de  la  castidad  perfecta,  invi- 
ta ahora  a  la  efectiva  pobreza  voluntaria  como  rea- 
lización más  segura  del  espíritu  de  desprendimiento 
y  abandono  que  antes  había  inculcado  a  sus  dis- 
cípulos (Mt.  VI,  19-34;  X,  9-10).  "Y  ven,  sigúeme": 
es  la  divina  palabra  de  la  vocación  al  perfecto  se- 
guimiento de  Cristo,  y  a  la  vida  apostólica.  A  quien 
por  el  Reino  de  los  cielos  ha  renunciado  a  los  bienes 
temporales  por  la  pobreza,  a  todo  deleite  de  la  car- 
ne por  la  castidad  perfecta,  sólo  le  resta  renunciar 
a  su  propia  voluntad  por  la  obediencia,  para  darse 
enteramiente  a  Cristo  y  seguirle  acomodando  la  pro- 
pia voluntad  a  la  suya,  que  se  manifiesta  en  la  de 
los  superiores  eclesiásticos,  a  quienes  él  hizo  deposita- 
rios de  su  autoridad.  Aquel  joven,  por  el  amor  a 
sus  riquezas,  desatendió  el  divino  llamamiento. 
¿Cuál  fue  luégo  su  suerte?  La  reflexión  que  el  Señor 
hace  en  seguida  sobre  los  peligros  que  implica  la  ri- 
queza hace  temer  aun  por  la  eterna  salvación  de 
aquel  joven,  que  si  hubiera  acc(  dido  al  divino  lla- 
mamiento, habría  podido  ser  un  Apóstol,  tan  glo- 
rioso como  otro  cualquiera  de  "los  Doce".  Este  he- 
cho, sobre  su  realidad  histórica,  encierra  un  simbo- 
lismo y  una  enseñanza  permanentes:  ¡cuántas  al- 
mas selectas,  llamadas  a  una  alta  perfección,  pre- 
fieren contentarse  con  Iz  mediocridad,  con  emplear 
su  vida  y  consumirla  en  los  cuidados  y  miserias  de 
la  tierra!  ¡Quizás  difícilmente  se  mantengan  siquie- 
ra dentro  de  la  vida  común  de  los  preceptos  para 
evitar  su  perdición! 
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ven,  se  fue  triste;  por- 
que tenía  muchos  bie- 
nes. 

23.  Dijo  entonces  Je- 
sús a  sus  discípulos: 
En  verdad  os  digo,  que 
difícilmente  entrará  un 
rico  en  el  Reino  de  los 
cielos.  24.  Y  os  digo 
más:  más  fácil  es  para 
un  camello  entrar  por 
el  ojo  de  una  aguja, 
que  para  un  rico  entrar 
en  el  Reino  de  los  cie- 


los. 25.  Mas  los  discí- 
pulos, cuando  oyeron 
estas  cosas,  se  maravi- 
llaron mucho,  dicien- 
do: Pues  quién  podrá 
salvarse?  26.  Y  Jesús, 
mirándoles,  les  dijo: 
Para  los  hombres  es  es- 
to imposible;  mas  pa- 
ra Dios  todo  es  posi- 
ble. 27.  Entonces  Pe- 
dro, tomando  la  pala- 
bra, le  dijo:  He  aquí 
que  nosotros  lo  hemos 


23-26  —  Peligros  de  las  riquezas  (Me.  X,  23-27; 
Le.  XVIII,  24-27).—  Tan  difícil  es  para  los  que  po- 
seen riquezas  y  confían  en  ellas  (Me.  X,  24)  en- 
trar en  el  Reino  de  los  cielos,  es  decir,  abrazar  sin- 
ceramente el  Evangelio  y  obtener  las  recompensas 
consiguientes,  como  es  difícil,  mejor  dicho,  imposi- 
ble, hacer  pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja; 
sólo  la  omnipotencia  de  la  gracia,  con  toda  su  divi- 
na eficacia,  podría  obrar  ese  imposible;  por  el  con- 
trario, cuánto  más  fácil  es  acercarse  a  Dios  para 
quienes  no  se  hallan  bajo  la  seducción  de  las  rique- 
zas y  bienes  de  este  mundo.  La  comparación  aquí 
usada  por  el  Señor,  por  extraña  que  nos  parezca,  no 
lo  era  para  sus  oyentes:  la  dificultad  de  hacer  pa- 
sar por  el  ojo  de  una  aguja  un  camello  o  un  ele- 
fante, ocurre  en  las  literaturas  orientales  como  tér- 
mino proverbial  de  comparación  para  ponderar  lo 
difícil  de  un  cosa. 

27-30. —  Recompensa  prometida  al  desprendi- 
miento (Me.  X,  28-31;  Le.  XVIII,  28-30;  XXII,  28-30; 
XIII,  30). —  A  diferencia  del  joven  rico,  los  Após- 
toles habían  dejado  todo  — que  no  era  mucho  en 
verdad—,  por  seguir  al  Maestro,  y  Pedro  pregunta: 
"¿Qué  tendremos  en  cambio?"  El  Señor  responde 
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dejado  todo,  y  te  he- 
mos seguido;  qué  será 
entonces  de  nosotros? 
28.  Y  Jesús  le  dijo: 
En  verdad  os  digo  que 
vosotros,  que  me  ha- 


béis seguido  en  la  rege- 
neración, cuando  se 
siente  el  Hijo  del  hom- 
bre en  el  trono  de  su 
majestad,  os  sentaréis 
también    vosotros  en 


con  una  doble  promesa.  En  primer  lugar,  cuando 
el  Hijo  del  hombre  se  siente  en  el  trono  de  su  glo- 
ria para  juzgar  al  mundo,  ellos  serán  sus  asesores 
y  compartirán  con  él  su  potestad.  Y  esto  no  sólo  en 
el  día  del  juicio,  en  la  etapa  final,  escatológica  del 
Reino,  sino  aun  durante  la  etapa  terrenal  de  él;  *»s 
decir,  que  cuando  se  establezca  en  este  mundo  el 
Reino  mesiánico,  que  es  la  Iglesia,  los  Apóstoles 
compartirán  con  Cristo  y  ejercerán  en  su  nombre 
el  poder  de  gobernar  espiritualmente  a  los  hombres. 
En  efecto,  la  palabra  "regeneración"  (  7mA.11/yej/eo-ta 
v.  28)  significa  en  toda  su  amplitud  la  renovación 
espiritual  de  los  tiempos  mesiánicos,  la  "nueva  crea- 
ción" de  que  habla  San  Pablo  para  designar  la  obra 
de  la  redención  (2  Cor.  V,  17);  y  en  el  lenguaje  bí- 
blico, la  expresión  "juzgar"  implica  todos  los  atri- 
butos del  poder,  y  es  equivalente  de  gobernar:  los 
Apóstoles,  con  Cristo,  gobernarán  el  Reino  de  Dios 
en  el  mundo,  y  luégo,  en  el  día  del  juicio,  tendrán 
parte  peculiar  con  él  en  la  gloria  del  triunfo  final. 

En  segundo  lugar,  en  cambio  de  los  bienes  que 
han  abandonado,  recibirán  el  céntuplo  también  ya 
en  esta  vida,  (Me.  X,  30;  Le.  XVIII,  30),  y  tendrán 
además  en  el  siglo  futuro,  las  recompensas  de  la 
vida  eterna.  Ese  céntuplo  prometido  para  la  vida 
presente,  no  será  ciertamente  en  cantidad  de  bienes 
de  la  misma  especie  de  los  materiales  que  han  de- 
jado, sino  en  calidad  y  valor:  al  dejar  por  Cristo 
cuanto  tenían,  estarán  "desprovistos  de  todo  mien- 
tras todo  lo  poseen"  (2  Cor.  VI,  10)  por  la  amplitud 
y  libertad  de  espíritu  que  dan  el  desprendimiento  y 
la  caridad;  y  no  sin  que  ello  esté  siempre  acompa- 
ñado de  persecuciones  de  parte  del  mundo,  como 
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doce  tronos,  para  juz- 
gar a  las  doce  tribus  de 
Israel.  29.  Y  cualquie- 
ra que  dejare  casa,  o 
hermanos,  o  hermanas, 
o  padre,  o  madre,  o 
mujer,  o  hijos,  o  cam- 
pos, por  causa  de  mi 
nombre,  recibirá  cien 
veces  tanto,  y  alcanza- 
rá la  vida  eterna.  30. 
Mas  muchos  primeros 
serán  últimos,  y  mu- 
chos últimos,  primeros. 


XX.  —  1.  El  Reino 
de  los  cielos  es  semejan- 
te a  un  hombre,  padre 
de  familia,  que  salió  en 
las  primeras  horas  a  a- 
justar  trabajadores  pa- 
ra su  viña.  2.  Y  ha- 
biendo convenido  con 
los  trabajadores  en  un 
denario  por  día,  les  en- 
vió a  su  viña.  3.  Y  sa- 
liendo cerca  de  la  hora 
de  tercia,  vio  otros,  que 
estaban  en  la  plaza  o- 


expresamente  se  advierte  en  San  Marcos  (X,  30). 

De  esta  suerte  ellos,  que  según  el  criterio  del 
mundo  judío  de  entonces,  y  del  mundo  anticristiano 
de  todos  los  tiempos,  son  "los  últimos",  vendrán  a 
ser  en  el  Reino  de  Dios  "los  primeros";  mientras  al 
contrario  los  que  en  el  mundo  se  estiman  "los  pri- 
meros", vendrán  a  ser  "los  últimos"  en  el  juicio  de 
Dios. 

XX,  1-16. —  Parábola  de  los  obreros  enviados  a 
la  viña. —  La  frase  "Muchos  primeros  serán  últi- 
mos, y  muchos  últimos  primeros",  aparece  como  in- 
troducción y  cláusula  de  la  parábola  (XIX,  30  y 
XX,  16) .  Mas  el  querer  encerrar  demasiado  estric- 
tamente las  enseñanzas  parabólicas  dentro  de  esa 
frase,  ha  dado  origen  a  interpretaciones  muy  discu- 
tibles, y  aun  abiertamente  inaceptables.  Porque  no 
pocas  veces  una  sentencia  que  aparece  como  intro- 
ducción o  como  cláusula  de  una  parábola,  guarda 
con  ella  una  conexión  más  bien  literaria  y  de  forma, 
que  histórica  y  de  fondo;  es  una  conclusión  más 
aparente  que  real.  Lo  advirtieron  para  el  caso  pre- 
sente San  Crisóstomo  y  San  Agustín.  El  primero 
dice:  "Jesús  no  deduce  esta  sentencia  de  la  pará- 
bola . . .  Los  primeros  no  vienen  a  ser  en  realidad  los 
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ciosos.  4.  Y  les  dijo: 
Id  también  vosotros  a 
mi  viña,  y  os  daré  lo 
que  fuere  justo.  5.  Y 
ellos  fueron.  Y  salió 
de  nuevo  cerca  de  la 
hora  de  sexta,  y  de  no- 


na, e  hizo  lo  mismo. 
6.  Y  salió  cerca  de  la 
hora  undécima,  y  ha- 
lló otros,  que  estaban 
ociosos,  y  les  dijo: 
Por  qué  estáis  todo  el 
día  ociosos?   7.  Ellos 


últimos,  pues  al  contrario,  todos  reciben  el  mismo 
salario"  (Hom.  64  al  65);  y  el  segundo:  "Todos  que- 
daron en  un  pie  de  igualdad,  y  precisamente  sólo 
por  razón  de  esta  igualdad  los  primeros  fueron  últi- 
mos, y  los  últimos  primeros;  pero  unos  y  otros,  re- 
cibieron todos  el  mismo  salario"  (serm.  87  in  Matth., 
ML.  38,  535) .  De  manera  que  esa  inversión  del  orden 
sólo  entra  en  la  parábola  accidentalmente;  da  oca- 
sión a  la  enseñanza  parabólica  esencial,  pero  no  la 
constituye.  Menos  aún  la  constituye  la  segunda 
parte  de  la  cláusula  final,  "Porque  muchos  son  lla- 
mados y  pocos  escogidos",  que  el  mismo  San  Mateo 
ha  colocado  en  otras  circunstancias  (XXII,  14) . 

Reducida  a  sus  rasgos  esenciales,  la  imagen  pa- 
rabólica es  la  siguiente:  El  caso  del  Reino  de  los  cie- 
los es  semejante  al  de  un  padre  de  familia  que  en- 
vía a  su  viña  distintos  grupos  de  trabajadores  a 
distintas  horas  del  día  — que  corresponden  a  las 
seis,  a  las  nueve,  a  las  doce,  a  las  tres  y  a  las  cin- 
co— ,  habiendo  concertado  con  los  primeros  el  sa- 
lario de  un  denario  por  el  día,  y  con  los  demás,  pa- 
garles lo  que  fuere  justo.  Llegada  la  hora  de  pagar- 
les, el  Señor  hace  venir  primero  a  los  obreros  de  la 
última  hora  y  les  paga  un  denario;  vienen  de  últi- 
mos los  que  habían  trabajado  desde  la  primera  ho- 
ra, creyendo  que  habrían  de  recibir  una  paga  ma- 
yor, mas  se  les  da  sólo  el  denario  convenido;  y  al 
ver  que  se  les  paga  lo  mismo  que  a  los  otros,  mur- 
muran y  se  quejan  del  padre  de  familia;  pero  él 
sostiene  su  derecho  de  ser  libremente  generoso  con 
los  unos,  mientras  no  comete  injusticia  alguna  con 
los  otros;  de  esta  suerte,  los  últimos  son  los  prime- 
ros, y  los  primeros  son  los  últimos. 
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le  dicen:  Porque  nadie 
nos  ha  ajustado.  Dice- 
les:  Id  también  voso- 
tros a  mi  viña.  8.  Y  lle- 
gada la  tarde,  dice  el 
dueño  de  la  viña  a  su 
mayordomo:  Llama  a 
los  trabajadores,  y  da- 


les su  paga,  comenzan- 
do por  los  últimos, 
hasta  los  primeros.  9. 
Y  viniendo  los  que  ha- 
bían llegado  cerca  de 
la  hora  undécima,  re- 
cibieron un  denario  ca- 
da uno.    10.  Mas  al 


La  enseñanza  esencial  de  la  parábola  está  pre- 
cisamente en  el  reproche  que  hace  el  padre  de  fa- 
milia a  los  obreros  que  murmuran,  y  en  la  declara- 
ción de  su  derecho  y  libertad  para  ser  liberal  con 
los  unos  mientras  no  falte  a  la  justicia  con  los  otros. 
La  comparación  parabólica  aparece  entonces  clara 
y  precisa:  Así  como  después  de  un  día  de  trabajo, 
durante  el  cual  unos  obreros  habían  trabajado  des- 
de la  primera  hora  y  otros  sólo  desde  la  última,  to- 
dos, recibieron  el  mismo  salario  porque  el  señor  de 
la  viña,  siendo  justo  con  todos,  quiso  ser  liberal  con 
los  que  habían  venido  a  última  hora,  a  pesar  de 
las  murmuraciones  envidiosas  de  los  que  habían  tra- 
bajado todo  el  día;  de  la  misma  manera  el  Señor 
sin  faltar  a  la  justicia,  y  sin  que  nadie  tenga  dere- 
cho a  reclamar,  ofrece  por  igual  los  bienes  del  Rei- 
no mesiánico  a  todos,  disponiendo  libremente  de  sus 
dones. 

En  la  intención  inmediata  del  Señor,  y  en  la 
aplicación  histórica  de  la  parábola,  los  obreros  de 
la  primera  hora  eran  los  fariseos,  que  presumían 
de  su  vieja  y  constante  fidelidad  en  el  servicio  de 
Dios  por  la  observancia  de  la  Ley,  y  murmuraban 
y  se  escandalizaban  de  que  los  publícanos  y  peca- 
dores, como  advenedizos  de  última  hora,  fueran  ad- 
mitidos en  pie  de  igualdad  a  participar  de  los  bie- 
nes del  Reino  de  los  cielos.  En  una  más  amplia 
perspectiva,  y  por  rigurosa  analogíia,  la  parábola 
podía  aplicarse  en  general  a  los  judíos,  antiguos  de- 
positarios de  las  promesas  mesiánicas  como  pueblo 
escogido  de  Dios,  y  a  los  gentiles,  llamados  a  última 
hora  al  Evangelio.  Y  la  doctrina  de  esta  parábola 
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llegar  los  primeros,  cre- 
yeron que  recibirían 
más;  pero  también  e- 
llos  recibieron  un  de- 
nario  cada  uno.  11.  Y 
al  recibirlo,  comenza- 
ron a  murmurar  con- 
tra el  padre  de  fami- 
lia, 12.  diciendo:  Es- 


tos últimos  han  traba- 
jado sólo  una  hora,  y 
les  has  hecho  iguales  a 
nosotros,  que  hemos 
soportado  la  carga  del 
día,  y  el  calor.  13.  Mas 
él,  contestando  a  uno 
de  ellos,  dijo:  Amigo, 
no    cometo  injusticia 


proclama  un  principio  universal  y  tiene  una  apli- 
cación permanente,  y  siempre  actual:  la  libertad 
con  que  Dios  distribuye  y  otorga  los  dones  de  su 
gracia  a  quien  quiere  y  cuando  quiere,  a  todos  los 
que  en  cualquier  momento  de  la  historia,  o  en  cual- 
quiera edad  de  la  vida  son  llamados  al  servicio  de 
Dios,  sin  que  la  liberalidad  que  usa  con  los  conver- 
tidos de  última  hora  dé  fundamento  a  reclamo  al- 
guno de  parte  de  quienes  desde  antes,  por  don 
igualmente  gratuito,  han  practicado  la  virtud. 

No  se  trata  aquí  de  la  recompensa  del  cielo,  en 
donde  las  murmuraciones  envidiosas,  que  son  ras- 
go esencial  en  la  parábola,  no  pueden  explicarse,  y 
en  donde  sí  hay  desigualdad  en  la  recompensa,  de 
acuerdo  con  los  méritos;  se  trata  del  ofrecimiento 
histórico  de  los  bienes  del  Reino  mesiánico  lo  mis- 
mo a  los  pecadores  y  publícanos  que  a  los  fariseos, 
presumidos  y  envidiosos,  y  que  acusaban  a  Cristo 
por  su  benevolencia  con  los  pecadores;  lo  mismo  a 
los  gentiles,  que  a  los  judíos,  como  luégo  habría  de 
explicarlo  San  Pablo  como  punto  fundamental  de  su 
Evangelio  (Gal.  III,  26-29;  Efes.  II,  11-22;  III,  1-7); 
se  trata  de  la  libertad  con  que  Dios  distribuye  sus 
gracias  y  sus  dones,  sin  que  nadie  tenga  derecho  a 
investigar  los  secretos  de  su  sabiduría  y  de  su  bon- 
dad (Rom.   XI,  33-36;   IX,  11-25). 

Por  consiguiente,  no  está  de  por  medio  la  cues- 
tión del  mayor  o  menor  número  de  los  escogidos,  y 
la  frase  "Muchos  son  llamados  y  pocos  escogidos" 
deberá  explicarse  por  sí  misma  en  su  lugar,  inde- 
pendientemente de  esta  parábola  (Cf.  abajo  XXII,  14). 
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contigo:  no  has  con- 
venido conmigo  en  un 
denario?  14.  Toma  lo 
que  es  tuyo,  y  vete; 
mas  yo  quiero  dar  a 
éste  último  tanto  co- 
mo a  ti.  15.  O  es  que 
no  me  es  lícito  hacer 


lo  que  quiero?  Es  aca- 
so malo  tu  ojo  porque 
yo  soy  bueno?  16.  Así 
serán  los  últimos  pri- 
meros, y  los  primeros 
últimos;  porque  mu- 
chos son  llamados,  y 
pocos  escogidos. 


¿Que  los  obreros  de  la  última  hora  hicieron  en 
esa  hora  tanto  como  los  que  habían  trabajado  todo 
el  día?  Lo  supone  Maldonado,  pero  la  parábola  no 
lo  dice;  al  contrario,  da  como  única  '.«plicación  de 
la  igualdad  en  el  salario  la  liberalidad  del  dueño  de 
la  viña.  Maldonado,  tan  acertado  siempre  en  su  exé- 
gesis  de  las  parábolas,  obedece  aquí  a  la  sugestión 
de  la  cláusula  que  ya  hemos  descartado,  con  San  Cri- 
sóstomo  y  San  Agustín,  de  la  doctrina  esencial  de 
la  parábola.  Ha  contribuido  sin  duda  a  esa  suges- 
tión, además,  el  que  el  salario  de  la  parábola  se 
ha  hecho  alegóricamente  equivalente  a  la  recom- 
pensa del  cielo,  idea  que  hemos  descartado  igual- 
mente de  la  enseñanza  parabólica. 

Suponen  también  gratuitamente  otros  comenta- 
dores, por  lo  demás  muy  autorizados,  que  las  mur- 
muraciones y  quejas  de  los  obreros  de  la  primera 
hora,  es  decir  de  los  fariseos,  o  de  los  judíos  en  ge- 
neral, les  merecieron  en  castigo  ser  excluidos  del 
Reino.  La  parábola  dice  lo  contrario:  los  tales  mur- 
muraron al  recibir  su  salario  (v.  11);  y  el  señor  de 
la  viña  le  dice  a  úno  de  ellos:  "Toma  lo  que  es  tu- 
yo y  vete...  (v.  14).  La  exclusión  de  los  fariseos 
o  de  los  judíos  en  general  del  Reino  de  los  cielos 
es  doctrina  propia  de  otras  parábolas,  no  de  ésta. 

Las  anomalías  que  pudieran  observarse  en  la 
imagen  parabólica,  tales  como  buscar  y  enviar  tra- 
bajadores a  la  viña  a  hora  tan  avanzada  del  día 
como  las  cinco  de  la  tarde,  se  explican,  como  en 
ocasiones  semejantes  lo  hemos  dicho,  por  la  liber- 
tad con  que  el  parabolista  acomoda  su  imagen  a  las 
exigencias  pedagógicas  o  literarias  de  su  obra. 


QUINTA    PARTE  : 


JESUS   SUBE   A  JERUS 
ESPECIALMENTE 
XX,  17  - 

17.  Y  subiendo  Je- 
sús a  Jerusalén,  tomó 
a  los  doce  discípulos  a- 
parte,  y  les  dijo:  18. 
He  aquí  que  subimos  a 
Jerusalén;  y  el  Hijo 
del  hombre  será  entre- 
gado a  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  a  los 
escribas,  y  le  condena- 
rán a  muerte,  19.  y  le 


ALEN   Y   ALLI  ENSEÑA, 
EN  EL  TEMPLO: 
XXV,  36. 

entregarán  a  los  genti- 
les para  que  le  escar- 
nezcan, y  le  azoten,  y 
le  crucifiquen;  y  al  ter- 
cer día  resucitará. 

20.  Llegóse  entonces 
a  él  la  madre  de  los  hi- 
jos de  Zebedeo  con  sus 
hijos,  y  se  postró  an- 
te él  para  pedirle  algo. 
21. Y  él  le  dijo:  Qué 


XX,  17-19. —  Tercera  predicción  de  la  pasión 
(Me.  X,  32-34;  Le.  XVIII,  31-34).—  Alejándose  de 
la  Perea,  el  Señor  se  encamina  hacia  Jerusalén;  va 
ya  a  padecer  y  a  morir,  y  así  se  lo  declara  abierta- 
mente a  "los  doce  discípulos  aparte"  (v.  17) . 

20-28.—  Los  hijos  del  Zebedeo  y  su  madre  (Me. 
X,  35-45). —  Santiago  el  Mayor  y  Juan,  hijos  del 
Zebedeo  y  de  Salomé,  pariente  muy  cercana  de  la 
Virgen,  quizás  su  hermana,  estaban  aún  tan  enga- 
ñados como  su  madre  acerca  de  la  naturaleza  del 
Reino  de  Cristo;  habían  entendido  tan  mal  el  len- 
guaje de  la  Cruz,  y  lo  que  para  ellos  significaba  el 
ser  ministros  de  un  Rey  crucificado,  que  todavía 
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quieres?  Ella  repuso: 
Di  que  estos  dos  hijos 
míos  se  sienten,  uno  a 
tu  derecha  y  otro  a  tu 
izquierda,  en  tu  Reino. 
22.  Y  respondiendo 
Jesús  ,  dijo:  No  sabéis 
lo  que  pedís.  Podéis 
beber  el  cáliz  que  yo 
he  de  beber?  Dícenle: 
Podemos.  23.  El  les 
dice:  Mi  cáliz  lo  be- 
beréis: mas  el  que  os 
sentéis  a  mi  derecha  o 
a  mi  izquierda,  no  es 
cosa  mía  el  concedéros- 


lo a  vosotros,  sino  a 
aquellos  para  quienes 
está  así  dispuesto  por 
mi  Padre. 

24.  Y  oyendo  esto 
los  diez,  se  indignaron 
contra  los  dos  herma- 
nos. 25.  Jesús  enton- 
ces les  llamó  a  sí,  y  di- 
jo: Sabéis  que  los  prín- 
cipes de  los  pueblos  los 
subyugan,  y  que  los 
grandes  hacen  sentir  su 
poder  sobre  ellos.  26. 
Mas  entre  vosotros  no 
será  así:   sino  el  que 


abrigaban  sueños  de  gloria  y  de  ambición  munda- 
na en  un  reino  mesiánico  concebido  a  la  manera 
temporal  y  nacional  con  que  lo  concebían  general- 
mente los  judíos;  no  sabían  que  si  Cristo  iba  a  es- 
tablecer su  Reino  padeciendo  y  muriendo,  ellos  de- 
berían asociarse  a  sus  padecimientos  y  humillacio- 
nes. El  Señor  quiere  levantar  sus  corazones  a  miras 
más  conformes  con  el  plan  divino.  Serán  efectiva- 
mente asociados  a  sus  padecimientos;  en  cuanto  al 
rango  que  hayan  de  ocupar,  ese  es  un  secreto  de- 
signio del  Padre,  y  al  Hijo  venido  a  este  mundo  sólo 
corresponde  ejecutar  los  designios  de  su  Padre  y 
cumplir  su  voluntad.  La  Vulgata  parece  restringir 
al  caso  de  los  hijos  del  Zebedeo  esta  doctrina  ge- 
neral cuando  traduce  ■  "sedere  autem  ad  dexteram 
meam  vel  sinistram  nos  est  meum  daré  vobis...", 
"el  que  es  sentéis  a  mi  derecha  o  a  mi  izquierda  no 
es  cosa  mía  el  concedéroslo  a  vosotros...";  pero  el 
texto  original  enuncia  una  economía  general  por  la 
cual  los  decretos  sobre  la  predestinación  se  atribu- 
yen al  Pidre,  y  al  Hijo  corresponde  solamente  eje- 
cutarlos: "el  sentarse  a  mi  derecha  y  a  mi  izquierda 
no  es  cosa  mía  darlo...". 
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entre  vosotros  quisiere 
hacerse  grande,  habrá 
de  ser  vuestro  criado; 
27.  y  el  que  quisie- 
re ser  primero  entre 
vosotros,  habrá  de  ser 
vuestro  siervo.  28.  Así 
como  el  Hijo  del  hom- 
bre no  vino  a  ser  ser- 
vido, sino  a  servir,  y 
a  dar  su  vida  como  res- 
cate por  muchos. 

29.  Y  al  salir  ellos 
de  Jericó,  les  siguió  u- 
na  gran  multitud.  30. 


Y  he  aquí  que  dos  cie- 
gos, sentados  a  la  ve- 
ra del  camino,  oyeron 
que  pasaba  Jesús,  y 
dieron  voces,  diciendo: 
Señor,  apiádate  de  nos- 
otros! Hijo  de  David! 

31.  Y  la  gente  les  re- 
ñía, para  que  calla- 
sen; mas  ellos  gritaban 
aún  más,  diciendo:  Se- 
ñor, apiádate  de  nos- 
otros! Hijo  de  David! 

32.  Y  Jesús  se  detuvo, 
y  les  llamó,  y  dijo:  Qué 


El  espíritu  de  quienes  en  el  Reino  hayan  de  ocu- 
par los  primeros  puestos,  ha  de  ser  el  mismo  del  di- 
vino Maestro,  que  no  vino  a  ser  servido,  sino  a  ser- 
vir con  absoluta  humildad  y  abnegación  (Cf.  XVIII, 
1-18;  Rom.  XV,  3;  Filip.  II,  5-8),  hasta  dar  su  vi- 
da como  precio  de  nuestro  rescate.  Si  el  texto  dice 
"como  rescate  por  muchos"  (v.  28),  ello  no  signi- 
fica que  no  haya  muerto  por  todos  los  hombres;  se 
expresa  solamente  la  contraposición  entre  la  muerte 
de  uno  y  la  salvción  de  muchos. 

29-34. —  Los  ciegos  de  Jericó  (Me.  X,  46-52;  Le. 
XVIII,  35-43). —  San  Mateo  nos  habla  de  dos  cie- 
gos curados  al  salir  de  Jericó;  San  Marcos  y  San 
Lucas  nos  hablan  de  un  ciego,  y  San  Lucas  pone  la 
curación  al  acercarse  a  la  ciudad.  El  que  San  Marcos 
y  con  él  San  Lucas  hayan  querido  conservar  el  re- 
cuerdo de  uno  solo  de  los  ciegos  curados,  se  explica, 
como  en  el  caso  de  los  endemoniados  de  Gerasa, 
porque  les  interesaba  solamente  conservar  el  re- 
cuerdo del  hecho  respecto  de  una  persona  conocida 
luégo  en  la  tradición  cristiana  primitiva  y  cuyo 
nombre  quiso  consignar  expresamente  San  Marcos: 
Bartimeo,  hijo  de  Timeo.  En  cuanto  a  la  discre- 
pancia respecto  al  lugar  de  la  curación,  ella  se  ex- 
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queréis  que  os  haga? 
33.  Dícenlc  ellos:  Se- 
ñor, que  sean  abiertos 
nuestros  ojos.  34.  Je- 
sús entonces,  compade- 
cido de  ellos,  les  tocó 
los  ojos.  Y  al  punto 


vieron,  y  le  siguieron. 

XXI.  —  1.  Y  cuan- 
do se  acercaban  a  Je- 
rusalén, y  llegaron  a 
Betfagé,  al  Monte  O- 
livete,  envió  entonces 
Jesús  a  dos  de  sus  dis- 


plica porque  para  San  Marcos  y  San  Mateo  era 
éste  el  único  hecho  verificado  en  Jericó  que  les  inte- 
resaba recordar,  y  por  eso  lo  conciben  realizado  "al 
salir",  como  quien  dice,  "al  pasar"  por  Jericó;  San 
Lucas  en  cambio  intentaba  narrar  otros  hechos  cum- 
plidos en  la  ciudad  con  ocasión  del  encuentro  del 
Señor  con  Zaqueo  el  publicano,  y  por  eso,  con  mayor 
precisión,  coloca  la  curación  del  ciego  "al  acercar- 
se" a  Jericó,  es  decir,  antes  de  los  otros  hechos 
cumplidos  en  la  ciudad.  Al  preguntar  el  Señor  a 
los  ciegos  que  lo  aclamaban,  "¿qué  queréis  que  os 
haga?",  quería  simplemente  darles  ocasión  de  ma- 
nifestar su  miseria  y  pedir  confiadamente  el  bene- 
ficio de  su  curación.  De  igual  manera,  quiere  que 
oremos  nosotros,  no  porque  ignore  nuestras  necesi- 
dades, sino  para  llevarnos  a  confesarlas  con  humil- 
dad y  a  implorar  confiadamente  su  misericordia. 

XXI,  1-11. —  Entrada  triunfal  a  Jerusalén  (Me. 
XI,  1-10;  Le.  XIX,  29-38;  Jn.  XII,  12-19).—  Co- 
mienza la  historia  de  la  Semana  santa,  la  que  ha- 
bría de  terminar  con  la  muerte  del  Salvador.  Se- 
gún la  narración  sinóptica,  es  decir,  la  de  los  tres 
primeros  evangelistas,  podría  pensarse  que  fue  és- 
ta la  única  vez  que  el  Señor  subió  a  Jerusalén  du- 
rante su  vida  pública;  sabemos,  sin  embargo,  por 
£>an  Juan  que  era  ésta  la  quinta  vez  que  subía  a 
la  Ciudad  santa  (Jn.  II,  3-25;  V,  1  ss.;  VII,  2-10; 
X,  22;  XII,  12  ss.).  Había  llegado  "su  hora",  y  ve- 
nía ya  solemnemente,  en  su  propio  carácter  de  Rey 
Mesías  y  de  Hijo  de  Dios,  proclamándose  ya  abier- 
tamente tal,  y  haciéndose  reconocer  y  aclamar.  Si 
en  otra  ocasión  había  rehuido  el  título  de  Rey  (Jn. 
VI,  14-15)  porque  se  lo  ofrecían  bajo  la  influencia 
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cípulos,  2.  diciéndoles: 
Id  a  la  aldea  que  está 
en  frente  de  vosotros, 
y  luego  hallaréis  un  as- 
na atada,  y  un  polli- 
no con  ella:  desatad- 
los y  traédmelos,  3.  Y 
si  alguno  dijere  algo, 
decid  que  el  Señor  los 
ha  menester,  y  al  pun- 
to los  mandará.  4.  Y 
todo  esto  sucedió  pa- 
ra que  se  cumpliese  lo 
que  fue  dicho  por  el 
profeta,  que  dijo: 
5.  Decid  a  la  hija  de 
Sión:  He  aquí  que  tu 


Rey  viene  a  tí  man- 
so y  sentado  sobre  un 
asna,  y  un  pollino, 
hijo  de  un  animal  su- 
jeto a  yugo. 
6.  Y  los  discípulos 
fueron  e  hicieron  co- 
mo Jesús  les  había  or- 
denado; 7.  y  trajeron 
el  asna,  y  el  pollino,  y 
pusieron  sobre  ellos  sus 
vestidos,  y  le  hicieron 
sentar  encima. 

8.  Y  muchos  del  pue- 
blo tendieron  sus  vesti- 
os   por    el  camino, 
mientras  otros  cortaban 


de  ideales  mundanos  y  por  una  exaltación  popular 
desorientada  respecto  de  la  naturaleza  puramente 
espiritual  de  su  realeza,  ahora  acepta  y  reclama  ese 
título  de  Rey  porque  viene  a  padecer  y  a  morir,  y 
son  sus  padecimientos,  sus  humillaciones  y  su  muerte 
los  títulos  únicos  de  su  realeza  que  quiere  hacer  va- 
ler; por  eso  como  a  Rey  lo  aclaman  el  día  de  su  en- 
trada triunfal,  y  Rey  va  a  declararse  ante  las  auto- 
ridades judías  según  el  vaticinio  de  Daniel  (Dan. 
VII,  13-14;  Mt.  XXVI,  64;  Me.  XIV,  62),  y 
ante  la  autoridad  romana  (Le.  XXIII,  2-3;  Jn. 
XVIII,  33-37);  como  a  Rey  han  de  vestirlo  ahora 
con  un  andrajo  de  púrpura,  y  han  de  darle  un  cetro 
de  caña  y  una  corona  de  espinas;  y  sobre  la  cruz 
se  hará  escribir  en  las  tres  lenguas  del  mundo  en- 
tonces conocido  el  título  de  su  realeza,  y  la  Iglesia 
habrá  de  cantar  para  siempre:  "Regnavit  a  ligno 
Deus",  "Dios  reinó  desde  el  madero". 

Había  llegado  Jesús  a  Betania  seis  días  antes 
de  la  Pascua,  la  víspera  del  sábado,  y  se  había  hos- 
pedado en  casa  de  "su  amigo"  Lázaro.  El  día  si- 
guiente al  sábado,  primero  de  la  semana  judía,  (que 
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ramas  de  los  árboles,  y 
las  extendían  por  el  ca- 
mino. 9.  Y  las  gentes 
que  iban  delante,  y  las 
que  iban  detrás,  grita- 
ban, diciendo:  v 

Hosanna  al  Hijo  de 
David!  Bendito  el  que 
viene  en  nombre  del 
Señor!  Hosanna  en  las 


alturas! 

1 0.  Y  al  entrar  en  Je- 
rusalén,  se  alborotó  to- 
da la  ciudad,  diciendo: 
Quién  es  éste?  1 1.  Y  las 
gentes  decían:  Este  es 
el  profeta  Jesús,  el  de 
Nazaret  de  Galilea. 

12.  Y  entró  Jesús  al 
templo  de  Dios,  y  co- 


es  para  nosotros  el  domingo,  dies  dominica,  día  del 
Señor)  salió  hacia  Jerusalén  en  compañía  de  sus 
discípulos  y  seguido  por  una  turba  de  peregrinos 
de  los  que  acudían  a  la  Pascua.  Entre  Betania  (si- 
tuada a  unos  3  km.  al  oriente  de  Jerusalén)  y  la 
Ciudad  santa,  existía  una  pequeña  aldea  llamada 
Bétfage  sobre  el  Monte  de  los  Olivos.  Al  acercarse 
a  la  aldea,  envió  el  Señor  a  dos  de  sus  discípulos 
ordenándoles  que  le  trajeran  el  asna  y  su  pollino 
que  habrían  de  hallar  allí;  y  habiéndolos  traído, 
los  Apóstoles  los  aparejaron  con  sus  mantos,  para 
que  sirvieran  de  cabalgadura  al  Señor.  Los  otros 
Evangelistas  hablan  sólo  del  pollino,  como  sólo  de 
él  habla  el  profeta  Zacarías  (IX,  9)  en  el  texto  ori- 
ginal: "Hé  aquí  que  viene  a  ti  tu  Rey,  justo  y  vic- 
torioso, humilde  y  montado  sobre  un  asno,  sobre 
un  pollino  hijo  de  la  asna".  San  Mateo  cita  con 
alguna  libertad  el  texto  encabezándolo  con  una  re- 
miniscencia tomada  de  Isaías  LXII,  11,  "Decid  a  la 
hija  de  Sión...";  y  habla  del  pollino  y  de  la  asna 
porque  ambos  animales  fueron  traídos  al  Señor,  aun- 
que él  sólo  se  montó  en  el  pollino.  (La  Vulgata  ac- 
tual lee  en  el  texto  de  Zacarías  "montado  sobre 
una  asna",  pero  esta  es  una  corrupción  posterior  a 
la  revisión  de  San  Jerónimo) .  La  muchedumbre 
aclamaba  al  Señor  proclamándolo  Mesías  con  los 
dos  títulos  más  claramente  mesiánicos:  "Hijo  de 
David"  y  "El  que  viene"  en  el  nombre  de  Yahvéh. 
12-17. —  Jesús  en  el  Templo;  expulsa  a  los  ven- 
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menzó  a  echar  fuera  a 
todos  los  que  estaban 
vendiendo  y  compran- 
do en  el  templo;  y  de- 
rribó las  mesas  de  los 
banqueros,  y  las  sillas 
de  los  vendedores  de 
palomas.  13.  Y  les  di- 
ce: Escrito  está: 
Mi  casa  será  llamada 
casa  de  oración:  mas 
vosotros  la  habéis  he- 
cho cueva  de  ladro- 
nes. 
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14.  Y  se  llegaron  a 
él,  en  el  templo,  cie- 
gos y  cojos,  y  él  les  sa- 
nó. 15.  Entonces  los 
príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  escribas, 
viendo  los  milagros  que 
hacía,  y  a  los  niños,  que 
gritaban  en  el  templo, 
y  decían:  Hosanna  al 
Hijo  de  David,  se  in- 
dignaron, 16.  y  le  di- 
jeron: Oyes  lo  que  és- 
tos dicen?  Y  Jesús  les 


dedores;  cura  a  los  enfermos  (Me.  XI,  11,  15-17; 
Le.  XIX,  45-46;  Jn.  II,  13-16).—  Según  San  Mar- 
cos, el  Señor  entró  al  Templo  el  mismo  Domingo 
de  Ramos,  "y  habiendo  examinado  todo,  siendo  ya 
tarde,  salió  hacia  Betania  con  los  Doce,,;  al  día 
siguiente,  lunes,  al  volver  de  Betania  maldijo  la  hi- 
guera, y  al  llegar  al  Templo  arrojó  de  allí  a  los 
vendedores.  San  Mateo  pone  la  expulsión  de  los 
vendedores  como  realizada  el  domingo  mismo,  por- 
que más  que  la  circunstancia  de  tiempo,  le  intere- 
saba el  carácter  mesiánico  de  ese  hecho,  en  el  cual 
Cristo,  como  en  la  entrada  triunfal  a  la  Ciudad, 
manifestaba  su  misión  divina. 

Los  traficantes  que  ocasionaron  la  indignación 
del  Señor  explotaban  el  sentimiento  religioso  de  los 
peregrinos  que  acudían  a  celebrar  las  festividades  de 
la  Pascua,  y  echaban  en  olvido  la  santidad  de  la 
casa  de  Yahvéh.  Al  reprender  con  tanta  severidad 
esa  explotación  y  esa  profanación  sacrilegas,  el  Se- 
ñor quería  dar  una  perdurable  lección  para  el  por- 
venir . 

San  Juan  (EL,  13),  siguiendo  quizás  mejor  el 
orden  cronológico,  coloca  al  comienzo  de  la  vida 
pública  del  Señor  este  episodio;  los  Sinópticos,  que 
no  habían  relatado  el  ministerio  de  Cristo  en  Jeru- 
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dijo:  Sí.  No  habéis  leí- 
do que  de  la  boca  de 
los  niños  y  de  los  que 
maman  sacaste  alaban- 
za? 17.  Y  dejándoles, 
salió  fuera  de  la  ciudad, 
a  Betania,  y  allí  pasó 
la  noche. 

18.  Y  al  volver  por 
la  mañana  a  la  ciu- 
dad, tuvo  hambre.  19. 
Y  viendo  una  higuera 
junto  al  camino,  se  a- 
cercó  a  ella,  y  no  en- 
contró en  ella  otra  co- 
sa que  hojas,  y  le  di- 


jo: Nunca  jamás  naz- 
ca de  tí  fruto.  Y  al  pun- 
to se  secó  la  higuera. 

20.  Y  viendo  esto  los 
discípulos,  se  maravi- 
llaron, y  dijeron:  Có- 
mo se  secó  al  instante? 
21.  Y  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo:  En  ver- 
dad os  digo  que  si  tu- 
viereis fe,  y  no  dudá- 
reis,  no  sólo  haréis  lo 
de  la  higuera,  sino  que 
si  dijéreis  a  este  mon- 
te: Quítate  y  échate  en 
la  mar,  así  también  se 


salén,  lo  colocan  aquí,  tal  vez  por  simple  asociación 
de  ideas,  cuando  comienzan  a  hablar  de  la  ense- 
ñanza de  Cristo  en  el  Templo.  Sin  embargo,  algu- 
nos comentadores  creen  que  el  hecho  se  verificó  en 
dos  ocasiones  distintas. 

Llegada  la  tarde  de  este  día,  lunes,  el  Señor  se 
retiró  a  Betania,  como  habría  de  hacerlo  en  los  días 
siguientes,  hasta  el  jueves,  en  que  fue  prendido  en 
el  huerto  de  Getsemaní. 

18-22. —  La  maldición  de  la  higuera  (Me.  XI, 
12-14;  20-23).—  San  Mateo,  que  suele  prescindir 
del  orden  cronológico  y  estimar  los  hechos  y  las 
palabras  del  Señor  más  bien  por  el  valor  que  tie- 
nes por  sí  mismos  y  por  la  conexión  lógica  que 
guardan  entre  sí,  relata  la  maldición  de  la  higuera 
después  del  episodio  de  los  vendedores  arrojados 
del  Templo,  y  anota  como  "inmediatamente"  pro- 
ducido el  efecto  de  esa  maldición,  es  decir,  el 
haberse  secado  la  higuera  y  haber  admira- 
do el  hecho  los  discípulos,  porque  todo  ello 
servía  de  ocasión  a  las  enseñanzas  del  Se- 
ñor  acerca   del   poder   milagroso    de   la   fe  y  la 
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hará.  22.  Y  todo  lo 
que,  creyendo,  pidiereis 
en  la  oración,  lo  alcan- 
zaréis. 


23.  Y  habiendo  ve- 
nido al  templo,  y  es- 
tando enseñando,  se  lle- 
garon a  él  los  príncipes 


eficacia  de  la  oración.  Sin  embargo,  por  San  Mar- 
cos, que  en  todo  este  relato  es  más  preciso  respecto 
de  la  sucesión  cronológica  de  los  hechos,  sabemos 
que  la  maldición  de  la  higuera  había  tenido  lugar 
el  lunes  por  la  mañana  al  venir  de  Betania  hacia 
Jerusalén;  y  que  fue  al  dia  siguiente,  al  dirigirse 
también  de  Betania  hacia  Jerusalén  el  martes  por 
la  mañana,  cuando  San  Pedro  manifestó  su  admi- 
ración al  ver  la  higuera  seca  y  cuando  el  Señor 
hizo  la  instrucción  acerca  de  la  fe  y  de  la  oración. 
Puesto  que  no  era  aquel  el  tiempo  de  encontrar 
higos  en  sazón,  con  ir  a  buscarlos  el  Señor  quiso 
solamente  realizar  un  hecho  simbólico,  que  podría 
llamarse  una  parábola  en  acción;  quería  llamar  la 
atención  de  sus  discípulos  sobre  el  milagro  que  iba 
a  realizar  y  sobre  la  lección  que  quería  darles.  So- 
bre la  realidad  histórica  del  hecho,  y  además  de 
la  expresa  lección  que  dio  el  Señor  acerca  de  la 
fe  y  de  la  oración,  los  santos  Padres  han  comenta- 
do la  maldición  de  aquella  higuera  estéril  como 
símbolo  profético  de  la  maldición  que  iba  a  caer 
sobre  la  sinagoga  y  sobre  los  fariseos  hipócritas, 
revestidos  de  apariencias  de  virtud,  pero  despro- 
vistos de  todo  fruto  de  verdadera  santidad;  maldi- 
ción que  igualmente  ha  de  recaer  sobre  todo  el  que 
no  dé  los  frutos  de  santidad  y  buenas  obras  que  el 
Señor  le  exija. 

23-27.—  Origen  de  la  autoridad  de  Cristo  (Me.  XI 
27-32;  Le.  XX,  1-8).—  El  mismo  martes,  ya  en  el 
Templo,  tuvo  lugar  este  episodio.  El  Señor  cono- 
cía la  mala  fe  de  sus  adversarios,  en  vista  de  la 
cual  era  inútil  ya  pretender  ilustrarlos;  volunta- 
riamente querían  ser  ciegos.  Por  eso  no  responde 
directamente  a  la  pregunta  que  le  hacen  sobre  su 
autoridad  y  su  misión  divinas,  que  ya  harto  las  ha- 
bía declarado,  y  las  había  probado  con  milagros. 
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de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  del  pueblo,  di- 
ciendo: Con  qué  po- 
der haces  estas  cosas? 
Y  quién  te  ha  dado  es- 
te poder? 

24.  Y  respondiendo 
Jesús,  les  dijo:  Tam- 
bién yo  os  preguntaré 
una  cosa  que,  si  me  la 
dijereis,  también  yo  os 
diré  con  qué  poder  ha- 
go estas  cosas.  25.  El 
bautismo  de  Juan,  de 
dónde  era?  Del  cielo,  o 
de  los  hombres? 

Entonces  ellos  discu- 


rrían para  sí,  diciendo: 
26.  Si  dijéremos:  Del 
cielo,  nos  dirá:  Pues 
por  qué  no  le  creísteis? 
Y  si  dejéremos:  De  los 
hombres,  tememos  al 
pueblo  ;  porque  todos 
tenían  a  Juan  por  pro- 
feta. 27.  Y  respondie- 
ron a  Jesús,  diciendo: 
No  sabemos. 

Entonces  él  también 
les  dijo:  Tampoco  yo 
os  digo  con  qué  poder 
hago  estas  cosas. 

28.  Pues  qué  os  pa- 
rece? Un  hombre  tenía 


Se  contenta  con  confundirlos  y  reducirlos  a  si- 
lencio. 

28-32. —  Parábola  de  los  dos  hijos. —  La  Vulga- 
ta  latina,  con  la  mayor  parte  de  los  códices  y  algu- 
nas versiones,  pone  en  primer  lugar  al  hijo  que 
obedece  después  de  haber  dicho  que  no  iría;  pero 
las  ediciones  críticas,  con  algunos  excelentes  códi- 
ces y  varias  versiones  antiguas,  invierten  el  orden 
y  ponen  en  primer  lugar  al  hijo  que  desobedece  des- 
pués de  haber  dicho  que  sí  iría,  y  en  segundo  lu- 
gar al  que  habiendo  dicho  que  no,  luégo  arrepen- 
tido obedeció.  Este  orden,  adoptado  por  las  edi- 
ciones críticas,  es  el  que  se  impone  además  por 
razones  exegéticas. 

En  efecto,  la  aplicación  que  de  la  parábola  ha- 
ce el  Señor,  presenta  evidentemente  como  figura 
de  los  fariseos  al  hijo  que  habiendo  dicho  "Sí", 
luégo  no  fue  a  cumplir  la  voluntad  de  su  padre, 
que  los  fariseos,  haciendo  de  palabra  y  con  la  justi- 
ticia  exterior  que  profesaban  continuas  y  enfáticas 
promesas  de  obediencia  a  la  voluntad  del  Padre  pa- 
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dos  hijos,  y  llegándo- 
se al  primero,  le  di- 
jo: Hijo,  vé  hoy  a 
trabajar  en   mi  viña. 


29.  Y  él  respondió» 
y  dijo:  No  quiero. 
Mas  después,  arrepen- 
tido, fue.   30.  Y  lle- 


ra entrar  al  Reino  de  los  cielos,  no  lo  hicieron;  y  co- 
mo figura  de  los  pecadores,  publícanos  y  meretrices 
al  otro  hijo,  que  habiendo  dicho  bruscamente  "No", 
luégo  arrepentido  cumplió  el  mandato  de  su  padre, 
ya  que,  en  efecto,  esa  gente  baja  "se  adelanta"  a 
los  fariseos  y  a  las  clases  dirigentes  pana  abrazar 
el  Reino  de  los  cielos.  Por  otra  parte  el  Señor,  al 
trazar  la  figura  parabólica  con  los  dos  hijos  de  un 
padre  de  familia,  es  de  suponer  que  guardara  en 
la  parábola  el  mismo  orden  natural  de  la  familia, 
y  sobre  todo  de  la  familia  judía;  es  decir,  que  "el 
primero"  de  los  hijos  debía  ser  el  primogénito,  v 
"el  segundo",  el  hijo  menor.  Ahora  bien,  el  consi- 
derar al  pueblo  judío  como  "el  primogénito  de 
Yahvéh",  era  un  pensamiento  eminentemente  popu- 
lar, y  a  su  vez  los  fariseos  se  consideraban  dentro 
del  pueblo  escogido  como  "los  primeros"  por  su  con- 
dición privilegiada  de  conocedores  de  la  Ley  y  obser- 
vantes de  la  justicia;  y  el  Señor  en  esta  como  en 
otras  ocasiones  aceptaba  ad  hominem,  es  decir,  en 
gracia  de  discusión,  esa  presumida  persuasión  preci- 
samente para  mejor  hacerles  ver  cómo,  a  pesar  de 
esa  jactanciosa  condición  privilegiada,  "el  pueblo 
bajo",  los  publícanos  y  pecadores,  que  ellos  miraban 
con  tánto  desprecio,  "se  les  adelantaban"  para  abra- 
zar el  Reino  de  los  cielos. 

De  esta  suerte,  la  parábola  tiene  un  marcado 
carácter  alegórico;  la  situación  descrita  en  la  figura 
corresponde  a  la  realidad,  no  sólo  en  el  conjunto 
global,  sino  además  en  los  rasgos  y  detalles  parti- 
culares tomados  por  sí  mismos  como  símbolos,  co- 
mo expresiones  metafóricas  de  otros  tantos  rasgos 
y  detalles  de  la  realidad  correspondiente :  el  hijo 
"primero"  y  su  conducta  son  el  símbolo*  alegórico  de 
los  fariseos  y  de  su  conducta  respecto  del  Reino  de 
los  cielos,  al  cual  no  querían  entrar  a  pesar  de  sus 


San  Mateo  XXI -31 


184 


gándose  al  otro,  le  dijo 
lo  mismo.  Y  él,  respon- 
diendo, dijo:  Voy,  Se- 
ñor;   y    no  fue.  31. 


Cuál  de  los  dos  hizo  la 
voluntad  de  su  padre? 
Dícenle:  El  primero.  Y 
Jesús  les  dice:  En  ver- 


verbales  promesas  de  fidelidad  y  de  obediencia  a 
las  voluntades  de  Yahvéh.  Y  a  su  vez  "el  segundo", 
el  hijo  menor  y  su  conducta,  son  el  símbolo  alegó- 
rico de  la  gente  baja,  de  los  pecadores,  publicanos 
y  rameras,  que  arrepintiéndose  acudían  con  preste- 
za y  aceptaban  la  predicación  del  Evangelio. 

La  aplicación  de  la  parábola,  tal  como  la  hace 
Cristo  mismo  en  el  v.  31,  no  habla  de  que  los  fa- 
riseos en  particular,  o  los  judíos  en  general  hayan 
sido  excluidos  del  Reino;  dice  solamente  que  se  han 
quedado  atrás;  insinúa  que  quizás  ni  siquiera  han 
tomado  el  camino  para  entrar.  Para  hablar  de  la 
exclusión  y  de  la  reprobación  definitiva,  el  Señor 
propondrá  otras  parábolas  perfectamente  claras  y 
precisas . 

Descartadas  así  las  dificultades  que  pudieran 
oscurecerla,  la  comparación  parabólica  puede  for- 
mularse en  estos  términos:  Así  como  de  los  dos  hijos 
enviados  a  la  viña  por  su  padre,  el  mayor  dijo  que 
sí  iría,  pero  luego  faltando  a  su  palabra  no  fue, 
mientras  el  menor,  habiendo  respondido  primero 
que  no  iría,  luégo  se  arrepintió  y  obedeció;  de  igual 
manera  los  fariseos,  no  obstante  su  exterior  -apa- 
rato de  fidelidad  y  de  justicia,  han  rehusado  entrar 
al  Reino  de  Dios,  mientras  los  publicanos,  pecado- 
res y  meretrices  han  hecho  penitencia  y  se  les  ade- 
lantan en  el  Reino  de  los  cielos. 

El  v.  32  viene  como  un  apéndice,  puesto  que 
la  parábola  tiene  ya  su  conclusión  y  aplicación  pro- 
pias en  el  v.  31.  La  parábola  y  la  aplicación  que  de 
ella  hace  el  Señor  mismo,  contemplan  la  situación 
presente,  la  actitud  de  los  jefes  del  pueblo  ante  la 
predicación  de  Cristo;  por  analogía,  el  v.  32  refiere 
cómo  también  ante  la  predicación  del  Bautista  ha- 
bían asumido  los  mismos  jefes  del  pueblo  una  acti- 
tud semejante  de  incredulidad,  mientras  los  peca- 
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dad  os  digo  que  los  pu- 
blícanos y  las  rameras 
entrarán  antes  que  vos- 
otros en  el  Reino  de 
Dios.  32.  Porque  vino 


a  vosotros  Juan  en  ca- 
mino de  santidad»  y 
no  le  creísteis;  y  los  pu- 
blícanos y  las  rameras 
le  creyeron;  mas  vos- 


dores  y  pecadoras  sí  creyeron.  Pero  esta  situación 
descrita  en  el  v.  32,  no  es  exactamente  la  misma 
que  se  describe  en  la  parábola:  mientras  en  la  pa- 
rábola es  rasgo  esencial  el  cambio  de  voluntad  obra- 
do en  los  dos  hijos,  por  cuanto  el  mayor  habiendo 
dicho  que  sí  iría  luégo  no  fue,  y  el  menor,  habiendo 
dicho  que  no,  luégo  cambió  de  parecer  y  obedeció, 
en  el  v.  32  no  se  anota  cambio  alguno,  sino  que  ca- 
da una  de  las -dos  clases  de  personas  allí  menciona- 
das persisten  invariablemente  en  la  actitud  asumida 
desde  el  principio.  Es  uno  de  tantos  casos  en  que 
San  Mateo,  por  los  procedimientos  literarios  que  le 
son  peculiares,  asocia  el  recuerdo  de  cosas  simple- 
mente análogas,  como  si  guardaran  entre  sí  un  nexo 
más  estrecho,  atendiendo  más  al  nexo  lógico  de  las 
ideas  que  a  la  conexión  cronológica  de  los  hechos  o 
discursos  que  refiere. 

La  parábola  de  Los  dos  hijos,  aplicada  por  el 
Señor  mismo  a  la  situación  histórica  que  él  con- 
templaba, puede  aplicarse  por  analogía  a  todas  las 
situaciones  semejantes.  En  primer  lugar,  a  la  acti- 
tud asumida  respecto  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia 
no  sólo  por  los  jefes,  sino  por  el  pueblo  judío  en  su 
mayor  parte,  en  contraposición  a  la  actitud  asumida 
por  los  gentiles:  mientras  los  judíos  rehusaban  el 
Evangelio,  los  gentiles  en  masa  se  convertían  de  la 
idolatría  y  corrupción  del  paganismo.  Se  aplica  lué- 
go a  los  falsos  justos,  y  a  los  pecadores  sinceramen- 
te arrepentidos,  de  todos  los  tiempos;  a  cuantos  con 
meras  palabras  y  con  propósitos  ineficaces  se  ha- 
cen la  ilusión  de  cumplir  la  voluntad  divina,  y  a 
los  que  efectivamente  la  cumplen  con  las  obras,  aun 
cuando  no  abunden  en  promesas  ni  en  superficiales 
apariencias;  a  cuantos  habiendo  hecho  profesión  de 
vida  perfecta  en  el  estado  clerical  o  religioso,  sin 
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otros,  ni  aun  viendo 
esto,  hicisteis  después 
penitencia,  creyendo  en 
él. 

33.  Escuchad  otra 
parábola:     Hubo  un 


hombre,  padre  de  fa- 
milia, que  plantó  una 
viña,  y  la  cercó  de  va- 
llado, y  cavó  en  ella  un 
lagar,  y  edificó  una  to- 
rre, y  la  arrendó  a  u- 


embargo  se  dejan  aventajar  por  los  que  en  la  vida 
común  sirven  a  Dios  con  mayor  fidelidad,  con  más 
perfecta  sumisión  a  la  divina  voluntad:  "No  todo  el 
que  me  dice:  Señor,  Señor!  entrará  al  Reino  de  los 
cielos,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre" 
(Mt.  VII,  21). 

33-46. —  Alegoría  de  los  agricultores  homici- 
das.— La  piedra  angular  (Me.  XII,  1-12;  Le.  XX, 
9-19). —  Con  diferencias  de  carácter  puramente  li- 
terario, esta  parábola  alegórica  es  común  a  los  tres 
primeros  evangelistas.  Si  la  parábola  anterior  re- 
prochaba a  los  fariseos  el  haberse  dejado  aventajar 
por  los  pecadores  en  abrazar  el  Reino  de  Dios,  la  pre- 
sente va  más  lejos  y  denuncia  claramente  la  repro- 
bación definitiva  de  las  clases  dirigentes  de  Israel, 
y  de  todo  el  pueblo  judío,  para  sustituirlos  por  otro 
pueblo  en  la  posesión  del  Reino,  del  cual  se  habían 
hecho  perversamente  indignos. 

La  figura  trazada  por  el  Señor  con  abundantes 
rasgos  alegóricos,  es  muy  clara;  muchos  de  esos 
rasgos  podrían  parecer  inverosímiles  e  ineptos  en  re- 
lación con  una  realidad  histórica  y  puramente  hu- 
mana; pero  cuando  se  les  da  todo  su  valor  simbó- 
lico, en  relación  con  las  divinas  realidades  que  fi- 
guran, adquieren  una  belleza  singular. 

La  viña,  defendida  con  vallado,  provista  de  la- 
gar, y  de  torre  para  custodiarla,  es  el  Reino  de  Dios 
que  había  sido  confiado  al  pueblo  judío,  y  en  espe- 
cial a  sus  maestros  y  clases  dirigentes,  para  que  die- 
ran como  fruto  la  gloria  de  Dios  y  su  servicio.  Los 
siervos  que  el  dueño  de  la  viña  envía  en  reiteradas 
ocasiones,  son  los  profetas  que  en  el  curso  de  la  his- 
toria mandó  el  Señor  a  su  pueblo,  y  que  tan  malos 
tratamientos  recibieron  de  parte  de  los  reyes  y  sa- 
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nos  labradores,  y  par- 
tió. 34.  Y  al  acercarse 
el  tiempo  de  la  cosecha, 
envió  sus  criados  a  los 
labradores  para  que  re- 
cibiesen los  frutos  que 
le  pertenecían.  35.  Mas 
los  labradores,  echando 
mano  de  los  criados, 
hirieron  al  uno,  mata- 
ron al  otro,  y  al  otro  le 
apedrearon.  36.  Envió 
de  nuevo  otros  criados, 


en  mayor  número  que 
los  primeros,  y  con  e- 
llos  hicieron  otro  tan- 
to. 37.  Y  por  último 
envióles  a  su  hijo,  di- 
ciendo: A  mi  hijo  le 
respetarán.  38.  Mas  los 
labradores,  viendo  al 
hijo,  dijeron  entre  sí: 
Este  es  el  heredero.  Ve- 
nid y  démosle  muerte, 
y  tendremos  su  heren- 
cia.   39.    Y  echando 


cerdotes  de  Israel.  El  hijo  único  del  padre  de  fa- 
milia, enviado  finalmente  a  la  viña,  es  Jesucristo, 
el  unigénito  del  Padre,  "que  tanto  amó  a  los  hom- 
bres, que  les  dio  a  su  unigénito"  (Jn.  III,  16)  ras- 
go éste  sobre  todos  sorprendente  y  absolutamente 
inverosímil  en  la  escena  humana  que  sirve  de  fi- 
gura; pero  que  trasladado  a  la  realidad  divina  de 
nuestra  redención,  pondera  la  bondad  infinita  de 
Dios,  que  da  a  su  Hijo  por  la  salud  del  mundo. 

La  intención  perversa  de  matar  al  heredero  pa- 
ra quedarse  con  la  herencia,  muestra  el  propósito 
de  los  escribas  y  fariseos  de  deshacerse  de  Cristo 
para  alzarse  con  la  dirección  espiritual  del  pueblo; 
y  el  haberlo  sacado  fuera  de  la  viña  para  darle 
muerte,  alude  al  hecho  de  haber  llevado  a  Cristo 
fuera  de  la  Ciudad  santa  para  crucificarle,  como 
lo  anota  San  Pablo  (Hebr.  XIII,  12-13),  dando  así 
cumplimiento  al  simbolismo  profético  de  un  rito  de 
la  Ley  antigua  (Lev.  XVI,  27). 

'  El  castigo  de  los  perversos  agricultores  no  po- 
día predecirse  con  claridad  mayor;  y  en  efecto,  el 
Reino  de  Dios  iba  a  ser  arrebatado  a  los  judíos,  a 
sus  maestros  y  guías  espirituales,  para  darlo  a  un 
pueblo  nuevo,  al  pueblo  cristiano,  en  su  mayor  par- 
te formado  por  la  gentilidad;  la  Sinagoga  iba  a  ser 
sustituida  por  la  Iglesia. 
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mano  de  él,  arrojáron- 
le fuera  de  la  viña,  y 
le  dieron  muerte.  40. 
Pues,  cuando  viniere  el 
dueño  de  la  viña,  qué 
hará  a  esos  labradores? 
41.  Dícenle:  Dará  cruel 
muerte  a  esos  malva- 
dos, y  arrendará  su  vi- 
ña a  otros  labradores, 
que  le  den  el  fruto  a  su 


tiempo.  42.  Jesús  les 
dice:  Nunca  leísteis  i  en 
las  Escrituras: 
La  piedra  que  dese- 
charon los  que  edifi- 
caban, ésta  fue  pues- 
ta por  cabeza  de  es- 
quina? Por  el  Señor 
fue  hecho  esto,  y  es 
admirable  a  nuestros 
ojos. 


Los  antiguos  comentadores  abundaban  quizás 
más  de  lo  justo  al  interpretar  alegóricamente  otros 
detalles  puramente  parabólicos.  Así,  por  ejemplo: 
"Dios  plantó  la  viña  dando  la  Ley  a  los  judíos;  el 
vallado  son  las  leyes  ceremoniales  y  la  protección 
de  Dios;  la  torre  es  el  Templo,  y  el  altar  de  los  sa- 
crificios es  el  lagar..."  (Dom  Calmet) .  Estos  deta- 
lles, sin  embargo,  no  pasan  de  ser  elementos  pura- 
mente literarios,  que  completan  y  exornan  la  imagen 
parabólica,  pero  que  no  tienen  aisladamente  y  por 
sí  mismos  un  significad©  metafórico,  ni  valor  de  ale- 
gorías. 

Reducida  a  los  términos  de  una  simple  compa- 
ración, la  parábola  es  esta:  Como  el  dueño  de  una 
viña,  habiéndola  confia-do  a  unos  perversos  agricul- 
tores que  rehusaban  pagarle  el  arrendamiento  y  aun 
habían  maltratado  y  matr.do  a  los  siervos  que  el 
dueño  había  enviado  a  percibir  los  réditos,  y  fi- 
nalmente habían  dado  muerte  ignominiosa  al  pro- 
pio hijo  del  dueño  de  la  viña,  hizo  perecer  a  esos 
perversos  arrendatarios  y  confió  su  viña  a  otros  que 
fueran  fieles  en  pagar  los  réditos;  de  igual  manera 
el  Señor  hará  perecer  a  los  asesinos  de  su  Hijo  y 
dará  su  Reino  a  otro  pueblo  que  ha  de  ser  fiel  en 
darle  los  frutos  que  él  exige. 

La  parábola  encierra  un  principio  general,  que 
nuestro  Señor  aplicó  al  caso  particular  de  los  judíos, 
pero  que  se  aplica  a  todos  los    casos  semejantes: 
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43.  Por  tanto  os  di- 
go que  será  quitado  de 
vosotros  el  Reino  de 
Dios,  y  será  dado  a  un 
pueblo  que  dé  los  fru- 
tos de  él. 

44.  Y  el  que  cayere 
sobre  esta  piedra,  se 
despedazará;  y  sobre 
quien    ella    cayere,  le 


desmenuzará.  45.  Y  al 
oír  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  fa- 
riseos sus  parábolas, 
comprendieron  que  ha- 
blaba de  ellos.  46.  Y 
trataban  de  apoderarse 
de  él,  mas  temían  al 
pueblo,  porque  le  te- 
nía   por  profeta. 


Dios  nos  da  sus  dones  para  que  cultivándolos  en 
nosotros  le  rindamos  el  tributo  de  nuestras  buenas 
obras,  con  las  cuales  le  sirvamos  y  le  glorifiquemos 
sólo  a  él;  si,  a  la  manera  de  los  perversos  arrenda- 
tarios de  la  viña,  le  negamos  ese  tributo  que  exige 
de  nosotros,  nos  haremos  dignos  de  igual  reproba- 
ción. 

La  piedra  angular. —  Dentro  de  la  alegoría  de 
la  viña,  no  había  lugar  para  anunciar  la  futura 
suerte  del  Hijo  que  había  sido  muerto  por  los  agri- 
cultores infieles,  pero  que  habría  de  resucitar  y  ha- 
bría de  triunfar  sobre  la  perversidad  de  sus  asesi- 
nos. Para  llenar  esta  deficiencia,  el  Señor  añade 
una  nueva  alegoría,  que  abre  las  perspectivas  de  la 
resurrección  de  Cristo;  él  es  la  Piedra  angular,  re- 
chazada por  los  arquitectos  espirituales  de  Israel, 
pero  puesta  por  Dios  como  causa  sv.prema  de  la  so- 
lidez y  estabilidad  de  la  nueva  construcción:  Piedra 
que  une  y  mantiene  firmes  los  muros;  o  que,  como 
la  clave  de  un  arco,  corona  todo  el  edificio  (totius 
aedificationis  caput"  (Orígenes).  Cf.  Hechos,  IV, 
11-12. 

"El  que  cayere  sobre  esta  piedra,  se  despeda- 
zará;  y  sobre  quien  ella  cayere,  le  desmenuzará"; 

porque  Cristo,  que  es  causa  de  salvación,  puede  ser 
también  ocasión  de  ruina  para  muchos  (Le.  II,  34; 
Mt.  XII,  30;  Cf.  Is.  VIII  14-15).  Los  judíos  serán 
los  primeros  en  hacer  esa  dura  experiencia;  luégo, 
todos  los  enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 
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XXII.— 1.  Y  toman- 
do Jesús  la  palabra, 
volvió  a  hablarles  en 
parábolas,  diciendo:  2. 
El  Reino  de  los  cielos 
se  asemeja  a  un  rey 
que  había  preparado  la 
boda  de  su  hijo,  3.  Y 
envió  sus  criados  a  lla- 
mar a  los  convidados  a 


la  boda;  mas  éstos  no 
querían  venir.  4.  En- 
vió de  nuevo  otros  cria- 
dos, diciéndoles:  De- 
cid a  los  convidados: 
He  aquí  que  tengo  pre- 
parado mi  festín:  mis 
toros  y  animales  ce- 
bados están  ya  muertos, 
y  todo  está  dispuesto: 


XXII,  1-14. —  El  banquete  mesiánico  (Le.  XIV, 
15-24). —  San  Mateo  y  San  Lucas  ofrecen  grandes 
semejanzas  y  no  pequeñas  diferencias.  La  idea  co- 
mún a  ambos  es  el  rechazo  de  la  invitación  al  ban- 
quete mesiánico,  y  el  consiguiente  castigo  de  los  in- 
vitados renuentes.  Pero  San  Mateo,  a  la  descortesía 
en  rehusar  la  invitación,  añade  los  malos  tratamien- 
tos y  la  muerte  que  los  invitados  dieron  a  los  men- 
sajeros del  Rey;  y  al  castigo  por  exclusión  de  los 
primeros  invitados,  para  ser  sustituidos  por  otros  de 
inferior  categoría  social  y  moral,  añade  la  muerte 
de  los  invitados  homicidas  y  el  incendio  de  su  ciudad. 
Introduce  además  (vv.  11-13)  un  elemento  entera- 
mente nuevo,  que  bien  rpodría  considerarse  como 
una  nueva  parábola:  la  expulsión  de  uno  de  los 
convidados  por  no  estar  vestido  con  la  vestidura 
nupcial.  Como  conclusión,  al  menos  aparente,  po- 
ne la  frase  relativa  a  los  muchos  llamados  y  pocos 
escogidos  (v.  14). 

1. —  Los  invitados  renuentes. —  El  esquema  pa- 
rabólico es  el  siguiente:  Así  como  los  principales  de 
la  ciudad,  invitados  oportunamente  y  en  primer  lu- 
gar, por  haber  rehusado  descortesmente  la  reitera- 
da invitación  al  festín,  fueron  excluidos  de  él  y 
reemplazados  por  nuevos  invitados  de  última  hora 
y  de  inferior  categoría;  de  igual  manera  los  maes- 
tros y  guías  espirituales  de  Israel,  por  haber  rehu- 
sado las  preferentes  y  repetidas  invitaciones  al  Rei- 
no de  los  cielos,  se  verán  definitivamente  excluidos  de 
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venid  a  la  boda.  5.  Mas 
ellos  no  hicieron  caso, 
y  se  fueron,  el  uno  a 
su  campo,  y  el  otro  a 
su  negocio;  6.  y  los 


otros  echaron  mano  de 
los  criados,  y  después 
de  haberles  ultrajado, 
les  dieron  muerte.  7.  Y 
cuando  el  rey  oyó  es- 


él  para  ser  sustituidos  por  gentes  de  inferior  cate- 
goría social  y  moral,  reclutadas  al  acaso  e  intempes- 
tivamente, hasta  colmar  la  sala  del  festín. 

Dentro  del  mismo  esquema  parabólico  que  le 
es  común  con  San  Lucas,  San  Mateo  da  mayor  real- 
ce a  los  elementos  alegóricos:  el  rey  que  hace  la 
invitación,  es  Dios;  su  hijo,  es  Cristo;  las  bodas,  son 
el  místico  desposorio  del  Hijo  de  Dios  con  la  hu- 
manidad en  la  Encarnación,  y  más  en  particular, 
de  Cristo  con  la  Iglesia  (Cf.  Mt.  IX,  15;  Le.  XXII, 
18,  30;  Jn.  III,  29;  2  Cor.  XI,  2;  Efes.  V,  23-32; 
Apoc.  XIX  17).  Los  mensajeros,  son  los  Profetas, 
y  finalmente  los  Apóstoles.  Los  invitados  de  la  pri- 
mera hora  y  de  principal  categoría  son,  en  la  in- 
tención inmediata  de  la  parábola,  las  clases  diri- 
gentes de  Israel,  en  contraposición  a  los  invitados 
de  última  hora,  que  son  la  gente  baja,  social  y  mo- 
ralmente  descalificada,  recogida  al  acaso  en  las  ca- 
lles y  plazas,  en  los  suburbios  y  encrucijadas,  para 
que  fueran  a  colmar  la  sala  del  banquete  mesiáni- 
co,  es  decir,  para  que  entraran  a  formar  la  Iglesia; 
por  extensión  y  analogía,  los  primeros  invitados  son 
los  judíos  en  general,  por  contraposición  a  los  gen- 
tiles. Las  excusas  banales  con  que  los  primeros  in- 
vitados rechazan  la  invitación,  significan  los  fúti- 
les y  caprichosos  motivos  por  los  cuales  los  escri- 
bas y  fariseos  habían  rechazado  el  mensaje  evan- 
gélico; en  una  ulterior  aplicación  más  general,  in- 
dican los  diversos  apegos  y  preocupaciones  carnales 
y  mundanas,  por  las  cuales  tántas  veces  se  recha- 
zan o  se  desatienden  las  inspiraciones  de  la  gracia 
y  los  divinos  llamamientos. 

Al  hacer  mención  expresa  de  la  mezcla  "de  ma- 
los y  buenos"  entre  los  convidados  y  admitidos  al 
banquete  (v.  10),  San  Mateo  sitúa  la  cuestión  en 
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to,  se  irritó,  y  envian- 
do sus  ejércitos,  acabó 
con  aquellos  homici- 
das, y  puso  fuego  a  la 
ciudad.  8.  Entonces  di- 
jo a  sus  criados:  La 


boda  está  preparada, 
pero  los  que  habían  si- 
do convidados,  no  eran 
dignos.  9.  Id,  pues,  a 
los  cruces  de  los  cami- 
nos, e  invitad  a  la  bo- 


el  terreno  de  las  realizaciones  presentes  del  Reino 
de  Dios  en  este  mundo.  Como  en  las  parábolas  de 
La  cizaña  y  de  La  red  de  pesca,  los  malos  y  los 
buenos  estarán  mezclados  en  la  Iglesia,  que  es  el 
Reino  de  Dios  visible  y  socialmente  establecido  en 
este  mundo.  La  separación  sólo  se  hará  en  la  con- 
sumación de  los  siglos  (Cf.  Mt.  XIII,  24-30  y  36-43; 
47-50) . 

2. —  Les  invitados  homicidas  (v.  6-7). —  Sao 
Mateo  introduce  un  elemento  nuevo  en  la  parábola, 
quizás  el  residuo  o  compendio  de  una  parábola  dis- 
tinta: los  invitados  no  sólo  rechazaron  la  in- 
vitación, como  en  la  parábola  anterior,  sino 
que  maltrataron  y  mataron  a  los  mensajeros  del 
rey;  el  cual,  indignado,  envió  sus  ejércitos  para  que 
hicieran  perecer  a  esos  homicidas  e  incendiaran  su 
ciudad. 

En  relación  con  las  ordinarias  realidades  hu- 
manas, todo  esto  parece  innatural  e  inverosímil.  In- 
vitados que  matan  a  quienes  vienen  a  invitarlos  a 
un  banquete  real;  un  rey  que  organiza  una  expedi- 
ción militar  pr.ra  castigar  a  esos  invitados  homici- 
das, y  para  incendiar  y  destruir  la  ciudad  en  donde 
se  supone  que  el  mismo  rey  habita,  y  en  donde  lué- 
go  han  de  reclutarse  los  nuevos  invitados  y  ha  de 
celebrarse  el  banquete  de  boda,  son  cosas  que  no 
responden  a  ninguna  realidad  humana.  Pero  todo 
se  explica  cuando  a  esos  rasgos  de  la  imagen  ale- 
górica clamos  todo  su  valor  simbólico  y  profético 
en  relación  con  los  malos  tratamientos  que  histó- 
ricamente prodigaron  los  judíos  a  los  Apóstoles,  co- 
mo los  habían  prodigado  antes  a  los  Profetas  y  al 
Bautista,  y  en  relación  con  el  castigo  que  Dios  hizo 
caer  sobre  los  judíos  con  las  calamidades  de  la  gue- 
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da  a  cuantos  hallareis. 
10.  Y  habiendo  sali- 
do los  criados  por  los 
caminos,  juntaron  a 
cuantos  hallaron,  ma- 


los y  buenos;  y  la  bo- 
da se  llenó  de  convida- 
dos. 1 1.  Y  entró  el  rey 
para  ver  a  los  que  esta- 
ban a  la  mesa,  y  vio  a- 


rra  y  con  la  total  destrucción  de  Jerusalén  y  de  la 
nación  judía.  Se  nos  enseña  un  nuevo  aspecto  de 
la  definitiva  reprobación  y  del  futuro  castigo  de  los 
judíos:  no  sólo  han  de  ser  excluidos  del  Reino,  al 
cual  habían  sido  preferentemente  invitados  por  las 
promesas  mesiánicas  hechas  a  los  Patriarcas  y  Pro- 
fetas y  por  las  primicias  de  la  predicación  evangé- 
lica, sino  que  además  han  de  perecer  por  las  armas 
de  los  ejércitos  romanos,  y  su  Ciudad  será  incen- 
diada y  destruida. 

Pero  a  pesar  de  la  infidelidad  judía,  el  banque- 
te mesiánico  se  realizará  de  acuerdo  con  los  desig- 
nios de  Dios.  En  lugar  de  los  maestros  y  guías  espi- 
rituales de  Israel,  infieles  a  su  misión,  serán  admi- 
tidos los  publícanos  y  pecadores;  en  lugar  de  los 
judíos,  acudirán  los  gentiles  en  gran  número  hasta 
colmar  la  sala  del  festín. 

3.—  La  vestidura  nupcial  (vv.  11-13). —  Por  ca- 
recer este  pasaje  de  paralelo  en  San  Lucas  y  porque 
los  datos  que  sugiere  son  muy  distintos  de  los  que 
teníamos  en  la  parábola  anterior,  podemos  pensar 
que  aquí  se  trata  de  una  parábola  distinta,  apenas 
esbozada,  y  que  San  Mateo  añade,  sin  transición,  a 
la  anterior,  por  la  sola  analogía  o  asociación  de 
ideas  basada  en  la  idea  genérica  del  banquete  de 
boda. 

Se  exige  aquí  como  indispensable  condición  pa- 
ra tomar  parte  en  el  festín  de  boda,  el  estar  vestido 
con  la  vestidura  nupcial;  pero  esa  condición  no  po- 
día exigirse  a  los  segundos  invitados  de  la  parábola 
anterior,  reclutados  intempestivamente  en  las  ca- 
lles y  en  los  suburbios;  más  aún,  la  inferioridad  de 
categoría  de  los  segundos  invitados,  que  debía  ma- 
nifestarse indudablemente  también  en  el  vestido,  es 
rasgo  esencial  en  la  parábola  anterior. 
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llí  un  hombre  que  no 
estaba  vestido  de  bo- 
da; 12.  y  le  dijo:  A- 
migo,  cómo  has  entra- 
do aquí  no  teniendo 
vestido  de  boda?  Mas 


él  permaneció  mudo. 
13.  Entonces  dijo  el 
rey  a  sus  ayudantes: 
Arrojadle  atado  de  pies 
y  manos  a  las  tinieblas 
exteriores;  allí  será  el 


La  lección  parabólica  es  aquí  también  distinta: 
no  basta  haber  sido  admitidos  al  banquete  mesiá- 
nico;  para  permanecer  en  él  y  gozar  de  los  bienes 
que  brinda,  es  necesario  tener  las  disposiciones  per- 
sonales requeridas:  la  gracia  santificante,  las  vir- 
tudes cristianas,  las  buenas  obras,  que  la  Escritura 
suele  designar  como  una  vestidura  (Le.  XV,  22; 
Rom.  Xin,  14;  Gal.  III,  27;  Col.  LTI,  9-12;  Efes. 
IV,  24;  Apoc.  VI,  11;  VII,  13-14;  XXII,  14).  Todo 
el  que  no  tenga  esa  "vestidura  nupcial",  será  arro- 
jado "a  las  tinieblas  exteriores",  en  donde  será  "el 
llanto  y  el  crujir  de  dientes". 

4. —  La  sentencia  final  (v.  14). —  "Porque  mu- 
chos son  llamados  y  pocos  escogidos".  Es  claro 
que  esta  frase  no  guarda  relación  esencial  con  las 
parábolas  anteriores,  ni  es  la  conclusión  que  de  ellas 
pueda  deducirse.  En  la  primera,  el  número  de  los 
segundos  invitados,  es  decir,  de  los  elegidos,  es 
igual  al  de  los  primeros  llamados.  En  la  última,  sólo 
uno  de  los  asistentes  fue  expulsado  de  la  sala  del 
festín,  y  no  es  creíble  que  el  Señor  hubiera  querido 
significar  con  la  expulsión  de  uno  solo  la  reproba- 
ción del  mayor  número. 

La  sentencia  debe  entonces  explicarse  por  sí 
misma,  y  sólo  guarda  con  las  parábolas  precedentes 
una  vaga  y  genérica  relación,  basada  en  la  idea  de 
que  muchos,  habiendo  sido  llamados  al  festín,  no 
fueron  efectivamente  admitidos  a  él.  En  efecto,  Dios 
llama  a  todos  los  hombres  a  su  Reino,  mas  el  nú- 
mero de  los  que  efectivamente  responden  al  divino 
llamamiento  no  equivale,  desgraciadamente,  a  esa 
totalidad. 

Pero  ¿cuál  es  en  concreto  la  proporción  entre 
los  que  se  salvan  y  los  que  se  pierden?  Es  un  se- 
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llanto  y  el  crujir  de 
dientes.  14.  Porque 
muchos  son  llamados, 
y  pocos  escogidos. 


15.  Entonces  se  fue- 
ron los  fariseos  y  de- 
liberaron entre  sí,  para 
ver  cómo  le  cogían  en 


creto  que  sólo  el  Padre  conoce;  a  él  se  reservan  por 
apropiación  los  designios  providenciales;  al  Hijo  to- 
ca realizarlos  cumpliendo  las  voluntades  de  su  Pa- 
dre, mas  no  ha  recibido  la  misión  de  revelárnoslos 
(Cf.  nota  a  XX,  20-28).  Cuando  alguno  le  pregun- 
tó "Si  serán  pocos  los  que  se  salvan",  el  Señor  es- 
quivó dar  una  respuesta  directa,  y  dio  la  única  res- 
puesta que  a  nosotros  nos  interesa:  "Esforzaos  por 
entrar  por  la  puerta  angosta,  porque  os  digo  que 
muchos  querrán  entrar  y  no  podrán"  (Le.  XIII,  23 
ss . ) .  La  incertidumbre  acerca  del  número  de  los 
elegidos,  como  acerca  del  día  de  nuestra  muerte  y 
del  día  del  juicio  universal,  quiso  el  Señor  que  fue- 
ra uno  de  los  motivos  para  mantenernos  siempre 
precavidos  y  santamente  temerosos  (Cf.  nota  a  Mt. 
VII,  13-14). 

Estamos  lejos  evidentemente  de  ciertas  conclu- 
siones rigoristas.  Pero  no  es  menos  evidente,  así 
en  esta  sentencia  como  en  las  parábolas  anteriores, 
una  lección  de  suma  importancia  y  gravedad:  es 
necesario  atender  con  prontitud  a  la  divina  invita- 
ción; y  una  vez  admitidos  a  la  sala  del  festín,  de- 
bemos cuidar  de  mantenernos  en  las  disposiciones 
requeridas  para  no  correr  el  riesgo  de  ser  echados 
fuera;  porque  no  basta  haber  sido  llamados,  ni  aun 
haber  sido  admitidos,  sino  que  "además  debemos 
esforzarnos  para  que  con  las  buenas  obras  hagamos 
cierta  y  segura  nuestra  vocación  y  elección"  (2  ep 
de  S.  Pedro,  I,  10). 

15-22.—  El  tributo  a  César  (Me.  XII,  13-17;  Le. 
XX,  20-26. —  Los  herodianos  eran  los  partidarios 
de  la  política  de  los  Herodes,  amigos  de  los  Roma- 
nos, y  que  tendían  hacia  la  paganización  de  la  Pa- 
lestina. Para  los  escribas  y  fariseos  era  un  caso 
de  conciencia  el  pago  de  los  tributos,  porque  el  pa- 
garlos implicaba  el  reconocimiento  de  un  poder  ex- 
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lo  que  hablase.  16.  Y 
envían  a  él  sus  discí- 
pulos junto  con  los 
Herodianos,  diciendo: 
Maestro,  sabemos  que 
eres  veraz,  y  que  ense- 
ñas el  camino  de  Dios 
conforme  a  la  verdad, 
y  que  no  te  cuidas  de 
nadie,  porque  no  miras 
a  lo  exterior  de  los 
hombres.  17.  Dínos, 
pues,  qué  te  parece:  es 
lícito  pagar  tributo  a 
César,  o  no? 
1  8.  Entonces  Jesús,  co- 


nociendo la  malicia  de 
ellos,  dijo:  Por  qué  me 
tentáis,  hipócritas?  19. 
Mostradme  la  moneda 
del  tributo.  Entonces 
ellos  le  presentaron  un 
denario.  20.  Y  Jesús  les 
dijo:  De  quién  es  esta 
figura,  y  la  inscripción? 

21.  Dícenle:  De  César. 
Entonces  él  les  dijo: 
Pues  dad  a  César  lo 
que  es  de  César,  y  a 
Dios  lo  que  es  de  Dios. 

22.  Y  oyendo  ellos  es- 
to, se  maravillaron,  y 


tranjero  sobre  Israel,  cuyo  único  soberano  debía  ser 
Yahveh;  de  manera  que  si  Cristo  admitía  la  obli- 
gación de  pagar  el  tributo,  con  ello  parecería  re- 
nunciar a  sus  pretensiones  mesiánicas,  ya  que  el  me- 
sianismo  popular  era  eminentemente  nacionalista, 
político  y  revolucionario;  mas  si  la  negaba,  se  indis- 
pondría con  las  autoridades  romanas  y  sus  parti- 
darios. Pero  el  Señor  descubre  la  astucia  de  los  fa- 
riseos; y  saliéndose  del  terreno  político  en  donde 
le  plantean  el  problema,  establece  el  principio  bási- 
co de  la  moral  cristiana  en  relación  con  la  autori- 
dad política:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y 
a  Dios  lo  que  es  de  Dios".  Contra  el  concepto  paga- 
no del  Estado  que  absorbía  totalmente  la  persona 
humana  con  el  absolutismo  del  poder,  y  hacía  de 
la  religión  una  dependencia  del  Estado  y  parte  in- 
tegrante de  la  organización  política,  Cristo  afirma 
la  distinción  de  los  poderes  político  y  religioso,  en- 
cargado el  primero  de  los  intereses  temporales  de 
la  vida  presente,  y  encargado  el  otro  de  los  intere- 
ses eternos  y  trascendentes  de  la  persona  humana, 
con  autoridad  inmediato  mente  divina,  superior  a  to- 
das las  contingencias  de  la  Ciudad  terrena  en  su  or- 
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dejándole,  se  fueron. 

23.  En  aquel  día  se 
llegaron  a  él  los  sadu- 
ceos,  que  dicen  no  ha- 
ber resurrección,  y  le 
preguntaron,  24.  di- 
ciendo: Maestro,  Moi- 
sés dijo:  Si  alguno  mu- 
riere sin  hijos,  cásese  su 
hermano  con  su  mujer, 
y  engendre  descendien- 
tes a  su  hermano.  25. 
Había,  pues,  entre  nos- 
otros, siete  hermanos,  y 
el  primero,  después  de 
haber  tomado  mujer, 
murió,  y,  no  teniendo 
descendencia,  dejó  la 
mujer  a  su  hermano. 
26.  Del  mismo  modo 
el  segundo,  y  el  terce- 


ro, hasta  el  séptimo. 
¡27.  Y  después  de  todos» 
murió  también  la  mu- 
jer. 28.  Pues,  en  la  re- 
surrección, de  cuál  de 
los  siete  será  la  mujer? 
Porque  todos  la  tuvie- 
ron. 29.  Entonces  Je- 
sús, respondiendo,  les 
dijo:  Andáis  errados, 
porque  no  conocéis  las 
Escrituras,  ni  el  poder 
de  Dios.  30.  Porque  en 
la  resurrección,  ni  ellos 
se  casarán,  ni  ellas  serán 
dadas  en  matrimonio, 
sino  que  serán  como  los 
ángeles  de  Dios  en  el 
cielo.  31.  Y  tocante  a 
la  resurrección  de  los 
muertos,  no  habéis  leí- 


ganización  social  y  política.  Pueden  y  deben  cum- 
plirse los  deberes  ciudadanos,  pero  dejando  a  salvo 
los  derechos  de  Dios  y  los  fueros  de  la  conciencia  hu- 
mana. Sentaba  así  uno  de  los  más  fecundos  e  indis- 
pensables principios  en  que  debía  basarse  la  civiliza- 
ción cristiana. 

23-33.—  La  resurrección  futura  (Me.  XII,  18-27; 
Le.  XX,  27-38).—  Los  saduceos  materialistas,  ne- 
gaban la  inmortalidad  del  alma  y  la  resurrección 
futur  (Hechos  XXIH,  6-9).  Los  fariseos  en  cam- 
bio admitían  esas  ideas,  pero  concebían  la  vida  fu- 
tura como  una  simple  repetición  más  venturosa  de 
la  vida  presente.  Contra  los  primeros,  el  Señor 
afirma  la  inmortalidad  del  hombre,  puesto  que  Dios 
se  dice  "el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob", 
y  no  puede  ser  el  Dios  de  seres  que  ya  no  existen 
en  forma  alguna;  y  afirma  la  resurrección  como 


XXII-32-39  San  Mateo 


198 


do  lo  dicho  por  Dios, 
que  os  dice:  32.  Yo  soy 
el  Dios  de  Abraham,  y 
el  Dios  de  Isaac,  y  el 
Dios  de  Jacob?  No  es 
Dios  de  muertos,  sino 
de  vivos.  33.  Y  las 
gentes,  oyendo  esto,  se 
maravillaban  de  su  doc- 
trina. 

34.  Mas  los  fariseos, 
al  oír  que  había  hecho 
callar  a  los  saduceos,  se 
reunieron  en  ese  mismo 


lugar;  35.  y  uno  de 
ellos,  entendido  en  la 
Ley,  le  preguntó,  ten- 
tándole: 36.  Maestro, 
cuál  es  el  mayor  man- 
damiento de  la  Ley? 

37.  Di  jóle  Jesús:  A- 
marás  al  Señor  Dios 
tuyo  con  todo  tu  co- 
razón, y  con  toda  tu  al- 
ma, y  con  toda  tu  men- 
te. 38.  Este  es  el  mayor 
y  primer  mandamien- 
to. 39.  Y  el  segundo 


atestiguada  por  la  Escritura  y  garantizada  por  el 
poder  de  Dios  (v.  29).  Contra  los  segundos,  decla- 
ra cómo  en  la  vida  futura  no  habrá  lugar  a  las  re- 
laciones de  la  vida  conyugal,  que  en  la  vida  pre- 
sente tienen  por  objeto  la  propagación  de  la  espe- 
cie. Por  este  aspecto,  los  resucitados  serán  "como 
los  ángeles  de  Dios";  su  carne  estará  maravillosa- 
mente transformada  y  en  cierta  manera  espiritua- 
lizada (1  Cor.  XV,  42-  44). 

34-40. —  El  más  grande  de  los  mandamientos 
(Me.  XII,  28-34).—  Por  todo  el  texto  paralelo  de 
San  Marcos  y  por  el  elogio  que  hizo  el  Señor  de 
este  Doctor  de  la  Ley  diciéndole  "tú  no  estás  lejos 
del  Reino  de  Dios"  (Me.  XII,  34)  no  podemos  pen- 
sar que  el  escriba  hiciera  su  pregunta  con  la  mis- 
ma perversa  intención  de  los  demás  escribas  y  fa- 
riseos; al  "tentar"  al  Maestro  no  pretendía  tender- 
le un  lazo,  sino  pedirle  una  explicación  acerca  del 
valor  e  importancia  del  primero  de  los  mandamien- 
tos en  relación  con  los  demás,  y  con  las  múltiples 
y  minuciosas  prescripciones  de  la  Ley,  a  las  cua- 
les daban  tánta  importancia  los  rabinos,  preocu- 
pándose muy  poco  en  realidad  del  amor  a  Dios,  y 
menos  aún  de  la  caridad  universal  para  con  el  pró- 
jimo (Mt.  XXin,  23).  Cristo  establece,  por  el  con- 
trario, la  primacía  absoluta  de  la  caridad,  y  hace 
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es  semejante  a  él:  A- 
marás  a  tu  prójimo  co- 
mo a  tí  mismo.  40.  En 
estos  dos  mandamien- 
tos se  funda  toda  la 
Ley,  y  los  profetas. 

41.  Y  estando  reu- 
nidos los  fariseos,  les 
preguntó  Jesús,  42. 
diciendo:  Qué  pensáis 
del  Cristo?  De  quién  es 
hijo?  Dícenle:  De  Da- 
vid. 43.  El  les  dijo: 
Pues  cómo  David,  con 
inspiración,    le  llama 


San  Mateo  XXII-40-46 

Señor,  cuando  dice: 
44.  Dijo  el  Señor  a  mi 
Señor:  Siéntate  a  mi 
derecha,  hasta  que 
ponga  a  mis  enemi- 
gos por  escabel  de 
tus  pies? 

45.  Pues  si  David  le 
llama  Señor,  cómo  pue- 
de ser  hijo  suyo?  46. 
Y  nadie  podía  respon- 
derle palabra,  ni  osó 
alguno  preguntarle  más 
desde  aquel  día. 


del  amor  al  prójimo  un  mandamiento  de  su  nueva 
ley  tan  excelente  como  el  primero,  puesto  que  nues- 
tro amor  al  prójimo  no  ha  de  ser  sino  la  extensión 
y  manifestación  de  nuestro  amor  a  Dios  (Rom. 
Xm,  8-19;  Gal.  V,  14;  1  Cor.  XIII;  Sant.  II,  8; 
1  ep.  de  S.  Jn.  IV,  7-V,  2). 

41-46.—  Origen  del  Mesías  (Me.  XII,  35-  37; 
Le.  XX,  41-44).  El  Mesías  debía  ser  descendiente 
de  David,  según  las  profecías  (2  Reyes,  VTI,  12; 
XXIII,  1-6;  Jn.  VII,  42).  Ahora  bien,  pregunta 
Jesús  a  los  fariseos:  Si  el  Mesías  es  el  hijo  de  Da- 
vid, ¿cómo  es  que  el  Rey  Profeta,  inspirado  por 
Dios,  lo  llama  "mi  Señor",  y  lo  presenta  sentado  a 
la  diestra  de  Yahveh,  es  decir,  en  el  mismo  trono 
de  la  gloria  y  majestad  divina?  Luego  el  Salmista 
saludaba  en  su  propio  hijo  a  su  Dios.  El  Mesías 
tiene  un  origen  divino,  más  alto  y  excelente  que  el 
origen  humano  por  el  cual  desciende  de  David. 

Los  fariseos  quedaban  confundidos,  porque  ellos 
mismos,  siendo  los  maestros  de  Israel,  no  tenían 
ideas  claras  sobre  el  origen  y  la  persona  misma  del 
Mesías,  es  decir,  sobre  el  problema  más  esencial  del 
judaismo;  en  esto,  como  en  tantas  otras  cosas,  se 
mostraban  inferiores  a  su  misión,  y  eran  "ciegos"  que 
guiaban  a  otros  ciegos"  (Mt.  XV,  14;  XXLL1,  16-24). 


XXm,  1-39.  —  Discurso  contra  los  escribas 
y  fariseos.  (Me.  XII,  38-40;  Le.  XI,  39-52;  XIII, 
34-35;XIV  11;  XVIII,  14;  XX,  45-47). 


En  San  Marcos  (XII,  38-  40)  hallamos  el 
paralelo  de  dos  versículos  (6-7)  de  este  discurso 
solamente;  una  gran  parte  se  halla  disemina- 
da en  los  distintos  pasajes  citados  de  San  Lu- 
cas. La  unidad  e  ilación  con  que  lo  leemos  en 
San  Mateo  hace  pensar  que  el  Señor  lo  pro- 
nunció tal  como  lo  trae  aquí  el  primer  evange- 
lista, aunque  bien  prodría  él,  de  acuerdo  con 
sus  habituales  procedimientos  literarios,  haber 
refundido  en  uno  solo  varios  discursos  del  Se- 
ñor pronunciados  fragmentariamente  en  di- 
versas ocasiones. 

Después  de  pintar  la  fisonomía  moral  de  los 
escribas  y  fariseos  (2-7)  y  de  recomendar  a 
los  discípulos  que  no  los  imiten  (8-12),  el  Se- 
ñor lanza  contra  ellos  las  maldiciones  y  ame- 
nazas que  les  merecen  su  falsa  religiosidad  e 
hiprocresía  (13-36),  y  finalmente  hace  un  su- 
premo llamamiento  a  Jerusalén  (37-39) . 

Si  Cristo,  a  pesar  de  su  infinita  dulzura,  usa 
aquí  un  lenguaje  tan  severo,  ello  se  explica 
porque  la  conducta  y  la  doctrina  de  los  fari- 
seos constituían  un  gravísimo  peligro  y  escán- 
dalo para  el  pueblo,  a  quien  apartaban  del  Rei- 
no de  Dios.  Por  otra  parte,  las  últimas  frases 
(37-39)  muestran  que,  aun  con  toda  esa  dure- 
za en  las  palabras,  el  espíritu  que  animaba  al 
Señor  era  siempre  el  de  hacer  un  esfuerzo  su- 
premo para  salvar  a  quienes  tan  ciegamente 
se  empeñaban  en  perderse.  Por  lo  demás,  Cris- 
to usa  aquí  fórmulas  tradicionales,  consagra- 
das ya  en  la  predicación  de  los  Profetas  (Cf. 
los  "vae"  de  Is.  V,  8  ss.). 
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XXIII.  —  1.  Enton- 
ces habló  Jesús  a  las 
gentes,  y  a  sus  discípu- 
los, 2.  diciendo:  En  la 
cátedra  de  Moisés  se 
han  sentado  los  escri- 
bas y  los  fariseos.  3. 
Guardad,  pues,  y  ha- 
ced todo  lo  que  os  di- 
jeren; mas  no  hagáis 
conforme  a  sus  obras, 
porque  dicen,  y  no  ha- 
cen. 4.  Atan  cargas  pe- 
sadas e  insoportables,  y 


las  ponen  sobre  los 
hombros  de  los  hom- 
bres, mas  ellos  ni  aun 
con  el  dedo  las  quieren 
mover.  5.  Hacen  todas 
sus  obras  para  ser  vis- 
tos de  los  hombres;  y 
así  ensanchan  sus  filac- 
terias,  y  alargan  sus 
franjas,  6.  y  gustan  de 
tener  los  primeros  lu- 
gares en  los  festines,  y 
las  primeras  sillas  en 
las  sinagogas,  7.  y  de 


2-7. —  La  fisonomía  moral  de  los  escribas  y  fa- 
riseos se  caracteriza  por  la  hipocresía  y  por  la 
soberbia.  Pero  como  lo  advirtieron  San  Jerónimo, 
San  Agustín,  San  Crisóstomo  y  Maldonado,  el  Se- 
ñor condena  no  sólo  la  conducta,  sino  también  la 
doctrina  propia  de  los  escribas  y  fariseos;  deben 
ser  oídos  cuando  "se  sientan  sobre  la  cátedra  de 
Moisés",  es  decir,  cuando  simplemente  exponen  la 
Ley  que  dio  Moisés,  pero  no  cuando  por  cuenta  pro- 
pia la  adicionan  y  aun  la  deforman  con  sus  pro- 
pias enseñanzas  y  tradiciones  (Cf.  Mt.  XV,  3  ss.); 
y  no  deben  ser  seguidos  en  su  conducta  porque, 
aun  respecto  de  la  Ley  misma,  ellos  se  ocupan  de 
la  guarda  exterior  y  minuciosa  de  los  preceptos, 
pero  descuidan  lo  esencial  y  primordial:  el  amor  a 
Dios,  y  la  justicia  y  caridad  para  con  el  prójimo. 

Los  judíos  escribían  los  preceptos  de  la  Ley  en 
fajas  de  pergamino  y  las  ataban  al  brazo  o  a  la 
frente,  entendiendo  materialmente  un  precepto  sim- 
bólico (Ex.  xm,  6-  16;  Deut  VI,  8;  XI,  18)  que 
mandaba  tener  siempre  a  la  vista  los  preceptos  del 
Señor  para  cumplirlos;  los  fariseos,  para  hacer  os- 
tentación de  religiosidad,  usaban  muy  anchas  y  vi- 
sibles esas  fajas,  que  vinieron  a  llamarse  "phylac- 
terias",  en  el  sentido  de  "salvaguardias",  porque 
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los  saludos  en  las  pla- 
zas, y  de  ser  llamados 
Rabbí  por  la  gente.  8. 
Mas  vosotros  no  que- 
ráis ser  llamados  Rab- 
bí, porque  uno  es  vues- 
tro Maestro,  y  vosotros 
todos  sois  hermanos.  9. 
Ni  llaméis  [a  nadie] 
padre  vuestro  sobre  la 
tierra;  porque  uno  es 
vuestro  Padre,  el  que 
está  en  los  cielos.  10.  Y 
que  no  se  os  llame 
maestros,  porque  uno 
es  vuestro  Maestro:  el 


Cristo.  11.  El  que  es 
mayor  entre  vosotros, 
habrá  de  ser  vuestro 
siervo.  12.  Y  el  que  se 
ensalzare,  será  humilla- 
do, y  el  que  se  humi- 
llare, será  ensalzado. 

13.  Mas,  ay  de  vos- 
otros, escribas  y  fari- 
seos hipócritas!  Porque 
cerráis  el  Reino  de  los 
cielos  a  los  hombres, 
ya  que  ni  vosotros  en- 
tráis, ni  a  los  que  van 
a  entrar  dejáis  entrar. 
14.   Ay   de  vosotros, 


supersticiosamente  se  les  atribuía  el  carácter  de 
amuletos  contra  influencias  perniciosas. 

8-12. —  Los  discípulos  no  deben  imitarlos  en  el 
prurito  de  ser  vistos  y  admirados  por  los  hombres, 
y  de  granjearse  vanidosamente  tratamientos  y  títu- 
los honoríficos.  No  porque  el  Señor  repruebe  las  di- 
ferencias y  títulos  jerárquicos  necesarios  en  toda 
sociedad  organizada;  sino  porque  reprueba  el  espí- 
ritu de  soberbia,  de  ambición  y  de  vanidosa  ostenta- 
ción con  que  obraban  en  todo  los  fariseos  y  los  es- 
cribas . 

13-  31. — Una  serie  de  siete  imprecaciones,  ("vae!") 
que  contienen  una  maldición  por  los  crímenes  pasados, 
y  una  amenaza  si  los  fariseos  no  se  arrepienten. 
Fariseo  ha  venido  a  ser  sinónimo  de  hipócrita,  que 
finge  una  virtud  falsa,  de  puras  apariencias. 

13. —  Primer  Vae!  Si  al  menos  esa  hipocresía 
les  dañara  a  ellos  solos;  pero  con  su  ejemplo  y  sus 
palabras  apartaban  a  otros  del  Reino  de  los  cielos. 

14 —  Se  omite  en  las  ediciones  críticas,  como 
en  la  mayor  parte  de  los  antiguos  manuscritos  grie- 
gos y  latinos.  Se  habría  introducido  aquí,  tomán- 
dolo de  San  Marcos  (XII,  40).  Sonsacaban  el  di- 
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escribas  y  fariseos  hi- 
pócritas! porque  devo- 
ráis las  casas  de  las  viu- 
das con  pretexto  de 
largas  oraciones.  Por  e- 
so  recibiréis  mayor  cas- 
tigo. 15.  Ay  de  vos- 
otros, escribas  y  fari- 
seos hipócritas,  porque 
dais  la  vuelta  al  mar,  y 
a  la  tierra,  para  hacer  un 
prosélito,  y  una  vez  he- 
cho, le  hacéis  dos  veces 
más  digno  del  infier- 
no que  vosotros!  16. 


Ay  de  vosotros,  guías 
ciegos,  que  decís:  Si  al- 
guno jurare  por  el 
Templo,  no  es  nada; 
mas  el  que  jurare  por  el 
oro  del  Templo,  queda 
obligado.  17.  Insensa- 
tos y  ciegos!  Porque, 
qué  es  mayor:  la  ofren- 
da, o  el  altar,  que  san- 
tifica la  ofrenda?  20. 
Y  así,  aquel  que  jura 
por  el  altar,  jura  por 
él,  y  por  todo  cuanto 
está  sobre  él;   21.  y 


ñero  de  las  viudas,  bien  como  paga  de  oraciones  que 
por  ellas  hacían,  bien  como  limosnas  que  ellas  les 
daban  por  la  reputación  de  santidad  y  devoción  de 
que  sabían  rodearse  entre  el  pueblo. 

15. —  Segundo  Vae!,  en  marcado  contraste  con 
el  primero:  mientras  alejaban  del  Reino  a  quienes 
querían  entrar,  recorrían  mar  y  tierra  para  con- 
quistar prosélitos  a  su  doetrina,  y  luégo  los  hacían 
doblemente  culpables  porque,  sin  despojarlos  de  los 
vicios  del  paganismo,  les  infundían  su  hipocresía 
y  falsa  religiosidad.  "Hijo  de  la  gehenna"  es  un 
aramaísmo  que  significa  "digno  del  infierno",  por 
alusión  al  valle  de  la  Gehenna  en  donde  se  daban 
al  fuego,  con  las  basuras  de  la  ciudad,  los  cadáve- 
res de  los  condenados  a  muerte. 

16-22 —  Tercer  Vae!  Aquí  aparece  cómo  el  Se- 
ñor reprueba  no  sólo  la  conducta  sino  también  la 
doctrina  propia,  de  los  escribas  y  fariseos,  y  los  re- 
prueba precisamente  en  cuanto  son  guías  espiritua- 
les del  pueblo.  Con  su  casuística  irracional,  anu- 
laban el  valor  de  los  votos  y  juramentos  por  fútiles 
pretextos;  y  en  vez  de  enseñar  como  Cristo  (Mt. 
V,  33-37)  que  no  debía  hacerse  uso  innecesario  de 
los  juramentos,  ellos    enseñaban  a  multiplicarlos, 
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todo  el  que  jura  por 
el  Templo,  jura  por  él, 
y  por  el  que  en  él  ha- 
bita; 22.  y  el  que  jura 
por  el  cielo,  jura  por 
el  que  sobre  él  está  sen- 
tado. 23.  Ay  de  vos- 
otros, escribas  y  fa- 
riseos hipócritas,  que 
pagáis  el  diezmo  de  la 
menta,  y  del  eneldo,  y 
del  comino,  y  habéis 
dejado  aquellas  cosas 
de  la  Ley  que  son  más 


graves:  la  justicia,  y 
la  misericordia,  y  la  fi- 
delidad! Menester  era 
practicar  esto,  y  no  de- 
jar lo  otro.  24.  Guías 
ciegos,  que  coláis  el 
mosquito,  y  os  tragáis 
el  camello!  25.  Ay  de 
vosotros,  escribas  y  fa- 
riseos hipócritas,  que 
limpiáis  lo  de  fuéra  del 
vaso  y  del  plato,  mas 
por  dentro  estáis  lle- 
nos de  rapiña  y  de  in- 


pero apelando  a  toda  clase  de  subterfugios  para  es- 
quivar su  fuerza  obligatoria  según  las  convenien- 
cias del  momento. 

23-24. —  Cuarto  Vae!  La  Ley  exigía  expresamen- 
te el  diezmo  del  trigo,  del  vino  y  del  aceite  (Num. 
XVIII,  12  y  Deut.  XIV,  23);  pero  de  otros  textos 
que  hablan  en  general  del  diezmo  de  los  granos  y 
frutos  (Deut.  XIV,  22  y  Lev.  XXVII,  30)  los  fa- 
riseos deducían  la  obligación  de  pagar  el  diezmo 
de  todo  cuanto  se  recogía  en  los  campos  y  huertos. 
El  Señor  les  reprocha  el  que  den  mayor  importan- 
cia a  las  prescripciones  secundarias  y  accesorias  de 
la  Ley  que  a  los  puntos  esenciales  y  fundamentales 
de  ella,  como  eran  la  justicia,  la  misericordia  y  la 
buena  fe. 

25-26. —  Quinto  Vae! —  Los  fariseos,  por  escrú- 
pulo de  pureza  legal,  limpiaban  cuidadosamente  los 
platos  y  cálices  por  fuera,  "mas  por  dentro  ellos 
(los  platos  y  cálices)  están  llenos  de  rapiña  y  de  in- 
temperancia", porque  no  tenían  escrúpulo  ninguno 
de  que  el  contenido  de  los  platos  proviniera  de  ra- 
piñas, y  sirviera  para  satisfacer  su  intemperancia. 
La  Vulgata,  siguiento  aquí  más  bien  el  texto  de  San 
Lucas  XI,  39,  se  refiere  en  esta  frase  directamente 
al  interior  de  los  escribas  y  fariseos,  pero  en  rea- 
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mundicia!  26.  Fariseo 
ciego!  Limpia  primero 
lo  de  dentro  del  vaso 
y  del  plato,  para  que 
lo  que  por  fuera  está 
quede  limpio.  27.  Ay 
de  vosotros,  escribas 
y  fariseos  hipócritas, 
que  sois  semejantes  a 
sepulcros  blanqueados, 
que  por  fuera  parecen 
hermosos  a  los  hom- 
bres, mas  por  dentro 
están  llenos  de  huesos 
de  muertos  y  de  toda 
suciedad!  28.  Así  tam- 
bién vosotros,  por  fue- 


ra parecéis  en  verdad 
justos  a  los  hombres, 
mas  por  dentro  estáis 
llenos  de  hipocresía  y 
de  iniquidad.  29.  Ay 
de  vosotros,  escribas 
y  fariseos  hipócritas» 
que  edificáis  los  sepul- 
cros de  los  profetas,  y 
adornáis  los  monumen- 
tos de  los  justos,  30. 
y  decís:  Si  hubiéramos 
vivido  en  los  días  de 
nuestros  padres,  no  ha- 
bríamos sido  cómplices 
suyos  en  la  matanza  de 
los  profetas!  31.  Así 


lidad  el  texto  griego  de  San  Mateo  se  refiere  direc- 
tamente al  interior  de  los  platos  y  cálices.  La  idea 
es  la  misma,  pero  es  más  expresivo  el  texto  origi- 
nal de  San  Mateo,  que  prosigue:  "¡Fariseo  ciego! 
Limpia  primero  lo  de  dentro  del  vaso  y  del  plato, 
etc.".  es  decir,  cuida  primero  de  que  el  contenido 
de  los  platos  y  copas  no  esté  moralmente  contami- 
nado por  el  robo  o  la  intemperancia,  y  luégo  cuida 
de  que  esté  legalmente  puro  lo  de  fuera. 

27-28. —  Sexto  Vae!.—  Poco  antes  de  la  Pas- 
cua, los  judíos  blanqueban  los  sepulcros  con  cal  pa- 
ra hacerlos  más  visibles  y  evitar  así  el  contraer  las 
impurezas  legales  acercándose  a  ellos.  Pero  así  co- 
mo ese  blanqueamiento  exterior  no  impedía  que  los 
sepulcros  estuvieran  en  su  interior  llenos  de  podre- 
dumbre, tampoco  la  pureza  exterior  de  los  fariseos 
hacía  que  no  estuviesen  interiormente  llenos  de  hi- 
pocresía y  de  iniquidad. 

29-31.—  Séptimo  Vae!.—  Al  honrar  los  sepul- 
cros de  los  profetas,  mártires  de  sus  mayores,  los  fa- 
riseos reprobaban  la  conducta  de  sus  antepasados; 
pero  al  mismo  tiempo  se  hacían  cómplices  y  solí- 
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dais  testimonio  contra 
vosotros  mismos  de  que 
sois  hijos  de  aquellos 
que  mataron  a  los  pro- 
fetas. 32.  Llenad  tam- 
bién vosotros  la  medi- 
da de  vuestros  padres. 

33  Serpientes,  raza 
de  víboras!  Cómo  po- 
dréis escapar  del  castigo 


del  infierno?  34.  Por 
eso,  he  aquí  que  yo  en- 
vío a  vosotros  profetas, 
y  sabios,  y  doctores  de 
la  Ley,  y  de  ellos  [a 
unos]  mataréis,  y  cru- 
cificaréis, y  [a  otros] 
de  ellos  azotaréis  en 
vuestras  sinagogas  y  les 
perseguiréis  de  ciudad 


darios  de  sus  crímenes,  puesto  que  abrigaban  res- 
pecto de  Cristo  y  sus  Apóstoles  los  mismos  perversos 
sentimientos  que  sus  antepasados  respecto   de  los 

Profetas. 

32. —  El  Señor  concluye,  irónicamente,  su  ar- 
gumentación: puesto  que  sois  herederos  y  solidarios 
de  la  iniquidad  de  vuestros  mayores,  completad  lo 
que  a  ellos  faltó;  ellos  mataron  a  los  siervos,  cru- 
cificad vosotros  al  Señor  (S.  Jerónimo).  Muestra 
así  el  Señor  que  conoce  bien  sus  perversas  inten- 
ciones, y  que  su  endurecimiento  y  ceguedad  los  lle- 
vará hasta  el  más  grande  de  los  crímenes.  Todo 
esto  era  claramente  inteligible  para  los  fariseos, 
después  de  la  parábola  de  los  agricultores  homici- 
das (Mt.  XXI,  33-46). 

33-36. —  El  Señor  amenaza  en  primer  lugar  a 
los  fariseos  con  el  castigo  que  personalmente  les 
tocará:  "Serpientes,  raza  de  víboras,  ¿cómo  podlfcis 
escapar  del  castigo  del  infierno?"  Y  como  había 
denunciado  ya  sus  perversas  intenciones,  anuncia 
cómo  en  realidad  irán  a  colmar  la  medida  de  los  crí- 
menes de  sus  antepasados,  y  cómo  ello  será  la  se- 
ñal del  castigo  para  toda  la  nación  judia:  sobre  esta 
generación  caerá  el  castigo  por  toda  la  sangre  ino- 
cente derramada  por  sus  mayores. 

34. —  "Por  eso,  he  aquí  que  yo  envío  a  vosotros 
profetas,  etc.":  "Por  eso  (irónicamente),  para  que 
tengáis  ocasión  de  colmar  la  medida  de  la  iniqui- 
dad de  vuestros  mayores...;  "Yo  os  envió":  de  la 
misma  manera  y  con  la  misma  autoridad  con  que 
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en  ciudad.  35.  Para  que 
caiga  sobre  vosotros  to- 
da la  sangre  inocente 
que  se  ha  vertido  so- 
bre la  tierra,  desde  la 
sangre  de  Abel  el  jus- 
to, hasta  la  sangre  de 
Zacarías,  hijo  de  Bara- 
quías,  al  cual  matasteis 


entre  el  templo  y  el  al- 
tar. 36.  En  verdad  os 
digo:  todas  estas  cosas 
caerán  sobre  esta  gene- 
ración. 

37.  Jerusalén,  Jeru- 
salén, que  matas  a  los 
profetas,  y  apedreas  a 
los  que  a  ti  son  envia- 


Yahveh  envió  anteriormente  a  los  profetas,  Yo  os 
envío  ahora  a  los  predicadores  del  Evangelio  .. ; 
vosotros  los  matareis,  y  los  crucificareis,  etc. 

35. —  Zacarías  no  es  el  penúltimo  de  los  profe- 
tas, sino  el  Sumo  Sacerdote  muerto  por  orden  del 
rey  Joas  en  el  atrio  del  Templo,  y  que  expiró  dicien- 
do: "Que  Yahveh  vea  y  haga  justicia";  de  suerte 
que  Abel  y  Zacarías  representan  dos  casos  típicos 
de  la  sangre  inocente  que  clama  venganza  (Gen. 
IV,  10  y  2  Paralip.  XXIV,  20-23),  y  por  eso  los  aso- 
cia cquí  el  Señor.  La  clásica  dificultad  de  que  se 
diga  este  Zacarías  "hijo  de  Baraquías"  cuando  en 
realidad  era  hijo  de  Joíadas,  puede  explicarse  como 
una  glosa  incorrectamente  introducida  en  el  texto 
de  San  Mateo,  pues  ella  no  figura  en  el  paralelo 
de  San  Lucas  y  la  omite  en  el  propio  San  Mateo 
el  códice  Sinaítico;  según  el  testimonio  de  San  Je- 
rónimo, el  evangelio  que  usaban  los  Nazarenos  leía 
"hijo  de  Joíadas".  Mas  como  el  texto  es  muy  pro- 
bablemente auténtico,  más  valdría  pensar  en  algu- 
na razón  conocida  para  San  Mateo  y  que  a  nosotros 
se  nos  escapa. 

37-39. —  Supremo  llamamiento  a  Jerusalén. — 
Jerusalén  figura  como  responsable  de  los  sacrilegos 
homicidios  en  ella  cometidos  por  sus  reyes  y  por  sus 
jefes  espirituales.  "Cuántas  veces  quise  juntar  tus 
hijos,  etc."  Esta  frase  supone,  de  acuerdo  con  el 
cuarto  evangelio,  que  Cristo  había  venido  varias  ve- 
ces a  Jerusalén,  para  presentarse  ante  ella  como  su 
Salvador,  y  no  sólo  en  esta  última  semana  ya  para 
morir,  como  podría  parecer  por  la  narración  de  los 
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dos!  Cuántas  veces  qui- 
se juntar  a  tus  hijos, 
como  la  gallina  recoge 
sus  polluelos  bajo  sus 
alas,  y  no  quisiste?  38. 
He  aquí  que  vuestra  ca- 
sa os  será  dejada  desier- 


ta. 39.  Porque  os  digo 
que  no  me  veréis  desde 
ahora  hasta  que  digáis: 
Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Se- 
ñor. 


sinópticos  (Cf.  arriba  nota  a  Mt'  XXI,  1  -  11). 
Cristo  compara  su  ternura  y  solicitud  a  la  de  la  ga- 
llina, que  al  menor  peligro  para  sus  hijos,  los  aco- 
ge afanosamente  bajo  sus  alas.  "He  aquí  que  vues- 
tra casa  os  será  dejada  desierta":  en  Jeremías 
(XII,  7)  el  Señor  decía  aún:  "Yo  he  abandonado 
mi  casa",  refiriéndose  al  Templo;  ahora  dice  "vues- 
tra casa":  no  hay  ya  ningún  vínculo  entre  el  Tem- 
plo judaico  y  Dios;  es  el  abandono  definitivo,  como 
supremo  castigo.  "Porque  os  digo  que  no  me  veréis 
desde  ahora  hasta  que  digáis:  Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor!":  se  trata  de  un  suceso 
posterior  a  la  muerte  de  Cristo,  por  la  cual  él  va 
a  desaparecer  de  la  vista  de  los  judíos;  estas  pala- 
bras no  se  refieren  por  lo  tanto  a  las  aclamaciones 
del  día  de  Ramos,  que  fueron  anteriores;  ni  se  re- 
fieren a  la  segunda  venida  de  Cristo  como  juez, 
pues  no  será  entonces  la  ocasión  ya  de  reconocerlo 
y  aclamarlo  como  Mesías;  se  refieren  a  la  venida 
espiritual  de  Cristo  cuando,  antes  del  fin  del  mun- 
do, será  reconocido  por  la  masa  del  pueblo  judío, 
que  habrá  de  convertirse  según  lo  declara  San  Pa- 
blo (Rom.  XI,  25). 


Discurso  sobre  la  ruina  de  Jerusalén 
y  el  fin  del  mundo:  XXIV-XXV 

El  capítulo  XXIV  es  el  más  oscuro  del  Evan- 
gelio. En  primer  lugar,  porque  es  una  profecía 
y  toda  profecía  es  necesariamente  oscura,  ya 
que  en  ella,  por  una  parte,  los  sucesos  no  se 
presenta?!  con  la  misma  perspectiva  que  ofre- 
ce su  realización  histórica,  y  por  otra  parte,  se 
describen  en  un  lenguaje  y  estilo  peculiares.  En 
segundo  lugar,  porque  en  este  discurso  apare- 
cen mezcladas  o  puestas  paralelamente  las  co- 
sas que  se  refieren  a  la  ruina  de  Jerusalén  y 
las  que  se  refieren  a  la  segunda  venida  del  Se- 
ñor y  al  fin  del  mundo,  y  no  es  fácil  distin- 
guirlas siempre  con  precisión  y  claridad. 

Sin  embargo,  tres  puntos  pueden  establecer- 
se claramente:  1?,  que  Jesús  anunció  que  la 
destrucción  del  Templo  tendría  lugar  antes  de 
que  desapareciera  la  generación  contemporá* 
nea;  2<?,  que  declaró  no  saber  (con  ciencia  que 
hubiera  de  comunicar  a  sus  discípulos)  el  tiem- 
po de  su  segundo  advenimiento;  3<?,  que  mien- 
tras el  primero  de  esos  acontecimientos  esta- 
ría precedido  de  ciertas  señales  preliminares, 
el  segundo,  por  el  contrario,  sería  absolutamen- 
te inesperado,  por  donde  la  única  enseñanza 
que  debía  dar  a  ese  respecto  era  la  necesidad 
de  estar  siempre  preparados. 

En  los  tres  sinópticos,  el  discurso  comprende 
dos  temas:  la  ruina  de  Jerusalén,  y  el  adveni- 
miento glorioso  del  Hijo  del  hombre;  y  como 
los  tres  tratan  los  dos  temas  en  sus  puntos 
esenciales  con  la  misma  perspectiva,  podemos 
concluir  que  el  Señor  pronunció  efectivamente 
este  discurso  en  las  circunstancias,  en  el  orden 
y  en  la  manera  como  lo  reproducen  acordes 
los  tres  testigos  de  la  tradición  sinóptica. 

Hasta  donde  es  posible  marcar  la  división, 
el  primer  tema  va  hasta  el  v.  20  del  cap.  XXIV; 
del  v.  21  en  adelante  se  desarrolla  el  segundo, 
sin  que  ello  impida  que  en  el  curso  de  esta  se- 
gunda parte  se  echen  miradas  retrospectivas 
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al  tema  de  la  primera.  Finalmente,  en  los  vv. 
42-51  se  toca  el  tema  de  la  vigilancia  en  vista 
de  lo  inesperado  del  segundo  advenimiento  del 
Señor,  y  sobre  ese  mismo  tema  se  desarrollan 
en  el  capítulo  XXV  las  parábolas  de  Las  diez 
vírgenes  (vv.  1-13)  y  de  Los  talentos  (vv. 
14-30)  ;  los  últimos  (vv.  31-46)  tratan,  no  ya 
en  parábolas,  sino  en  términos  propios,  del  jui- 
cio universal. 


XXIV.  ■ —  1.  Y  ha- 
biendo salido  Jesús  del 
templo,  iba  andando, 
cuando  se  acercaron  a 
él  sus  discípulos  para 
mostrarle  los  edificios 


del  templo.  2.  Mas  él 
les  respondió  diciendo: 
Veis  todo  esto?  En 
verdad  os  digo:  no  se- 
rá dejada  aquí  piedra 
sobre  piedra,  que  no  sea 


L —  Primer  tema:  la  ruina  de  Jerusalén:  XXIV,  1-20 
XXIV,  1-2. —  Profecía  sobre  la  destrucción  del 
Templo  (Me.  Xm,  1-2;  Le.  XXI,  5-6). —  El  martes 
por  la  tarde  salía  el  Señor  del  Templo  para  no  vol- 
ver ya  nunca.  La  reconstrucción  emprendida  die- 
ciocho o  veinte  años  antes  de  la  era  cristiana  por 
Herodes,  aunque  sólo  debía  terminarse  el  año  64,  es- 
taba ya  suficientemente  adelantada  para  ofrecer  un 
aspecto  de  sorprendente  grandiosidad.  Uno  de  los 
discípulos  dijo  a  Jesús:  "Maestro,  mira  qué  piedras, 
y  qué  construcciones"  (Me.  XIII,  1).  Los  enormes 
bloques  de  piedra  del  muro  exterior  medían  hasta 
diez  metros  de  largo  por  seis  de  ancho  y  cuatro  de 
alto.  Y  Jesús  respondió:  "No  será  dejada  aquí  pie- 
dra sobre  piedra,  que  no  sea  derribada".  El  año  70, 
el  edificio  fue  incendiado  y  demolido  por  los  solda- 
dos romanos,  a  pesar  de  las  precauciones  que  Tito 
había  tomado  para  conservarlo.  De  aquellas  gran- 
diosas construcciones  sólo  quedan,  como  testigos  de 
la  ruina,  algunos  restos  de  los  muros  que  sostenían 
el  terraplén  sobre  el  cual  se  levantaba  el  templo 
construido  por  Salomón  con  tanta  magnificencia, 
reedificado  por  Zorobabel  y  finalmente  restaurado 
por  Herodes.  Hoy  surge  allí  la  magnífica  mezquita 
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derribada.  3.  Y  estan- 
do él  sentado  en  el 
Monte  Olívete,  llegá- 
ronse a  él  los  discípulos 
aparte,  diciendo:  Di- 
nos:  cuándo  serán  estas 
cosas?  Y  cuál  [es]  la 
señal  de  tu  venida,  y 
de  la  consumación  del 
mundo? 

4.  Y  respondiendo 
Jesús,  les  dijo:  Mirad 
que  nadie  os  engañe. 
5.  Pues  vendrán  mu- 


chos en  mi  nombre,  di- 
ciendo: Yo  soy  el  Cris- 
to; y  a  muchos  enga- 
ñarán. 6.  Y  oiréis 
batallas  y  rumores  de 
guerras.  Mirad  que  no 
os  turbéis.  Porque  es 
menester  que  todo  es- 
to suceda:  mas  aún 
no  es  el  fin.  7.  Y 
se  levantará  pueblo 
contra  pueblo,  y  rei- 
no contra  reino,  y 
habrá  pestes,  y  ham- 


de  Ornar,  cuya  cúpula  se  levanta  sobre  el  sitio  an- 
tes ocupado  por  el  altar  de  los  holocaustos. 

3. —  La  doble  cuestión  planteada  por  los  discí- 
pulos (Me.  XJJI,  3-4;  Le.  XXI,  7).  -  Habiendo  atra- 
vesado el  valle  del  Cedrón  y  subido  al  Monte  de  los 
Olivos,  Pedro,  Santiago,  Juan  y  Andrés  (Me.  XIII, 
3),  en  un  círculo  de  mayor  intimidad,  preguntaron: 
"Dinos,  ¿cuándo  serán  estas  cosas,  y  cuál  la  señal 
de  tu  venida  y  de  la  consumación  del  mundo?"  La 
primera  cuestión,  relativa  a  la  destrucción  del  Tem- 
plo, figura  en  los  tres  sinópticos;  la  segunda,  relati- 
va a  las  señales  del  segundo  advenimiento  del  Se- 
ñor y  al  fin  del  mundo  sólo  figura  explícita  y  dis- 
tintamente en  San  Mateo. 

4-8. —  Anuncio  de  tiempos  calamitosos  (Me. 
XIII,  5-8;  Le.  XXI,  8-11).  En  vez  de  una  respuesta 
directa,  el  Señor  da  importantes  advertencias  a  sus 
discípulos  acerca  de  las  difíciles  circunstancias  en 
que  han  de  hallarse  antes  de  que  suceda  la  ruina 
del  Templo  y  del  judaismo.  En  primer  lugar,  sur- 
girán falsos  mesías,  que  engañarán  a  muchos,  y  con 
sus  actuaciones  revolucionarias  precipitarán  sobre  la 
Judea  la  guerra  y  la  destrucción  definitiva.  En  efec- 
to, los  impostores  que  entonces  levantaron  bandera 
revolucionaria,  dieron  carácter  mesiánico  a  sus  pre- 
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bres  y  terremotos  aquí 
y  allá.  8.  Mas  todas 
estas  cosas  son  el  prin- 
cipio de  los  dolores.  9. 
Entonces  os  entregarán 
al  suplicio,  y  os  ciarán 
muerte*  y  seréis  abo- 
rrecidos de  todas  las 
gentes  por  causa  de  mi 
nombre.  10.  Y  muchos 
se  escandalizarán  en- 
tonces, y  se  entregarán 
unos  a  otros,  y  unos  a 


otros  se  aborrecerán. 
11.  Y  aparecerán  mu- 
chos falsos  profetas,  y 
engañarán  a  muchos. 
1  2.  Y  por  el  exceso  de 
la  iniquidad,  se  enfriará 
la  caridad  de  muchos. 
13.  Mas  el  que  perse- 
verare hasta  el  fin,  ése 
será  salvo.  14.  Y  se 
predicará  este  Evange- 
lio del  Reino  en  todo 
el  mundo,  en  testimo- 


tensiones  de  devolver  a  la  Judea  su  independencia 
de  la  dominación  romana.  En  segundo  lugar,  habrá 
guerras  y  rumores  de  guerra,  y  públicas  calamida- 
des. Mas  todo  ello  no  ha  de  turbar  a  los  discípulos, 
pues  no  es  sino  "el  principio  de  los  dolores";  no  son 
esas  cosas  las  señales  últimas,  aunque  sí  son  signos 
preliminares  de  la  ruina  que  amenaza  a  la  Ciudad 
y  al  Templo. 

9-14. —  Persecuciones  por  causa  del  Evangelio 
(Me.  XIII,  9-12;  Le.  XXI,  12,  17,  16).  Tampoco  so- 
brevendrá la  ruina  del  judaismo  antes  de  que  el 
Evangelio  del  Reino  haya  sido  anunciado  en  todo  el 
mundo,  con  universalidad  moral  y  respecto  del  mun- 
do entonces  conocido,  del  mundo  greco-romano  es- 
pecialmente, ni  antes  de  que  los  Apóstoles  con  su 
predicación,  con  los  sufrimientos  y  la  muerte  hayan 
dado  testimonio  de  Cristo  ante  los  reyes  y  pueblos 
del  universo.  Ya  San  Pablo,  antes  del  año  67  en  que 
murió,  da  por  predicado  el  Evangelio  "en  todas  las 
naciones",  "en  todo  el  mundo"  (Rom.  I,  5,  8;  X, 
18;  Col.  I,  23).  Como  todas  las  grandes  crisis  de  la 
humanidad,  y  más  que  otra  cualquiera,  esta  total 
renovación,  el  establecimiento  de  este  nuevo  orden 
de  cosas  por  la  propagación  del  cristianismo  sobre 
las  ruinas  del  judaismo,  no  habrá  de  realizarse  sin 
profundas  conmociones  sociales,  sin  grandes  perse- 
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nio  para  todos  los  pue- 
blos: y  entonces  ven- 
drá el  fin. 

15.  Así,  pues,  cuan- 
do viereis  la  abomina- 
ción de  la  desolación, 
de  que  habló  Daniel 
profeta,  estar  en  el  lu- 
gar santo  (el  que  lee, 
entienda),  16.  enton- 
ces los  que  estén  en  Ju- 


dea,  huyan  a  los  mon- 
tes; 17.  y  el  que  esté 
en  la  azotea,  no  baje  a 
tomar  cosa  alguna  de 
su  casa;  18.  y  el  que 
en  el  campo,  no  vuel- 
va atrás  a  coger  su  tú- 
nica. 19.  Mas,  ay  de 
las  que  estén  encinta, 
y  de  las  que  amaman- 
ten, en  aquellos  días! 


cuciones  que  pondrán  a  prueba  la  fe  y  la  caridad 
de  los  Apóstoles  y  discípulos,  con  tal  violencia,  que 
sin  un  especial  auxilio  de  Dios  sucumbirían  a  ella. 
Sólo  quienes  con  ese  divino  auxilio  perseveraren 
hasta  el  fin  de  la  prueba  o  de  su  vida,  alcanzarán 
la  salvación  eterna  (v.  14).  Sólo  después  de  todo 
eso,  "vendrá  el  fin"  del  judaismo,  marcado  por  la 
destrucción  del  Templo,  y  la  ruina  de  Jerusalén,  de 
que  se  habla  en  seguida. 

15-20. —  La  ruina  de  Jerusalén  (Me.  XIII, 
14-18;  Le.  XXI,  20-24). —  "La  abominación  de  la 
desolación"  es  la  profanación  suprema  del  "lugar 
sagrado",  es  decir,  del  Templo  en  primer  lugar,  y 
luégo  de  la  Ciudad  Santa,  como  lo  sugiere  San  Lu- 
cas: "Cuando  viéreis  a  Jerusalén  sitiada  por  un 
ejército,  sabed  entonces  que  ha  llegado  su  desola- 
ción" (Le.  XXI,  20).  Entonces  será  tiempo  de  huir 
a  las  montañas  como  medio  único  de  escapar  a  la 
catástrofe,  lo  cual  prueba  que  se  trata  de  la  inva- 
sión romana,  y  no  del  fin  del  mundo,  pues  para 
este  caso  la  fuga  sería  inconducente  e  imposible. 
La  rapidez  de  la  catástrofe  se  describe  con  rasgos 
conformes  a  las  circunstancias  y  costumbres  de  la 
época  y  lugar:  no  habrá  tiempo  para  que  quien  fue- 
re sorprendido  por  ella  en  la  terraza,  baje  y  entre 
(la  escalera  solía  construirse  por  fuera  de  la  casa) 
a  tomar  lo  que  haya  dentro  de  la  casa;  o  para 
que  quienes  trabajan  en  el  campo  (sin  el  manto  que 
se  usaba  en  el  poblado)  vayan  a  tomar  su  manto. 


XXIII-20-24  San  Mateo 


214 


20.  Rogad,  pues,  pa- 
ra que  vuestra  buida  no 
sea  en  invierno  o  en  sá- 
bado! 

21.  Porque  habrá 
entonces  gran  turba- 
ción, cual  no  la  hu- 
bo desde  el  principio 
del  mundo  hasta  aho- 
ra, ni  la  habrá.  22.  Y 


si  aquellos  días  no  se 
abreviasen,  nadie  se  sal- 
varía: mas  por  causa 
de  los  escogidos,  serán 
abreviados. 

23.  Entonces,  si  al- 
guno os  dijere:  He  a- 
quí  el  Cristo,  o  helo  a- 
llí,  no  creáis;  24.  por- 
que   aparecerán  falsos 


Las  mujeres  encinta,  o  con  niños  pequeños,  estarán 
mayormente  impedidas  para  huir  rápidamente.  La 
fuga  se  dificultaría  también  con  el  invierno;  y  en 
día  sábado,  según  la  costumbre  judía,  no  podía  ha 
cerse  un  recorrido  mayor  de  dos  mil  pasos.  Los  cris- 
tianos de  Judea  huyeron  efectivamente  a  las  mon- 
tañas, y  se  refugiaron  principalmente  en  Pella,  en 
la  Transjordania. 

2.    Segundo  tema:   el  segundo  advenimiento  de 
Cristo  y  el  fin  del  mundo.  XXIV,  21-XXV,  46. 

21-22. —  La  gran  calamidad  y  los  elegidos  (Me. 
XIII,  19-20). —  Aunque  muchos  comentadores  re- 
fieren todavía  estos  versos  al  tema  anterior,  muchos 
otros,  y  creemos  que  con  razón,  hacen  empezar  aquí 
el  segundo  tema,  relativo  al  segundo  advenimiento 
del  Señor  y  al  fin  del  mundo.  De  manera  que  la 
conexión  establecida  por  la  partícula  "porque"  (v. 
21)  es  más  bien  literaria  y  aparente,  que  real  y  de 
fondo.  En  efecto,  dado  el  paralelismo  con  que  se 
desarrollan  los  dos  temas,  así  como  el  primero  co- 
menzaba con  el  anuncio  de  grandes  calamidades 
preliminares,  así  ahora  el  segundo  comienza  con  el 
anuncio  de  una  calamidad  suprema;  la  cual  será 
tan  grande,  que  sin  una  especialísima  intervención 
de  Dios  en  favor  de  sus  elegidos,  sería  aun  para 
ellos  imposible  perseverar  hasta  el  fin  y  salvarse. 

23-25  —  Falsos  Cristos  y  profetas  seductores 
(Me.  XIII,  21-23). —  De  acuerdo  con  el  paralelis- 
mo ya  anotado,  así  como  al  fin  del  mundo  judío 
precedería  la  aparición  de  seductores  que  habían  de 
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Cristos,  y  falsos  profe- 
tas, y  harán  grandes 
maravillas,  y  prodigios, 
de  modo  de  inducir  en 
error  (si  es  posible) 
aun  a  los  escogidos.  25. 
He  aquí  que  yo  os  lo 
he  predicho.  26.  Así 
que,  si  os  dijeren:  He 


aquí  que  está  en  el  de- 
sierto, no  salgáis;  He 
aquí  que  [está]  en  el 
interior  de  la  casa,  no 
creáis.  27.  Porque  co- 
mo el  relámpago  sale 
del  Oriente  y  brilla  has- 
ta el  Occidente,  así 
también  será  la  veni- 


tomar  el  nombre  y  el  carácter  de  Mesías,  de  igual 
manera  antes  de  la  consumación  de  los  siglos  han 
de  aparecer  pseudoprofetas  y  falsos  Mesías,  más  pe- 
ligrosos aún  que  los  primeros.  Contra  ese  peligro 
previene  el  Señor  a  sus  discípulos:  "He  aquí  que 
yo  os  lo  he  predicho"  (v.  25) .  Entre  esos  seducto- 
res, que  con  *alsos  prodigios  tratarán  de  seducir  a 
los  elegidos,  será  el  principal  el  Anticristo,  el  adver- 
sario de  Cristo  por  excelencia,  del  cual  habla  San 
Pablo  (2  Tes.  II,  9).  Los  fieles  tendrán  un  criterio 
cierto  para  conocer  a  esos  falsos  profetas  y  preca- 
verse: "por  sus  frutos  los  conoceréis"  (Cf.  Mt.  VII,  16 
con  la  explicación) :  no  sólo  por  sus  obras  o  con- 
ducta privada,  sino  sobre  todo  por  sus  doctrinas  y 
tendencias  contrarias  a  la  auténtica  doctrina  evan- 
gélica y  apostólica  (Cf.  1  Cor.  XII,  1-30;  Gal.  I, 
8;  1  ep.  Jn.  IV,  3). 

26-28. —  La  venida  del  Señor  será  inesperada 
(Cf.  Le.  XVII,  23-24.  37).—  Mientras  la  ruina  de 
Jerusalén  y  del  mundo  judío  estaría  precedida  por 
señales"  preliminares  que  de  alguna  manera  la  anun- 
ciaran, el  segundo  advenimiento  de  Cristo  y  el  fin 
del  mundo  advierte  expresamente  el  Señor  que  se- 
rán sorpresivos  e  inesperados.  Cristo  aparecerá  in- 
opinadamente, de  manera  tan  evidente  y  repentina 
para  todos  los  hombres,  como  el  rayo  que  estalla  en 
el  oriente  y  brilla  hasta  el  occidente.  Como  por 
instinto  las  águilas  acuden  a  donde  está  su  presa, 
así  los  hombres,  sin  necesidad  de  señales  preven- 
tivas, se  congregarán  al  rededor  de  Cristo:  los  unos 
impelidos  por  la  justicia,  los  otros  atraídos  por  el 
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da  del  Hijo  del  hom- 
bre. 28.  Donde  quiera 
que  estuviere  el  cuerpo 
[muerto],  allí  se  reu- 
nirán las  águilas.  29. 
Y  luego  después  de  la 
tribulación  de  aquellos 
días,  se  oscurecerá  el 
sol,  y  la  luna  no  dará 
su  luz,  y  las  estrellas 


caerán  del  cielo,  y  las 
virtudes  de  los  cielos  se- 
rán conmovidas.  30.  Y 
entonces  aparecerá  en  el 
cielo  la  señal  del  Hijo 
del  hombre;  y  se  la- 
mentarán entonces  to- 
das las  tribus  de  la  tie- 
rra; y  verán  al  Hijo  del 
hombre  venir  en  las  nu- 


amor.  San  Pablo  expresa  la  fuerza  de  atracción  que 
sobre  los  justos  ejercerá  el  Señor  diciendo  que  "se- 
rán llevados  sobre  las  nubes  a  su  encuentro"  (1 
Tes.  IV,  17;  Cf.  2  Tes.  II,  3-12;  1  Cor.  XV,  52). 
No  se  compara  el  Señor  al  cadáver  sobre  el  cual 
las  águilas  o  buitres  se  congregan,  sino  que  aplica 
un  proverbio  o  refrán  por  el  aspecto  del  instintivo 
y  ciego  impulso  que  lleva  a  esas  aves  de  rapiña  so- 
bre su  presa:  los  fieles  no  necesitarán  averiguar 
dónde  ni  cuándo  se  manifestará  el  Señor,  porque 
repentinamente  se  encontrarán  a  su  lado. 

29-31. —  El  signo  del  Hijo  del  hombre  y  su  ad- 
venimiento (Me  .XIII,  24-27;  Le.  XXI,  25-28).-- 
Después  de  la  gran  calamidad  (vv.  21-22),  y  su- 
perados los  peligros  de  seducción  (vv.  23-25),  ven- 
drá la  catástrofe  final,  que  se  describe  con  los  tér- 
minos y  lenguaje  consagrados  en  la  tradición  pro- 
fética  para  predecir  las  grandes  manifestaciones  del 
poder  de  Dios  para  castigar  a  los  enemigos  de  su 
nombre  y  de  su  causa  (Cf.  Is.  XIII,  10,  de  la  caí- 
da de  Babilonia;  Ez.  XXXII,  7-8,  del  castigo  de 
Egipto;  Joel  II,  10;  Amos,  VIII,  9).  De  manera  que 
esas  expresiones  no  han  de  tomarse  literalmente; 
lo  importante  no  son  los  fenómenos  cósmicos  como 
preámbulos  y  señales,  sino  la  intervención  divina 
en  favor  de  los  elegidos,  descrita  con  imágenes  gran- 
diosas, en  el  estilo  peculiar  de  las  profecías  apo- 
calípticas. Más  bien  que  la  sucesión  inmediata 
(statim,  29)  de  los  hechos,  se  significa  el  rápido 
tránsito  de  uno  a  otro  cuadro  de  la  visión  pro- 
f  ética . 
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bes  del  cielo  con  gran 
poder  y  majestad.  31. 
Y  enviará  sus  ángeles 
con  trompeta  de  gran 
sonido,  y  juntarán  a 
sus  escogidos  desde  los 


cuatro  vientos,  de  un 
extremo  a  otro  de  los 
cielos.  32.  Aprended 
de  la  higuera  esta  se- 
mejanza: cuando  su  ra- 
ma está  ya  tierna,  y  las 


En  "el  signo  del  Hijo  del  hombre"  la  tradición, 
autorizada  por  la  liturgia  ("Hoc  signum  Crucis 
erit  in  coelo  cum  Dominus  ad  iudicandum  venerit") 

ha  entendido  la  Cruz;  San  Jerónimo  pensaba  que 
podría  ser  cualquiera  otro  estandarte  de  victoria;  y 
algunos  entienden  significadas  así  las  nubes  mismas 
en  que  vendrá  el  Señor.  Para  los  elegidos,  será  el 
signo  de  su  liberación  definitiva;  el  resto  de  los 
hombres  verá  la  señal  de  la  justicia;  pero  todos  se 
lamentarán  de  la  suerte  que  les  aguarda,  porque  si 
bien  los  justos  están  ya  seguros  de  su  salvación,  en 
la  descripción  profética  se  representan  como  si  to- 
davía ignoraran  la  sentencia  que  el  Juez  supremo 
ha  de  pronunciar. 

Los  ángeles  son  siempre  los  ministros  de  Dios 
para  congregar  a  los  elegidos  y  llevarlos  a  la  glo- 
ria, como  también  para  arrojar  a  los  malos  al  eter- 
no suplicio.  La  trompeta,  de  la  que  también  habla 
San  Pablo  (1  Cor.  XV,  52;  cf.  Is.  XXVII,  13),  es 
evidentemente  una  imagen  simbólica  de  la  manera 
como  la  divina  omnipotencia  llamará  a  los  muer- 
tos a  la  vida;  una  trompeta  material  sería  para 
ello  tan  innecesaria  como  ineficaz. 

32-35. —  Parábola  de  la  higuera. —  Las  palabras 
del  Señor  no  quedarán  sin  efecto  (Me.  XIII,  28-31; 
Le.  XXI,  29-33). —  Así  como  el  cubrirse  la  higue- 
ra de  hojas  frescas  anuncia  la  proximidad  del  es- 
tío, así  también  "cuando  viéreis  todas  estas  cosas, 
sabed  que  está  cercano,  a  las  puertas".  ¿Cuáles  son 
todas  estas  cosas,  y  qué  es  lo  que  ellas  anuncian 
como  cercano?  Se  refiere  esto  a  lo  que  se  ha  dicho 
últimamente  respecto  al  fin  del  mundo,  o  a  lo  que  se 
había  dicho  antes  respecto  de  la  ruina  de  Jeru- 
salén?  Tocamos  aquí  precisamente  el  punto  más 
oscuro  de  todo  este  pasaje.  Entre  las  diversas  in- 
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hojas  nacidas,  entendéis 
que  el  verano  está  cer- 
ca. 33.  Así  también 
vosotros,   cuando  vie- 


reis todas  estas  cosas, 
sabed  que  está  cercano, 
a  las  puertas.  34.  En 
verdad  os  digo  que  es- 


terpretaciones  que  se  han  dado,  proponemos  como 
la  más  probable  la  siguiente:  "Todas  estas  cosas" 
son  las  que  se  habían  dicho  como  preliminares  a 
la  ruina  de  Jerusalén,  y  es  esa  ruina  la  que  se 
anuncia  como  "cercana".  En  primer  lugar,  porque 
San  Lucas  en  el  pasaje  paralelo  dice  expresamente: 
"Cuando  viéreis  suceder  esto,  sabed  que  el  Reino  de 
Dios  está  cerca"  (Le.  XXI,  31),  y  en  el  lenguaje 
constante  del  Evangelio  el  Reino  de  Dios  no  desig- 
na de  manera  exclusiva  el  segundo  advenimiento 
de  Cristo  el  día  del  juicio,  sino  el  establecimiento 
del  Reino  mesiánico,  es  decir,  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  presente,  sobre  las  ruinas  del  judaismo; 
de  manera  que  los  signos  precursores  de  la 
caída  del  mundo  judío  son  por  lo  mismo  la  se- 
ñal de  que  el  establecimiento  de  ese  Reino  me- 
siánico "está  cercano,  a  las  puertas".  En  segundo 
lugar,  porque  el  hecho  que  se  dice  "cercano", 
ha  de  suceder  antes  de  que  "esta  generación" 
haya  pasado;  y  aunque  esa  expresión  podría 
entenderse  en  sentido  amplio  e  impropio  de  la 
raza  o  pueblo  judío,  que  ha  de  perseverar  pro- 
videncialmente hasta  el  fin  del  mundo,  lo  natural 
es  entenderla,  en  su  sentido  obvio  y  propio,  de  la 
generación  contemporánea  de  Cristo,  como  en  Mt. 
XI,  16;  XII,  41-42;  XXIII,  36;  cf.  XVI,  28;  y  en 
Me.  vm,  12,  38.  En  tercer  lugar,  y  principalmen- 
te, porque  el  Señor,  de  manera  expresa,  contrapo- 
ne en  seguida  (v.  36  ss.)  "el  día  y  hora"  del  fin 
del  mundo  y  de  su  segundo  advenimiento  como  ab- 
solutamente imprevistos  y  desconocidos,  a  ese  otro 
acontecimiento  que  sí  podría  preverse,  y  respecto 
del  cual  había  advertido  a  sus  discípulos  que  toma- 
ran precauciones  para  huir  y  escapar  de  la  catás- 
trofe judía.  Sobre  el  tiempo  de  su  seguuúo  adve- 
nimiento, la  única  advertencia  que  hace  el  Señor 
es  precisamente  que  será  imprevisto  y  sorpresivo,  y 
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ta  generación  no  pasa- 
rá, hasta  que  todas  es- 
tas cosas  acontezcan. 
35.  El  cielo  y  la  tierra 
pasarán,  mas  mis  pala- 
bras no  pasarán. 


36.  Mas  de  aquel  día 
y  aquella  hora,  nadie 
sabe,  ni  los  ángeles  del 
cielo,  sino  sólo  el  Pa- 
dre. 37.  Y  como  en  los 
días  de  Noé,  así  será 


que  por  lo  mismo  la  única  medida  prudente  será 
el  estar  siempre  listos  y  preparados.  Ni  es  extraño 
que  aquí  el  discurso  se  refiera  retrospectivamente 
a  la  ruina  de  Jerusalén,  que  había  sido  el  tema  de 
la  primera  parte;  porque  ya  hemos  hecho  notar  el 
paralelismo  con  que  los  dos  temas  se  vienen  des- 
arrollando, de  manera  que  de  la  perspectiva  que 
ofrece  el  uno,  fácilmente  se  pasa  a  la  perspectiva 
que  ofrece  el  otro,  sin  que  se  marquen  con  claridad 
los  puntos  de  transición  ni  las  distancias  interme- 
dias, cosa  por  lo.jdemás  usual  en  el  estilo  y  lenguaje 
proféticos,  en  que  un  hecho  es  como  la  figura  de 
otro  posterior,  y  éste,  a  su  vez,  es  como  el  reflejo 
amplificado  del  primero. 

"El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis  palabras 
no  pasarán".  No  hay  por  qué  restringir  el  senti- 
do de  "mis  palabras"  a  las  que  acaban  de  decirse 
en  este  discurso  prof ético;  también  en  el  lenguaje 
usual  del  Señor,  la  expresión  "mis  palabras"  equi- 
vale en  general  a  "mi  doctrina",  a  toda  la  Buena 
Nueva  relativa  al  Reino  de  Dios:  la  doctrina  evan- 
gélica es  más  firme  y  estable  que  el  mundo  físico 
(Cf.  Me.  VIII,  38  y  Jn.  VIII,  31,  37;  Is.  LI,  6; 
LIV,  10;  Mt.  V,  18). 

36-  41. —  Incertidumbre  acerca  del  advenimiento 
del  Hijo  del  hombre  (Me.  XIII,  32.  Cf.  Le.  XVII, 
26-35) . —  Al  paso  que  la  ruina  de  Jerusalén  se  ve- 
ría venir,  anunciada  por  señales  fácilmente  discer- 
nibles,  el  advenimiento,  la  parusía  del  Señor  será 
repentina,  inesperada  y  sorpresiva;  "aquel  día  y  ho- 
ra" son  el  secreto  del  Padre;  ni  los  ángeles,  ni  el 
Hijo  la  conocen. 

Parusía  (  -n-apovería  )  significa  "presencia";  el  térmi- 
no se  usaba  para  significar  la  visita  del  Soberano  a 
una  ciudad  o  provincia,  y  de  ahí  lo  aplicaron  los  cris- 
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también  la  venida  del 
Hijo  del  hombre.  38. 
Porque  como  en  los 
días  antes  del  diluvio 
comían,  bebían,  y  se 
casaban  hombres  y  mu- 
jeres, hasta  aquel  día, 
en  que  Noé  entró  en  el 
arca,  39.  y  no  se  die- 
ron cuenta  hasta  que 
vino  el  diluvio,  y  les 
llevó  a  todos;  así  tam- 


bién será  la  venida  del 
Hijo  del  hombre.  40. 
Entonces,  estarán  dos 
en  el  campo:  uno  será 
llevado,  y  el  otro  será 
dejado.  41.  Dos  mu- 
jeres moliendo  en  un 
molino,  una  será  lleva- 
da, y  la  otra  será  de- 
jada. 42.  Velad,  pues, 
porque  no  sabéis  a  qué 
hora    vendrá  vuestro 


tianos  a  significar  el  advenimiento  del  Juez  supre- 
mo. 

La  frase  "ni  el  Hijo"  (ciertamente  auténtica  en 
el  pasaje  paralelo  de  San  Marcos  y  muy  probable- 
mente también  aquí),  tiene  una  grande  importan- 
cia teológica.  Primero,  porque  se  habla  no  de  "el 
Hijo  del  hombre"  simplemente,  como  nombre  del 
Mesías,  sino  de  "el  Hijo"  en  un  sentido  absoluto 
y  trascendente,  que  no  puede  referirse  sino  al  Uni- 
génito consubstancial  con  el  Padre,  como  en  Ma- 
teo XI,  27;  LrC.  X,  22,  y  en  el  cuarto  evangelio 
muchas  veces.  Pero  ¿cómo  puede  "el  Hijo"  igno- 
rar el  día  de  la  consumación  final?  Los  arríanos 
apoyaban  en  este  texto  su  negación  de  la  consubs- 
tancialidad  del  Hijo  con  el  Padre.  Los  Padres  y 
doctores  católicos  explican:  lo  ignora  solamente  en 
el  sentido  de  que  no  tiene  del  Padre  misión  para 
revelarlo  a  los  hombres.  En  efecto,  el  Padre  desig- 
na a  Dios  como  escondido  e  inaccesible  (Jn.  I.  18); 
él  no  se  comunica  con  los  hombres  sino  por  los  án- 
geles, y  por  el  Hijo.  Lo  que  el  Padre  no  quiere  re- 
velar, no  forma  parte  de  la  misión  del  Hijo,  en 
cuanto  se  contrapone  al  Padre  como  enviado  por  él 
a  los  hombres.  Y  por  lo  que  hace  al  asunto  que 
nos  ocupa,  la  declaración  formal  y  terminante  del 
Señor  es  que  ese  secreto  no  será  nunca  revelado, 
y  que  lo  único  que  conviene  saber  a  ese  respecto 
es  que,  precisamente  por  esa  absoluta  incertidum- 
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Señor.  43.  Mas  sabed 
esto:  que  si  el  padre 
de  familia  supiese  a 
qué  hora  había  de  ve- 
nir el  ladrón,  segu- 
ramente velaría,  y  no 
dejaría  horadar  su  ca- 
sa. 44.  Por  tanto,  es- 
tad  también  vosotros 


preparados;  porque  a  la 
hora  que  no  sabéis,  ha 
de  venir  el  Hijo  del 
hombre.  45.  Quién  es, 
pues,  aquel  siervo  fiel 
y  prudente,  al  cual  pu- 
so su  señor  sobre  su 
familia  para  darles  ali- 
mento a  tiempo?  46. 


bre,  debemos  estar  siempre  listos  y  preparados. 

Como  en  los  días  de  Noé  el  diluvio  sorprendió 
a  los  hombres,  así  la  parusía  los  encontrará  igual- 
mente desprevenidos  en  medio  de  sus  ordinarias 
ocupaciones  agrícolas  o  domésticas  (v.  37-41). 

42-51.—  El  tema  de  la  vigilancia. —  El  Señor 
propone  la  única  conclusión  práctica:  "Velad  pues, 
porque  no  sabéis  a  qué  hora  vendrá  vuestro  Señor"; 
para  declararla  e  inculcarla,  propone  una  serie  de 
parábolas . 

42-44. —  Parábola  del  ladrón  nocturno  (Me. 
XIII,  33;  Le.  XII,  39-40;  XXI,  34-36).—  Así  como 
el  ladrón  viene  de  noche,  inesperada  y  repentina- 
mente, y  el  dueño  de  casa,  sabiendo  con  certeza  que 
el  ladrón  ha  de  venir,  pero  ignorando  la  hora  en  que 
vendrá,  sólo  velando  continuamente  podrá  preca- 
verse, así  también  el  Hijo  del  hombre  vendrá  (pa- 
ra el  juicio  universal  al  fin  del  mundo,  y  para  el 
juicio  particular  el  día  de  la  muerte  de  cada  uno) 
a  la  hora  menos  pensada,  y  por  eso  debemos  estar 
siempre  vigilantes  y  preparados.  En  San  Lucas 
(XXI,  36)  se  recomienda,  además  de  la  vigilancia, 
la  oración  continua:  "Vigilad  pues,  orando  en  todo 
tiempo".  El  ladrón  no  es  símbolo  alegórico  de  Cris- 
to; no  es  sino  una  imagen  parabólica  por  el  as- 
pecto de  la  hora  incierta  y  sorpresiva  de  su  ve- 
nida. 

45-51. —  El  siervo  fiel  y  prudente,  y  el  impru- 
dente e  infiel  (Le.  XII,  41-48). —  Se  trata  de  un 
servidor  principal,  a  quien  su  señor  ha  puesto  so- 
bre la  demás  gente  de  servicio  de  su  casa  y  le  ha 
encomendado  su  cuidado;  porque  es    fiel,  cumple 
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Bienaventurado  aquel 
siervo  al  cual,  cuando 
su  señor  viniere,  le  ha- 
llare haciendo  así.  47. 
En  verdad  os  digo  que 
le  encomendará  la  guar- 
da de  todos  sus  bienes. 
48.  Mas  si  aquel  mal 
siervo  pensare  en  su  co- 


razón: Mi  señor  tarda 
en  venir,  49.  y  comen- 
zare a  golpear  a  sus 
compañeros,  y  a  comer 
y  beber  con  los  beo- 
dos, 50.  vendrá  el  se- 
ñor de  ese  siervo  en  el 
día  que  no  espera,  y  a 
la  hora  que  no  sabe, 


exactamente  lo  que  se  le  ha  encomendado;  y  por- 
que es  prudente,  se  mantiene  siempre  en  la  expec- 
tativa de  su  señor,  que  ha  de  volver  a  la  hora  me- 
nos pensada  (Le.  XII,  46).  Por  esa  fidelidad,  el 
señor  que  le  había  encomendado  el  cuidado  de  sus 
compañeros  de  servicio,  lo  establecerá,  al  volver, 
"sobre  todos  sus  bienes".  De  igual  manera  Cristo, 
que  al  ausentarse  visiblemente  de  este  mundo  enco- 
mendó a  los  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  el  cuidado 
de  los  fieles,  cuando  inesperadamente  vuelva  para 
pedir  cuentas,  dará  en  el  cielo  el  goce  de  todos  sus 
bienes  a  quienes  hayan  sido  fieles  y  prudentes. 

Si,  por  el  contrario,  aquel  servidor  principal, 
fiándose  imprudentemente  de  la  tardanza  de  su  se- 
ñor, fuere  infiel  y  abusivo  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  cuando  el  amo  vuelva  inopinada  y  sorpresi- 
vamente, lo  castigará  en  el  infierno  con  los  hipó- 
critas (sabemos  ya  que  son  los  fariseos;  San  Lucas, 
que  escribía  para  los  cristianos  de  la  gentilidad,  di- 
ce "con  los  infieles"). 

Aunque  la  parábola,  extremando  el  simbolismo 
alegórico,  puede  aplicarse  en  primer  término  a 
los  Jefes  de  la  Iglesia,  conviene  sin  embargo  a 
todos  y  cada  uno  de  los  fieles,  ya  que  a  todos  ha 
encomendado  el  Señor  la  administración  de  los  do- 
nes que  les  ha  dado,  y  a  todos  ha  impuesto  la  obli- 
gación de  procurar,  con  la  caridad,  el  bien  de  los 
demás.  Dos  enseñanzas  son  en  todo  caso  claras  y 
precisas:  que  la  parusía  o  advenimiento  del  Se- 
ñor puede  tardar  un  tiempo  más  o  menos  largo; 
29,  que  ella  será  inesperada  y  repentina;  y  que  por 
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51.  y  le  partirá,  y  le 
dará  su  parte  con  los 
hipócritas:  allí  será  el 
llanto  y  el  crujir  de 
dientes. 

XXV.  —  1.  Enton- 
ces el  Reino  de  los  cie- 
los   será    semejante  a 


diez  vírgenes  que,  to- 
mando sus  lámparas, 
salieron  al  encuentro 
del  esposo  y  de  la  espo- 
sa. 2.  Y  de  ellas,  cin- 
co eran  necias,  y  cinco 
prudentes.  3.  Y  las  cin- 
co necias,  al  tomar  sus 


tanto  lo  único  prácticamente  interesante  es  la  ne- 
cesidad de  la  continua  vigilancia,  el  estar  en  todo 
momento  preparados . 

XXV,  1-13. —  Parábola  de  las  vírgenes  necias  y  pru- 
dentes.—  Aludiendo  a  las  costumbres  orientales  de 
la  época,  pero  acomodando  su  descripción  a  las  in- 
tenciones pedagógicas  de  la  parábola,  el  Señor  pre- 
senta el  siguiente  cuadro  parabólico:  De  las  mu- 
chachas que,  como  damas  de  honor,  acompañaban 
a  la  esposa  en  la  noche  en  que  el  esposo  había  de 
conducirla  solemnemente  a  su  casa  para  celebrar 
el  banquete  nupcial,  unas  fueron  suficientemente 
prudentes  y  previsivas  para  proveerse  del  aceite  ne- 
cesario para  alimentar  sus  lámparas  durante  la  ve- 
lada, aun  para  el  caso  en  que  ella  se  prolongara 
hasta  muy  tarde;  las  otras,  al  contrario,  descuida- 
ron imprudentemente  esa  precaución,  y  habiendo 
retardado  efectivamente  el  esposo  su  llegada  hasta 
la  media  noche,  las  vírgenes  prudentes  se  hallaron 
listas  y  preparadas  para  el  momento,  intempestivo 
y  tardío,  de  salir  al  encuentro  del  esposo,  formar  el 
cortejo  nupcial,  y  acudir  al  festín;  las  necias,  por 
el  contrario,  se  hallaron  impreparadas  y  desprovis- 
tas de  aceite  para  tomar  parte  en  la  fiesta  con  sus 
lámparas  encendidas,  y  por  más  que  a  última  hora 
quisieron  proveerse  del  aceite  necesario,  ese  tardío 
empeño  resultó  inconducente,  porque  al  llegar  a  la 
casa  del  esposo,  en  donde  se  celebraba  la  boda,  ha- 
llaron las  puertas  ya  cerradas,  y  se  vieron  así  ex- 
cluidas irremediablemente  del  festín  nupcial. 

Aplicación:  así  sucederá  con  el  Reino  de  los 
cielos  en  el  momento  de  la  parusía,  que  podrá  ha- 
cerse esperar  hasta  muy  tarde,  y  llegará,  en  todo 


XXV-4-7  San  Mateo 


224 


lámparas,  no  tomaron 
aceite  consigo.  4.  Mas 
las  prudentes  tomaron 
aceite  en  sus  vasos,  jun- 
to con  sus  lámparas. 
5.  Y,  tardando  el  es- 
poso, se  adormecieron 


todas,  y  se  durmieron. 
6.  Mas  a  media  noche 
se  levantó  un  clamor: 
He  aquí  que  viene  el 
esposo;  salid  a  su  en- 
cuentro. 7.  Entonces  se 
levantaron  todas  aque- 


caso,  de  sorpresa;  quienes  estén  preparados  y  listos, 
no  sólo  en  el  caso  de  que  la  pp  rusia  sea  pronto, 
sino  aun  para  el  caso  en  que  ella  se  haga  esperar 
largamente,  podrán  entrar  con  el  esposo  divino  al 
banquete  nupcial;  quienes,  por  el  contrario,  se  ha- 
llen impreparados  en  el  momento  preciso,  nada  po- 
drán ya  hacer  para  remediar  su  imprevisión,  y  se 
verán  irremisiblemente  excluidos  de  la  bienaventu- 
ranza del  Reino  de  los  cielos  en  la  vida  futura. 
La  lección  esencial  de  la  parábola  es,  pues,  lo  ne- 
cesidad de  la  continua  vigilancia  para  estar  en  todo 
momento  listos  y  preparados  para  la  venida  del 
Juez  supremo,  ya  sea  que  ella  haya  de  suceder  pres- 
to, o  que  haya  de  diferirse  hasta  muy  tarde. 

Esa  preparación  debe  ser  permanente,  comple- 
ta y  personal.  Debe  ser  permanente,  ya  que  la 
muerte,  que  fija  para  cada  uno  la  condición  en 
que  ha  de  hallarse  en  el  día  del  juicio  universal, 
puede  sobrevenir  en  cualquier  momento,  y  de  la 
coincidencia  de  ese  momento  con  el  estado  de  gra- 
cia depende  el  que  hayamos  de  ser  admitidos  a  la 
gloria  del  cielo,  y  no  condenados  a  los  tormentos  del 
infierno. 

Debe  ser  completa,  porque  no  basta  una  pre- 
paración parcial  y  deficiente,  como  no  les  bastó  a 
las  vírgenes  necias  el  tener  sus  lámparas  provis- 
tas escasamente,  ni  les  sirvió  de  nada  el  hallarse 
entre  los  invitados  que  esperaban  la  llegada  del  es- 
poso. Es  necesario  disponer  de  una  suficiente  pro- 
visión de  aceite,  es  decir,  de  todas  las  disposiciones 
requeridas.  Si  las  diez  vírgenes  representan  la  to- 
talidad de  los  fieles  que  esperan  a  Cristo  para  en- 
trar con  él  al  banquete  nupcial  de  la  gloria,  las 
lámparas  que  todas  tenían  representan  la  fe,  que 
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lias  vírgenes,  y  arregla- 
ron sus  lámparas.  8. 
Mas  las  necias  dijeron 
a  las  prudentes:  Dad- 
nos de  vuestro  aceite, 
porque   nuestras  lám- 


paras se  apagan.  9. 
Las  prudentes  respon- 
dieron, diciendo:  No 
sea  que  no  haya  bas- 
tante para  nosotras  y 
vosotras;  id  más  bien 


es  común  a  todos  los  fieles;  y  aquella  suficiente 
provisión  de  aceite,  que  sólo  tenían  las  vírgenes 
prudentes,  representa  las  disposiciones  que  distin- 
guen a  los  que  estén  debidamente  preparados  para 
ser  admitidos  a  la  bienaventuranza  del  cielo:  la 
gracia  santificante  con  la  caridad  y  demás  virtu- 
des cristianas,  y  las  buenas  obras  (S.  Agustín,  S. 
Jerónimo) . 

Debe  ser  personal,  porque  cada  uno  lleva  la  ex- 
clusiva responsabilidad  de  sus  actos,  meritorios  o 
culpables,  y  en  el  momento  del  juicio,  particular  o 
universal,  nada  pueden  ayudarnos  los  demás,  como 
a  las  vírgenes  necias  nadie  pudo  ayudarles  a  re- 
mediar su  personal  imprevisión. 

De  los  elementos  de  la  parábola,  algunos  son 
ciertamente  alegóricos,  con  valor  individual  y  pro- 
pio como  expresiones  metafóricas  de  las  realidades 
sobrenaturales:  el  esposo,  es  Cristo;  y  precisamente 
como  juez  severo,  que  pone  término  a  las  dilacio- 
nes de  la  misericordia,  y  de  manera  inexorable  ex- 
cluye y  rechaza  a  quienes  no  estén  debidamente  pre- 
parados. Consiguientemente  son  metáforas:  la  ex- 
pectativa de  las  vírgenes,  de  la  expectativa  de  los 
fieles  respecto  de  la  parusía;  la  llegada  del  esposo, 
del  advenimiento  de  Cristo  como  juez;  el  festín 
nupcial,  de  la  gloria  del  cielo;  la  admisión  de  las 
vírgenes  prudentes  y  la  exclusión  de  las  otras,  de 
la  divina  sentencia  de  salvación  o  de  reprobación, 
conforme  a  las  disposiciones  personales. 

Otros  son  rasgos  parabólicos,  que  sólo  valen  en 
conjunto  y  globalmente:  las  vírgenes  prudentes  y 
necias,  representan  en  general  a  los  fieles;  las  lám- 
paras y  los  vasos  para  la  provisión  de  aceite,  el 
conjunto  de  disposiciones  requeridas;  la  tardanza 
del  esposo  y  el  sueño  de  todas  las  vírgenes,  lo  largo 
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a  los  que  venden,  y 
comprad  para  vosotras. 
10.  Mas,  mientras  ellas 
iban  a  comprar,  vino 
el  esposo;  y  las  que  es- 
taban preparadas,  en- 


traron con  él  a  la  bo- 
da, y  se  cerró  la  puer- 
ta. 11.  Al  cabo  vinie- 
ron también  las  otras 
vírgenes,  diciendo:  Se- 
ñor,   Señor,  ábrenos! 


de  la  expectativa;  los  inútiles  esfuerzos  de  las  vír- 
genes necias  a  última  hora,  la  ineficacia  e  imposi- 
bilidad de  una  preparación  tardía.  Pero  no  hay  pa- 
ra qué  averiguar  por  qué  el  Señor  habla  de  vírge- 
nes más  bien  que  de  cualquiera  otra  clase  de  per- 
sonas, ya  que  la  única  razón  de  ello  es  que  tratán- 
dose de  una  imagen  parabólica  basada  en  los  usos 
de  una  fiesta  de  bodas  oriental,  eran  muchachas 
las  compañeras  de  la  esposa  en  esa  circunstancia; 
igualmente,  la  falta  de  disposiciones  necesarias  se 
expresa  con  la  falta  del  aceite,  como  podría  haberse 
expresado  y  se  expresa  en  otras  ocasiones  con  la 
carencia  del  vestido  conveniente;  y  el  sueño  es  un 
rasgo  que  acentúa  lo  largo  de  la  espera,  pero  no 
un  símbolo  de  culpable  negligencia,  puesto  que  aun 
las  vírgenes  que  se  ponen  como  tipo  de  prudencia 
y  de  previsión,  se  durmieron  lo  mismo  que  las  otras. 

Finalmente,  algunos  rasgos  son  puramente  lite- 
rarios, sin  valor  doctrinal  alguno,  ni  individual,  ni 
de  conjunto;  sirven  sólo  para  trazar  la  imagen  pa- 
rabólica, o  para  darle  mayor  naturalidad  y  movi- 
miento. Así,  el  que  las  vírgenes  sean  diez,  y  sean 
cinco  las  de  cada  una  de  las  dos  categorías,  no  da 
fundamento  alguno  a  cálculos  numéricos  sobre  los 
que  se  salvan  o  se  pierden;  el  clamor  a  la  llegada 
del  esposo,  es  apenas  natural  en  esa  coyuntura,  y 
con  él  despiertan  de  su  sueño  las  diez  vírgenes  pa- 
ra que  el  cortejo  nupcial  pueda  realizarse;  el  diá- 
logo entre  las  vírgenes  necias  y  prudentes,  y  el 
haber  seguido  aquellas  el  consejo  de  ir  a  comprar 
aceite  a  la  media  noche,  cuando  no  era  posible  en- 
contrar quien  lo  vendiera  y  era  ya  tiempo  de  des- 
filar en  el  cortejo,  son  rasgos  que  no  pueden 
tener  equivalente  en  la  escena  del  juicio  particular 
o  universal,  pero  sirven  para  dramatizar  el  inútil 
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12.  Mas  él  respondió 
y  dijo:  En  verdad  os 
digo  que  no  os  conoz- 
co. 13.  Velad,  pues, 
porque  no  sabéis  el  día 
ni  la  hora. 

14.  Porque  es  como 
un  hombre  que,  al  par- 
tir para  lejos,  llamó  a 
sus  siervos  y  les  entre- 
gó sus  bienes.  15.  Y  al 
uno  dio  cinco  talentos, 
al  otro  dos,  al  otro  u- 
no,  a  cada  uno  confor- 
me a  su  capacidad,  y 


luégo  partió.  16.  Y  el 
que  había  recibido  cin- 
co talentos  fue,  y  tra- 
bajó con  ellos,  y  ganó 
otros  cinco.  17.  Y  de 
igual  modo,  el  que  ha- 
bía recibido  dos,  ganó 
otros  dos.  18.  Mas  el 
que  había  recibido  uno, 
fue,  y  cavó  en  la  tie- 
rra, y  escondió  el  dine- 
ro de  su  señor.  19.  Y 
después  de  mucho  tiem- 
po volvió  el  señor  de 
aquellos  siervos,  y  les 


afán  de  aquellas  vírgenes  faltas  de  previsión  y  de 
prudencia,  y  para  explicar  el  fatal  retardo  que  las 
hizo  llegar  cuando  ya  las  puertas  del  festín  se  ha- 
bían cerrado. 

La  minuciosa  acomodación  de  esos  detalles  pa- 
rabólicos o  simplemente  literarios  a  una  realidad 
espiritual,  a  la  intención  doctrinal  de  la  parábola, 
podrá  ser  más  o  menos  ingeniosa  y  elegante;  pero 
será  también  más  o  menos  arbitraria  y  ajena  al  sen- 
tido literal  y  a  la  doctrina  que  el  Señor  quiso  in- 
culcar con  esta  bellísima  parábola. 

14-30. —  Parábola  de  los  talentos  (Cf.  Le.  XIX 
11-27). —  Con  las  explicaciones  que  oportunamente 
se  darán  al  texto  de  San  Lucas,  su  parábola  de 
Las  minas  aparecerá  sustancialmente  idéntica  a  es- 
ta de  Los  talentos,  como  ya  lo  habían  visto  San 
Ambrosio  y  Maldonado. 

En  el  cuadro  parabólico,  bastará  hacer  resal- 
tar los  rasgos  más  característicos:  un  hombre  rico, 
al  partir  para  lejos,  distribuyó  sus  bienes  entre  sus 
servidores,  en  proporciones  diversas  conforme  a  la 
capacidad  de  cada  uno.  Inmediatamente  que  el  se- 
ñor partió,  el  primero  y  el  segundo  de  aquellos  ser- 
vidores se  aplicaron  a  hacer  fructificar  los  talentos 
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llamó  a  cuentas.  20.  Y 
acercándose  el  que  ha- 
bía recibido  cinco  ta- 
lentos, le  presentó  otros 
cinco  talentos,  dicien- 
do: Señor,  cinco  talen- 
tos me  entregaste:  he 
aquí  que  a  más  de  ellos 
he  ganado  otros  cinco. 
21.   Di  jóle  su  señor: 


Bien,  siervo  bueno  y 
fiel:  pues  que  en  lo  po- 
co fuiste  fiel,  te  con- 
fiaré lo  mucho:  entra 
en  el  gozo  de  tu  señor. 
22.  Llegóse  también  el 
que  había  recibido  dos 
talentos,  y  dijo:  Señor, 
dos  talentos  me  en- 
tregaste: he  aquí  que 


recibidos,  con  tal  actividad,  que  los  hicieron  produ- 
cir el  ciento  por  ciento;  mas  el  tercero,  movido  más 
por  el  temor  servil  que  por  el  afecto  a  su  señor  y 
por  el  deseo  de  hacer  fructificar  en  su  servicio  el 
talento  recibido,  lo  enterró.  Al  volver  el  señor,  des- 
pués de  mucho  tiempo,  procedió  inmediatamente  a 
pedir  cuentas;  los  dos  primeros  servidores,  respec- 
tivamente favorecidos  con  cinco  y  con  dos  talentos, 
habían  ganado  otros  cinco  y  otros  dos,  y  el  señor 
dijo  a  cada  uno  de  ellos:  "Pues  en  lo  poco  fuiste 
fiel,  te  confiaré  lo  mucho:  éntra  en  el  gozo  de  tu 
señor".  Llegándose  a  su  vez  el  servidor  que  había 
permanecido  inactivo,  creyendo  ser  bastante  el  de- 
volver intacto  el  talento  recibido,  y  disculpando  su 
inactividad  con  el  temor,  fue  severamente  castiga- 
do: se  le  quitó  el  talento,  que  le  fue  entregado  al 
que  tenía  diez,  y  se  le  arrojó  a  las  tinieblas  exte- 
riores. 

El  "inmediatamente"  que  la  Vulgata  aplica  a 
la  partida  del  amo  (v.  15),  debe  más  bien  juntarse 
con  la  frase  siguiente:  "Inmediatamente  el  que  ha- 
bía recibido  cinco  talentos,  fue  y  trabajó...",  ha- 
ciendo resaltar  la  prontitud  con  que  ese  servidor  se 
dio  al  empeño  de  hacer  fructificar  el  dinero  en  ser- 
vicio de  su  amo. 

El  talento  valía  alrededor  de  6.000  francos  oro  (unos 
1.200  pesos),  de  manera  que  los  cinco  talentos  repre- 
sentaban una  suma  considerable,  la  cual  sin  embargo 
se  dice  luégo  "poca  cosa"  en  comparación  con  el 
premio  otorgado,  que  consiste  en  ser  asociado  "al 
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he  ganado  otros  dos. 
23.  Díjolc  su  señor: 
Bien,  siervo  bueno  y 
fiel;  pues  que  en  lo  po- 
co fuiste  fiel,  te  con- 
fiaré lo  mucho:  entra 


en  el  gozo  de  tu  señor. 
24.  Y  acercándose  tam- 
bién el  que  había  reci- 
bido un  talento,  dijo: 
Señor,  sé  que  eres  hom- 
bre duro:  siegas  donde 


gozo  de  su  señor",  es  decir,  en  ser  elevado  a  la  par- 
ticipación de  todos  los  bienes  y  de  la  alegría  de  su 
oasa,  y  de  manera  especial  en  ser  admitido  a  su 
mesa,  ya  que  era  típicamente  significativa  la  ale- 
gría del  festín  (Cf.  Le.  XIV,  15,  24;  Mt.  XXII, 
1-4). 

Las  expresiones  "al  partir  para  lejos"  (Cf.  Le. 
XIX,  11)  y  "al  volver  después  de  mucho  tiempo" 
insisten  en  una  larga  ausencia  del  señor,  que  da- 
ría tiempo  suficiente  a  sus  servidores  para  traba- 
jar y  hacer  fructificar  ampliamente  los  dineros  re- 
cibidos . 

El  señor  no  toma  en  cuenta  la  insolente  expli- 
cación con  que  el  siervo  perezoso  pretende  discul- 
parse, sino  para  hacerle  ver  con  sus  propias  pala- 
bras lo  insensato  de  su  proceder:  si  sabías  que  yo 
era  tan  severo  y  exigente,  ¿cómo  pensabas  que  ha- 
bría de  contentarme  con  recibir  sin  fruto  alguno  el 
dinero  que  te  di? 

La  aplicación  es  oasi  en  su  totalidad  alegórica: 
el  Señor,  al  desaparecer  visiblemente  de  este  mun- 
do, deja  a  sus  fieles  sus  dones  (la  verdad  evangé- 
lica, la  gracia  y  los  dones  sobrenaturales  que  la 
acompañan,  los  sacramentos  y  demás  medios  de 
santificación),  para  que  ellos,  trabajando  activa- 
mente, los  hagan  fructificar  en  abundancia;  y  los 
distribuye  conforme  a  la  capacidad  da  cada  uno,  no 
ciertamente  porque  los  dones  de  la  gracia  guarden 
proporción  alguna  con  las  disposiciones  naturales, 
sino  porque  a  cada  cual  da  en  proporción  de  los  de- 
beres que  le  impone  y  de  los  frutos  que  de  él  exigi- 
rá en  servicio  y  gloria  suya.  Al  volver  después  de 
mucho  tiempo  (porque  la  par  usía  o  advenimiento 
del  Señor  no  es  inminente)  pedirá  cuenta  del  fru- 
to que  cada  uno  haya  obtenido  con  su  trabajo,  y  lo 
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no  sembraste,  y  allegas 
donde  no  esparciste. 
25.  Así  que,  temeroso, 
fui  y  escondí  tu  dine- 
ro en  la  tierra;  aquí  tie- 
nes lo  que  es  tuyo.  26. 
Respondiendo  entonces 
su  señor,  le  dijo:  Sier- 
vo malo  y  perezoso: 
sabías  que  siego  donde 
no  siembro,  y  allego 
donde  no  esparcí.  27. 
Por  eso   deberías  ha- 


ber dado  mi  dinero  a 
los  banqueros,  y  al  ve- 
nir yo  habría  recibido 
lo  que  es  mío,  con  sus 
intereses.  28.  Quitadle, 
pues,  el  talento,  y  dád- 
selo al  que  tiene  diez 
talentos.  29.  Porque  a 
todo  el  que  tiene,  le  se- 
rá dado  y  tendrá  aun 
más:  mas  al  que  no 
tuviere,  aun  lo  que 
parece  tener  le  será  qui- 


nará de  manera  inesperada  (en  el  momento  mismo 
de  su  llegada  y  sin  previo  aviso) ;  a  quienes  hayan 
obtenido  todo  el  fruto  que  estaban  en  capacidad 
de  producir,  los  premiará  generosísimamente  dándo- 
les "lo  mucho"  por  haber  sido  fieles  "en  lo  poco", 
asociándolos  a  su  propia  felicidad,  que  es  la  bien- 
aventuranza del  cielo,  de  la  cual  dice  el  Apóstol: 
"La  ligera  aflicción  del  tiempo  presente  produce  pa- 
ra nosotros,  sobre  toda  medida,  un  peso  eterno  de 
gloria"  (2  Cor.  IV,  17;  Cf.  1  Cor.  n,  9);  mas  a 
quienes  hayan  permanecido  inactivos  y  perezosos, 
los  castigará  severísimamente  con  las  penas  del  in- 
fierno, sin  que  puedan  alegar  excusa  ninguna  acep- 
table . 

El  único  rasgo  que  no  puede  interpretarse  ale- 
góricamente es  el  de  haber  dado  el  talento  del 
siervo  perezoso  al  que  ya  tenía  diez,  puesto  que  en 
el  orden  sobrenatural  el  demérito  de  los  unos  no 
aprovecha  a  los  demás;  es  este  un  rasgo  simple- 
mente literario,  o  quizás  parabólico,  que  ayuda  so- 
lamente a  mostrar  la  liberalidad  del  Señor  en  re- 
tribuir la  fidelidad  del  siervo  diligente.  Si  quisiera 
dársele  un  valor  alegórico,  podría  decirse  que  los 
dones  de  Dios  nunca  son  ineficaces  porque  si  los 
desprecia  el  uno,  serán  transferidos  a  otros;  pero  no 
estaría  dentro  de  la  perspectiva  de  la  parábola,  que 
no  es  ya  la  distribución  de  los  dones  divinos  en 


231 


San  Mateo  XXV-30-34 


tado.  30.  Y  al  siervo 
inútil,  arrojadle  a  las 
tinieblas  exteriores:  a- 
llí  será  el  llanto,  y  el 
crujir  de  dientes. 

31.  Mas  cuando  vi- 
niere el  Hijo  del  hom- 
bre en  su  majestad,  y 
todos  los  ángeles  con 
él,  se  sentará  entonces 
en  el  trono  de  su  ma- 


jestad; 32.  y  se  con- 
gregarán ante  él  todas 
las  gentes,  y  apartará  a 
los  unos  de  los  otros, 
como  el  pastor  separa 
las  ovejas  de  los  cabri- 
tos; 33.  y  pondrá  las 
ovejas  a  su  derecha,  y 
los  cabritos  a  la  izquier- 
da. 34.  Entonces  dirá 
el  Rey  a  los  que  están 


la  vida  presente,  sino  la  retribución,  según  los  mé- 
ritos de  cada  uno,  en  la  vida  futura. 

31-46. —  Él  juicio  final. —  Después  de  las  pará- 
bolas anteriores  (El  ladrón  nocturno,  El  siervo  fiel 
y  prudente,  Las  vírgenes  prudentes  y  necias,  Los  ta- 
lentos) que  desarrollan  todas  el  tema  de  la  vigi- 
lancia continua  e  inculcan  la  necesidad  de  la  pre  - 
paración permanente  para  el  gran  día  del  adveni- 
miento del  Señor,  se  cierra  ahora  todo  este  discurso 
con  la  descripción  del  acto  supremo  y  definitivo  del 
gran  drama,  el  juicio  universal. 

31-33. —  Vendrá  entonces  el  Hijo  del  hombre 
con  la  gloria  que  le  corresponde  como  a  Hijo  de 
Dios  y  Redentor  del  mundo  (Jn.  XVII,  5),  y  ante 
su  tribunal  comparecerán  todas  las  gentes.  El  Buen 
Pastor  se  convertirá  entonces  en  el  Juez  inexorable. 
La  escena  se  describe  con  imágenes  y  términos  hu- 
manos, pero  debe  entenderse  como  conviene  a  la 
realidad  sobrenatural  y  divina  que  representa.  La 
creencia  vulgar  en  una  reunión  en  el  valle  de  Josa- 
fat,  que  ya  San  Cirilo  de  Jerusalén  llamaba  cuento 
de  viejas,  no  tiene  fundamento  alguno,  fuera  de  la 
errónea  interpretación  de  un  pasaje  de  Joel  en  que 
se  habla  del  "valle  del  juicio  de  Dios",  como  si  esa 
expresión  fuera  un  nombre  propio  de  lugar  y  de- 
signara el  valle  del  Cedrón  o  de  Hinnon,  al  sureste 
de  Jerusalén  (Cf.  Joel,  III,  2,  12  14). 

34-36. —  Cristo,  entronizado  en  la  majestad  de 
su  realeza  por  la  gloria  de  su  resurrección  (Rom. 
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a  su  derecha:  Venid, 
benditos  de  mi  Padre: 
poseed  el  Reino  prepa- 
rado para  vosotros  des- 
de la  creación  del  mun- 
do. 35.  Porque  tuve 
hambre,  y  me  disteis 
de  comer:  tuve  sed,  y 
me  disteis  de  beber:  pe- 
regrino fui,  y  me  hos- 
pedasteis: 36.  Desnu- 
do, y  me  cubristeis: 
enfermo,  y  me  visitas- 
teis: estuve  en  la  cár- 
cel, y  vinisteis  a  mí. 


37.  Entonces  le  respon- 
derán los  justos,  dicien- 
do: Señor,  cuándo  te 
vimos  hambriento,  y 
te  alimentámos:  sedien- 
to, y  te  dimos  de  be- 
ber? 38.  Y  cuándo  te 
vimos  como  peregrino, 
y  te  hospedámos,  o  des- 
nudo, y  te  cubrimos? 

39.  Y  cuándo  te  vi- 
mos enfermo,  o  en  la 
cárcel,  y  vinimos  a  ti? 

40.  Entonces  el  Rey, 
respondiendo,  les  dirá: 


I,  4)  y  constituido  por  su  Padre  Juez  de  vivos  y 
muertos  (Hechos,  X,  42;  XVin,  31;  2  Tim.  IV,  1; 
1  ep.  de  S.  Pedro,  IV,  5),  ejercerá  entonces  la  ple- 
nitud de  su  soberanía  para  ratificar  pública  y  so- 
lemnemente la  sentencia  de  premio  eterno  o  de 
eterno  castigo.  "Benditos  de  su  Padre"  llama  a  los 
elegidos,  porque  habiendo  sido  prevenidos  por  la  gra- 
cia divina,  Dios  va  a  coronar  en  ellos  su  obra  por 
toda  la  eternidad;  para  ellos  preparó  Dios  el  reino 
de  la  gloria  desde  la  eternidad,  y  a  prepararles  allí 
un  lugar  había  subido  Cristo  a  los  cielos  (Jn.  XIV, 
2) .  El  cielo,  que  es  la  herencia  de  los  hijos  de  Dios 
(Rom.  VIII,  17),  es  además  la  recompensa  debida 
en  justicia  a  sus  buenas  obras  (2  Tim.  IV,  8);  y 
todas  ellas  se  sintetizan  en  la  caridad,  que  es  por 
excelencia  el  mandamiento  de  Cristo  a  sus  discípu- 
los, la  plenitud  de  la  ley,  y  la  suma  de  la  perfec- 
ción (Jn.  Xm,  34-35;  1  ep.  Jn.  III,  16-24;  Rom. 
XIII,  8-10;  Col.  ni,  14).  Como  Jesús  había  exigi- 
do que  sus  discípulos  le  mostraran  el  amor  que  le 
tuvieran  amando  a  sus  hermanos,  ahora  premia  co- 
mo hechas  a  sí  propio  las  obras  de  caridad  cum- 
plidas con  el  prójimo  (Mt.  X,  40-42;  XVIII,  5). 
37-40. —  La  respuesta  de  los  justos  podría  con- 
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En  verdad  os  digo  que 
cuantas  veces  lo  hicis- 
teis con  uno  de  mis 
hermanos  más  humil- 
des, conmigo  lo  hicis- 
teis. 41.  Entonces  di- 
rá también  a  los  que 
estarán  a  la  izquierda: 
Apartaos  de  mí,  mal- 
ditos, al  fuego  eterno, 
que  está  preparado  pa- 
ra el  diablo  y  para  sus 
ángeles,  42.  porque 
tuve  hambre,  y  no  me 
disteis  de  comer;  tuve 
sed,  y  no  me  disteis  de 
beber;  43.  fui  peregri- 


no y  no  me  hospedás- 
teis;  desnudo,  y  no  me 
cubristeis;  enfermo,  y 
encarcelado,  y  no  me 
visitásteis.  44.  Enton- 
ces le  responderán  tam- 
bién ellos,  diciendo: 
Señor,  cuándo  te  vi- 
mos hambriento,  o  se- 
diento, o  peregrino,  o 
desnudo,  o  enfermo,  o 
encarcelado,  y  no  te  ser- 
vímos? 45.  Entonces 
les  responderá  dicien- 
do: En  verdad  os  di- 
go que  cuantas  veces 
no  lo  hicisteis  con  uno 


siderarse  como  un  simple  elemento  literario  del  diá- 
logo para  provocar  la  respuesta  del  Señor;  pero  en 
realidad  allí  se  transparenta  la  humildad  de  los  jus- 
tos, que  no  tienen  la  pretensión  de  haber  obligado 
personalmente  al  Señor  con  las  buenas  obras  cum- 
plidas por  amor  a  él;  y  podría  explicarse  también 
esa  sorpresa  por  la  poca  conciencia  que  tenemos  de 
esa  mística  unidad  e  identidad  que  el  Evangelio  y 
luégo  San  Pablo  tan  ahincadamente  afirman  entre 
Cristo  y  sus  fieles  (Hechos,  IX,  4-5;  Efes,  I,  22-23; 
V,  30;  1  Cor.  VI,  15,  17;  XII,  27). 

41-45. —  Llama  el  Señor  "malditos"  a  los  ré- 
probos,  pero  no  "  malditos  de  mi  Padre":  la  maldi- 
ción que  cae  sobre  ellos  es  la  obra  de  su  propia 
mala  voluntad  y  de  sus  pecados,  cuando  Dios  por 
su  parte  a  todos  quería  salvar  y  a  todos  dio  gracias 
suficientes  para  que  se  salvaran;  tampoco  se  había 
preparado  para  ellos  el  fuego  eterno,  sino  para  los 
demonios;  Dios  creó  a  los  hombres  para  hacerlos 
felices  (Cf.  Sap.  II,  23),  y  los  que  se  pierden,  sólo 
se  pierden  por  culpa  propia. 


XXV-46  San  Mateo 


234 


de  estos  más  peque- 
ños, tampoco  lo  hicis- 
teis  conmigo.    46.  E 


irán  éstos  al  suplicio 
eterno,  y  los  justos  a 
la  vida  eterna. 


46.—  No  podía  expresarse  con  mayor  y  más  ate- 
rradora claridad  la  eternidad  de  las  penas  del  in- 
fierno; la  separación  es  definitiva  y  para  siempre: 
como  el  cielo  es  "la  vida  eterna"  para  los  justos, 
el  infierno  es  "el  suplicio  eterno"  para  los  reprobos. 
Pero  para  librar  a  los  hombres  de  ese  infierno 
eterno,  el  Hijo  de  Dios  vino  a  este  mundo  y  les 
dejó  en  la  Iglesia  la  luz  de  su  verdad  divina,  y  la 
fuerza  de  su  gracia  redentora;  para  eso  va  a  dar 
comienzo  a  su  pasión,  y  va  "a  morir  por  nuestros 
pecados,  y  a  resucitar  para  nuestra  justificcaión" 
(Rom.  IV,  25). 


SEXTA  PARTE: 


LA  PASION  Y  LA  RESURRECCION: 
XXVI -XXVIII 


La  historia  de  la  Pasión  es  común  a  los 
cuatro  evangelistas,  como  era  el  tema  común 
de  la  primitiva  predicación  apostólica:  "No  he 
creído  saber  entre  vosotros  otra  cosa  que  a  Je- 
sucristo crucificado"  escribía  San  Pablo  a  los 
Corintios  (1,  II,  2;  cf.  Act.  XIII,  27-29).  Fue- 
ra  de  algunas  pequeñas  discrepancias,  que  se 
explican  por  la  peculiar  manera  de  escribir  y 
de  ordenar  los  hechos  cada  evangelista,  sus 
narraciones  concuerdan  en  todos  los  detalles,  si 
bien  hay  algunos  preblemas  de  orden  cronoló- 
gico que  no  pueden  resolverse  con  claridad  y 
certeza  indiscutibles. 


XXVI  —  1  Y  a- 
contcció  que  cuando 
Jesús  hubo  terminado 


de  decir  todas  estas  pa- 
labras, dijo  a  sus  dis- 
cípulos: 2.  Sabéis  que 


XXVI,  1-2;  Anuncio  de  la  Pasión.  Al  terminar  Je- 
sús "todos  estos  discursos",  contenidos  en  los  capítu- 
los XXIII-XXV,  se  retiró,  como  de  costumbre,  hacia 
Betania,  el  martes  por  la  tarde.  Al  día  siguiente 
dijo  el  Señor  a  sus  discípulos:  "De  aquí  a  dos  días 
es  la  Pascua,  y  el  Hijo  del  hombre  será  entregado 
para  ser  crucificado";  quería  nuevamente  prevenir- 
los contra  el  escándalo  que  sus  humillaciones  y  su 
aparente  impotencia  iban  a  causarles.  El  iba  a  "ser 
entregado"  a  la  muerte  por  la  malicia  de  los  hom- 
bres, y  por  el  poder  de  las  tinieblas;  pero  en  otro 
sentido  muy  distinto,  iba  a  ser  entregado  también 


XXVI-3-6  San  Mateo 


236 


de  aquí  a  dos  días  es 
la  Pascua,  y  el  Hijo  del 
hombre  será  entregado 
para  ser  crucificado. 

3.  Entonces  se  jun- 
taron los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los 
ancianos  del  pueblo  en 
el  palacio  del  príncipe 
de  los  sacerdotes,  que 


se  llamaba  Caifas.  4. 
Y  tuvieron  consejo  pa- 
ra prender  a  Jesús  con 
engaño,  y  darle  muer- 
te. 5.  Y  decían:  No  en 
el  día  de  la  fiesta,  no 
sea  que  produzca  tu- 
multo en  el  pueblo. 

6.  Y  estando  Jesús 
en  Betania,  en  casa  de 


por  su  Padre  "que  tánto  amó  al  mundo,  que  le  dio 
a  su  Hijo  unigénito"  (Jn.  III,  16;  1  Jn.  IV,  9-10); 
y  se  iba  a  entregar  a  sí  mismo,  "porque  nos  amó 
y  se  entregó  a  sí  mismo  por  nosotros"  (Gal.  II,  20). 

3-5  y  14-16:  El  complot  del  Sanedrín  y  la  trai- 
ción de  Judas  (Me.  XIV,  1-2  y  10-11;  Le.  XXII, 
1-6) .  El  miércoles  se  reunieron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  los  ancianos  y  los  escribas  (Me.  y  Le.) 
para  acordar  la  manera  de  perder  a  Jesús,  cuya 
muerte  habían  ya  resuelto  (Jn.  XI,  53).  Caifas, 
en  cuyo  palacio  se  celebró  aquella  reunión  extra- 
ordinaria, era  en  ese  año  el  Sumo  Sacerdote  (lo 
fue  del  año  18  al  36)  y  era  yerno  de  Anas,  que 
había  sido  Sumo  Sacerdote  en  los  años  6-  15  y 
conservaba  grande  autoridad  y  prestigio.  Para  evi- 
tar que  el  pueblo,  y  especialmente  los  galileos  que 
en  gran  número  habían  venido  a  las  solemnidades 
de  la  Pascua,  estorbaran  sus  planes,  los  miembros 
del  Sanedrín  resolvieron  apoderarse  de  Jesús  sin 
ruido,  "con  engaño"  más  que  con  violencia,  y  antes 
de  que  empezaran  las  solemnidades.  A  facilitar  la 
ejecución  de  ese  plan  ocurrió  oportunamente  Judas, 
que  "entonces"  vino  a  brindarse  para  entregar  ca- 
lladamente a  su  Maestro  (Mt.  XXVI,  14-16;  Me 
XIV,  10-11;  Le.  XXII,  3-6). 

6-13:  La  unción  de  Cristo  en  el  banquete  de 
Betania  (Me.  XIV,  3-9;  Jn.  XII,  1-8).  San  Mateo 
y  San  Marcos  refieren  aquí  este  episodio  por  la 
conexión  lógica  que  guarda  con  los  hechos  acae- 
cidos "dos  días  antes  de  la  Pascua",  es  decir,  con 
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Simón  el  leproso,  7. 
llegóse  a  él  una  mu- 
jer que  tenía  un  vaso 
de  alabastro,  de  un- 
güento precioso,  y  lo 
derramó  sobre  su  ca- 
beza, estando  él  re- 
costado a  la  mesa.  8. 
Viendo  esto  sus  discí- 


pulos, se  indignaron,  y 
dijeron:  Para  qué  este 
desperdicio?  9.  Porque 
esto  podía  ser  vendi- 
do a  mucho  precio,  y 
ser  dado  a  los  pobres. 
10.  Entonces  Jesús, 
dándose  cuenta  de  esto, 
les  dijo:  Por  qué  mo- 


el  complot  del  Sanedrín  y  el  ofrecimiento  de  Judas 
de  entregar  a  su  Maestro.  Pero  por  San  Juan  sa- 
bemos que  la  unción  de  Cristo  en  el  banquete  de 
Betania  tuvo  lugar  "seis  días  antes  de  la  Pascua" 
(Jn.  XII,  1  sgs.).—  Por  su  parte  San  Lucas  (VTI, 
36-40)  refiere  cómo  en  otra  ocasión,  seguramente 
no  en  Betania  sino  en  Galilea,  en  casa  de  un  fa- 
riseo Simón,  una  mujer  había  ungido  los  pies  del 
Señor.  La  liturgia  y  la  opinión  de  algunos  exégetas 
han  identificado  a  la  mujer  del  relato  de  San  Lu- 
cas con  esta  otra,  que  por  San  Juan  sabemos  que 
era  María  la  hermana  de  Lázaro  y  de  Marta;  pero 
ya  San  Jerónimo  advertía  que  "nadie  podría  pen- 
sar que  fueran  una  misma"  María  de  Betania  y  la 
pecadora  de  San  Lucas.  En  todo  caso,  las  dos  es- 
cenas son  distintas:  los  detalles  son  muy  diferen- 
tes; el  nombre  Simón  era  tan  común,  que  no  es 
extraño  encontrar  dos  personajes,  en  escenas  seme- 
jantes, con  el  mismo  nombre;  el  Simón  de 
San  Lucas  era  un  fariseo,  el  otro  es  un 
amigo  de  Jesús  que  lo  agasaja  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  los  fariseos  estaban  de- 
cididos a  perderlo;  tampoco  era  extraordinario  el 
hecho  de  ungir  a  un  comensal  reclinado  en  el  tri- 
clinio.  Pero  sobre  todo,  como  lo  anotó  San  Agustín, 
el  sentido  de  las  dos  escenas  es  muy  diferente:  en 
San  Lucas  se  trata  del  perdón  otorgado  por  Jesús 
a  una  pecadora;  en  Betania  se  trata  del  acto  pia- 
doso de  una  mujer  realizado  al  impulso  de  un  do- 
loroso presentimiento,  en  vista  de  la  próxima  se- 
pultura del  Señor. 
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lestáis  a  esta  mujer? 
Si  ha  hecho  conmigo 
una  buena  obra.  11. 
Porque  pobres  siem- 
pre tenéis  con  vosotros, 
mas  a  mí  no  siempre 
me  tenéis.  12.  Y  de- 
rramando este  ungüen- 
to sobre  mi  cuerpo,  lo 
hizo  para  embalsamar- 
me. 13.  En  verdad  os 


digo  que  en  todo  lu- 
gar donde  fuere  predi- 
cado este  Evangelio,  en 
todo  el  mundo,  se  con- 
tará también  lo  que 
ésta  ha  hecho,  en  me- 
moria de  ella. 

14.  Entonces  fué  uno 
de  los  doce,  que  se  lla- 
maba Judas  Iscariote, 
a  los  príncipes  de  los 


Así  pues,  en  Betania,  seis  días  antes  de  la  Pas- 
cua en  que  el  Señor  iba  a  morir,  María  ungió  con 
bálsamo  precioso  "de  legítimo  nardo"  (nardi  spi- 
cati  (Me),  pistici  (Jn.)  los  pies  (Jn.)  y  la  cabeza 
(Mt.  y  Me.)  de  Jesús.  Los  antiguos  ponderan  el 
altísimo  precio  de  ese  ungüento;  y  Judas,  a  quien 
expresamente  nombra  San  Juan  y  por  instigación 
de  él  otros,  como  dicen  San  Mateo  y  San  Marcos, 
se  indignaron  de  ese  gasto  que  estimaron  super- 
fluo.  El  traidor  fingía  interés  por  los  pobres,  pero 
en  realidad  obraba  así  por  que  era  avaro  y  "ladrón" 
(S.  Jn.)  y  estaban  a  su  cuidado  los  escasos  dine- 
ros con  que  el  Señor  y  los  Apóstoles  atendían  a  sus 
imprescindibles  necesidades.  El  Señor  tomó  la  de- 
fensa de  aquella  mujer  que  con  amorosa  solicitud, 
presintiendo  su  próxima  muerte,  le  había  dado  esa 
muestra  de  su  veneración  y  de  su  afecto;  y  nos 
enseñó  que  no  sólo  le  es  agradable  el  cuidado  de 
los  pobres  por  su  amor,  sino  que  debemos  también 
mostrarle  en  su  propia  persona  la  veneración  y  el 
amor  que  le  tenemos.  De  esta  suerte,  justificó  pa- 
ra siempre  la  suntuosidad  que  la  liturgia  y  el  arte 
cristiano  han  desplegado  en  el  culto  que  rendimos 
al  divino  Redentor. 

El  móvil  inmediato  y  más  aparente  de  la  trai- 
ción de  Judas  fue  su  avaricia,  pero  indudablemente 
no  fue  el  único;  debieron  de  impulsarlo  también  el 
resentimiento  por  la  reprensión  del  Señor,  aunque 
tan  discreta,  en  el  banquete  de  Betania;  la  envidia 


239 


San  Manteo  XXVI-15-17 


sacerdotes,  15.  y  les 
dijo:  Qué  queréis  dar- 
me, y  yo  os  lo  entre- 
garé? Y  ellos  le  fi- 
jaron treinta  monedas 


de  plata. 

16.  Y  desde  enton- 
ces buscaba  ocasión  pa- 
ra entregarle. 

17.  Y  el  primer  día 


al  ver  a  Pedro,  Santiago  y  Juan  preferidos  por  el 
Señor;  el  temor  de  ir  a  correr  la  suerte  del  Maestro, 
víctima  de  sus  enemigos;  pero  sobre  todo,  como 
aparece  en  San  Juan  con  ocasión  de  la  promesa  de 
la  Eucaristía,  desde  mucho  antes  su  corazón  había 
comenzado  a  alejarse  de  su  Maestro  y  a  cerrarse  a 
la  fe  y  al  amor  que  le  debía;  en  esa  ocasión,  un 
año  antes,  el  Señor  había  dicho:  "¿También  vos- 
otros queréis  alejaros?...  ¿Acaso  no  os  escogí  yo  a 
vosotros  doce,  y  sin  embargo  uno  de  vosotros  es  un 
demonio?";  y  el  evangelista  añade  que  lo  decía  por 
Judas,  hijo  de  Simón,  el  Iscariote,  el  cual  habría 
de  entregarlo,  siendo  uno  de  los  doce  (Jn.  VI, 
66-71). 

17-25  La  última  cena.-  Tanto  en  los  sinópticos 

como  en  San  Juan  es  claro  que  nuestro  Señor  mu- 
rió el  viernes  (Mt.  XXVII,  62;  Me.  XV,  42;  Le. 
XXIII,  54;  Jn.  XIX,  31),  y  que  celebró  la  última 
cena  el  jueves  (Mt.  XXVI,  20;  Me.  XIV,  17;  Le. 
XXII,  14;  Jn.  XIII,  1  sgs.).  Pero  con  igual  claridad 
aparece  del  texto  de  San  Juan  que  los  Judíos  no  ce- 
lebraron su  cena  pascual  e3  jueves,  sino  el  viernes 
por  Ta  tarde,  de  modo  que  la  fiesta  de  la  Pascua 
fue  aquel  año  el  sábado,  inaugurada  naturalmente 
el  viernes  por  la  tarde  con  la  inmolación  de  los 
corderos  y  con  la  cena  pascual.  Los  textos  son  a 
este  respecto  muy  claros:  los  judíos  no  entran  al 
Pretorio  el  viernes  por  no  contaminarse  y  verse  así 
impedidos  para  comer  la  pascua  (Jn.  XVIII,  28); 
si  hubieran  comido  su  pascua  el  jueves,  el  viernes 
habría  sido  entonces  día  de  absoluto  reposo  sabáti- 
co, y  no  se  habrían  podido  llevar  a  cabo  el  proceso 
y  demás  actividades  para  la  muerte  de  Cristo,  ni 
se  habrían  podido  comprar  los  ungüentos  para  em- 
balsamarlo, ni  el  Cireneo  habría  venido  de  su  cam- 
po, indudablemente  de  trabajar  en  él;   San  Juan 
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de  los  ázimos  se  llega- I  Jesús,  diciendo:  En 
ron    los    discípulos    a  |  dónde  quieres  que  dis- 


designa como  extraordinario  el  sábado  que  siguió  a 
la  muerte  del  Señor,  sin  duda  porque  coincidía  con 
él  la  solemnidad  de  la  Pascua  (Jn.  XIX,  31),  y  co- 
loca expresamente  la  última  cena  "antes  de  la  fies- 
ta de  la  Pascua"  (Jn.  XIII,  1);  por  su  parte  San 
Marcos  (XIV,  2  y  10-11)  da  a  entender  que  los 
Príncipes  de  los  sacerdotes  se  alegraron  del  ofreci- 
miento de  Judas  precisamente  porque  les  permitía 
apresurar  la  captura  de  Jesús  antes  de  la  fiesta. 

¿Cuál  es  entonces  la  relación  entre  la  Ultima 
Cena,  y  la  cena  pascual  de  los  Judíos?  Algunos 
exégetas  (Calmet  y  otros,  apoyándose  en  varios  Pa- 
dres y  escritores  antiguos)  suponen  que  nuestro  Se- 
ñor en  la  última  cena  no  celebró  la  Pascua  judía. 
En  efecto,  nada  se  dice  en  los  evangelios  acerca  de 
que  el  Señor  y  los  Apóstoles  hayan  inmolado  y  co- 
mido el  Cordero  Pascual;  y  puesto  que  la  antigua 
Pascua  no  era  sino  la  figura  de  la  nueva,  al  cele- 
brar Cristo  su  nueva  Pascua  en  la  última  cena  con 
la  institución  de  la  Eucaristía  y  en  el  Calvario  con 
su  propia  inmolación,  no  había  por  qué  hubiera  de 
celebrar  aún  la  antigua  Pascua,  vacía  ya  de  todo 
sentido  y  de  todo  valor.   (Cf.  1  Cor.  V,  7). 

Sin  embargo,  los  sinópticos  hablan  de  que  Cris- 
to mandó  hacer  los  preparativos  para  la  Pascua 
(Mt.  XXVI,  17  sgs.;  Me.  XIV,  12  sgs.;  Le.  XXII, 
7  sgs.),  y  sería  de  suponer  que  la  última  cena,  lla- 
mada expresamente  por  San  Lucas  "esta  pascua" 
(XXII,  14-15),  fue  la  realización  de  esos  preparati- 
vos, entendiendo  todo  esto  en  el  sentido  de  la  pas- 
cua judía . 

Habría  que  explicar  entonces  por  qué  la  cele- 
braron en  distinto  día  nuestro  Señor  y  los  judíos. 
Nuestro  Señor  se  habría  ceñido  entonces  al  texto 
de  la  Ley,  que  mandaba  comer  el  Cordero  Pascual 
el  14  de  Nisán  por  la  noche,  que  en  ese  año  era  el 
jueves,  mientras  los  judíos  habrían  pospuesto  para 
el  viernes  15  su  cena  pascual,  en  vez  de  cebrarla 
ese  año  en  el  día  en  que  "solía  inmolarse"  como 
dice  San  Marcos  (XIV,  12),  en  que  "debía  inmo- 
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pongamos  para  que  co- 
mas la  Pascua?  18.  Y 
Jesús  les  dijo:  Id  a  la 
ciudad,  a  tal  persona,  y 


decidle:  El  Maestro  di- 
ce: Mi  tiempo  está  cer- 
ca: en  tu  casa  celebro 
la  Pascua  con  mis  dis- 


larse"  como  dice  San  Lucas  (XXII,  7) .  Lo  habrían 
hecho  así  para  evitar  dos  días  seguidos  de  reposo 
sabático,  que  por  ser  tan  riguroso  era  casi  imprac- 
ticable, haciendo  coincidir  el  reposo  del  día  solem- 
ne de  la  Pascua  con  el  ordinario  del  sábado;  o  por- 
que se  había  introducido  la  costumbre  de  atender 
para  la  celebración  de  la  pascua  más  al  hecho  fí- 
sico de  la  aparición  de  la  luna  llena,  que  al  texto 
legal  que  mandaba  celebrarla  él  día  15  de  Nisán, 
empezado  a  contar  desde  el  14  a  la  caída  del  sol, 
en  que  debía  comerse  el  Cordero  poco  antes  inmo- 
lado en  el  Templo. 

Por  esta  circunstancia,  de  haber  muerto  el  Se- 
ñor en  la  Cruz  en  el  día  y  hora  en  que  los  judíos 
comenzaban  la  celebración  de  su  Pascua,  se  cum- 
plía un  doble  simbolismo  místico:  uno,  el  que  San 
Pablo  anota  cuando  escribe  a  los  Corintios:  (1,  V, 
7-8)  "Purificaos  del  fermento  viejo  para  que  seáis 
una  masa  nueva,  puesto  que  sois  ázimos,  porque 
ha  sido  inmolado  Cristo  que  es  nuestra  Pascua;  así 
pues,  hagamos  banquete  no  con  el  fermento  viejo, 
ni  con  el  fermento  de  la  malicia  y  de  la  iniquidad 
sino  con  los  ázimos  de  la  sinceridad  y  de  la  ver- 
dad"; Cristo  habría  sido  inmolado  en  el  momento 
mismo  en  que  de  todas  las  casas  se  hacían  des- 
aparecer los  panes  fermentados.  Otro,  el  de  haber- 
se inmolado  Cristo  en  la  Cruz  en  el  momento  en 
que  en  el  Templo  se  inmolaban  por  última  vez  le- 
gítimamente los  corderos  figurativos  de  la  Pascua. 

17-19:  Preparación  de  la  Cena  (Me.  XIV, 
12-16;  Le.  XXII,  7-13)  El  primer  día  de  los  Azi- 
mos era  el  15  de  Nisán,  que  empezaba  sin  embargo 
a  contarse  desde  el  14  por  la  tarde.  Se  llamaba 
así  porque  durante  los  siete  días  de  la  fiesta  de 
Pascua,  hasta  el  21,  no  se  podía  comer  pan  fermen- 
tado. El  Señor  envió  a  dos  de  sus  discípulos,  que 
San  Lucas  nos  dice  que  fueron  Pedro  y  Juan,  de 
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cípulos.  19.  Y  los  dis- 
cípulos hicieron  como 
Jesús  les  había  man- 
dado, y  prepararon  la 
Pascua. 

20.  Y  venida  la  tar- 
de, se  puso  a  la  mesa 
con  sus  doce  discípulos. 

21.  Y  estando  ellos 


comiendo,  dijo:  En 
verdad  os  digo  que  uno 
de  vosotros  me  ha  de 
entregar.  22.  Entonces 
ellos,  llenos  de  triste- 
za, principiaron  a  de- 
cir, cada  uno  por  sí: 
Soy  acaso  yo,  Señor? 
23.  Y  él  respondió  y 


Betania  a  Jerusalén,  con  el  encargo  de  hacer  los 
preparativos  para  la  cena  pascual.  No  les  dijo  el 
nombre  de  la  persona  en  cuya  casa  habían  de  ha- 
cerlos para  evitar  quizás  que  Judas  indicara  el  lu- 
gar a  los  enemigos  del  Señor.  La  tradición,  no  sin 
fundamento  en  el  texto  sagrado  (Act.  XII,  12),  ha 
pensado  que  el  Cenáculo  (situado  al  sur  de  la  ciu- 
dad) fue  la  casa  de  Juan  Marcos,  el  segundo  evan- 
gelista . 

20-25:  Predicción  de  la  traición  de  Judas  (Me. 
XIV,  17-21;  Le.  XXII,  14,  21-23).  Llegada  la  tarde 
(probablemente  hacia  las  siete  p.  m.),  el  Señor  y 
los  doce  "se  pusieron  a  la  mesa",  ya  sea  a  la  ma- 
nera de  los  griegos  y  romanos,  recostados  en  cana- 
pés, sobre  el  brazo  izquierdo,  perpendicularmente  a 
las  mesas  dispuestas  en  forma  de  una  II  (el  tricli- 
nium  de  los  romanos),  o  quizás,  más  problamelente, 

reclinados  en  la  misma 
forma  sobre  tapetes  y 
cojines  alrededor  de  una 
baja  mesa  redonda,  a  la 
manera  oriental.  El  di- 


on 
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seño  adjunto  permitirá 
darse  cuenta  de  la  po- 
sición que  ocupaban  los 
comensales,  y  de  cómo 
pudo  el  Señor  hablar  en 
secreto  a  San  Juan,  que 
colocado  delante  de  él 
podía  "reclinar  su  cabe- 
za sobre  el  pecho  del 
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dijo:  El  que  conmigo 
mete  la  mano  en  el  pla- 
to, ése  me  entregará. 
24.  El  Hijo  del  hom- 
bre se  va,  ciertamente, 
conforme  está  escrito 
de  él:  mas,  ay  de  aquel 
hombre,  por  quien  el 
Hijo  del  hombre  será 
entregado!  Más  le  va- 


liera a  ese  hombre  no 
haber  nacido!  25.  Y 
respondiendo  Judas,  el 
que  le  entregó,  dijo: 
Acaso  soy  yo,  Rabbí? 
Dícele:  Tú  lo  has  di- 
cho. 

26.  Y  estando  ellos 
cenando,  tomó  Jesús 
pan,  y  bendijo,  y  par- 


Maestro",  y  decir  a  Judas  que  él  era  el  traidor,  tam- 
bién en  secreto,  pues  estaba  inmediatamente  a  su 
espalda. 

San  Lucas  coloca  el  anuncio  de  la  traición  des- 
pués de  la  institución  de  la  Eucaristía,  y  en  ese  ca- 
so Judas  habría  recibido  sacrilegamente  el  Cuerpo 
y  la  Sangre  del  Señor.  Pero  el  orden  cronológico 
parece  ser  el  de  San  Mateo  y  San  Marcos,  que  po- 
nen el  anuncio  de  la  traición  antes  de  la  institu- 
ción de  la  Eucaristía;  es  también  la  impresión  que 
produce  el  relato  de  San  Juan,  que  no  narra  la  ins- 
titución de  la  Eucaristía,  pero  reproduce  los  largos 
e  íntimos  discursos  con  que  el  Señor  se  entretuvo 
con  sus  discípulos  en  esa  última  noche  que  pasaba 
con  ellos;  y  es  de  suponer  que  la  intimidad  de 
esas  conversaciones  y  el  momento  solemne  de  la 
institución  de  la  Eucaristía  y  del  sacerdocio,-  no  es- 
tuvieron turbados  y  profanados  por  la  presencia  del 
traidor;  al  recibir  el  bocado  con  que  el  Señor  le 
declaraba  cómo  conocía  todas  sus  perversas  inten- 
ciones, diciéndole  además:  "lo  que  haces,  hazlo  pres- 
to", el  traidor  abandonó  el  recinto  del  Cenáculo; 
y  libre  ya  de  la  importuna  presencia,  el  Señor  dio 
expansión  a  sus  más  íntimos  sentimientos,  e  insti- 
tuyó el  Sacramento  de  su  amor.   (Cfr.  Jn.  XIII, 

21-  31). 

26-29:   Institución  de  la  Eucaristía   (Me.  XIV, 

22-  25;  Le.  XXII,  15-20;  1  Cor.  XI,  23-26).  Hacia 
el  fin  de  la  cena,  después  de  haber  lavado  los  pies 
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tío,  y  dio  a  sus  discí- 
pulos, y  dijo:  Tomad, 
y  comed:  este  es  mi 
cuerpo.  27.  Y  toman- 
do un  cáliz,  dió  gra- 


cias, y  les  dió,  dicien- 
do: Bebed  de  éste  to- 
dos. 28.  Porque  esta 
es  mi  sangre  del  Nue- 
vo Testamento,  que  se- 


a  sus  discípulos  (Jn.  XIII,  4-11),  "tomó  Jesús  pan", 
que  debía  ser  ázimo  si  el  Señor  celebraba  le  cena 
pascual  de  los  judíos;  "y  bendijo",  es  decir,  "dio 
gracias"  a  su  Padre  (Cfr.  Mt.  XIV,  19;  Me.  VI, 
41;  VIII,  7;  Le.  IX,  16);  lo  partió  y  lo  dio  a  sus 
discípulos  diciendo:  "Tomad,  y  comed:  este  es  mi 
cuerpo",  "que  por  vosotros  se  da"  (Le.  y  1  Cor.). 
Tomó  luégo  un  cáliz,  dio  gracias  igualmente,  y  les 
dio  diciéndoles:  "Bebed  de  él  todos,  porque  esta  es 
mi  sangre  del  Nuevo  Testamento,  que  será  derra- 
mada por  muchos  para  remisión  de  los  pecados". 
La  Vulgata  pone  futuro,  "será  derramada"  aludien- 
do a  la  próxima  efusión  real  en  la  Cruz;  el  texto 
griego  pone  presente,  significando  la  mística  efu- 
sión actual  en  el  sacrificio  eucarístico. 

Por  la  palabra  de  Cristo,  se  obra  la  conversión 
total  de  la  sustancia  del  pan  y  del  vino  en  la  sus- 
tancia de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre,  y  es  éste  el 
dogma  y  misterio  que  la  fe  católica  llama  con  nom- 
bre propio  "la  transubstanciación",  por  la  cual 
Cristo  se  hace  real  y  sustancia lmente  presente  bajo 
los  accidentes  del  pan  y  del  vino,  que  permanecen 
intactos  cuando  se  ha  obrado  la  milagrosa  conver- 
sión. Y  porque  Cristo  se  hace  allí  presente  con  su 
Cuerpo  "que  se  da  por  nosotros",  es  decir,  que  se 
ofrece  en  sacrificio,  y  en  su  Sangre  "derramada 
para  remisión  de  los  pecados",  la  Eucaristía  no  es 
solamente  el  misterio  de  la  real  presencia  de  Cristo, 
sino  además  el  sacrificio  de  su  Cuerpo  y  de  su  San- 
gre; y  porque  debemos  comer  su  carne  y  beber  su 
sangre  como  alimento  de  nuestra  vida  espiritual, 
es  también  el  sacramento  que  recibimos  en  la  sa- 
grada comunión. 

Según  San  Pablo  y  San  Lucas,  el  Señor  aña- 
dió: "Haced  esto  en  memoria  de  mí",  dando  así  a 
sus  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  la  potestad  y  el 
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rá  derramada  por  mu- 
chos para  remisión  de 
los  pecados. 

29.  Y  os  digo  que 
desde  ahora  no  bebe- 
ré de  este  fruto  de  la 
vid,  hasta  aquel  día,  en 
que  lo  beba  de  nuevo 
con  vosotros  en  el  Rei- 
no de  mi  Padre. 

30.  Y  dicho  el  him- 
no,  salieron   hacia  el 


San  Mateo  XXVI-29-33 

Monte  Olívete.  31.  En- 
tonces les  dice  Jesús: 
Todos  vosotros  pade- 
ceréis escándalo  por  mi 
causa  esta  noche.  Por- 
que escrito  está:  Heri- 
ré al  Pastor,  y  se  dis- 
persarán las  ovejas  del 
rebaño.  32.  Mas  des- 
pués que  haya  resuci- 
tado, iré  a  Galilea  an- 
tes que  vosotros.  33. 


mandato  de  reiterar  indefinidamente  la  celebración 
de  este  misterio  y  la  oblación  de  este  sacrificio 
"conmemorando  así  la  muerte  del  Señor  hasta  que 
venga";  instituía  así  en  su  Iglesia  el  sacerdocio,  y 
el  sacrificio  perenne  de  la  Misa. 

29. —  "Os  digo  que  desde  ahora  no  beberé  del 
fruto  de  la  vid,  hasta  aquel  día  en  que  lo  beba  de 
nuevo  con  vosotros  en  el  reino  de  mi  Padre".  Se- 
gún San  Lucas,  estas  palabras  fueron  dichas  antes 
de  la  institución  de  la  Eucaristía  (Le.  XXII,  18). 
Como  la  Pascua  era  una  figura  simbólica  de  la 
bienaventuranza  del  cielo,  a  ella  se  refiere  el  Se- 
ñor pasando  de  la  figura  a  la  cosa  figurada;  puesto 
que  ya  va  a  morir,  no  volverá  a  regocijarse  con  los 
suyos  sino  en  la  gloria  del  cielo.  Y  aquí  podemos 
colocar,  antes  de  la  salida  del  Cenáculo,  la  primera 
parte  del  largo  discurso  pronunciado  por  el  Señor 
después  de  la  Cena,  reproducido  por  San  Juan  en 
los  ce.  XIII,  31-  XIV,  31. 

30-35:  Predicción  del  abandono  de  los  discípu- 
los y  de  la  negación  de  Pedro  (Me.  XIV,  26-31; 
Le.  XXII,  31-34;  Jn.  XIII,  36-  38).—  Por  diferen- 
cias de  redacción,  Mateo  y  Marcos  ponen  este  epi- 
sodio después  de  la  salida  del  Cenáculo;  Lucas  y 
Juan  lo  ponen  antes,  y  quizás  fue  más  bien  éste 
el  orden  cronológico.  El  himno  habría  sido  el  Ha- 
llel  (Ps.  115-118),  si  el  Señor  había  celebrado  la 
Pascua  judía  (cf.  supra,  notas  a  XXVI,  17-  25). 
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Entonces  Pedro,  to- 
mando la  palabra,  le 
dijo:  Aunque  todos  se 
escandalizaren  por  tu 
causa,  yo  nunca  me  es- 
candalizaré. 34.  Di  jó- 
le Jesús:  En  verdad  te 
digo  que  esta  noche, 
antes  que  cante  el  ga- 
llo, me  negarás  tres  ve- 
ces. 35.  Di  jóle  Pedro: 
Aunque  me  sea  menes- 
ter morir  contigo,  no 
te  negaré.  Y  todos  los 
otros   discípulos  dije- 


ron lo  mismo. 

36.  Entonces  fue  Je- 
sús con  ellos  a  una 
granja,  que  se  llama 
Getsemaní,  y  dijo  a 
sus  discípulos:  Sentaos 
aquí,  mientras  voy  a- 
llí  y  hago  oración. 

37.  Y  habiendo  to- 
mado consigo  a  Pedro, 
y  a  los  dos  hijos  de 
Zebedeo,  comenzó  a 
entristecerse  y  a  an- 
gustiarse. 38.  Enton- 
ces les  dijo:  Triste  es- 


El  Señor  anuncia  con  igual  certeza  su  próxima 
muerte  y  su  inmediata  resurrección.  Los  discípu- 
los no  iban  a  perder  la  fe  en  su  Maestro,  mas  el 
temor  hería  que  se  dispersaran  y  lo  abandonaran. 
La  protesta  de  San  Pedro  se  inspiraba  en  su  amor 
sincero  y  ardiente,  pero  no  estaba  libre  de  presun- 
ción; la  experiencia  que  iba  a  hacer  de  su  debili- 
dad, lo  hará  humilde  y  desconfiado  de  sí  mismo 
(Cf.  Jn.  XXI,  15-17). 

36-46:  La  oración  y  la  agonía  en  el  Hnerto  (Me. 
XIV,  32-42;  Le.  XXII,  39-46  Cf.  Jn.  XVIII,  1-2).— 
Atravesando  el  torrente  del  Cedrón,  vino  Jesús  a  un 
huerto,  llamado  Getsemaní  ("lagar  de  aceite"); 
en  el  monte  de  los  Olivos,  a  donde  frecuentemente 
iba  con  sus  discípulos  (Jn.  XVIII,  1-2),  para  orar 
sin  duda  allí,  cuando  por  las  tardes  se  retiraba  de 
Jerusalén  a  Betania.  A  la  entrada  del  huerto  dejó  a 
ocho  de  los  discípulos,  y  llevó  consigo  a  los  tres 
que,  por  haber  sido  testigos  de  su  Transfiguración 
(XVII,  1-13),  estaban  mejor -preparados  para  no  es- 
candalizarse con  el  espectáculo  de  su  agonía,  y  por 
haber  recibido  tántas  muestras  de  predilección,  me- 
jor hubieran  podido  ayularle  con  su  amistad  y  com- 
pañía. La  tristeza  y  la  angustia,  el  miedo  y  el  des- 
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tá  mi  alma  hasta  la 
muerte:  aguardad  a- 
quí,  y  velad  conmigo. 

39.  Y  habiendo  an- 
dado algunos  pasos, 
postróse  sobre  su  ros- 
tro, y  oró,  diciendo: 
Padre  mío,  si  es  posi- 
ble, pase  de  mí  este  cá- 


liz: mas  no  sea  como 
yo  quiero,  sino  como  tú 
quieres. 

40.  Y  volvió  a  sus 
discípulos,  y  les  halló 
durmiendo;  y  dice  a 
Pedro:  Con  que  no  ha- 
béis podido  velar  ni 
una  hora  conmigo?  41. 


aliento  (S.  Me.)  conmovieron  tan  profundamente 
la  delicadísima  sensibilidad  humana  de  Jesucristo, 
que  lo  pusieron  en  trance  de  muerte,  "y  su  sudor 
fue  como  de  gotas  de  sangre  que  corrían  hasta  el 
suelo"  (De.  XXII,  44);  y  conmovieron  igualmente 
aun  la  parte  superior  de  su  humanidad  santísima, 
su  voluntad  humana,  hasta  llevarlo  a  pedir  a  su 
Padre  que,  si  ello  era  posible,  le  evitara  los  horro- 
res de  la  pasión  y  de  la  muerte  que  lo  amenazaban. 
Bien  habría  podido  su  /divinidad  amparar  la  huma- 
nidad contra  esa  flaqueza,  pero  así  habría  sido  Je- 
sucristo menos  semejante  a  nosotros  y,  por  lo  mis- 
mo, menos  imitable  y  menos  compasivo  (Hebr.  II, 
17-18;  IV,  15) .  El  motivo  de  su  abatimiento  era, 
según  el  texto  sagrado,  el  horror  que  le  causaba  la 
proximidad  de  la  pasión,  tan  dolorosa  y  tan  igno- 
miniosa; quizás  otros  motivos  concurrieron  a  de- 
solar su  alma,  tales  como  el  espectáculo  de  los  peca- 
dos y  de  la  ingratitud  de  los  hombres,  la  inutilidad 
de  sus  sufrimientos  para  un  gran  número  de  ellos, 
etc . ;  pero  no  hemos  de  pensar  que  convenga  me- 
jor a  la  gloria  del  Señor  o  a  nuestra  edificación  es- 
piritual lo  que  podemos  suponer  por  cuenta  propia, 
que  lo  expresamente  consignado  en  la  narración 
evangélica,  como  algunos  quisieron  hacerlo  por  es- 
timar indigno  del  Señor  que  él  hubiera  experimen- 
tado toda  la  natural  repugnancia  que  nosotros  sen- 
timos ante  la  humillación  y  el  sufrimiento.  Buscan- 
do alivio  en  la  amistad  de  sus  discípulos,  les  co- 
municó su  pena  y  les  pidió  que  velaran  en  su  com- 
pañía; pero,  sobre  todo,  acudió  a  su  Padre  con  la 
misma  filial  efusión  con  que  nos  enseñó  a  recitar 
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Velad  y  orad,  para  que 
no  entréis  en  tentación. 
El  espíritu  está  pron- 
to, es  verdad,  pero  la 
carne  es  débil. 

42.  Volvió  a  alejar- 
se por  segunda  vez,  y 
oró,  diciendo:  Padre 
mío:  si  no  puede  pasar 
este  cáliz  sin  que  yo  lo 
beba,  que  se  haga  tu 
voluntad. 


43.  Y  volvió  de  nue- 
vo, y  les  halló  dur- 
miendo, porque  sus  o- 
jos  estaban  cargados  de 
sueño. 

44.  ^  Y  dejándoles, 
volvió  a  alejarse,  y  oró 
por  tercera  vez,  dicien- 
do las  mismas  pala- 
bras. 

45.  Entonces  volvió 
a  sus  discípulos,  y  les 


el  "Padre  nuestro".  Su  oración,  repetida  y  constan- 
te, fue  sincera  al  pedir  que  se  le  evitaran  los  dolores 
y  humillacityies  de  la  pasión;  pero  fue  resignada  y 
sumisa  al  pedir  que  no  se  hiciera  lo  que  él  quería, 
sino  lo  que  quisiera  su  Padre.  En  este  pasaje  se 
apoyó  la  fe  católica  para  afirmar  en  Cristo  la  dis- 
tinción de  las  dos  voluntades,  divina  y  humana, 
contra  los  monotelitas,  que  negaban  la  voluntad 
humana . 

40-45. —  Con  la  inquietud  propia  de  quien  se 
halla  extremadamente  acongojado,  por  tres  veces  in- 
terrumpió el  Señor  su  oración  para  ir  en  busca 
de  sus  discípulos,  mas  siempre  los  encontró  dormi- 
dos; en  aquella  hora  de  supremo  dolor  y  desamparo, 
aun  ellos  le  negaban  la  compañía  que  les  había  pe- 
dido; pero  a  pesar  de  su  propia  congoja,  halló  áni- 
mo para  compadecer  la  flaqueza  de  los  suyos,  y  pa- 
ra instruirlos  e  instruirnos  a  nosotros  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  vigilancia  y  la  oración,  porque  sin  ellas, 
aunque  el  espíritu  esté  pronto  para  el  bien,  la  fla- 
queza de  la  carne  nos  hará  sucumbir  a  la  tenta- 
ción . 

45-46. —  Al  encontrar  por  tercera  vez  dormi- 
dos a  los  suyos,  les  dijo  con  melancólica  resigna- 
ción, más  bien  que  ctfn  amargura  o  ironía:  "Dor- 
mid ya  y  reposad;  ha  llegado  la  hora,  y  el  Hijo  del 
hombre  va  a  ser  entregado  en  manos  de  pecadores"; 
y  en  seguida,  cuando  en  el  silencio  del  huerto  se 
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dijo:  Dormid  ya,  y  re- 
posad: he  aquí  que  ha 
llegado  la  hora,  y  el 
Hijo  del  hombre  será 
entregado  en  manos  de 
pecadores. 

46  Levantaos,  va- 
mos: he  aquí  que  ha 
llegado  el  que  ha  de 
entregarme. 


47.  Estando  él  aún 
hablando,  he  aquí  que 
llegó  Judas,  uno  de  los 
doce,  y  con  él  nume- 
rosa turba  con  espadas 
y  con  palos,  de  parte 
de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  ancia- 
nos del  pueblo.  48.  Y 
el  que  le  entregó,  les 


percibía  ya  el  sigiloso  rumor  de  los  que  con  Judas 
a  la  cabeza  venían  a  arrestarlo,  "Levantaos,  va- 
mos: ha  llegado  el  que  ha  de  entregarme". 

47-56:  El  prendimiento  de  Jesús  (Me.  XIV, 
43-50;  Le.  XXII,  47-53;  Jn.  XVIII,  2-11).—  Cuan- 
do Judas  se  hubo  asegurado  de  que  Jesús  con  los 
suyos  había  entrado  en  el  huerto,  fue  a  pedir  a 
los  enemigos  del  Señor  la  tropa  que  debía  pren- 
derlo, formada  por  gentes  que  habían  aprontado 
para  ello  los  miembros  del  Sanedrín,  y  además  por 
soldados  de  la  cohorte  romana  de  Jerusalén  (S. 
Jn.)  Solían  los  judíos  saludar  con  un  beso  a  sus 
rabinos  de  mayor  renombre,  y  lo  mismo  hacían 
quizás  ordinariamente  los  Apóstoles  con  su  Maestro. 
El  traidor  había  dado  precisamente  esa  suprema 
señal  de  adhesión  y  de  amor  como  señal  de  la  trai- 
ción, y  había  encarecido  a  sus  esbirros  que  al  apo- 
derarse de  Jesús  lo  condujeran  "bien  atado"  (Me. 
XIV,  44,  áo-0aA.(os  sólidamente,  más  bien  que  "con 
precaución"  como  dice  la  Vulg.);  el  infeliz  había 
perdido  la  fe,  y  no  veía  que  el  poder  sobrehumano 
de  Jesús  era  superior  a  toda  fuerza;  había  perdido 
el  amor  a  su  Maestro,  y  no  entendía  que  sólo  por 
amor  se  entregaba  él,  libre  y  espontáneamente,  a 
los  tormentos  y  a  la  muerte. 

El  Señor,  con  infinita  mansedumbre,  admitió  el 
beso  de  la  traición,  y  se  contentó  con  decir  a  Ju- 
das, no  sabríamos  expresar  con  qué  acento  de  amo- 
rosa y  lastimada  queja:  "Amigo,  (un  beso)  para  lo 
que  has  venido  (a  hacer?")  (traducción  más  literal 
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había  dado  una  se- 
ñal, diciendo:  Aquel  a 
quien  yo  besare,  ése  es, 
prendedle.  49.  Y  acer- 
cándose luego  a  Jesús, 
dijo:  Dios  te  guarde, 
Rabbí.  Y  le  besó.  50. 
Y  Jesús  le  dijo:  Ami- 
go, a  lo  que  has  ve- 
nido! 

Entonces  se  llegaron, 
y  echaron  mano  de  Je- 
sús, y  le  prendieron. 
51.  Y  he  aquí  que  uno 
de  aquellos  que  esta- 
ban con  Jesús,  alargó 
la  mano,  sacó  su  espa- 
da, e  hiriendo  a  un  cria- 


do del  príncipe  de  los 
sacerdotes,  le  cortó  una 
oreja.  52.  Entonces  le 
dijo  Jesús:  Vuelve  tu 
espada  a  su  lugar,  por- 
que todos  los  que  to- 
maren la  espada,  a  es- 
pada perecerán.  53. 
Crees  acaso  que  no  pue- 
do rogar  a  mi  Padre, 
y  al  punto  me  dará 
más  de  doce  legiones 
de  ángeles?  54.  Mas 
cómo  se  cumplirían  las 
Escrituras,  que  así  es 
menester  que  suceda? 

55.  En  aquella  hora 
dijo  Jesús  a  la  turba: 


que  la  de  la  Vulgata  "Amigo,  ¿a  qué  has  venido?",  y 
que  responde  mejor  al  paralelo  de  San  Lucas.  "Con 
un  beso  entregas  al  Hijo  del  hombre!"). 

Uno  de  los  discípulos,  que  San  Juar  nos  dice 
que  fue  Pedro,  impulsado  como  siempre  po/  su  áni- 
mo impetuoso,  más  que  reflexivo,  desenvainó  la  es- 
pada y  asestó  un  golpe  a  la  cabeza  de  uno  de  los 
siervos  del  Pontífice  (de  nombre  Maleo,  dice  S. 
Jn.),  logrando  cortarle  una  oreja.  El  Señor  curó 
inmediatamente  la  herida,  y  reprendió  la  actitud  in- 
conducente del  Apóstol;  primero,  porque  no  quería 
él  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  ya  que  sólo  mu- 
riendo quería  dar  testimonio  a  la  verdad  (cfr.  Jn 
XVIII,  36-37) ;  martirio  en  su  significación  primitiva 
es  precisamente  testimonio,  y  Cristo  debía  ser  el  pri- 
mero de  los  mártires,  testigo  de  su  verdad;  y  luégo, 
porque  así  debían  realizarse  los  designios  de  su  Padre 
y  cumplirse  los  vaticinios  de  la  Escritura  (Cf.  es- 
pecialmente Is.  LUI,  7.  12).  Pero  el  Señor,  herido 
en  su  dignidad  de  hombre  que  nada  había  hecho 
para  que  se  le  tratara  como  a  un  vulgar  facinero- 
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Como  a  un  ladrón  ha- 
béis salido  con  espadas 
y  con  palos,  para  pren- 
derme: cada  día  esta- 
ba sentado  entre  vos- 
otros en  el  templo,  y 
no  me  prendisteis.  56. 
Mas  todo  esto  ha  suce- 
dido para  que  se  cum- 


plan las  Escrituras  de 
los  profetas. 

Entonces  todos  sus 
discípulos,  abandonán- 
dole, huyeron. 

57.  Y  los  que  habían 
prendido  a  Jesús,  le 
llevaron  ante  Caifas, 
príncipe  de  los  sacer- 


so;  que  había  enseñado  francamente  su  doctrina, 
en  el  Templo  mismo,  en  donde  sus  adversarios  ha- 
brían podido  refutarla,  y  el  Sanedrín  podría  ha- 
berlo juzgado  legalmente,  y  haberlo  condenado  si 
era  el  caso,  protestó  por  la  extraña  manera  como 
se  le  venía  a  arrestar,  "con  armas  y  con  palos,  co- 
mo a  un  ladrón";  y  San  Lucas  dice,  con  mayor 
precisión,  que  dirigió  su  protesta  a  los  Príncipes  de 
los  sacerdotes,  a  los  Magistrados  del  Templo  y  a 
los  Ancianos,  que  eran  los  responsables  del  atrope- 
llo, y  que  cuando  lo  vieron  ya  arrestado  se  acerca- 
ron a  él.  El  evangelista  repite  por  su  cuenta  (v. 
56)  lo  que  ya  el  Señor  había  advertido:  todo  aque- 
llo sucedía  así  en  cumplimiento  de  las  profecías; 
por  el  momento,  esa  reflexión  no  evitó  el  que  los 
Apóstoles,  desconcertados  por  el  temor,  le  abando- 
naran, y  huyeran;  pero  después  de  la  resurrección, 
ese  cumplimiento  exacto  de  las  profecías  confirmó 
su  fe,  y  entonces  se  explicaron  por  qué  el  Maestro 
no  había  podido  entrar  en  su  gloria  sino  a  través 
de  los  dolores  y  humillaciones  de  la  Pasión  (Le. 
XXIV,  46;  cfr.  Füip.  II,  5-11). 

57-68:  Jesús  ante  el  Sanedrín  (Me.  XIV,  53-65; 
Le.  XXII,  54-55  y  63-71;  Cfr.  Jn.  XVIII,  13-14  y 
19-24) .  San  Mateo  y  San  Marcos  ponen  dos  reu- 
niones, una  por  la  noche  en  el  pasaje  que  ahora 
explicamos,  y  otra  por  la  mañana  (Mt.  XXVII,  1; 
Me.  XV,  1);  San  Lucas  habla  de  una  sola  reunión, 
por  la  mañana;  San  Juan  por  su  parte  habla  de 
una  primera  reunión  en  casa  de  Anás  (Jn.  XVIII, 
13  y  24) .  Se  explican  estas  diferencias  porque  en 
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dotes,  donde  estaban 
congregados  los  escribas 
y  los  ancianos. 

58.  Y  Pedro  le  si- 


guió de  lejos,  hasta  el 
palacio  del  príncipe  de 
los  sacerdotes;  y  ha- 
biendo  entrado  hasta 


realidad  la  sesión  matinal  no  fue  sino  el  comple- 
mento de  las  reuniones  preliminares  de  la  noche 
y  fue  en  ella  en  donde  tuvo  lugar  la  condenación 
oficial  y  definitiva  del  Señor;  San  Lucas  nos 
habla  de  esas  reuniones  preliminares  de  la  noche 
porque,  habiendo  narrado  la  entrada  de  San  Pedro 
al  palacio  del  Pontífice,  quiso  proseguir  la  narra- 
ción de  las  negaciones  hasta  el  fin,  siguiendo  el  mé- 
todo que  le  es  familiar. 

San  Pedro  amaba  a  su  Maestro  con  toda  la  sin- 
ceridad de  su  ánimo,  y  lo  amaba  más  que  los  otros, 
que  desde  el  huerto  lo  habían  abandonado;  y  si 
no  tuvo  suficiente  valor  para  seguirlo  más  de  cerca, 
lo  seguía  siquiera  de  lejos,  y  no  por  simple  curio- 
sidad, sino  por  las  exigencias  de  su  amor. 

Los  miembros  del  Sanedrín  habían  resuelto  ya 
la  muerte  del  Señor;  pero  para  dar  alguna  aparien- 
cia de  legalidad  a  esa  injusticia,  necesitaban  algún 
testimonio  impresionante  contra  él,  mas  no  lo  ha- 
llaban porque  los  testigos  no  estaban  acordes,  ni 
.las  acusaciones  tenían  la  gravedad  necesaria  para 
el  caso.  Finalmente  dos  testigos,  el  mínimum  re- 
querido por  la  ley  (Dt.  XIX,  15),  lo  acusaban  de  ha- 
ber amenazado  destruir  el  Templo,  sin  que  estu- 
vieran tampoco  de  acuerdo  acerca  del  sentido  de 
las  palabras  de  Jesús.  El  había  anunciado  poco 
antes  la  destrucción  del  Templo  (Mt.  XXIV,  2),  y 
quizás,  como  se  había  hecho  con  Jeremías  en  otro 
tiempo  (Jer.  XXVI,  6  ss.),  por  esa  predicción  se  le 
acusaba  de  impiedad.  Hagía  dicho  también,  en  los  co- 
mienzos de  su  vida  pública:  "Destruid  este  templo, 
y  yo  lo  levantaré  en  tres  días";  mas  lo  había  dicho 
refiriéndose  a  su  propio  Cuerpo  que.  destruido  por 
los  padecimientos  y  la  muerte  y  restaurado  por  la 
resurrección,  habría  de  ser  el  centro  de  un  culto 
nuevo  "en  espíritu  y  en  verdad",  en  vez  de  ese  otro 
Templo  material,  que  como  centro  del  culto  judío 
era  un  simple  símbolo  y  figura  de  la  futura  reali- 
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el  interior,  permanecía 
sentado  con  los  sirvien- 
tes, para  ver  el  fin. 

59.  Los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  todo 
el  consejo,  buscaban 
algún  falso  testimonio 


contra  Jesús,  para  en- 
tregarle a  la  muerte. 
60.  Y  no  lo  hallaron, 
aunque  muchos  falsos 
testigos  se  presentaron; 
mas  al  fin  vinieron 
dos  falsos  testigos,  61. 


dad,  mucho  más  excelente,  del  culto  cristiano;  y 
sus  palabras,  aun  mal  entendidas  respecto  del  Tem- 
plo material,  no  daban  fundamento  para  condenarlo 
a  muerte,  pues  no  era  una  blasfemia  el  ofreci- 
miento de  reedificar  en  tres  días  el  Templo  derri- 
bado; podían  a  la  sumo  dar  fundamento  a  la  sos- 
pecha de  que  Jesús  se  atribuía  poderes  sobrehuma- 
nos y  prerrogativas  mesiánicas. 

El  Sumo  Sacerdote  resolvió  entonces  apelar  al 
recurso  de  obtener  de  Cristo  mismo  una  confesión, 
una  declaración  siquiera,  que  lo  comprometiera,  y  le 
dijo:  "¿Nada  respondes?  ¿Qué  es  lo  que  éstos  ates- 
tiguan contra  ti?"  (traduciendo  más  literalmente 
que  la  Vulgata,  "No  respondes  nada  a  lo  que  éstos 
atestiguan  contra  ti?").  El  Señor  callaba;  bien  sa- 
bía que  no  se  procuraba  conocer  la  verdad,  ni  ha- 
cer justicia;  por  otra  parte,  él  había  hablado  en 
público,  y  las  acusaciones  de  los  testigos  ningún 
fundamento  daban  para  imputarle  un  delito,  ni  si- 
quiera para  proseguir  el  fingido  proceso;  no  era 
posible  tampoco  tratar  entonces  de  explicar  sus  pa- 
labras o'  su  conducta  a  quienes  nunca  habían  que- 
rido entenderlas 

Se  apeló  entonces  a  un  último  recurso:  el  Pon- 
tífice le  dijo:  "Te  conjuro  por  el  Dios  vivo  que  nos 
digas  si  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios!".  San  Lu- 
cas, mejor  que  San  Mateo  y  San  Marcos,  distingue 
la  doble  pregunta  y  la  doble  respuesta  del  Señor 
sobre  su  dignidad  mesiánica,  y  sobre  su  filiación  di- 
vina. Se  le  pregunta  primero  (Le.  XXII,  66-69)  si 
él  es  el  Mesías,  el  Cristo,  el  Ungido  de  Yahveh;  y 
a  esa  solemne  interrogación  de  la  suprema  autori- 
dad religiosa  del  pueblo  a  quien  se  habían  hecho 
las  promesas  mesiánicas,  el  Señor  responde  afir- 
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y  dijeron:  Este  ha  di- 
cho: Yo  puedo  des- 
truir el  templo  de  Dios, 
y  reedificarlo  en  tres 
días.  62.  Habló  enton- 
ces el  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes, y  le  dijo:  No 
respondes    nada    a  lo 


que  éstos  atestiguan 
contra  ti?  63.  Mas  Je- 
sús callaba.  Y  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes 
le  dijo:  Te  conjuro 
por  el  Dios  vivo  que 
nos  digas  si  tú  eres  el 
Cristo,  el  Hijo  de  Dios. 


mando,  también  en  forma  absolutamente  clara  y  so- 
lemne, su  dignidad  mesiánica;  y  responde  aludien- 
do a  un  conocido  pasaje  de  Daniel  que  anunciaba 
el  advenimiento  del  Rey  Mesías  con  el  poder  de 
Dios,  y  aludiendo  también  a  un  pasaje  de  los  sal- 
mos que  atribuye  a  ese  Rey  Mesías  una  dignidad 
trascendente  y  lo  coloca  en  rango  de  igualdad  con 
la  Majestad  divina  (Dan.  VII,  13;  Salmo  CIX,  1). 
Ante  esta  primera  respuesta,  en  que  Jesús  se  de- 
clara el  Mesías  que  Daniel  vio  venir  sobre  las  nu- 
bes del  cielo  con  la  gloria  de  Yahveh,  y  a  quien  el 
salmo  presenta  sentado  a  la  diestra  de  Dios  con 
igual  poder  y  majestad,  el  Sumo  Sacerdote  con  to- 
do el  Tribunal  (Le.  XXII,  70)  insiste  "¿Eres  tú  en- 
tonces el  Hijo  de  Dios?",  y  de  nuevo  Jesús  respon- 
de afirmativamente,  y  se  declara  el  Hijo  de  Dios  en 
ese  sentido  trascendente,  propio  y  exclusivo  que 
constituía  para  sus  jueces  la  blasfemia  inaudita  de 
arrogarse  la  misma  dignidad  y  naturaleza  divina; 
no  se  trataba  de  una  impropia  filiación  adoptiva; 
se  trataba  de  la  filiación  natural  por  la  cual  Jesús 
se  atribuía  un  origen  sobrehumano,  estrictamente 
divino,  como  poco  antes  se  lo  había  atribuido  al 
preguntarles  a  los  mismos  que  ahora  eran  sus  jue- 
ces: "Si  el  Mesías  es  hijo  de  David,  ¿por  qué  en- 
tonces David,  inspirado,  lo  llama  "mi  Señor",  di- 
ciendo: Dijo  el  Señor  a  mi  Señor:  siéntate  a  mi 
diestra?"  (Mt.  XXII,  41-46.—  Cfr.  Mt.  XVI,  15-17; 
Jn.  V,  18;  X,  33;  XIX,  7). 

En  su  respuesta  dice  el  Señor  a  sus  jueces  (v. 
64) :  "Yo  os  digo  que  desde  ahora  veréis  al  Hijo  del 
hombre  sentado  a  la  diestra  de  la  Majestad  de  Dios, 
y  viniendo  sobre  las  nubes  del  cielo",  no  porque  les 
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64.  Jesús  1c  dijo:  Tú 
lo  has  dicho:  más  aún, 
yo  os  digo  que  desde 
ahora  veréis  al  Hijo  del 
hombre  sentado  a  la 
diestra  de  la  majestad 
de  Dios,  y  viniendo  so- 
bre las  nubes  del  cielo. 

65.  Entonces  el  prín- 
cipe de  los  sacerdotes 
rasgó    sus  vestiduras, 


diciendo:  Ha  blasfema- 
do: a  qué  hemos  me- 
nester más  testigos? 
Ved  que  acabáis  de  oír 
una  blasfemia.  66.  Qué 
os  parece?  Y  ellos 
respondiendo  dijeron: 
Reo  es  de  muerte. 

67.  Entonces  le  es- 
cupieron en  el  rostro, 
y  le  dieron  puñetazos, 


anunciara  como  inmediata  la  visión  material  de  su 
gloria  divina  en  el  hecho  concreto  de  su  resurrec- 
ción, o  de  su  segundo  advenimiento,  sino  porque 
les  declara  que  a  pesar  de  su  obstinación,  muy  pron- 
to habrían  de  verse  obligados  a  reconocerlo  como 
al  Mesías  y  como  a  verdadero  Hijo  de  Dios  en  el 
hecho  complejo  de  la  realización  y  establecimiento 
de  su  Reino  mesiánico  sobre  las  ruinas  del  judais- 
mo incrédulo  y  rebelde:  muy  pronto,  pasadas  las 
humillaciones  de  su  pasión  y  de  su  muerte,  y  pre- 
cisamente en  virtud  de  ellas,  habría  de  manifestarse 
en  su  obra  mesiánica  el  poder  de  Dios,  y  habría  de 
resplandecer  en  su  persona  la  gloria  de  la  divini- 
dad (Cfr.  supra,  notas  a  Mt.  XXIV,  32-35). 

El  Pontífice  desgarró  su  túnica  ante  la  enor- 
midad de  la  blasfemia  de  Jesús,  que  se  decía  Hijo 
de  Dios,  igual  a  Dios;  y  allí  mismo  habría  ordena- 
do apedrearlo,  si  los  Romanos  no  hubieran  quitado 
ya  a  los  Judíos  la  facultad  de  ejecutar  sentencias 
capitales  (Jn.  XVIII,  31).  Pero  todo  el  Consejo  lo 
condenó  a  muerte  hasta  donde  entonces  podía  ha- 
cerlo, es  decir,  declarando  la  existencia  cíe  un  de- 
lito digno  de  esa  pena,  cuya  ejecución  había  que 
obtener  de  la  autoridad  romana. 

67-68:  Los  ultrajes  hechos  a  Jesús.   San  Mar- 
cos (XIV,  65)  distingue  claramente  entre  los  pri- 
meros ultrajes  irrogados  al  Señor  por  "algunos", 
que  seguramente  eran  de  los  miembros  del  Sane- 
drín, y  los  malos  tratamientos  que  siguieron  de  par- 
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y  otros  le  dieron  bo- 
fetadas, 68.  diciendo: 
Profetízanos,  Cristo: 
quién  te  ha  herido? 

69.  Y  Pedro  estaba 
sentado  fuera  en  el  a- 
trio;  y  se  llegó  a  él  una 
criada,    diciendo:  Tú 


también  estabas  con  Je- 
sús el  Galileo.  70.  Mas 
él  negó  delante  de  to- 
dos, diciendo:  No  sé  lo 
que  dices. 

71.  Y  al  salir  él  a 
la  puerta,  viole  otra 
criada,  y  dijo  a  los  que 


te  de  los  "ministros",  es  decir,  de  los  servidores  da 
aquellos  inicuos  jueces,  que  se  habían  convertido 
además  en  vulgares  verdugos  de  su  víctima  ino- 
cente. 

69-75:  Las  negaciones  de  San  Pedro  (Me.  XIV, 
66-72;  Le.  XXII,  54-62;  Jn.  XVIII,  15-18  y  25-27). 
San  Pedro  había  entrado  al  palacio  del  Sumo  Sa- 
cerdote introducido  por  otro  discípulo  del  Señor,  que 
era  conocido  del  Pontífice;  por  ser  San  Juan  (XVIII, 
15-16)  quien  lo  refiere,  podemos  pensar  que  ese  dis- 
cípulo era  el  mismo  San  Juan;  y  mientras  el  pro- 
ceso contra  el  Señor  se  adelantaba,  probablemente 
en  una  sala  del  piso  superior,  San  Pedro  permane- 
cía en  el  patio,  cerca  del  fuego  encendido  por  la 
servidumbre  para  calentarse  durante  la  velada. 

Teniendo  en  cuenta  la  narración  de  los  cuatro 
evangelistas,  y  las  diferencias  de  detalle  y  de  estilo 
peculiares  a  cada  uno  de  ellos,  podemos  explicarnos 
todo  el  episodio  de  las  negaciones  de  San  Pedro  de 
esta  manera:  la  primera  fue  provocada  por  una  sir- 
vienta, en  el  patio,  en  medio  de  la  gente  que  se  ca- 
lentaba al  rededor  del  fuego,  y  fue  entonces  cuando 
el  gallo  cantó  la  primera  vez  (S.  Me);  la  segunda 
fue  provocada  por  otra  sirvienta  (S.  Mt.);  San 
Marcos  no  dice  expresamente  que  fuera  otra  distin- 
ta de  la  primera,  pero  tampoco  es  necesario  enten- 
der que,  según  él,  fuera  la  misma;  y  si  San  Lucas 
pone  la  segunda  y  tercera  preguntas  hechas  a  San 
Pedro  en  boca  de  personas  de  sexo  masculino,  ello 
puede  explicarse  como  simples  variantes  de  estilo, 
y  porque  la  diversidad  de  personajes  que  provoca- 
ron las  tres  negaciones  no  afecta  la  verdad  del 
relato;  tanto  más,  cuanto  es  muy  verosímil  que  en 
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estaban  allí:  También 
éste  estaba  con  Jesús,  el 
Nazareno.  72.  Y  lo 
negó  de  nuevo  con  ju- 
ramento, diciendo:  No 
conozco  a  ese  hombre. 

73.  Y  poco  después 
se  acercaron  los  que  a- 
llí  estaban,  y  dijeron  a 
Pedro:  Verdaderamen- 


te, tú  también  eres  de 
ellos,  porque  tu  habla 
te  descubre.  74.  En- 
tonces prorrumpió  en 
imprecaciones,  y  en  ju- 
ramentos, diciendo  que 
no  conocía  a  ese  hom- 
bre. Y  luégo  cantó  el 
gallo. 
75.  Entonces  recordó 


esas  diversas  ocasiones  no  sólo  una  persona  haya 
intervenido,  sino  varias  a  la  vez;  de  ahí  que  San 
Juan,  que  pone  con  precisión  la  segunda  pregunta 
en  boca  de  la  portera,  y  la  tercera  en  la  de  un 
siervo  del  Pontífice,  pariente  de  Maleo  a  quien 
San  Pedro  había  cortado  la  oreja  en  el  huer- 
to (Jn.  XVIII,  26),  pone  en  labios  de  va- 
rias personas  indeterminadamente  la  primera,  pre- 
gunta (XVIII,  25):  "Estaba  Pedro  de  pie  y  ca- 
lentándose, y  le  dijeron:  ¿No  eres  tú  también  de  sus 
discípulos?"  A  la  tercera  negación  siguió  inmediata- 
mente (los  cuatro  de  acuerdo)  el  canto  del  gallo 
(por  segunda  vez,  según  S.  Me);  recordó  enton- 
ces San  Pedro  la  profecía  que  el  Señor  le  había 
hecho  de  su  triple  negación;  y  el  recuerdo  de  esa 
predicción,  y  sobre  todo  la  amorosa  mirada  que  el 
Maestro  dirigió  a  su  Apóstol  caído  (Le.  XXII,  61), 
conmovieron  profundamente  su  corazón,  débil  sin 
duda,  pero  siempre  noble  y  generoso;  si  el  temor  lo 
había  llevado  a  negar  a  su  Maestro,  su  fe  en  él  no 
había  desfallecido  (Cf.  Le.  XXII,  31-32);  humillado 
y  arrepentido,  "lloró  amargamente";  o  mejor,  como 
dice  San  Marcos,  "se  puso  a  llorar",  porque  no  fue 
su  llanto  una  crisis  momentánea  y  transitoria,  sino 
que  de  ahí  en  adelante  el  continuo  recuerdo  de  su 
falta  haría  brotar  el  llanto  de  sus  ojos,  y  sus  lá- 
grimas habrían  de  labrar  hondos  surcos  en  sus  me- 
jillas hasta  el  día  en  que,  muriendo  también  en  una- 
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Pedro  las  palabras  que 
Jesús  había  dicho:  An- 
tes que  el  gallo  cante, 
me  negarás  tres  veces. 
Y  saliendo  fuera,  llo- 
ró amargamente. 

XX VIL  —  1.  Y  ve- 
nida la  mañana,  tuvie- 
ron consejo  todos  los 
príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  ancianos  del 


pueblo  contra  Jesús, 
para  darle  muerte. 

2.  Y  le  llevaron  ata- 
do, y  le  entregaron  al 
procurador  Poncio  Pi- 
lato. 

3.  Entonces  Judas,  el 
que  le  había  entregado, 
al  ver  que  era  condena- 
do, devolvió  arrepen- 
tido las  treinta  mone- 


cruz,  hubiera  de  dar  la  suprema  prueba  de  amor 
a  su  Maestro,  y  pudiera  mostrar  la  sinceridad  de 
su  protesta  de  seguirlo  hasta  la  muerte. 

XXVII,  1-2. —  Jesús  entregado  a  Pilatos  (Me. 
XV,  1;  Le.  XXIII,  1;  Jn.  XVIII,  28). _  En  la  reu- 
nión de  la  noche,  el  Sanedrín  había  declarado  reo 
de  muerte  a  Jesús  por  haberse  proclamado  Hijo 
de  Dios  (Mt.  XXVI,  57-68);  pero  careciendo  de  au- 
toridad para  imponer  por  sí  la  pena  capital,  se  reú- 
ne ahora  para  concertar  la  manera  como  ha  de 
recabar  del  representante  de  la  Autoridad  de  Roma 
la  confirmación  y  ejecución  de  la  sentencia.  La  de- 
nuncia ante  el  Procurador  debía  presentarse  por  el 
aspecto  político  que  a  él  interesaba:  Jesús  se  pro- 
clamaba Rey  Mesías,  atentando  así  contra  la  so- 
beranía del  César.  Después  de  la  muerte  de  Arque- 
lao  (a.  6  p.  X.),  la  Judea  estaba  gobernada  por 
un  "Procurador",  que  dependía  del  "Legado"  que 
gobernaba  la  provincia  imperial  de  Siria,  pero  go- 
zaba de  amplias  atribuciones.  Su  residencia  ordi- 
naria era  Cesárea,  sobre  la  costa  mediterránea,  pero 
en  las  grandes  solemnidades  subía  a  Jerusalén  para 
asegurar  el  orden. 

3-10. —  El  fin  trágico  de  Judas. —  Judas,  al  ver 
el  resultado  de  su  traición,  se  arrepintió,  mas  con 
un  arrepentimiento  huérfano  de  amor  y  de  esperan- 
za; y  en  vez  de  acudir  a  la  bondad  del  Maestro 
traicionado,  se  dirigió  a  los  jueces  infames,  de  quie- 
nes mal  podía  esperar  que  detuvieran  el  curso  de 
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das  de  plata  a  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes 
y  a  los  ancianos,  4.  di- 
ciendo: He  pecado  en- 
tregando sangre  ino- 
cente. Mas  ellos  le  di- 
jeron: A  nosotros  qué 
nos  ya?  Allá  tú!  5.  Y 
arrojando  en  el  templo 
las  monedas  de  plata, 
se  retiró,  y  fué,  y  se 
ahorcó. 

6  Y  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  to- 


mando las  monedas, 
dijeron:  No  es  lícito 
ponerlas  en  el  tesoro 
del  templo,  porque  son 
precio  de  sangre.  7.  Y 
después  de  haber  deli- 
berado, compraron  con 
ellas  el  Campo  del  Al- 
farero, para  sepultura 
de  extranjeros.  8.  Por 
lo  cual  se  ha  llamado 
aquel  campo  Hacélda- 
ma,  es  decir,  Campo  de 
Sangre,  hasta  el  día  de 


los  acontecimientos.  Iba  a  dar  el  testimonio  peren- 
torio de  la  inocencia  de  su  víctima,  y  ante  esa  con- 
fesión, los  miembros  del  Sanedrín  iban  a  procla- 
mar a  su  vez  que  nada  les  importaba  la  justicia: 
"¿A  nosotros  qué  nos  va?  ¡Allá  tú!".  Esa  cínica 
respuesta  llevó  al  paroxismo  la  desesperación  de  Ju- 
das; arrojó  delante  de  ellos  el  precio  de  su  traición, 
como  para  descargar  sobre  ellos  toda  la  responsa- 
bilidad de  su  delito,  y  luégo  "fue  y  se  ahorcó".  El 
libro  de  los  Hechos  refiere,  además,  que  habiendo 
caído  a  tierra,  su  cuerpo  se  reventó  y  sus  entra- 
ñas quedaron  esparcidas  por  el  suelo  (Hechos,  I,  18). 

Los  príncipes  de  los  sacerdotes,  que  no  tenían 
escrúpulo  alguno  en  pisotear  todas  las  normas  de 
justicia,  lo  tuvieron  sin  embargo  para  recibir  en  el 
tesoro  del  Templo  el  precio  de  su  delito,  y  resol- 
vieron comprar  con  él  un  terreno  llamado  "Cam- 
po del  Alfarero",  para  cementerio  de  extranjeros,  al 
cual  se  dio  el  nombre  de  "Campo  de  Sangré"  por 
razón  del  dinero  con  que  se  había  adquirido. 

San  Mateo  aduce  un  texto  de  Zacarías  (XI,  13), 
al  que  mezcla  ligeras  reminiscencias  de  algunos  pa- 
sajes de  Jeremías.  ¿Por  qué  atribuye  el  texto  a  este 
último?  Quizás  el  texto,  primitivo  de  San  Mateo  no 
expresaba  nombre  alguno,  y  el  de  Jeremías  se  in- 
trodujo luégo  erróneamente;  o  bien  podríamos  pen- 
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hoy.  9.  Entonces  se 
cumplió  lo  que  fué  di- 
cho por  el  Profeta  Je- 
remías, que  dijo:  Y 
tomaron  treinta  mo- 
nedas de  plata,  precio 
del  que  fue  puesto  a 
precio,  a  quien  pusieron 
a  precio  los  hijos  de  Is- 
rael,  10.  y  las  dieron 


para  el  Campo  del  Al- 
farero, según  me  orde- 
nó el  Señor. 

11.  Y  Jesús  fué  lle- 
vado ante  el  procura- 
dor; y  el  procurador 
le  interrogó,  diciendo: 
Eres  tú  el  rey  de  los  ju- 
díos? Jesús  le  dijo:  Tú 
lo  dices. 


sar  con  San  Agustín  que  aquellas  ligeras  reminis- 
cencias de  Jeremías  explican  la  mención  que  de  él 
se  hace,  por  cuanto  era  indiferente  al  evangelista 
citar  uno  u  otro  nombre,  ya  que  la  Escritura  inspi- 
rada tiene  siempre  como  autor  único  principal  al 
Espíritu  de  Dios.  En  Zacarías,  el. sentido  del  pasa- 
je citado  es  el  siguiente:  el  Profeta  había  sido  en- 
viado por  Dios  como  un  buen  pastor  para  su  pueblo, 
mas  el  pueblo  lo  desoyó  y  lo  rechazó;  entonces  él, 
por  mandato  divino,  pidió  la  paga  de  su  trabajo; 
estimado  en  poca  cosa,  se  le  ofrecieron  treinta  mo- 
nedas de  plata,  las  cuales  el  Profeta  arrojó  en  el 
Templo,  también  por  mandato  divino,  como  protesta 
por  el  desprecio  que  se  le  hacía  a  él,  y  a  Yahvéh 
que  lo  había  enviado.  Todo  ello  era  figura  profé- 
tica  del  Buen  Pastor,  igualmente  despreciado  y  re- 
chazado por  los  sacerdotes  y  maestros  de  Israel. 

11-26.—  Jesús  ante  Pilatos  (Me.  XV,  2-15;  Le. 
XXIII,  2-5;  18-25;  Jn.  XVTII,  29-40;  XIX,  1-15).— 
Pilatos  fue  Procurador  durante  los  años  26-36.  Se- 
gún el  testimonio  de  los  contemporáneos,  se  distin- 
guió por  el  odio  y  desprecio  con  que  miraba  a  sus 
gobernados;  sólo  un  servil  y  cortesano  temor  de  per- 
der la  gracia  del  Emperador,  el  temible  Tiberio,  mo- 
deró en  ocasiones  su  violencia  y  su  prurito  de  hu- 
millar y  contrariar  a  los  judíos. 

Esa  animosidad  de  Pilatos  contra  los  judíos 
aparece  claramente  en  el  proceso  contra  Cristo.  Se 
le  lleva  delante  del  Procurador,  arrestado  y  decla- 
rado reo  de  muerte  por  el  tribunal  judío;  Pilatos 
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12.  Y  como  le  acu- 
sasen los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  an- 
cianos, no  respondió 
nada.  13.  Entonces  le 


dice  Pilatos:  No  oyes 
cuántos  testimonios  a- 
ducen  contra  tí?  14.  Y 
no  le  respondió  a  cosa 
alguna,  por  manera  que 


se  da  cuenta  de  que  el  acusado  es  víctima  del  odio 
popular,  atizado  por  los  fariseos  y  demás  jefes  del 
pueblo;  un  doble  motivo  lo  impulsaba  a  absolver  a 
Jesús:  la  inocencia  que  en  él  reconocía,  y  el  deseo 
de  mostrar  su  desprecio  y  mala  voluntad  a  los  ju- 
díos. Ante  la  insistencia  tenaz  de  los  acusadores, 
acude  a  toda  clase  de  expedientes  para  absolver  al 
acusado,  y  sólo  cede  finalmente  a  la  cuestión  polí- 
tica. Para  mostrar  su  fidelidad  al  César,  debe  con- 
denar a  Cristo,  que  se  ha  dicho  Rey  Mesías.  La 
justicia  exigía  la  absolución  de  un  reo  que  él  mismo 
declaró  varias  veces  inocente;  pero  quien  escépti- 
camente  preguntaba:  "¿Y  qué  es  la  verdad?",  po- 
día también  pensar  cínicamente:  "¿Qué  es  la  jus- 
ticia?", tratándose  de  un  judío  y  de  una  querella 
entre  judíos. 

El  Procurador  interroga  a  Jesús:  "¿Eres  tú  el 
Rey  de  los  judíos?"  Cristo  responde  afirmativamente, 
pero  da  una  explicación  suficiente  para  tranquili- 
zar al  representante  de  la  soberanía  del  César:  su 
reino  no  es  de  este  mundo;  es  un  reino  de  orden 
espiritual,  y  en  primer  lugar,  de  orden  intelectual: 
consiste  en  la  misión  que  ha  recibido  de  dar  testi- 
monio a  la  verdad,  de  revelar  a  los  hombres  una 
verdad  supraterrena .  A  esa  nueva  manera  de  rei- 
nado, el  escéptico  Romano  no  da  importancia  al- 
guna: "¿Y  qué  es  la  verdad?",  pregunta,  sin  espe- 
rar la  respuesta;  pero  le  basta  para  declarar  que 
no  hay  atentado  alguno  contra  el  poderío  del  Im- 
perio (Jn.  XVIII,  36-38).  Los  acusadores  insisten, 
y  Pilatos  invita  a  Cristo  a  que  se  defienda;  pero 
el  Señor  calla  ya  imperturbablemente,  porque  ha 
dicho  lo  suficiente  para  ilustrar  a  su  juez;  además, 
porque  ha  ofrecido  su  vida  por  la  redención  del 
mundo,  y  se  entrega  al  sacrificio  como  lo  había 
anunciado  el  Profeta:  "Se  entregó  porque  quiso,  y 
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el  procurador  se  mara- 
villó grandemente* 

15.  Y  para  el  día  de 
la  fiesta  acostumbraba 
el  procurador  soltar  al 
pueblo  un  preso»  el  que 
ellos  quisiesen.  16.  Y 
tenían  entonces  un  pre- 
so famoso,  que  se  lla- 


maba Barrabás.  17.  Es- 
tando, pues,  ellos  reu- 
nidos, les  dijo  Pila  tos: 
A  quién  queréis  que  os 
suelte:  a  Barrabás,  o  a 
Jesús,  que  es  llamado 
el  Cristo?  18.  Porque 
sabía  que  por  envidia 
le  habían  entregado 


no  abrió  su  boca;  será  llevado  como  la  oveja  al  ma- 
tadero y  callará  comió  el  cordero  ante  quien  lo  es- 
quila; y  no  abrirá  su  boca"  (Is.  LUI,  7,  Vulg.). 
Ante  la  grandeza  insólita  de  este  silencio,  el  Pro- 
curador se  sorprendió  y  se  admiró. 

Hallábase  entonces  en  Jerusalén  Herodes  Anti- 
pas, Tetrarca  de  Galilea,  quien  ante  el  Emperador 
Tiberio  había  cobrado  grande  autoridad  sirviendo  de 
espía  y  delator  de  los  magistrados  romanos  del 
Oriente,  causa  muy  probable  de  la  enemistad  con 
Pilatos,  atestiguada  por  San  Lucas  (XXIII,  12) .  Al 
oír  Pilatos  que  Jesús  venía  de  Galilea,  para  apaci- 
guar en  su  favor  el  celo  de  ese  odioso  delator,  y 
par?,  rehuir  a]  mismo  tiempo  la  responsabilidad  d*i 
la  sentencia,  resolvió  remitir  al  acusado  al  ju^io 
del  Tetrarca;  pero  el  recurso  fracasó,  porque  He- 
rodes devolvió  la  causa  al  Procurador  sin  fallo  al- 
guno, contento  con  haber  satisfecho  la  curiosidad 
de  conocer  al  renombrado  taumaturgo  (Le.  XXTII, 
7-15). 

La  costumbre  de  dar  libertad  a  un  prisionero  en 
las  solemnidades  de  la  Pascua,  brindó  a  Pilatos  la 
oportunidad  de  otro  recurso  para  ver  de  librar  a 
Cristo  del  odio  de  sus  enemigos:  les  dio  opción  en- 
tre él  y  un  insigne  facineroso,  llamado  Barrabás. 
La  fascinación  que  en  las  masas  ejercía  la  expec- 
tativa mesiánica,  dio  esperanzas  a  Pilatos  de  que 
el  pueblo  se  decidiera  en  favor  de  Jesús,  a  quien 
el  domingo  de  Ramos  había  aclamado  como  Mesías. 
Su  deseo  de  salvarle  se  aumentó  con  el  mensaje 
que  su  mujer  le  envió,  rogándole  que  no  se  mezcla- 
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19.  Y  estando  él  sen- 
tado al  tribunal,  su 
mujer  le  envió  a  decir: 
Que  no  tengas  nada 
que  ver  con  ese  justo, 
porque  hoy  he  sufri- 
do  mucho   en  sueños 


por  causa  suya. 

20.  Mas  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y 
los  ancianos  indujeron 
a  la  multitud  a  pedir  a 
Barrabás,  y  a  hacer  mo- 
rir a  Jesús. 


ra  en  la  muerte  de  ese  varón  justo;  había  ella 
oído  quizás  hablar  de  Cristo,  de  su  doctrina  y  sus 
milagros,  del  odio  que  gratuitamente  le  profesaban 
los  jefes  del  pueblo;  tal  vez  el  mismo  Pilatos  le  ha- 
bía comunicado  sus  impresiones  sobre  Cristo  mien- 
tras lo  llevaron  al  palacio  de  Herodes;  como  un  avi- 
so de  la  inocencia  de  Jesús  había  entendido  ella 
los  sueños  tenidos  en  la  noche;  una  antigua  tra- 
dición afirma  que  la  mujer  de  Pilatos  (Claudia 
Prócula)  se  convirtió  luego  al  cristianismo,  y  los 
griegos  la  veneran  como  santa.  Los  jefes  persua- 
dieron al  pueblo  que  pidiera  la  libertad  de  Barra- 
bas y  la  crucifixión  de  Cristo.  También  este  expe- 
diente resultó  a  Pilatos  infructuoso. 

Viendo  que  nada  adelantaba,  creyó  declinar  su 
responsabilidad  lavándose  las  manos;  declaraba  con 
ese  acto  simbólico  su  intención  de  quedar  ajeno  al 
atropello,  y  para  dejar  toda  la  responsabilidad  a  los 
judíos,  les  dijo:  "Soy  inocente  de  la  sangre  de  este 
justo,  vosotros  veréis!" :  las  mismas  palabras  que  a 
Judas  dijeron  los  sacerdotes  en  el  Templo;  pero  ni 
ellos  ni  Pilatos  eludían  así  su  responsabilidad  ante 
Dios  y  ante  los  hombres;  sin  embargo,  Cristo  mis- 
mo declaró  menos  culpable  la  cobardía  de  Pilatos 
que  la  perfidia  de  los  escribas,  sacerdotes  y  fari- 
seos (Jn.  XIX,  11).  El  pueblo  entero  de  Israel  asu- 
mió entonces  sobre  sí,  y  para  siempre,  la  responsa- 
bilidad abrumadora,  que  pesa  como  una  maldición 
sobre  ese  pueblo  a  lo  largo  de  la  historia:  "¡Caiga 
su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos!". 
Entonces  Pilatos  les  soltó  a  Barrabás. 

Quiso  sin  embargo  ensayar  todavía  otro  recur- 
so para  salvar  a  Cristo,  y  dijo  a  los  judíos:  "Me 
habéis  traído  a  este  hombre  como  revolucionario,  y 
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21.  Y  respondiendo 
el  procurador,  les  dijo: 
A  cuál  de  los  dos  que- 
réis que  os  suelte?  Y 
ellos  dijeron:  a  Barra- 
bás. 22.  Pilatos  les  di- 
ce: Entonces,  qué  ha- 
ré con  Jesús,  que  es  lla- 
mado el  Cristo?  23. 
Dicen  todos:  Que  sea 
crucificado!  Di  joles  el 
procurador:  Pues  qué 
mal  ha  hecho?  Y  ellos 
gritaban  aún  más,  di- 
ciendo: Que  sea  cruci- 
ficado! 

24.  Y  viendo  Pilatos 
que  nada  adelantaba,  y 


que  antes  bien  crecía 
el  tumulto,  tomó  agua 
y  se  lavó  las  manos  de- 
lante del  pueblo,  di- 
ciendo: Soy  inocente  de 
la  sangre  de  este  justo: 
vosotros  veréis.  25.  Y 
respondiendo  todo  el 
pueblo,  dijo:  Caiga  su 
sangre  sobre  nosotros 
y  sobre  nuestros  hijos! 
26.  Entonces  les  soltó 
a  Barrabás. 

Y  a  Jesús,  después  de 
azotarle,  le  entregó  a 
ellos  para  que  fuese 
crucificado. 


habiéndolo  interrogado  delante  de  vosotros,  no  lo 
he  hallado  culpable  de  ninguno  de  los  delitos  de 
que  lo  acusáis;  tampoco  lo  halló  Herodes,  que  me 
lo  ha  vuelto  a  remitir;  ved  pues  que  nada  ha  hecho 
que  le  merezca  la  muerte;  así,  pues,  le  dejaré  libre 
después  de  haberle  castigado"  íLc.  XXm,  14-16); 
y  lo  hizo  flagelar.  La  flagelación  era  un  tormento 
crudelísimo,  que  se  aplicaba  por  medio  del  flagel- 
lum  hecho  de  correas,  y  en  los  cssos  más  graves 
por  medio  del  flagrum,  hecho  también  de  correas, 
pero  guarnecidas  de  púas  de  hueso,  o  formado  de 
cadenillas  terminadas  en  bolas  de  metal;  y  al  paso 
que  la  fustigación  con  varas  no  era  infamante  y 
se  aplicaba  a  las  personas  libres,  la  flagelación  es- 
taba reservada  a  los  esclavos.  Se  les  ataba  a  una 
columna  o  pilar  bajo,  de  manera  que  ofrecieran  la 
espalda  desnuda  y  encorvada  a  los  golpes  inmise- 
ricordes.  La  ley  judía  no  permitía  más  de  cuarenta 
golpes,  y  para  no  correr  el  riesgo  de  pasarse  de  ese 
número,  la  costumbre  sólo  permitía  treinta  y  nueve; 
pero  la  ley  romana  no  fijaba  límite  a  la  crueldad 
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27.  Entonces  los  sol- 
dados del  procurador 
llevaron  a  Jesús  al  pre- 
torio, y  juntaron  alre- 
dedor de  él  toda  la  co- 
horte; 28.  y  le  desnu- 
daron, y  le  echaron  en- 
cima un  manto  de  gra- 
na; 29  y  tejiendo  u- 
na  corona  de  espinas, 
se  la  pusieron  en  la  ca- 
beza, y  una  caña  en 


la  mano  derecha.  Y  do- 
blando la  rodilla  ante 
él,  se  mofaban  de  él, 
diciendo:  Salve,  Rey  de 
los  judíos  I  30.  Y  es- 
cupiéndole, tomaron  la 
caña,  y  comenzaron  a 
golpearle  con  ella  la 
cabeza. 

31.  Y  después  de  ha- 
berse mofado  de  él,  le 
quitaron  el  manto,  y  le 


de  los  verdugos. 

27-31. —  La  corona  de  espinas  y  las  burlas  de 
los  soldados  (Me.  XV,  16-20;  Cf.  Jn.  XIX,  2-3).— 
Después  de  la  flagelación,  los  soldados  llevaron  a 
Jesús  al  patio  interior  del  pretorio;  lo  despojaron 
del  manto,  y  en  su  lugar  le  pusieron  un  guiñapo  de 
púrpura  para  burlarse  de  su  pretendida  realeza;  con 
espinas  de  las  que  debían  servir  para  alimentar  el 
fuego,  tejieron  una  corona  y  la  ciñeron  a  sus  sie- 
nes, y  entre  sus  manos,  seguramente  abadas,  le  pu- 
sieron una  caña  como  cetro;  remedando  luego  si 
"Ave,  Caesar!"  con  que  se  saludaba  al  Emperador, 
le  decían  doblando  la  rodilla:  "¡Salve,  Rey  de  los 
judíos!"  Para  añadir  al  sarcasmo  la  crueldad,  le  gol- 
peaban con  la  caña  la  cabeza,  hincando  en  ella 
las  espinas  de  la  corona;  le  escupían  al  rostro  y  le 
daban  bofetadas. 

San  Juan  nos  refiere  otros  incidentes,  omitidos 
por  los  Sinópticos:  la  escena  conmovedora  del  "¡Ec- 
ce  homo!  (Jn.  XIX,  4-5);  un  nuevo  interrogatorio 
y  nuevas  tentativas  de  Pilatos  para  salvarlo,  hasta 
que  finalmente  los  gritos  amenazadores:  "Si  lo  suel- 
tas no  eres  amigo  del  César",  le  arrancaron  al  Pro- 
curador la  inicua  y  cobarde  sentencia  (6-  16)  . 

31-32 —  Hacia  el  Calvario  (Me.  XV,  20-21; 
Le.  XXIII,  26-32;  Jn.  XIX,  17).—  Cansados  ya  de 
ultrajes  y  de  mofas,  los  soldados  quitaron  al  Señor 
el  manto  de  púrpura  para  llevarlo  al  suplicio.  Segu- 
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pusieron  sus  vestidos,  y 
le  llevaron  para  crucifi- 
carle. 

32.  Y  al  salir,  encon- 
traron a  un  hombre  de 


Cirene,  por  nombre  Si- 
món: a  éste  le  obliga- 
ron a  llevar  la  cruz.  33. 
Y  llegaron  al  lugar  que 
se  llama  Gólgota,  que 


ramente  le  quitaron  también  la  caña  y  la  corona. 
Algunos  antiguos  escritores,  basándose  en  narracio- 
nes apócrifas  (Acta  Pilati)  o  en  consideraciones 
místicas,  suponen  que  el  Señor  subió  a  la  Cruz  con 
su  corona  de  espinas;  sin  embargo,  las  más  anti- 
guas imágenes  del  Crucifijo  (que  datan  del  s.  V) 
lo  represetan  sin  la  corona,  y  sólo  data  del  siglo 
XIII  la  costumbre  de  representarlo  con  ella. 

Los  soldados  encargados  de  ejecutar  el  supli- 
cio eran  cuatro,  a  órdenes  de  un  centurión.  Al  sa- 
lir de  la  Ciudad,  en  vista  del  extremado  agotamien- 
to de  Jesús,  el  centurión  intimó  a  un  hombre  lla- 
mado Simón,  originario  de  Cirene  (la  actual  Barca, 
en  Tripolitania  de  Africa),  que  llevara  la  cruz  en 
vez  de  Cristo;  aunque  suele  representarse  al  Cire- 
neo  ayudando  solamente  a  llevar  la  cruz  junto  con 
el  Señor,  no  es  esa  tradición  iconográfica  la  que 
responde  al  texto  evangélico.  Según  la  costumbre 
romana,  el  palo  vertical  de  la  cruz  solía  estar  de 
antemano  clavado  en  tierra,  en  las  -afueras  de  la 
ciudad,  o  a  lo  largo  de  los  caminos,  de  manera  que 
el  ajusticiado  debía  llevar  solamente  el  palo  trans- 
versal (el  patibulum) ;  sin  embargo,  en  el  caso  de 
Cristo  parece  claro  que  él,  y  luégo  el  Cireneo  en  su 
lugar,  llevaron  sobre  sus  hombros  la  cruz  entera. — 
Sólo  San  Lucas  (XXIII,  27-30)  refiere  el  episodio 
de  las  mujeres  que  lloraban  a  la  vista  de  Jesús  en 
la  vía  dolorosa,  y  las  palabras  que  el  Señor  les  di- 
rigió . 

33-44.—  La  crucifixión  (Me.  XV,  22-32;  Le. 
XXin,  33-43;  Jn.  XIX,  17-27).—  Era  el  más  cruel 
e  Ignominioso  de  los  suplicios,  reservado  a  los  es- 
clavos: "servitutis  summum  extremumqoe  suppli- 
cium"  (Cic);  de  origen  oriental,  raro  entre  los 
griegos,  pero  muy  usado  por  los  latinos.  El  verbo 
latino  cruciare,  atormentar,  derivado  de  crux,  sig- 
nifica primitiva  y  etimológicamente  atormentar  en 
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es:  Lugar  de  la  Cala- 
vera. 

34.  Y  le  dieron  a  be- 


San  Mateo  XXVII-34 

ber  vino  mezclado  con 
hiél;  y  habiéndolo  gus- 
tado, no  lo  quiso  be- 


la  cruz,  que  era  el  tormento  por  excelencia.  La  pa- 
labra crux  designaba  en  sentido  general  un  palo 
verticalmente  clavado  en  la  tierra,  o  la  horca  (f ur- 
ca) en  forma  de  Y,  a  los  cuales  se  sujetaba  al 
ajusticiado  para  que  allí  muriera  de  inanición  y 
luego  fuera  devorado  por  las  bestias  feroces  o  por 
las  aves  de  rapiña.  La  cruz  propiamente  dicha  solía 
tener  una  de  tres  formas:  la  cruz  decussata,  en  for- 
ma de  X;  la  cruz  commissa  o  patibulata  (con  pa- 
tíbulo), en  forma  de  T;  la  cruz  immissa  o  capi- 
tata  (con  cabeza),  con  un  saliente  sobre  el  palo 
transversal,  en  el  cual  solía  fijarse  el  título,  o  causa 
de  condenación  (titulus,  inscriptío).  Fue  seguramente 
de  esta  última  forma  la  Cruz  de  nuestra  redención. 

De  la  manera  de  expresarse  los  autores  latinos 
se  deduce  que  generalmente  al  ajusticiado  se  le  su- 
jetaba al  patibulum  o  leño  transversal  antes  de  ha- 
cerlo subir  a  la  cruz  o  leño  vertical,  clavado  de  an- 
temano en  la  tierra;  a  éste  se  aseguraba  luégo  el 
patibulum  con  cuerdas  o  con  clavos.  El  palo  ver- 
tical solía  tener  un  soporte  en  que  pudiera  apo- 
yarse el  cuerpo,  para  evitar  que  su  peso  desgarra- 
ra las  manos  cuando  estaban  sujetadas  al  patibu- 
lum con  clavos,  como  en  el  caso  de  Nuestro  Señor, 
y  no  con  cuerdas,  como  también  solía  hacerse.  Los 
pies  se  clavaban  en  el  palo  vertical  separadamente, 
no  juntos  uno  sobre  otro,  como  suele  representar- 
se el  Crucifijo;  ni  hay  documentos  suficientemente 
antiguos  que  demuestren  la  costumbre  de  colocar  un 
soporte  para  los  pies.  Aunque  generalmente  se  des- 
nudaba del  todo  a  quienes  iban  a  ser  crucificados, 
es  muy  creíble  que  los  soldados  romanos  accedie- 
ran a  permitir  que  el  Señor  llevara  un  lienzo  a  la 
cintura,  como  accedieron  a  dejarle  gustar  el  vino 
mezclado  con  mirra,  que  solía  darse  a  los  ajusti- 
ciados con  ánimo  de  entorpecer  su  sensibilidad  y  ha- 
cer menos  cruel  su  tortura,  y  como  habían  accedido 
a  que  el'Cireneo  llevara  la  Cruz. 


XXVII -35  San  Mateo 
ber. 

35  Y  después  que 
le  crucificaron,  repar- 
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tieron  sus  vestidos,  e- 
chando  suertes,  para 
que  se  cumpliese  lo  que 


El  lugar  de  la  crucifixión  fue  un  pequeño  pro- 
montorio, que  por  la  semejanza  con  un  cráneo  pe- 
lado se  llamaba  el  Gólgota,  o  "Lugar  de  la  Calave- 
ra", muy  poco  distante  (unos  cien  metros)  de  los 
muros  de  la  ciudad  al  occidente,  y  a  unos  cuatro- 
cientos metros  del  lugar  en  que  más  probablemente 
estaba  situado  el  Pretorio  de  Pilatos. 

La  hora  de  la  crucifixión  fue  aproximadamente 
el  medio  día;  es  lo  que  se  deduce  del  texto  de 
San  Juan  (XIX,  14)  que  dice  que  eran  casi  las 
doce  (hora  quasi  sexta)  cuando  se  terminaban  las 
escenas  del  Pretorio,  y  de  San  Marcos  (XV,  23-25) 
que  dice  que  era  aún  la  hora  tercia  (el  espa- 
cio entre  las  nueve  y  las  doce,  según  otra  manera 
de  contar  las  horas  del  día,  haciendo  sólo  cuatro 
grandes  divisiones)  cuando  crucificaron  al  Señor. 
En  este  caso  San  Juan,  según  su  costumbre,  es  más 
preciso  en  designar  cada  una  de  las  doce  horas  del 
día.  Las  escenas  ocurridas  el  Viernes  Santo  pue- 
den distribuirse  así  durante  el  día:  cerca  del  ama- 
necer se  reunió  por  última  vez  el  Sanedrín  para 
ver  cómo  obtenían  de  Pilatos  la  confirmación  de 
la  sentencia;  el  proceso  ante  el  Procurador  y  las 
demás  escenas  acaecidas  en  el  Pretorio  ocuparon 
toda  la  mañana,  hasta  cerca  del  medio  día;  enton- 
ces llevaron  al  Señor  al  Calvario  y  lo  crucificaron; 
el  Señor  duró  vivo  en  la  Cruz  desde  cerca  del  me- 
dio día  hasta  las  tres  de  la  tarde;  entre  las  tres  y  las 
seis  se  realizaron  las  diligencias  conducentes  a  dar 
sepultura  al  Señor,  antes  de  que  comenzara  el  re- 
poso del  sábado  siguiente. 

34. —  Antes  de  la  crucifixión,  algunas  quizás  de 
las  santas  mujeres  que  seguían  al  Señor  le  brin- 
daron una  bebida  compuesta  de  vino  y  mirra  (S. 
Me),  que  San  Mateo  dice  hiél  en  atención  a  lo 
amargo  de  aquella  bebida  y  al  salmo  profético  que 
dice:  "Me  dieron  hiél  por  alimento,  y  en  mi  sed 
me  dieron  a  beber  vinagre"  (Salm.  68,  22).  El  vino 
con  esencias  aromáticas  debía  amortiguar  la  sen- 
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fue  dicho  por  el  profe- 
ta, que  dijo:  Se  repar- 
tieron mis  vestidos,  y 
sobre  mi  túnica  echa- 
ron suertes,  36.  Y  sen- 
tados, le  guardaban. 


37.  Y  sobre  su  cabe- 
za pusieron  escrita  la 
causa  de  su  condena: 
ESTE  ES  JESUS,  EL 
REY  DE  LOS  JU- 
DIOS. 38.  Fueron  en- 


sibilidad  y  embotar  la  razón  del  ajusticiado,  y  las 
más  distinguidas  mujeres  judías  tomaban  a  su  car- 
go la  obra  compasiva  de  brindar  ese  lenitivo  a  las 
crueles  torturas  de  los  condenados  a  la  cruz.  El  Se- 
ñor aceptó  aquel  piadoso  obsequio  gustando  apenas 
el  bebedizo;  mas  no  quiso  beber  lo  porque  quería 
apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  aun  más  amargo  de 
su  pasión;  y  quien  tan  embriagado  estaba  de  amor 
a  su  Padre  y  a  los  hombres,  ningún  otro  lenitivo 
quiso  poner  a  sus  dolores. 

35-36. —  Los  cuatro  soldados  ejecutores  del  su- 
plicio se  repartieron  las  cuatro  prendas  del  vestido: 
el  manto,  la  faja  o  ceñidor,  el  velo  que  se  usaba  en 
la  cabeza,  y  las  sandalias;  la  túnica  interior  la  sor- 
tearon; se  cumplía  así  otra  profecía:  "Se  repartie- 
ron mis  vestidos,  y  sobre  mi  túnica  echaron  suer- 
tes"  (Salm.   21,  19;  cf.   Jn.   XIX,  23-24). 

37.  —  La  causa  de  la  condenación  se  escribía 
en  una  tablilla,  la  cual  se  llevaba  delante  del  con- 
denado, o  se  la  hacía  llevar  a  él  mismo;  en  la  ca- 
beza de  la  Cruz  del  Señor  se  fijó  esa  inscripción  o 
título  que  expresaba  irónicamente,  en  la  intención 
de  Pilatos,  que  puesto  que  Jesús  había  sido  denun- 
ciado como  pretendido  rey  de  los  judíos,  como  a 
tal  se  le  condenaba  para  humillación  y  escarmiento 
de  ellos;  pero  en  los  designios  de  la  Providencia, 
era  el  testimonio  de  que  Jesús  estaba  allí  clavado 
por  haberse  presentado  a  su  pueblo  como  el  Rey 
Mesías  anunciado  por  los  Profetas;  y  era  la  pro- 
clamación del  reinado  divino  de  Jesucristo,  del  cual 
él  mismo  había  dicho:  "Yo,  cuando  fuere  exaltado 
sobre  la  tierra,  traeré  todas  las  cosas  hacia  mí"  (Jn. 
XII,  32),  y  del  cual  canta  la  Iglesia:  "Regnavit  a 

-ligno  Deus",  "Dios  ha  reinado  desde  el  madero". 

38.  —  Jesús  crucificado  entre  los  dos  ladrones 
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tonccs  crucificados  con 
él  dos  ladrones:  uno  a 
la  derecha,  y  otro  a  la 
izquierda. 

39.  Y  los  que  pasa- 
ban, le  injuriaban,  me- 
neando la  cabeza  40. 
y  diciendo:  Eh,  tú 
que  destruyes  el  tem- 
plo de  Dios,  y  en  tres 
días  lo  reedificas:  sál- 
vate  a   tí   mismo;  si 


eres  Hijo  de  Dios,  des- 
ciende de  la  cruz.  41. 
De  la  misma  manera, 
los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, mofándose  de 
él,  con  los  escribas  y 
los  ancianos,  decían: 
42.  A  otros  salvó,  y 
a  sí  mismo  no  puede 
salvarse;  si  es  el  Rey  de 
Israel,  descienda  aho- 
ra de  la  cruz,  y  cree- 


realizaba  el  vaticinio  de  Isaías  (LUI,  12):  "Fue 
contado  entre  los  bandidos".  La  leyenda  ha  llama- 
do Dimas  al  buen  ladrón  y  Gestas  al  malo. 

39-44. —  Las  burlas. —  El  Calvario  estaba  situa- 
do entre  dos  caminos  muy  transitados  ambos,  uno 
que  hacia  el  norte  conducía  a  Damasco,  otro  que  ha- 
cia el  occidente  llevaba  a  Jope  ( Jafa) ;  las  gentes 
que  al  pasar  veían  a  Jesús  crucificado,  se  mofaban 
de  él,  más  quizás  con  indiferencia  que  con  hosti- 
lidad. Los  sacerdotes,  escribas  y  ancianos  recor- 
daban los  prodigios  que  Jesús  había  obrado  y  que 
les  habían  hecho  temer  que  obrando  algún  portento 
escapara  de  sus  manos,  y  se  complacían  al  verlo 
allí,  impotente  para  librarse  de  la  muerte.  Los  dos 
ladrones  veían  defraudada  su  ilusión  de  que  Jesús 
hiciera  algún  milagro  para  salvarse,  y  la  esperanza 
de  que  un  hecho  extraordinario  viniera  a  modifi- 
car la  situación  en  favor  de  ellos  también.  San  Lu- 
cas, precisando  la  narración,  dice  que  sólo  uno  de 
los  ladrones  blasfemaba  y  se  mofaba,  ya  sea  por- 
que desde  el  principio  fue  ello  así,  ya  sea  porque 
uno  de  los  dos  cambió  de  sentimientos,  y  en 
vez  de  seguir  en  sus  injurias  reprendió  a  su 
compañero  y  luégo  se  volvió  a  Jesús  para  de- 
cirle: "Acuérdate  de  mí  cuando  estés  en  tu 
Reino!",  palabras  que  le  merecieron  la  divina  pro- 
mesa del  paraíso  de  los  labios  mismos  de  Cristo 
moribundo,  recibiendo  así  las  primicias  de  la  san- 
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remos  en  él.  43.  En 
Dios  confió:  que  le  sal- 
ve si  le  ama;  porque 
ha  dicho:  Soy  hijo  de 
Dios.  44.  Y  del  mis- 
mo modo  le  injuriaban 
también  los  ladrones 
que  estaban  crucifica- 
dos con  él. 


45.  Y  desde  la  hora 
de  sexta,  hubo  tinieblas 
sobre  roda  la  tierra, 
hasta  la  hora  de  nona. 

46.  Y  cerca  de  la  ho- 
ra de  nona,  exclamó  Je- 
sús con  gran  voz,  di- 
ciendo: Elí,  Elí  lam- 
ina sabactani.  Esto  es: 


gre  redentora  (Le.  XXm,  39-43).  San  Mateo  ha- 
bla de  ambos  porque,  como  suele  hacerlo,  atiende 
en  general  a  las  diversas  categorías  de  personas  que 
injuriaban  a.  Cristo,  en  vez  de  designar  a  una  en 
particular. 

45-  50. —  Ultimos  momentos  y  muerte  de  Jesús 
(Me.  XV,  33-41;  Le.  XXIII,  44-49;  Jn.  XIX,  28-30). 
Desde  la  hora  de  sexta  (medio  día)  hasta  la  hora  de 
nona  (tres  de  la  tarde),  es  decir,  durante  todo  el 
tiempo  que  el  Señor  duró  vivo  en  la  Cruz,  las  tinieblas 
cubrieron  toda  la  tierra,  o  sea  todo  el  horizonte  con- 
templado por  el  evangelio.  Puesto  que  aquellas 
tinieblas  eran  un  signo  milagroso  que  acompañaba 
la  divina  catástrofe  del  Calvario  y  simbolizaba  pro- 
féticamente  la  reprobación  del  judaismo  deicida,  no 
había  para  qué  se  extendieran  más  allá  del  ámbi- 
to en  donde  más  tarde  la  conciencia  del  delito  pu- 
diera dar  su  valor  a  esa  divina  señs-l;  que  no  era 
un  fenómeno  puramente  natural,  aunque  bien  pudo 
Dios  servirse  del  concurso  de  causas  naturales  para 
producirlo  milagrosamente  en  cuanto  al  modo  y  cir- 
cunstancias del  fenómeno. 

46-  47. —  Suspendido  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
bajo  el  pese  de  la  divina  justicia  que  castigaba  en 
él  nuestros  pecados  porque  de  ellos  se  había  car- 
gado para  expiarlos,  el  Señor  recitaba  las  palabras 
del  Salmo  21,  que  proféticamente  describía  en  de- 
talle las  circunstancias  y  los  sentimientos  del  Mesías 
en  su  pasión:  "Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  desamparado?";  que  no  era  un  desesperado  la- 
mento, sino  una  confiada  y  amorosa  queja  en  los 
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Dios  mío,  Dios  mío, 
por  qué  me  has  aban- 
donado? 47.  Y  algu- 
nos que  allí  estaban,  y 
lo  oyeron,  decían:  A 
Elias  llama  éste.  48.  Y 
corriendo  luégo  uno  de 
ellos,  empapó  en  vi- 
nagre una  esponja  que 
había  tomado,  la  puso 


en  una  caña,  y  le  dió 
a  beber.  49.  Y  los  o- 
tros  decían:  Déja,  vea- 
mos si  viene  Elias  a  li- 
brarle. 

50.  Y  Jesús,  habien- 
do clamado  de  nuevo 
con  gran  voz,  expiró. 

5 1.  Y  he  aquí  que  el 
velo  del  templo  se  ras- 


labios  inspirados  del  Salmista,  y  mucho  mejor  en 
los  divinos  labios  del  Redentor,  que  muy  poco  des- 
pués exclamaría:  "¡Padre,  en  tus  manos  encomiendo 
mi  espíritu!"  (Le.  XXIII,  46).  La  forma  hebrea 
de  la  plegaria,  "Elí,  Elí,  lamma  sabactani"  dio  oca- 
sión al  equívoco  mal  intencionado:  "A  Elias  llama 
éste...  Veamos  si  viene  Elias  a  librarle!". 

48. — San  Mateo  omite  aquí  una  de  las  pala- 
bras del  Señor  en  la  Cruz:  "¡Tengo  sed!"  (Jn. 
XIX,  28) ;  al  oírlas,  un  soldado  le  brindó,  en  la 
punta  de  una  caña,  una  esponja  empapada  en  una 
mezcla  de  agua  y  vinagre,  la  posea  que  usaban  los 
soldados  romanos.  Bien  podemos  pensar  que  aquel 
soldado  obraba  así  movido  a  compasión;  pero  como 
suele  suceder  en  casos  semejantes,  a  esa  buena  ac- 
ción mezclaba  cierto  respeto  humano  con  sus  com- 
pañeros, y  condescendió  a  seguir  la  burla  (Me.  XV, 
36)  diciéndo  como  ellos:  "¡Veamos  si  (entre  tanto) 
Elias  viene  a  librarle!"  (v.  49). 

50  El  Señor  expiró  exclamando  con  gran  voz: 

"¡Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu!" 
(Le.) ;  vigor  extraño  en  un  muribundo  que  había 
soportado  tan  prolongados  y  grandes  tormentos,  y 
que  mostraba  cómo  él  moría  con  el  pleno  dominio 
sobre  la  vida  y  la  muerte,  porque  libremente  daba 
la  vida  con  potestad  para  adquirirla  nuevamente 
(Jn.  X,  18). 

51-56. —  Después  de  la  muerte  de  Jesús  (Me. 
XV,  38-41;   Le.   XXIII,  45-49;   Jn.   XIX,  31-37).— 

El  velo  del  Templo  (la  cortina  que  cerraba  la  en- 
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gó  en  dos,  de  arriba 
abajo;  y  la  tierra  tem- 
bló, y  las  piedras  se 
hendieron;  52.  y  se  a- 
brieron  los  sepulcros,  y 
muchos  cuerpos  de  san- 
tos que  habían  muerto, 
se  levantaron,  53.  y  sa- 
liendo de  los  sepulcros, 


después  de  la  resurrec- 
ción de  él,  vinieron  a 
la  Santa  Ciudad,  y  apa- 
recieron a  muchos. 

54.  Y  el  centurión, 
y  los  que  con  él  esta- 
ban custodiando  a  Je- 
sús, al  ver  el  terremoto, 
y  lo  que  estaba  pasan- 


trada  al  Sancta  Sanctorum),  se  rasgó  para  signifi- 
car que  el  antiguo  santuario  del  culto  a  Yahveh 
perdía  todo  su  valor  y  significado  religioso  para  dar 
lugar  al  nuevo  Santuario  de  una  nueva  religión,  el 
Cuerpo  adorable  del  Redentor  (Hebr.  IX,  7-12;  X, 
19  ss.).  La  tierra  tembló,  se  hendieron  las  rocas  y 
se  abrieron  los  sepulcros;  se  ve  aún  en  la  roca  del 
Calvario  una  hendidura  de  dos  metros  de  profun- 
didad por  quince  centímetros  de  anchura.  El  ma- 
yor de  los  prodigios  entonces  acaecidos  fue  la  re- 
surrección de  algunos  justos,  cuyos  cuerpos  sin  em- 
bargo no  salieron  de  sus  sepulcros  para  aparecerse 
en  la  ciudad  sino  después  de  la  resurrección  del 
Señor,  que  debía  ser  en  todo  caso  "la  primicia  de 
los  resucitados"  como  vencedor  de  la  muerte  (1 
Cor.  XV,  20;  Col.  I,  18;  Apoc.  I,  15). 

54. —  El  Centurión  y  los  soldados  romanos  que 
hacían  la  guardia  al  Crucificado,  ante  aquellos  pro- 
digios y  al  considerar  la  extraordinaria  actitud  de 
Jesús  durante  su  suplicio,  tan  distinta  de  la  de 
tántos  otros  ajusticiados  que  ellos  habían  visto,  com- 
prendieron que  en  este  drama  de  odio  y  de  sevicia 
por  una  parte,  de  mansedumbre  y  majestad  sobre- 
humanas por  otra,  la  razón  estaba  de  parte  del 
ajusticiado  y  no  de  sus  acusadores,  y  dijeron:  "! Ver- 
daderamente éste  era  Hijo  de  Dios!"  Quizás  no 
penetraron  desde  el  primer  momento  en  todo  el 
misterio  de  la  filiación  divina  de  Jesús,  ya  que  San 
Lucas  pone  en  sus  labios  esta  otra  expresión: 
"¡ Verdaderamente  este  hombre  era  justo!".  Vis- 
lumbraban sin  embargo  algo    extraordinario  y  so- 
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do,  se  llenaron  de  te- 
mor, y  dijeron:  Ver- 
daderamente, éste  era 
el  Hijo  de  Dios. 

55.  Y  estaban  allí, 
a  distancia,  muchas 
mujeres,  que  habían 
seguido  a  Jesús  des- 
de Galilea,  sirviéndole, 
56.  entre  las  cuales  es- 
taba María  Magdalena, 


y  María  madre  de  San- 
tiago y  de  José,  y  la 
madre  de  los  hijos  de 
Zebedeo. 

57.  Y  siendo  ya  tar- 
de, vino  un  hombre  ri- 
co de  Arímatea,  por 
nombre  José,  el  cual 
también  era  discípulo 
de  Jesús.  58.  Este  se 
presentó  a  Pilatos,  y 


brehumano,  mientras  quizás  más  tarde  la  predica- 
ción del  Evangelio  y  la  gracia  de  Dios  llevaron  a 
sus  almas,  con  la  fe  en  la  divinidad  de  Jesús  cru- 
cificado, la  plena  luz  de  la  verdad. 

55-56. — Entre  las  mujeres  que  se  hallaron  al 
pie  de  la  Cruz,  menciona  el  evangelio  a  María 
Magdalena,  la  que  había  sido  librada  de  siete  de- 
monios (Le.  vm,  2;  Me.  XV,  9)  y  a  quien  mu- 
chos identifican  con  la  pecadora  de  quien  habla 
San  Lucas  (VH,  37  ss.) ;  a  María  Madre  de  Santia- 
go el  Menor  y  de  José,  mujer  de  Cleofás,  y  her- 
mana, o  parienta  muy  próxima  de  Nuestra  Señora 
(Jn.  XIX,  25);  a  la  madre  de  los  hijos  del  Zebe- 
deo, Santiago  el  Mayor  y  Juan  el  Evangelista,  a  la 
cual  San  Marcos  llama  aquí  Salomé.  Estaba  tam- 
bién MARIA  la  Madre  del  Señor,  a  quien  él  desde 
la  Cruz,  ya  moribundo,  dio  por  madre  a  su  amigo 
y  discípulo  predilecto  Juan,  y  a  todos  nosotros  en 
él  (Jn.  XIX,  25-27). 

57-61.—  Jesús  es  sepultado  (Me.  XV,  42-47; 
Le.  XXIII,  50-56;  Jn.  XIX,  38-42).—  José  de  Ari- 
matea  (la  actual  Rentis  situada  al  NE.  de  Lydda). 
hombre  rico  y  miembro  del  Sanedrín  (según  Me. 
y  Le),  era  discípulo  de  Cristo,  pero  oculto,  por  mie- 
do a  los  Judíos  (Jn.  XIX,  38).  Según  la  costum- 
bre romana,  los  crucificados  debían  quedar  en  la 
cruz,  sin  sepultura,  para  ser  devorados  por  las  bes- 
tias y  las  aves  de  rapiña;  pero  según  la  Ley  (Deut. 
XXI,  23)  debían  ser  bajados  de  la  cruz  y  sepultados 
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pidió  el  cuerpo  de  Je- 
sús. Entonces  Pilatos 
mandó  le  fuese  entre- 
gado el  cuerpo. 

59.  Y  tomando  Jo- 
sé el  cuerpo,  envolvió- 
lo en  una  sábana  lim- 
pia. 60  y  lo  puso 
en  un  sepulcro  nuevo, 
que  había  labrado  en 
la  roca;  y  haciéndo- 
la rodar,  arrimó  una 
gran  piedra  a  la  puer- 
ta del  sepulcro,  y  se  fué. 

61.  Y  estaban  allí 
María    Magdalena,  y 


la  otra  María,  sentadas 
delante  del  sepulcro. 

62.  Y  al  otro  día, 
que  es  el  siguiente  de 
la  Parasceve,  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes 
y  los  fariseos  acudie- 
ron juntos  a  Pilatos, 
63.  diciendo:  Señor, 
hemos  recordado  que 
aquel  impostor,  estan- 
do aún  en  vida,  dijo: 
Después  de  tres  días  re- 
sucitaré. 64.  Manda, 
pues,  que  sea  custodia- 
do el  sepulcro  hasta  el 


antes  del  anochecer.  José  pidió  "audazmente" 
(Me.)  a  Pilatos  el  cadáver  del  Señor  para  darle 
honrosa  sepultura  en  el  sepulcro  que  para  sí  mismo 
había  hecho  cavar  en  la  roca,  en  un  huerto  de  su 
propiedad,  muy  cerca  del  lugar  de  la  crucifixión  (a 
unos  30  mts.).  El  sepulcro  constaba  de  un  vestí- 
bulo, y  de  una  cámara  mortuoria  de  unos  dos  me- 
tros por  lado  cavada  en  la  roca;  el  cadáver  se  co- 
locaba sobre  una  loza,  embalsamado,  envuelto  en 
el  sudario  y  ligado  con  fajas;  la  pequeña  puerta  de 
la  cámara  mortuoria  se  cerraba  con  una  gran  pie- 
día  de  figura  circular  que  se  hacía  rodar  sobre  sus 
bordes.  María  Magdalena  y  la  otra  María  (mujer 
de  Cleofás  y  madre  de  Santiago  el  Menor  y  de  Jo- 
sé) permanecieron  frente  al  sepulcro  observando  el 
lugar  y  la  manera  como  el  Señor  quedaba  sepulta- 
do, y  se  retiraron  luégo  (Cf.  Le.  XXIII,  55-56). 

62-66. —  La  guardia  puesta  en  el  sepulcro. — 
Al  día  siguiente  de  la  Parasceve  o  Preparación  de 
la  Pascua  es  decir,  el  sábado,  los  Príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  fariseos  acudieron  todavía  a  Pilatos 
para  pedirle  guardia  para  el  sepulcro.  Servían  así, 
contra  su  intención,  los  designios  providenciales,  to- 
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día  tercero,  no  sea  que 
vengan  sus  discípulos, 
y  se  lo  hurten,  y  di- 
gan al  pueblo:  Ha  re- 
sucitado de  entre  los 
muertos;  y  sea  este  úl- 
timo engaño  peor  que 
el  primero.  65.  Pilatos 
les  dijo:  Vosotros  te- 
néis una  guardia:  id  y 
custodiadlo    como  os 


parezca.  66.  Y  ellos 
salieron,  y  aseguraron 
el  sepulcro,  sellando 
la  piedra,  y  poniendo 
guardia. 

XX VIII.  —  1.  Y 
después  del  sábado,  al 
amanecer  del  primer 
[día]  de  la  semana,  vi- 
nieron María  Magda- 
lena, y  la  otra  María, 


mando  aquellas  precauciones  y  poniendo  testigos 
oficiales  y  auténticos  del  hecho  portentoso  de  la  re- 
surrección que  iba  a  realizarse.  El  Procurador,  des- 
deñoso y  fastidiado  ya  con  esta  nueva  importuni- 
dad, les  contestó:  "¡Tenéis  la  guardia!"  (la  mis- 
ma escolta  de  soldados  romanos  que  había  estado 
encargada  de  ejecutar  el  suplicio  y  hacer  la  guar- 
dia al  pie  de  la  cruz,  ya  que  para  disponer  de  la 
guardia  o  policía  judía  del  Templo  no  necesitaban 
del  permiso  del  Procurador  romano);  "¡Id  y  cus- 
todiadlo como  os  parezca!"  Así,  fueron  y  pusieron 
el  sepulcro  en  perfecta  seguridad,  poniendo  sellos 
a  la  piedra  que  cerraba  la  cámara  mortuoria  y 
montando  guardia;  imposible  se  hacía  toda  sospe- 
cha de  violación  del  sepulcro  y  de  hurto  del  cadá- 
ver; se  haría  para  ellos  evidente  la  resurrección, 
"el  s;gno  de  Jonás",  varias  veces  prometido  como 
señal  suprema  e  irrecusable  de  la  mesianidad  y  de 
la  divinidad  de  Cristo  y  de  la  ceguedad  y  obstina- 
ción inexcusable  de  sus  enemigos. 

XXVIII,  1-8.—  El  sepulcro  vacío  (Me.  XVT, 
1-9;  Le.  XXIV,  1-9;  Cf.  Jn.  XX,  1).—  "Después 
del  sábado"  (el  reposo  sabático  terminaba  a  las 
seis  de  la  tarde),  las  dos  mujeres  que  habían  pre- 
senciado la  sepultura  del  Señor  compraron  aromas 
con  el  propósito  de  ir  al  sepulcro  al  día  siguiente  y 
completar  el  embalsamamiento,  hecho  muy  somera- 
mente en  la  tarde  del  viernes.  "Al  amanecer  del 
primer  día  de  la  semana"  judía,  el  domingo  núes- 
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a  ver  el  sepulcro. 

2.  Y  he  aquí  que  so- 
brevino un  gran  terre- 
moto, porque  un  án- 
gel del  Señor  descendió 
del  cielo,  y  llegándose, 
removió  la  piedra,  y  se 
sentó  sobre  ella.  3.  Y 
su  aspecto  era  como  el 
del  relámpago,  y  su 
vestidura  como  la  nie- 
ve. 4.  Y  por  temor  de 
él,  los  guardias  se  es- 
tremecieron, y  queda- 
ron como  muertos. 


5.  Entonces  habló  el 
ángel  y  dijo  a  las  mu- 
jeres: Vosotras  no  te- 
máis, pues  sé  que  bus- 
cáis a  Jesús,  que  fue 
crucificado.  6.  No  está 
aquí,  porque  ha  resu- 
citado, como  había  di- 
cho. Venid,  y  ved  el 
lugar  donde  fué  pues- 
to el  Señor.  7.  E  id  sin 
tardanza  y  decid  a  sus 
discípulos  que  ha  resu- 
citado; y  he  aquí  que 
él  irá  antes  que  vos- 


tro,  se  encaminaron  al  sepulcro  preocupadas  por  la 
dificultad  para  remover  la  piedra  que  cerraba  la 
cámara  mortuoria.  San  Marcos  (XVI,  2)  dice  "sa- 
lido ya  el  sol",  mientras  San  Juan  (XX,  1)  dice 
"cuando  estaba  aún  oscuro";  uno  y  otro  designan 
la  primera  hora  matutina;  pero  según  la  impresión 
personal  de  cada  uno,  el  mismo  momento  del  cre- 
púsculo matinal,  en  que  empieza  apenas  a  rayar  el 
día,  puede  ser  para  uno  "ya  salido  el  sol"  y  para 
otro  "estando  todavía  oscuro".  En  el  mes  de  abril, 
el  sol  sale  en  Jerusalén  poco  antes  de  las  seis  de 
la  mañana. 

Cuando  llegaron  las  santas  mujeres,  hallaron  ya 
removida  la  piedra  que  cerraba  la  puerta;  el  se- 
pulcro estaba  vacío;  ya  el  Señor  había  resucitado. 
Sólo  hallaron  a  los  dos  ángeles  (S.  Le.),  uno  de 
los  cuales,  del  que  hacen  mención  San  Mateo  y  San 
Marcos,  les  dijo:  "Jesús,  el  que  fue  crucificado,  a 
quien  buscáis,  no  está  aquí  porque  ha  resucitado, 
como  lo  había  dicho;  id  pronto,  y  decid  a  sus  dis- 
cípulos: Ha  resucitado,  y  os  espera  en  Galilea,  allá 
le  veréis;  es  lo  que  tengo  que  deciros". 

No  habían  venido  los  ángeles  para  hacer  posi- 
ble al  Señor  la  salida  del  sepulcro,  ni  era  necesa- 
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otros  a  Galilea:  allí  le 
veréis.  Ved  lo  que  os 
digo. 

8.  Y  ellas  salieron  al 
punto  del  monumen- 
to, con  temor  y  con 
gran  alegría,  y  corrie- 
ron a  dar  la  nueva  a  los 
discípulos.  9.  Y  he  a- 
quí  que  Jesús  les  salió 


al  encuentro,  diciendo: 
Paz  a  vosotras!  Y  ellas 
se  acercaron,  y  abraza- 
ron sus  pies,  y  le  ado- 
raron. 10.  Entonces  Je- 
sús les  dijo:  No  te- 
máis: id  a  dar  la  nue- 
va a  mis  hermanos  pa- 
ra que  vayan  a  Gali- 
lea: allí  me  verán. 


rio  para  eso  que  el  terremoto  hubiera  removido  la 
piedra.  Antes  de  todo  eso,  el  Señor  había  salido  del 
sepulcro  milagrosamente,  como  milagrosamente  ha- 
bía nacido  del  seno  virginal  de  Nuestra  Señora 
Los  ángeles  vinieron  solamente  para  comunicar  a 
las  santas  mujeres  el  mensaje  de  la  resurrección, 
que  ellas  habían  de  transmitir  a  los  discípulos. 

9-10. —  Aparición  a  las  mujeres  (Cf.  Jn.  XX, 
11-18). —  Las  santas  mujeres  se  retiraron  del  se- 
pulcro llenas  de  gozo,  pero  también  de  temor  y  tur- 
bación, por  lo  que  habían  visto  y  oído;  para  tran- 
quilizarlas y  reanimar  su  fe,  el  Señor  mismo  se  les 
apareció  y  les  repitió  el  mensaje  que  ya  el  ángel 
les  había  encomendado  para  los  discípulos.  El  Se- 
ñor los  llama  "mis  hermanos"  dándoles  así  la  se- 
guridad y  la  confianza  de  que  su  amor  para  con 
ellos  en  nada  había  cambiado,  a  pesar  del  abando- 
no en  que  lo  habían  dejado  durante  su  pasión;  y 
quiere  volverlos  a  ver  en  Galilea,  en  donde  los  había 
llamado,  y  enseñado,  y  vivido  con  ellos  en  tan  ínti- 
ma amistad.  Según  San  Marcos  (XVI,  9  y  San 
Juan  XX,  13-18)  esta  aparición  fue  sólo  a  Magda- 
lena, que  había  permanecido  junto  al  sepulcro  mien- 
tras las  demás  fueron  a  líevar  el  mensaje  del  án- 
gel a  los  discípulos  (Le.  XXIV,  23);  San  Mateo, 
que  suele  emplear  el  plural  indefinido  en  vez  de 
designar  en  particular  una  persona,  habla  de  esta 
aparición  como  hecha  en  general  a  las  mujeres  que 
habían  ido  al  sepulcro. 
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1 1.  Y  al  partir  ellas, 
he  aquí  que  algunos  de 
los  guardias  vinieron  a 
la  ciudad,  y  contaron 
a  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  todo  lo  que 
había  acontecido. 

12  Y  habiéndose 
juntado  éstos  con  los 
ancianos,  convinieron 
en  dar  mucho  dinero 
a  los  soldados.  13.  Y 
les  dijeron:  Habéis  de 
decir:  Sus  discípulos 
vinieron  de  noche  y 
se  lo  robaron,  mien- 


tras nosotros  dormía- 
mos. 14.  Y  si  esto  lle- 
gare a  oídos  del  procu- 
rador, nosotros  le  per- 
suadiremos, y  os  pon- 
dremos a  salvo. 

15.  Y  ellos,  recibien- 
do el  dinero,  dijeron 
como  les  habían  ense- 
ñado. Y  este  decir  se 
ha  divulgado  entre  los 
judíos  hasta  el  día  de 
hoy. 

16.  Y  los  once  dis- 
cípulos se  fueron  a  Ga- 
lilea, al  monte,  a  don- 


11-15. —  El  testimonio  de  los  guardias  y  la  per- 
fidia de  los  sinedristas. —  Las  precauciones  tomadas 
por  los  sinedristas  hacían  para  ellos  mismos  indu- 
dable el  hecho  de  la  resurrección;  no  quedaba  otro 
camino  que  comprar  a  los  guardias  para  que  lo  ne- 
garan, aun  confesándose  culpables  de  haber  faltado 
a  su  deber;  su  negligencia  podía  acarrearles  graves 
consecuencias  de  parte  de  la  autoridad  romana;  pe- 
ro puestos  como  estaban  al  servicio  de  la  Jerarquía 
judía,  si  ella  no  se  quejaba  ante  el  Procurador,  y 
les  prometía  por  el  contrario  sacarlos  con  bien  en 
caso  de  que  les  amenazara  algún  castigo,  los  guar- 
dias no  corrían  mayor  riesgo  al  venderse  a  la  men- 
tira oficial  de  los  judíos,  interesados  en  engañarse 
y  engañar  con  esa  superchería. 

16-20. —  Aparición  a  los  Once  en  Galilea  (Cf. 
Me.  XVI,  14-16).—  La  montaña  a  donde  el  Señor 
citó  a  los  discípulos,  fue  seguramente  alguna  de  las 
colinas  que  rodean  el  Lago  de  Tiberíades,  teatro  de 
la  mayor  parte  de  su  predicación  y  sus  milagros. 
Los  discípulos  "al  verle,  le  adoraron";  la  frase  si- 
guiente tal  como  la  traduce  la  Vulgata  latina,  "mas 
algunos  dudaron",  responde  menos  exactamente  al 
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de  Jesús  les  había  or- 
denado. 17.  Y  al  ver- 
le, le  adoraron,  aque- 
llos que  habían  du- 
dado. 

18.  Y  Jesús,  llegán- 


dose, les  habló,  dicien- 
do: Todo  poder  me 
ha  sido  dado  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra:  19. 
id,  pues,  y  enseñad  a 
todas  las  gentes,  bauti- 


texto  griego,  cuya  traducción  sería  más  bien:  "Al 
verle  le  adoraron,  los  mismos  que  habían  dudado", 
es  decir,  los  discípulos  que  habían  puesto  en  duda 
la  verdad  de  su  resurrección  anunciada  por  las  mu- 
jeres, como  lo  expresa  San  Marcos  (XVI,  11) :  "Ellos 
al  oír  que  vivía  y  había  sido  visto  por  ella  (por 
Magdalena),  no  creyeron". 

"Todo  poder  me  ha  sido  dado ..."  Ya  antes  de 
su  pasión  y  resurrección  tenía  Cristo  su  potestad 
suprema  (Mt.  VII,  29;  IX  6;  XI,  27);  mas  por  la  re- 
surrección, esa  plena  potestad,  antes  velada,  se  hizo 
manifiesta  gloriosamente,  porque  así  quedó  Cristo 
"constituido  Hijo  de  Dios  en  poder  según  el  Espíritu 
de  santificación,  por  la  resurrección  de  entre  los 
muertos"  (Rom.  I,  4). 

"Id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes ..."  La 
partícula  ilativa  "pues"  establece  íntimo  nexo  entre 
la  potestad  divina  del  Redentor  y  la  misión  por  él 
confiada  a  sus  Apóstoles:  lo  mismo  que  la  potestad 
de  Cristo,  la  misión  de  los  Apóstoles  es  superior  a 
todo  poder  sobre  la  tierra,  y  es  universal:  'Enseñad 
a  todas  las  gentes",  "Predicad  el  Evangelio  a  toda 
creatura"  (Me.  XVI,  15-16).  Enseñar  la  verdad 
evangélica  es  el  artículo  fundamental  de  la  misión 
de  los  Apóstoles  y  de  sus  sucesores,  es  decir,  de  la 
Iglesia,  "hasta  el  fin  del  mundo",  perpetuamente: 
y  la  Iglesia  enseña  con  autoridad  recibida  de  Jesu- 
cristo, y  en  su  nombre  (Cf.  Mt.  X,  40;  Le.  X,  16; 
Jn.  XX,  21). 

"Bautizándoles  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo".  Por  el  Bautismo,  el  hom- 
bre queda  consagrado  al  culto  de  las  tres  Divinas 
Personas  de  la  Trinidad;  se  hace  discípulo  de  Cris- 
to, miembro  de  su  Iglesia,  como  sociedad  externa 
y  visible,  y  miembro  de  su  Cuerpo  místico  (1  Cor. 
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zándolas  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo, 
20.  enseñándoles  a  ob- 
servar todo  cuanto  os 


he  mandado.  Y  he  a- 
quí  que  yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  días, 
hasta  el  fin  del  mundo. 


XIII,  12-13;  Efes.  I,  22-23;  V,  23);  por  él  muere  el 
hombre  al  pecado  para  revivir  con  Cristo  a  la 
vida  de  la  gracia  (Rom.  VI,  3-12;  Gal.  III,  27; 
Efes.  IV,  24;  1  Cor.  VI,  11;  Tit.  III,  5-7;  Jn. 
III,  3-6. 

"Enseñándoles  a  observar  todo  cuanto  os  he 
mandado".  Cristo  no  sólo  enseñó  y  mandó  enseñar 
verdades  teóricas;  dio  también  preceptos  y  conse- 
jos de  una  moral  perfecta,  señaló  un  ideal  de  per- 
fección absoluta  a  la  cual  quiere  que  tiendan  sus 
discípulos,  mostrándoles  como  meta  la  santidad 
misma  del  Padre  celestial  (Cf.  arriba,  notas  a  V, 
i-vn,  29). 

A  la  divina  misión  de  los  Apóstoles,  correspon- 
de la  obligación  estrictísima  de  aceptar  sus  ense- 
ñanzas, bajo  la  suprema  sanción  de  la  salvación  o 
de  la  condenación  eternas:  "El  que  creyere  y  fuere 
bautizado,  se  salvará;  mas  el  que  no  creyere,  se 
condenará"  (Me.  XVT,  16).  De  ahí  la  obligación 
de  seguir  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  en  todo  lo 
que  se  refiere  a  la  religión  y  a  la  moral. 

"Y  he  aquí  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los 
días,  hasta  el  fin  del  mundo".  Como  garantía  de  la 
fidelidad  con  que  la  Iglesia,  a  diferencia  de  la  an- 
tigua Sinagoga,  habrá  de  cumplir  perennemente  el 
encargo  que  Cristo  le  encomienda,  él  le  ofrece  su 
continua  y  perpetua  asistencia.;  él  estará  con  ella 
con  una  presencia  espiritual  e  mvisible,  pero  real 
y  eficacísima.  Es  el  consuelo  y  la  esperanza  de  los 
que,  fiándonos  de  la  palabra  de  Cristo,  creemos  en 
su  Iglesia,  hostilizada  siempre  por  el  mundo,  pero 
divinamente  indefectible;  y  es  esa  convicción  pro- 
funda de  la  presencia  del  divino  Resucitado  en  me- 
dio de  los  suyos  la  que  ha  dado  a  la  Iglesia  su  vi- 
talidad y  su  vigor  indestructibles. 


*    *  * 


La  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  es 
el  hecho  capital  de  la  historia  y  el  hecho  funda- 
mental del  Cristianismo  (1  Cor.  XV,  14-19);  de  ahí 
qu*  fuera  el  tema  primordial  de  la  predicación  de  los 
Apóstoles  (Hechos),  II,  24-32;  III,  15-26;  IV,  2,  10-16; 
V,'  31;  XXV,  19). 

Para  dejar  plenamente  establecida  la  eviden- 
cia de  este  hecho,  Cristo  resucitado  se  apareció  mu- 
chas veces  durante  cuarenta  días  a  sus  discípulos, 
asegurándolos  de  la  realidad  de  su  carne  resucitada. 
Los  cuatro  evangelistas,  el  libro  de  los  Hechos,  las 
Epístolas  de  San  Pablo  dan  fe  unánime  y  peren- 
toria de  esa  realidad. 

La  resurrección  del  Señor  no  fue  una  supervi- 
vencia subjetiva  en  el  recuerdo,  en  el  afecto,  en  la 
fantasía  de  los  discípulos;  fue  un  hecho  real  y  ob- 
jetivo que  se  impuso  a  su  convicción  intelectual, 
a  pesar  de  su  incredulidad  inicial;  un  hecho  con- 
creto, realizado  en  un  momento  preciso,  "el  día  ter- 
cero" después  de  la  muerte  del  Señor;  un  hecho 
verificable  y  verificado  por  el  testimonio  de  los  sen- 
tidos externos,  el  oído,  la  vista,  el  tacto;  un  hecho 
distinto  de  simples  "visiones"  representativas,  ya  que 
San  Pablo  expresamente  distingue  las  "apariciones" 
reales  y  objetivas  del  Señor  resucitado  a  los  distin- 
tos discípulos  en  diversas  ocasiones,  en  una  de  ellas 
a  más  de  quinientos  reunidos  en  determinado  lugar 
y  hora  precisa,  y  la  que  él  mismo  había  visto  en  el 
camino  de  Damasco,  de  las  "visiones"  puramente 
representativas  en  las  que  le  fue  dado  ver  otras  ve- 
ces al  Señor  (Cf.  1  Cor.  XV,  1-8  con  2  Cor.  XII, 
1-10). 

No  hay  hecho  alguno,  natural  o  milagroso,  tan 
sólidamente  establecido  por  el  testimonio  humano 
como  la  resurrección  de  Jesucristo.  Y  si  toda  la  his- 
toria del  Cristianismo,  que  es  en  gran  parte  la  de 
la  humanidad  en  veinte  siglos,  tuviera  como  base 
una  quimera,  habría  que  renunciar  a  todo  criterio 
de  verdad  para  conocer  los  hechos  históricos  y  para 
juzgar  de  los  fenómenos  sociales. 

Las  palabras  que  San  Pablo  escribía  a  los  Co- 


rintios  hacia  el  año  58,  pasados  apenas  unos  vein- 
ticinco años  de  la  resurrección  def  Señor,  tienen 
ante  la  más  exigente  crítica  histórica  un  valor  de- 
finitivo y  permanente:  "Os  transmití  lo  que  yo 
mismo  hatoía  recibido:  que  Cristo  murió,  y  que  fue 
sepultado,  y  que  resucitó  al  día  tercero;  y  que  fue 
visto  por  Oephas,  y  luego  por  los  Once,  y  después 
por  más  de  quinientos  hermanos  simultáneamente, 
de  los  cuales  algunos  ya  murieron,  pero  muchos  vi- 
ven aún;  después  fue  visto  por  Santiago,  y  luégo 
por  todos  los  Apóstoles;  finalmente  se  hizo  ver  de 
mí,  como  de  un  abortivo,  pues  soy  el  ínfimo  de  los 
Apóstoles,  indigno  de  llamarme  tal  porque  fui  per- 
seguidor de  la  Iglesia  de  Dios"  (1  Cor.  XV,  3-9). 
Y  ante  la  filosofía  de  la  historia,  como  lo  expresó 
también  San  Pablo,  el  Cristianismo  sería  el  más 
miserable  embuste,  el  más  inexplicable,  fenómeno 
religioso  y  social,  el  más  grande  absurdo  de  la  his- 
toria, si  Cristo  no  resucitó:  "porque  si  Cristo  no 
resucitó,  es  vana  nuestra  predicación  y  es  vana 
igualmente  vuestra  fe;  y  seríamos  hallados  falsos 
testigos  de  Dios,  pues  contra  Dios  habríamos  ates- 
tiguado que  resucitó  a  Cristo,  a  quien  no  habría 
resucitado . . . ;  que  si  sólo  en  la  vida  presente  espe- 
ramos en  Cristo,  somos  los  más  infelices  de  todos 
los  hombres!"  (1  Cor.  XV,  14-15,  19). 


Soli  sapienti  Deo 
per  Jesum  Christum 
gloria 

in  saecula  saeculorum. 


Amen. 


(Rom.    XVI,  27) 


La  Palestina  en  tiempos  de  Nuestro  Señor. 
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